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Este documento es una traducción oficial del foro Eyes Of Angels, por y 
para fans. Ninguna otra traducción de este libro es considerada oficial 
salvo ésta. 


Agradecemos la distribución de dicho documento a aquellas regiones en 
las que no es posible su publicación ya sea por motivos relacionados con 
alguna editorial u otros ajenos. 


Esperamos que este trabajo realizado con gran esfuerzo por parte de los 
staffs tanto de traducción como de corrección, y de revisión y diseño, sea 
de vuestro agrado y que impulse a aquellos lectores que están 
adentrándose y que ya están dentro del mundo de la lectura. Recuerda 
apoyar al autor/a de este libro comprando el libro en cuanto llegue a tu 

localidad. 
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Arianna y Jefferson creen que su amor es verdadero, ¿pero eso será 
suficiente? 


Ari, quien viene de una amorosa familia que luchado contra las 
dificultades, se enfrente a la posibilidad de perder al amor de su vida. 
Todo lo que ella había soñado era tener la edad suficiente para ser la 
madre de los hijos de Jeff, pero una historia familiar y una astuta 
Rebecca podrían romper sus sueños. Intentar apoyar a Jeff y enfrentar 
todas las verdades y posibilidades de su propio destino ser demasiadas 
cosas con que lidiar. 


El sueño de Jeff es criar caballos en su rancho en Mason con la 
única mujer que llena su corazón y alma. Pero está corriendo el riesgo de 
perderla por tratar de ser un hombre que asume sus responsabilidades. 
Él esta hechizado por la apasionada y siempre abierta Ari, pero necesita 
hacer lo correcto por el niño que podría ser suyo. 


A pesar de todas las probabilidades en su contra, ¿puede su 
relación ser... salvada? 


Wanted +2 


10 AÑOS 


No podía creer que mis padres me estuvieran alejando de todos mis 
amigos. Nunca los perdonaré por esto... ¡nunca! Nunca voy a hablar con 
ellos nuevamente. Arruinaron por completo mi vida. 


Solo me voy a sentar aquí y seguiré suspirando. 


—Arianna, harás nuevos amigos, cariño. Sé que lo harás —dijo 
mamá. 


Puse los ojos en blanco en el asiento trasero porque sabía que no 
podría verme. 


—¡No pongas los ojos en blanco, Arianna! 
¿Qué? ¿Cómo lo hace? 


—¡Esto es tan injusto! ¡Eres la peor madre de todos los tiempos! 
¿Por qué me llevas lejos de todos mis amigos? 


Mamá volteó y me miró. 
Oh, creo que fui muy lejos. 


—Primero, señorita, no soy la única que está moviéndonos a Austin 
por un nuevo empleo. Ese sería tu padre sentado justo aquí a mi lado. — 
Miró a papá, quien estaba sonriendo—. Segundo, si vuelves a hablarme 
así otra vez, te lamentarás porque yo... yo... 


Papi miró a mamá y esperó que me dijera qué tortura me pondría. 
Parecía que estaba disfrutando todo esto. 


—Citando a la gran Katharine Hepburn, “Podría pelarte como una 
era, y Dios mismo vería la justicia en eso.” Lo haría también, señorita, 
continúas presionándome! 


Papi se rió y yo sólo me quedé mirándola. 
"¿Qué es lo que siquiera significa esopagPor que 
te Hepburn? ¡Oh, no! 


lempre cita a 


Ella me haría ver otra de sus películas. ¡Genial! ¿Por qué no puedo 
aprender a mantener la boca cerrada? 


—No conoceré a otra amiga como Katy, mamá. ¡Nunca! —Cerré los 
ojos y batallé para que mis lágrimas no cayeran. ¡No voy a llorar! 


Alejándonos de la carretera principal, empezamos a conducir a 
través de nuestro nuevo vecindario. Era bonito, realmente bonito. Había 
todo tipo de casas en diferentes tamaños. ¡Gracias, Dios! Odiaba nuestro 
antiguo vecindario. A todas las chicas les encantaba la equitación, y se 
burlaban de mí porque me gustaban los rodeos. ¡Ugh, y todas las 
estúpidas fiestas a las que tuve que ir! ¡Puaj! 


Mientras manejábamos por una casa simple, con nada en especial, 
noté a una chica que parecía tener mi edad jugando afuera con un chico 
mayor. Me senté derecha para tener una mejor vista. Oh, ¡es guapo! 


—Mamá, ¿estamos cerca de nuestra casa? —pregunté. 


Miré detrás de la ventana, observando al chico perseguir a la chica 
alrededor del patio. Dios, espero que sea su hermano. 


—Estamos a pocas cuadras, cariño. Tenemos veinte acres, así que 
estamos al final del camino. 


Volteé hacia atrás y sonrei. Perfecto. Podría conducir mi bicicleta 
por su casa. Tal vez no estaría tan mal aquí después de todo. Mientras 
continuaba pensando en ese chico, me pregunté que debería usar para 
mi primer paseo en bicicleta a través de mi nuevo vecindario. 


AL 


Jeff estaba de pie en la puerta de la cabaña del cazador, podía decir 
que había estado llorando, y mi corazón se rompió ante la visión de él. 
No podía creerlo, estaba ahí de pie y le miraba. 


Vino por mí. 
—Ari, sé que me dijiste que no viniese esta noche, pero... 


Salté en sus brazos, envolví las piernas a su alrededor, y le besé 
como si no hubiese mañana. Pensé que él estaba en estado de shock 
porque le llevó unos segundos comenzar a devolverme el beso. 


Se alejó de mí con mirada confusa en la cara. No me importaba que 
alguna puta pudiese probablemente estar llevando el bebé de mi futuro 
marido. Vale, eso es una mierda. Me importa. 


Incluso si no podía ser la única en darle a Jeff su primer hijo, ella 
no iba a apartarlo de mi. Iba a luchar con cada maldita pizca de energía 
que tenía para asegurarme de que él era mío. 


¿Esa zorra quiere una pelea? ¡Bien, tiene una! 


—Ari, simplemente no podía alejarte de mi de nuevo. Te amo 
demasiado para perderte de nuevo, nena. 


Le sonreíi. Es mío. Envolví las piernas a su alrededor con más 
fuerza. 


—Viniste tras de mi, Jeff. Te amo tanto. Ahora, saca tu trasero de 
aquí y haz el enloquecido y apasionado amor conmigo antes de que 
cambie de opinión. 


De inmediato, me sonrió, pero luego se desvaneció. Sabía lo que 
staba pensando. Pasé las manos por su hermoso y suave pelo. 


—Nos preocuparemos de eso el lunes. En este momento solo somos 
7 yO. 


Sonriendo de nuevo, entró en la cabaña y miró alrededor. 


“Ojala pudiese haber visto tu cara cuagfo viste todp esto. 
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—ESs precioso, Jeff; no podría haber pedido nada más perfecto. Te 
amo bebé, muchísimo. 
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—Oh dios, Ari, también te amo. 


Jeff cerró la puerta de golpe y después me empujó contra ella. 
Comenzó a besarme con tanta pasión que pensé que iba a explotar. Le 
deseaba tanto que prácticamente podía sentirme obligándole a hacerlo 
tanto como yo deseaba. Empujé mis caderas contra él, intentando aliviar 
mi necesidad, y ahí fue cuando lo senti. 


¡La caja del anillo! ¡Oh mierda! ¿Va a pedirme que me case con él? 
Comencé a sentir como si no pudiese respirar. Aparté los labios de él, y 
lo miré. 


No llores, Arianna. No lo hagas. 


—Nena, siento mucho que esta noche fuese arruinada para ti. 
¡Tenía todo planeado, y estoy cabreado en este momento! 


Con las piernas aun envueltas en él, Jeff nos acercó a la cama y 
lentamente me sentó en ella. Se puso de pie, empujándose las manos por 
el pelo. No sabía que decir. Por una vez en mi vida, estaba... 


Sin habla. Benditas campanas del infierno. 
—Um... —me ahogué, aun intentando averiguar que decir. 


Jeff miró alrededor de la habitación, y noté cuando movió la mano 
hasta el bolsillo delantero. 


¡Solo hazlo! Ni siquiera me importaba ya como lo hacía. 
¡Jodidamente pideme casarme contigo! 


Entonces, hizo lo único con lo que había estado soñando desde que 
tenía diez años, la primera vez que puse los ojos en él. Extendió la mano 
hasta el bolsillo, sacó la caja del anillo, y se puso sobre una rodilla. 


Sus hermosos ojos verdes capturaron los míos, y sonrió. Mis 
lágrimas estaban cayendo como la lluvia. Amo a este hombre con todo mi 
ser. 


—Ari, no sé por dónde empezar a describir cuanto te amo. Ni 
| siquiera puedo decirte cuanto tiempo te he amado. He soñado con este 
momento desde que tenía dieciséis años. Siempre pensé que me 
arrodillaría sobre una rodilla y diría “cásate conmigo,” pero, nena, eso no 
S lo que quería hacer contigo. 


Sacudió la cabeza, y podía decir que estaba intentando evitar llorar. 
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—Has creido en mí y permanecido conmigo a través de toda la 
locura que es mi vida. No puedo vivir un solo día de esta vida sin tu amor, 
Ari. Estuve perdido antes de ti, y estaría completa y totalmente perdido 
para siempre sin ti. Tu amor me salvó. Te prometo, Arianna, con cada 
pedazo de mi ser, que no haré nada más que amarte y respetarte. Haré 
cualquier cosa que esté en mi poder para hacerte feliz cada día por el 
resto de nuestras vidas. ¿Arianna Katherine Peterson, me concederás el 
honor de convertirte en la Señora de Jefferson Michael Johnson? 


Jeff abrió la caja del anillo y sacó el anillo. 
Oh. Dios. Mío. Era asombroso. 


—Este anillo, Ari este anillo es un simbolo de mi amor por ti. 
Siempre te amaré a ti y solo a ti. 


Solo lo miré. Era un anillo plateado estilo vintage con un diamante 
redondo cortado en el centro. Una barra redonda de diamantes rodeaba 
el centro de diamante. La banda era maravillosa. Dos bandas se 
extendian desde ambos lados y después se amoldaban en una mientras 
las bandas completaban el circulo. Nunca había visto tan precioso anillo 
en toda mi vida. 


Miré a Jeff, quien estaba mirándome. 
No podía hablar. ¡Mierda! No puedo hablar. 


—Um, Ari, no estoy muy seguro, pero creo que esta es la parte 
donde me dices sí. 


Mis sueños estaban a punto de volverse realidad. Voy a ser la 
Señora de Jefferson Johnson. ¡Todos estos años de practicar en mis 
cuadernos del colegio finalmente valieron la pena! Mientras siento una 
lágrima rodar por mi cara, Jeff extiende el brazo y la aleja. 


—Jeff, estaría encantada de ser la Señora de Jefferson Michael 
Jhonson. 


Jeff dejó que una sonrisa se expandiera de oreja a oreja. Meneó la 
cabeza y comenzó a reir. 


¿Qué diablos? 


—¿Por qué diablos te estás riendo, idiota? ¿Estás intentando 
arruinar mi momento perfecto? 


Jeff arrojó la cabeza atrás más fuerte. Se puso de pie, extendiendo 
brazo para tomar mi mano, y entonces me tiró hacia él. La mirada en 
“ojos era suficiente para volverme loca. En este momento, no quería 
más que estar con él. Quería olvidar todo sobre la extravagante 
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—¿Yo arruinarlo? Te llevó suficiente tiempo responderme, Ari, 
estaba comenzando a preocuparme. 


Sonreí y me levanté para besarle. Situando la mano en la parte 
posterior de mi cuello, me acercó y profundizó el beso. 


¡Maldita sea! Mi cabeza estaba dando vueltas. 


Estaba prometida con el hombre de mis sueños. Sin duda, él era 
un dolor en el culo, pero que me jodan, seguro que podía besar. 


Jeff apenas se separó de mis labios y me sonrió. 
—¿Ari? 

Dificilmente podía hablar. 

—¿Si? 

—¿Me dejarás hacerte el amor, nena? 


Oh. Dios. Mío. Las mariposas estaban levantando el vuelo y 
enloqueciendo en mi estómago. 


—Claro. ¿Por qué no? 


Jeff rió contra mis labios. El calor de su boca estaba volviéndome 
loca. Nunca me cansaría de estar con él. 


—¿Te he dicho como de hermosa te veias? Tuve que contener el 
aliento cuando te vi caminando por el pasillo, nena. 


—Eso no es lo que escuché del pastor. Todo lo que sé es de cuando 
el pastor me llevó a un lado y me dijo que mi novio necesita ir al servicio 
mañana, tuve que preguntarme qué diablos estaba pasando ahí contigo 
y Gunner. 


Jeff rió de nuevo. Cuando se apartó con lentitud de mí, sus ojos 
viajaron de arriba a abajo por mi cuerpo. Juraba que cada vez que me 
miraba, era como si estuviese viéndome por primera vez. Cuando sus ojos 
aterrizaron en mi boca, no pude evitar lamerme los labios. Dejó salir un 
pequeño gemido que viajó por todo mi cuerpo. 


Haría cualquier cosa por este hombre. Cualquier cosa. 


¡Santo cielo! El momento en que Ari dijo que sí, mi corazón empezó 
a latir a mil por minuto. Es seguro como la mierda que no iba a retroceder 
pronto mientras mirara su cuerpo de arriba a abajo. Tan jodidamente 
perfecto. Ella siempre sería perfecta. Ahora, iba a ser verdaderamente 
mía. 


Cuando lamió sus labios, dejé salir un gemido. Mierda. Quería 
estar dentro de ella, quería olvidar los últimos días que pasaron. Solo 
quería estar con la única chica que alguna vez amaría. 


—Ari... 


Sonrió con esa maldita sonrisa suya que podía ponerme de rodillas 
y obligarme a hacer cualquier cosa que pidiera. 


—Jeff... 


Giró lentamente y entonces miró sobre su hombro hacia mi con 
esos ojos verdes suyos. ¡Maldita sea! Empecé a desabrochar su vestido, 
y no pude evitar que mis manos temblaran. Sentí el temblor de su cuerpo 
en el momento que la toqué, y juro que sentí que mis rodillas me iban a 
abandonar. 


Santo cielo, esta chica va a ser mi muerte. 


Moviendo mis manos lentamente a su cuerpo, las puse en sus 
hombros y suavemente empujé el vestido hacia abajo, dejándolo caer al 
suelo hacia sus pies. Ella se salió de él y se giró para enfrentarme. 


Hijo de puta. Nunca había visto algo tan hermoso. 


Estaba vestida con un sujetador de encaje rosa que hacía conjunto 
con unas bragas de encaje rosa. Tuve que recuperar mi aliento de la vista 
de Ari en nada más que su ropa interior de encaje y unas botas de 
aquera. Tomando un paso hacia atrás, recordé la primera noche que 
cimos el amor. 


1 boda de Brad y Amanda. 


li ti 


yes of angels 
— DIV AD ADIDAS 


Cuatro meses antes. 
— ¡Santo cielo! —dijimos juntos Gunner y yo. 


Gunner volteó hacia mi al mismo tiempo que lo miré. Rápidamente 
eché un vistazo atrás en el pasillo para ver a Ari caminando hacia mi con 
un enorme ramo de rosas. Era la cosa más hermosa que jamás había 
visto. Mientras se acercaba, obtuve una mejor vista del vestido que estaba 
usando. 


Hijo de puta. Sus pechos estaban prácticamente saliéndose. ¿Por 
qué diablos Amanda le haría usar eso? Iba a tener que cambiarse o 
ponerse una chaqueta. 


Gracias a Dios, Gunner era el mejor hombre porque no oí nada de 
la ceremonia. No podía alejar mis ojos de Ari. Mi Arí. Esta noche podré 
finalmente hacerla cien por ciento mía. 


Aún estaba cabreado con Gunner y sus formas muy románticas 
mientras ellos estaban en la cabaña del cazador. Ellie le dijo todo sobre 
eso a Ari, y yo tuve que escuchar por una semana sobre cuán apasionado 
era Gunner. 


Me giré para mirar a Gunner y le di una mirada de vete a la mierda. 
El sólo levantó sus cejas y después sonrió. Bastardo. 


—Jeff, ¿qué diablos está mal contigo esta noche? Tu mente está en 
otro mundo, por el amor de Dios —dijo Ari mientras se acercaba a mis 
brazos. 


La sostuve más cerca y tomé un aliento profundo. Vainilla. Ella 
siempre olía a vainilla. 


Miré a Jenny, quien me levantó el pulgar. Levanté mi mano y le 
devolví uno a ella. 


Demonios. Nunca había conocido a alguien que trabajase tan duro 
como ella. Gunner y Ellie estaban tan felices por cómo Jenny había 
decorado la cabaña la noche que él le pidió que se casaran. 


Esta noche me estaba costando una fortuna, pero hacerla una 
noche que Ari jamás olvidaría valía la pena. 


Alejándose, Ari me miró. Inclinando su cabeza, lentamente dejó que 
esa maldita sonrisa jugara por su cara. 


Dios mío, la amo. No puedo creer que casi la dejase ir. Qué estúpido 
jo de puta había sido. Todo iba a cambiar esta noche. Iba a hacerle el 
Dr por primera vez. 
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Sonreí hacia Ari, levanté su mentón hacia mi y la besé. Ella 
profundizó el beso y dejó escapar un pequeño gemido. 


Después de unos segundos, se alejó. 


—¿Quieres salir de aquí y volver a mi casa? —preguntó Ari 
mientras movía sus cejas de arriba a abajo. 


Oh, mierda... aquí vamos. 


—Um... en realidad, tenía algo más planeado para nosotros esta 
noche. 


Ari me miró y sonrió. 

—Oh, ¿sí? 

—-SIp, pero es una sorpresa. 

Justo entonces, Brad y Amanda caminaron hacia nosotros. 
Golpeé a Brad en la espalda. 

—Felicitaciones a los dos. 


—Gracias a vosotros por estar en la boda y ayudar mucho. No 
podría haberlo hecho sin tu ayuda, Ari —dijo Amanda. 


Dio a Ari un abrazo y después volvió a abrazarme. Ari levantó la 
parte superior de su vestido... otra vez... y sonrió a Amanda. Había estado 
jugando con ese maldito vestido toda la noche. Casi me peleo con tres 
tipos solo por estar mirándola por demasiado tiempo. Capullos bastardos. 


—Espera a que me case, perra. Voy a hacerte llevar este mismo 
jodido vestido. Ni siquiera puedo respirar en esta mierda. 


Amanda soltó una carcajada y abrazó a Ari nuevamente. 


—¡Te quiero, Aril Espero que tengas una maravillosa noche. 
Nosotros vamos a salir en unos minutos, así que sólo quería decir gracias 
y adiós. 


Ari y Amanda, las dos tenían lágrimas en los ojos. Brad y yo nos 
miramos. Brad solo se encogió de hombros y sonrió. 


Después de que Amanda y Brad se despidieran de todos, Ari y yo 
encontramos a Gunner y Ellie. Estaban hablando con Heather y Josh. 


—Oh, Dios mío, ¿no fue esa una hermosa boda? -—dijo 
sivamente Heather. 


Ari rodó los ojos y enroscó su vestido un poco más. 
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—Fue bonito. Amanda hizo un buen trabajo y me sorprendió que 
fuera capaz de mantenerlo en el lado pequeño con la madre de Brad tan 
involucrada en la planeación —dijo Ellie cuando me miró y guiñó un ojo. 


¡Jodido Gunner! No puede mantener su maldita boca cerrada. 
Estaba seguro que él le diría a Ellie lo que tenía planeado para esta noche. 
Nunca le diré nada otra vez. 


—Asi que, Josh y Heather... los dos luciais cómodos en la pista de 
baile —dijo Ari empujando a Heather con su hombro. 


Pensé que Heather iba a matar a Ari. Nunca había visto a esa chica 
tan molesta en mi vida. Josh solo sonrió y se inclinó para decirle algo a 
Heather. Ella se volvió y lo miró. 


Oh, mierda, esa no era una mirada feliz. 


—Si me disculpáis, creo que me voy a casa. Ahora que Amanda y 
Brad se fueron, necesito salir de este vestido. Y no... ¡tú no puedes 
ayudarme, Josh! 


Todos soltaron una carcajada excepto Josh. El pobre bastardo la 
tenía dificil con Heather, pero parecia siempre decir lo incorrecto para 
ella. Gunner y yo tratamos de decirle que no era como las perras con las 
que se acuesta y que necesitaba tomar las cosas con calma para ganar 
su confianza. Estúpido bastardo. Siempre le estaba haciendo comentarios 
sexuales y todo lo que hizo fue empujarla más lejos. 


Ellie y Gunner dijeron que se retiraban también. Mientras todos 
caminábamos al vestibulo principal de El Hotel Driskill, Gunner y yo 
hablamos un poco sobre el rancho mientras Ari y Ellie de la universidad. 


—¿Estás bien, amigo? Luces como si fueras a vomitar —dijo 
Gunner mientras lanzaba su cabeza hacia atrás y se reía. 


—i¡Jódete, estúpido! Si recuerdo bien, eras un desastre andante 
todo el día de navidad. No empieces conmigo. 


Gunner sonrió y me apartó de Ari y Ellie. 


—Jeff, amigo, solo relájate. Ella va estar sorprendida, y le va a 
encantar. Ellie y yo fuimos a echarle un vistazo al cuarto después de que 
2 Jenny lo terminara. Es hermoso. Sólo... sólo tómalo con calma. Recuerda 

- que esto es para ella. Sé honesto, Jeff. Sé real. 


Hijo de puta. Nunca había estado con una virgen, y mis manos ya 
'staban temblando. ¿Qué pasa si la lastimo? ¿Qué pasa si lo odia? ¿Qué 
1SA Si...? 


 —Jeff, para. Veo las jodidas ruedas girando en tu cabeza, amigo. 
bien. Confía en mi. 
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—Sí, tómalo con calma... es su noche... no la mía. Santo cielo, 
Gunner. ¿Qué pasa si la lastimo? ¿Sabes cuánto tiempo estuve 
esperando para estar con esta chica? ¿Qué pasa si me convierto en un 
loco? Oh, mierda, quizá debí haber esperado más tiempo. ¿Qué pasa si 
no está lista? 


—Jesús, Jeff. Sabes que está lista. Está más que lista. Creo que si 
esperas más tiempo, ella va a ser la que te ataque. No te volverás loco. No 
te voy a mentir. Será jodidamente difícil que lo tomes con calma. 


—¡Gunner de mierda! Acabas de darme una imagen mental. ¿Qué 
dije sobre eso? Terminé de hablar contigo. 


Me giré y caminé hacia Ari y Ellie. Me incliné, le di un beso de 
buenas noches a Ellie y le dije que la quería. Mientras Ellie y Ari se 
abrazaban y despedian, Gunner me entregó la llave del cuarto del hotel 
que yo había reservado. 


Agarré la mano de Ari y empecé a caminar a las escaleras. 


—Espera, ¿a dónde estamos yendo, Jeff? Estoy muy lista para ir a 
casa y salir de este vestido. 


Me detuve y la enfrenté. Tenía una mirada interrogante. 


Me incliné cerca de su oreja y dije muy suave y lentamente—: 
Necesito mostrarte tu sorpresa, nena. 


La cabeza de Ari se agitó y me miró a los ojos. Por un segundo, 
lucía asustada. Luego, sus ojos se suavizaron inmediatamente y sonrió. 


Se alejó y caminó a las escaleras a un paso bastante rápido. Tuve 
que dejar salir una carcajada. Maldita sea, amo a esta chica. 


Deslicé la llave del cuarto por la cerradura y miré a Ari, quien miró 
como me sentía, enfermo del estómago. Debí haber venido al cuarto 
primero para asegurarme de que todo estaba bien. 


—Jesucristo, Jeff, ¡abre la puerta! —dijo Ari pisando fuerte. 


Sip, amaba a esta mujer. Estaba muy seguro de que iba a morir e 
ir al cielo esta noche. 


Abri la puerta, y Ari casi me empujó a un lado mientras hacia su 
' camino al cuarto. Paró en seco su paso y dejó salir un jadeo. El cuarto 
estaba lleno de velas LED por todas partes y rosas estaban cubriendo 
sada superficie posible. La cama tenía pétalos esparcidos en todos lados 
Jm una sola rosa roja descansando sobre las almohadas. 


Al lado de la cama estaba un enorme plato lleno de fresas cubiertas 
hocolate y una botella de Champán de V icquot Brut, el 
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Sip, Jenny valía cada maldito centavo que pagué. Ahora Gunner 
estaba perdonado. 


Ari volteó y me miró 


Oh, mierda. Lágrimas estaban cayendo por su cara. Me acerqué y 
las limpié después agaché mi cabeza y la besé. 


—Te amo, Ari. Te amo más que nada en este mundo, nena. 


—Jeff... no. ¡Ni siquiera sé que decir! Es tan hermoso. Es... ¡es 
perfecto! 


Nuestro cuarto era del lado histórico del hotel, frente a la sexta 
calle. Ari caminó a las puertas del balcón, las abrió y salió. Podía 
escuchar música viniendo de un bar que no estaba muy lejos. La canción 
sonaba como si fuera “Dirty Dancer” de Enrique Iglesias. Sonreí cuando 
sus caderas empezaron a moverse al ritmo. Maldita sea, la chica ama 
bailar. 


Me saqué la corbata y la chaqueta, las puse en una silla cercana e 
hice mi recorrido hacia ella. Envolví mis brazos a su alrededor y la sentí 
moviendo sus caderas cuando presionó en mi. ¡Ah, mierda! Por favor no 
me dejes perder el control como un chico idiota de dieciséis años. 


Cuando movi mis caderas con las suyas, tiró su cabeza hacia atrás 
contra mi y dejó salir un pequeño gemido. Me perdí en ese momento. 


—c¿Jeff? 
—¿Si, nena? 
—Estoy asustada. 


Santo cielo. Estuve a punto de caerme de rodillas. Nunca, en los 9 
años que había conocido a Ari, la había escuchado pronunciar esas 
palabras. Era la persona más fuerte que conocía. 


Las palabras de Gunner regresaron a mi cabeza. Sé honesto, Jeff. 
Sé real. 


—También yo, nena. 


Alejándose de mi, Ari se volteó para mirarme con una mirada de 
shock en su cara. 


—¿Qué? ¿Por qué estarías con miedo? —gritó prácticamente Ari—. 
O, ¿por qué estás tú asustado, Jeff? Por el amor de Dios, no es como 
unca hubieras tenido sexo antes. Yo nunca he hecho esto antes. ¿Qué 
1 Si...? ¿Qué pasa si yo no...? 


-Ari, para. En primer lugar, nena, estoy orque te voy a 
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noche contigo por años. Quiero que esto sea perfecto para ti, Ari, quiero 
que tú siempre recuerdes esta noche. 


Vi cuando una lágrima rodó por su mejilla. La limpié con mi pulgar 
y me incliné para besarla. Ella retrocedió. Estaba confundido con lo que 
estaba haciendo hasta que se volteó y regresó al cuarto. La seguí adentro 
y cerré las puertas del balcón. 


Se giró para enfrentarme mientras caminaba hacia atrás hasta que 
sus piernas tocaron la cama. Casi no podía mover mis piernas, pero de 
alguna manera, me las arreglé para acercarme. Me miró con esa sonrisa. 


—«¿Puedo preguntarte algo, Jeff? 
—Si, por supuesto que puedes, Ari. 


—¿Me quitarías por favor este jodido vestido ahora antes de que yo 
explote en él? 


Lancé una carcajada y asenti con la cabeza. Ari se giró. Apenas 
podía sostener la cremallera mientras lentamente abría su vestido con 
manos temblorosas. Soltó un suspiro cuando abrí por completo su 
cremallera. 


Hijo de puta. Su espalda era tan suave y hermosa. Recordé el día 
en el rancho cuando yo estaba tratando de ponerle el top de bikini en el 
rio. Pasé mis dedos por su cuello hasta la parte inferior de su espalda. 
Todo su cuerpo tembló, y sonreí, sabiendo que mi toque le afectó de esta 
manera. 


Se dio la vuelta y tenía a su mano agarrando la parte superior del 
vestido. Sonriendo, dejó caer el vestido. 


Si yo muriera en este segundo, moriría como un hombre feliz. Dejé 
que mis ojos viajaran de arriba abajo por su cuerpo. Era perfecta. Usaba 
un sujetador blanco de encaje sin tirantes con un tanga haciendo juego 
en su impecable figura de reloj de arena. Su piel estaba brillando con solo 
un leve bronceado. 


Mi corazón estaba latiendo a mil por minuto. Me tendió su mano 
para que la ayudase a salir del vestido. Se quedó allí, dejáandome mirarla. 
Entonces me di cuenta de que nunca me había parado a realmente 
mirarla. En el pasado, cuando le había dado un orgasmo, había estado 
totalmente desnuda por pocos minutos. Luego, siempre terminaba 
esperando a que se quedase dormida para luego ocuparme de mí mismo 

nm la ducha. Prácticamente me había rogado la otra noche para dejarla 
icerme una paja. Ahora, estaba a punto de verla desnuda, y sería capaz 
marla por completo 


3stá cerca de ser totalmente mía. 


¿Te gusta lo que ves? 
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No podía hablar. Acabo de empezar en los labios que ahora ella 
lamía. Miré mientras sus manos se movían a su sujetador y lo siguiente 
que supe es que ya no estaba. 


—Ari... Creo que me voy a desmayar. 
Ari levantó la cabeza y se rio. 
—¡Bien! Estaba esperando por una reacción como esa. 


La miré y sonreí. Su sonrisa se desvaneció cuando miró la cama y 
luego a mí. 


—«¿Puedo desvestirte? 
¿Qué acaba de preguntarme? La miré de arriba abajo otra vez. 
—¿Huh? 


Ari se rio y caminó hacia mi. Lentamente empezó a desabotonar mi 
camisa, y por cada momento que ella deshacia un botón, besaba mi 
mejilla. 


—¡No sé si escucho tu corazón latir o el mío! —dijo Ari con una 
risita. 


—¿Tal vez de los dos? 
—Htmm... tal vez. 


Empujó mi camisa fuera y luego se tomó su tiempo mirando a mi 
pecho. Sus dedos empezaron a trazar mi tatuaje. Todo mi cuerpo tembló, 
haciendo que Ari sonriese. Avanzó hacia abajo y desabrochó mi cinturón. 
Después de que desabotonara y bajara la cremallera de mis pantalones, 
se inclinó y empezó a sacarme los zapatos. Mientras lentamente se 
levantó, yo me salí de los pantalones y luego volvi a ella. 


La manera en que Ari me miraba me dio ganas de decir otra 
plegaria silenciosa que duraría al menos cinco minutos. Miró abajo a mis 
calzoncillos y luego movió sus ojos a los míos. Puso sus manos en mis 
caderas, y juro que mi polla se puso tan dura que pensé que iba a morir. 
Lentamente me los quitó y luego se puso de pie mirando a mi polla. 


—¿Te gusta lo que tú ves, nena? —pregunté con una sonrisa de 
suficiencia. 


Ari me miró y sonrió, pero podía decir que estaba poniéndose más 
rviosa. Tomando su mano, la guié a la cama. Se sentó y lentamente 
1pezó a echarse hacia atrás. Todo su cuerpo estaba temblando. Me 


esús, Ari... eres tan malditamente pe . ía admirar tu 
9 todo el día. 
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Vi como un rubor se esparcia por las mejillas de Ari. 


Me incliné y la besé con tanta pasión como podía. Gimió en mi boca 
y lo senti viajar por mi cuerpo. Bajé mi mano y lo deslicé por su estómago 
hasta su muslo. Toqué suavemente su entrepierna y prácticamente saltó 
por mi toque. 


—Jeff... 
—Te amo, Arianna. 
—Te amo... mucho, Jeff. 


Moviendo mi mano para acariciarla entre sus piernas, puse un 
dedo dentro de ella y casi se vino al instante. Está tan jodidamente 
mojada. 


—Joder, Ari. Estás tan lista, nena. 
—Por favor, Jeff. 


Lentamente añadí dos dedos más mientras mi pulgar frotaba su 
clítoris. Ari empezó a empujar sus caderas en mi mano, y podía decir que 
estaba cerca, así que paré el movimiento de mi mano. 


—¡Jeff! ¿Por qué paraste? 


Suavemente besé su cuello y luego me moví a su pecho donde 
empecé a chupar su pezón. 


—Oh, Jeff. 


Dios, quería hacerla especial y amada. Mientras continuaba 
besando por su estómago, sentí su cuerpo temblar. Una pequeña sonrisa 
vino a mi boca, sabiendo que mis toques la estaban volviendo loca. 
Moviéndome más lento, besé una cadera y luego la otra. Cuando empecé 
a besarla por su pierna, escuché su gemido. 


—O0h Dios, Jeff... por favor. 


Poco a poco hice mi camino hacia el interior de sus muslos. Cuando 
soplé en su clítoris, todo su cuerpo se sacudió mientras agarraba las 
sábanas con sus dos manos. La miré y casi lo pierdo. Sus ojos estaban 
cerrados y mordía su labio inferior. 


Gentilmente, puse mis dedos de regreso y empecé a besar su 
clitoris. Sus gemidos me estaban volviendo jodidamente loco. Nunca 
abíamos hecho esto antes, y tenía miedo de que pudiera pararme. 


No tomó mucho tiempo antes de que gritara mi nombre y empezara 
r de mi pelo. Había dado un montón de sexo oral antes, pero con 

iímucho mejor. Su sabor y cómo se sentí los... estaban 
á de la perfección. 


— ¡Santo infierno, haz eso de nuevo! —dijo Ari después de tomar un 
respiro. 


Me moví a su cuerpo, sintiendo su pecho levantarse con cada 
respiración profunda, sonreí ante la vista de su cara sonrojada. 


—Nena, quiero que te vengas otra vez, pero esta vez conmigo dentro 
de ti. Quiero verte colapsar cuando estemos haciendo el amor. 


Empecé a sacar un condón de mis bolsillos, entonces Ari agarró mi 
brazo y movió su cabeza. 


Oh, mierda. ¿Por qué está diciendo que no? 


—Ari, tengo que usar un condón, nena. Nunca he tenido sexo sin 
uno. 


—No tienes que hacerlo, Jeff. Estoy tomando la pildora. Empecé a 
tomarla justo después de Acción de Gracias... ya sabes, por si acaso. No 
quiero que nada nos separe, Jeff. 


Yo solo la miré. Oh, mierda, no lo voy a hacer en más de dos minutos. 


Poco a poco separé sus piernas mientras me movía más cerca. 
Cerró sus ojos cuando me sintió contra su entrada. Poniendo mis manos 
en los lados de su cara, me incliné para susurrarle al oido. 


—Nena, mantén los ojos abiertos. Quiero verte. 
Sus hermosos ojos verdes se abrieron y me miraron. 
—Está bien. —susurró. 


Suavemente empecé a moverme dentro de ella. La senti tensarse y 
paré. 


—¿Estás bien, nena? ¿Te hace doler? 
—Está bien, Jeff. Por favor no pares. ¡Por favor solo no pares! 


Me presioné un poco más y se retorció de dolor. ¡Mierda! ¿Voy 
rápido? ¿Voy lento? No quería lastimarla, así que me moví poco a poco, 
un paso a la vez. 


—Jesús, María y José, Jeff, ¿cuánto más? 
Tuve que reírme. Ari y su maldita boca. 


Con un leve empuje, me encontraba completamente dentro. Santa 
rda, se sentía como el maldito cielo. Casi quería pincharme para 
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—Estoy más que bien. ¡Creo que estoy soñando! 


Lentamente empecé a moverme. Puedo decir que al comienzo no 
fue placentero para ella, pero después de un minuto o dos, su expresión 
facial se suavizó y sonrió. 


—Oh, Dios, Jeff. Esto se siente tan malditamente bien. 


—Tú te sientes como el cielo, nena. —Casi no podía recuperar mi 
aliento. Estaba tratando de no venirme tan duro antes de que ella lo 
hiciese. 


—¿Puedes ir más rápido? —preguntó, empujando sus caderas en 


¡Joder, sí! Me movi más rápido, y podía decir que su clímax estaba 
llegando. Arqueó su cuerpo en el mío y cerró sus ojos por un segundo 
antes de abrirlos otra vez y mirarme. 


—Oh, Dios mío, Jeff... oh, Dios. 


Hijo de puta. Ari, ¡por favor date prisa! No estaba seguro de cuánto 
tiempo podría soportarlo. Jesús, no puedo creer que la esté complaciendo 
al ir más rápido. ¿Qué mierda está mal conmigo? 


Ari empezó a mover sus caderas con las mías mientras gritaba mi 
nombre. No podía quitar mis ojos de los suyos. 


—¡Oh, Dios mio! ¡Jeff! ¡Si! ¡Oh. Dios. Mio! 


Grité el nombre de Ari mientras tuve uno de los más intensos 
orgasmos de mi vida. Se sintió como si me estuviera viniendo una 
eternidad. No pude creer que nos viniésemos al mismo tiempo. Fue tan 
perfecto. 


Apoyándome en mis codos, llevé mis manos a los lados de su cara. 
Tuvimos un momento difícil recuperando el aliento. Después de un 
minuto, me dio esa hermosa sonrisa suya. Mi aliento se quedó en mi 
garganta. 


—Jesús, pensé que trabajaste cada maldito día. ¿Por qué mierda 
no puedes recuperar el aliento? 


Solo la miré. Se retorció de risa, y luego besó a la mierda que soy. 


—Te amo, Jeff. Muchas gracias por hacer todos mis sueños 
ealidad. 


—Dios, Ari... te amo mucho, nena. Espero que sólo esté empezando 
cer tus sueños realidad. 


Hicimos el amor tres veces más esa noche. 


Fue la mejor noche de mi vida. 


AL 


Jeff se quedó ahí y sólo me miró como si me estuviera viendo por 
primera vez. Sus ojos viajaron hacia arriba y hacia abajo de mi cuerpo. 


No podía creer que yo fuese a ser su esposa. Y que ella fuese a tener 
a su bebé. 


—«¿Jeff? —pregunté, tratando de obtener su atención. 


Lucía como si se hubiera perdido en el espacio. ¿En qué está 
pensando? Sacudií mi cabeza para eliminar los pensamientos de Rebecca. 
¡No dejaré que esa perra arruine mi noche nunca más! 


—Um, ¿Jeff? ¿Hola? Tierra a Jeff. 


Jeff lentamente tomó mi mano izquierda y besó el anillo de 
compromiso. Sus ojos verdes capturaron los míos. Mi corazón estaba 
latiendo a mil por minuto y mis rodillas se sintieron débiles sólo por ese 
simple beso. 


—Eres tan hermosa, nena. Te amo malditamente mucho. La visión 
de ti simplemente me quita el aliento. Quiero hacer el amor contigo, Ari. 


Oh. Dios. Mio. ¿Puede él ser más perfecto? ¡Maldito! Iba a hacerme 
llorar. Imbécil. 


Avancé y puse mis manos en su pecho. Ya se había quitado su 
chaqueta y corbata así que empecé a desabotonar su chaleco. Se veía tan 
malditamente guapo en esos vaqueros negros y esas botas. Nunca me 
acostumbraría a verlo en vaqueros. 


—Nada me gustaría más que me hagas el amor, Jeff. 


Lentamente empecé a abrir su camisa revelando su enorme pecho. 
Me incliné hacia él y besé suavemente su pecho mientras Jeff aspiraba 
ina profunda respiración. Me encantaba como mi toque aún lo afectaba 
nto. 


Le saqué la camisa y la tiré a un lado. Me puse de rodillas y empecé 
sabrochar sus pantalones. Mientras sacaba su cinturón, lo miré y 

7 or su mirada. 
e hizo quertr empujar su 
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trasero sobre la cama para tener mi malvado camino con él. No me había 
mirado así desde la primera vez que hicimos el amor. 


Jeff se agachó, tomó mis hombros y me tiró hacia él. Puso su mano 
detrás de mi cuello y presionó mis labios con los suyos. Me besó con tanta 
pasión que podía sentirla recorrer mis venas. 


—Quiítate las botas, Ari. 
—Está bien. 


Nunca me había quitado un par de botas vaqueras tan 
malditamente rápido en mi vida. Algo en la voz de Jeff me tenía jadeando 
con necesidad. 


Me volteó y empezó a desabrochar mi sostén. 
—Prácticamente puedo oír tu corazón latiendo, Ari. 
—Sí —sSusurré. 


Me deslizó fuera de mi sostén y empezó a besar todo el camino por 
mi espalda. Mi cuerpo estaba temblando en respuesta a su toque. 


—Eres tan hermosa, nena. 


Me giró y suavemente me besó en los labios. Después, cayó de 
rodillas y empezó a besar mi estómago. Levantó su brazo y comenzó a 
quitar mis bragas. 


Oh, mierda. Creo que podría tener un orgasmo ahora mismo. 
Lo siguiente que supe, sentí su aliento... ahí abajo. 
—Jeff... 

—Ari, acuéstate en la cama. 


¿Por qué todo esto se siente como nuestra primera vez otra vez? Casi 
no podía moverme, estaba muy nerviosa. No es que no hubiéramos tenido 
mucho sexo antes de esta noche, pero algo en la forma en que Jeff me 
estaba hablando se movía a través de mi cuerpo como un relámpago. 


Me senté en la cama y lentamente retrocedí. Vi como Jeff empezó a 

| QUitarse las botas y los vaqueros. Mi respiración se volvió más pesada 

' cuando lo vi desnudo. Él tomó un control remoto y “A Thousand Years” 

de Christina Perri empezó a sonar. Después, simplemente se quedó alli, 
lirándome. 


Dios, él tenía el cuerpo más increíble. Verlo parado ahí 
letamente desnudo me estaba volviendo loca. Estaba tan húmeda 
ro que podía sentir las sábanas humedecis bajo de mi. 
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—¿Qu... qué estás haciendo? —Apenas podía hablar porque estaba 
muy excitada. 


—Sólo quiero mirarte, Ari. Eres tan hermosa. Simplemente no 
puedo creer que seas mia. 


—¡Jesucristo, Jeff! Si no vienes aquí pronto, ¡voy a empezar sin tu 
trasero! 


Jeff lanzó su cabeza para atrás y se rio. Moviéndose a la cama, 
estuvo sobre mi cuerpo tan rápido que mi cabeza estaba dando vueltas 
por su instantáneo calor. Agarró mis manos y las colocó cerca a los 
costados de mi cabeza a medida que inmovilizaba mis brazos con los 
suyos. 


—«¿Alguna vez te he dicho cómo me gusta tu boca sabelotodo, 
Arianna? 


—Um... 


Inclinando su cabeza, presionó sus labios con los míos. Empujé 
mis caderas contra él, incitándolo a moverse o a hacer algo. Sólo me 
sonrió, y yo me derretí. Empezó a besarme suavemente el cuello. 


Moviéndose cerca de mi oreja, susurró: 
—Te amo, Ari. 
—También te amo, Jeff... más de que lo que crees. 


Soltando mis manos, tranquilamente hizo su camino a mi pecho. 
Cuando succionó mi pezón, sentí que iba a explotar. Pasé mis manos por 
su cabello. Oh Dios. 


Sus manos acariciaron suavemente a lo largo de mi estómago hasta 
que descansaron entre mis piernas. Donde fuera que me tocaba me hacía 
sentir como una descarga eléctrica. Mientras me besaba más abajo del 
estómago, lentamente comenzó a empujar un dedo dentro de mí a medida 
que su pulgar presionaba mi clítoris. 


: —Siempre estás tan lista, nena. 


—No pares, Jeff. Por favor hazme olvidar todo. 


Antes de darme cuenta, su boca estaba en mi clítoris mientras yo 
gritaba su nombre. Juro que se sintió como el orgasmo más intenso que 
ldguna vez he tenido. ¿No sabía si pararia? Oh mierda, él es tan bueno en 


Sentí como si hubiera dejado mi cuerpo por unos segundos. Me 
unos buenos dos o tres minutos volver a respirar. 


suando abri los ojos, él simplemente estaba mirando. Sonrió y 
O hacia arriba de mi cuerpo. 


Estaba a centímetros de mi rostro. 


—Solo quiero que pienses en nosotros, nena. Únicamente nosotros 
dos, Ari, siempre y para siempre. 


Lo sentí separar mis piernas mientras entraba lentamente en mi 
cuerpo. Arqueé mi cuerpo por el instante de placer que me daba. Cuando 
hacíamos el amor, no quería nada más que darle todo lo que tenía. Quería 
darle todo mi amor, mi confianza y mis sueños. 


Pensé en cuánto quería darle a Jeff un hijo. ¿Alguna vez sería capaz 
de darle eso? ¿Sería Rebecca la única que haga eso? Sentí una lágrima 
caer por mi rostro. 


Jeff me miró y besó la lágrima. 


—Por favor dime que eres feliz, Ari. Por favor, nena, dime que no 
estás llorando porque estás triste. 


Lo abracé tan fuerte como pude. 


—Nunca he sido más feliz en mi vida. Por favor sólo deja que me 
pierda en ti. 


Con eso, estuvo dispuesto a hacerme olvidar todo excepto a 
nosotros. 


A la mañana siguiente, entré a la cocina de Emma y vi a mi madre 
hablando con Emma. Mi corazón empezó a latir muy rápido. Ambas 
levantaron la mirada hacia mi y me sonrieron. 


—¡Buenos días! Así que, um, guau, seguro que se están tomando 
las cosas con calma y limpiando muy rápido, ¿no es asi? —dije. 


Caminé hacia la cafetera y me serví una taza. Eché un vistazo a la 
ventana y vi a Josh parado contra su camioneta, hablando con una de 
los primas de Gunner. Lynda... creo que ese es su nombre. Me pregunté 
qué estaba haciendo todavía aquí. Pensé que la otra prima de Gunner, 
Shannon, había dicho que todos se iban a quedar en un hotel en Austin. 


Me giré para ver a Emma y a mi madre observándome. Maldita sea, 
aquí vamos. 


—Está bien, ¿alguien murió? Jesús, en que formas ambas me 
táis mirando. 


Arianna, cariño, ¿voy a suponer por ese anillo en tu dedo que tú 
irreglasteis las cosas? —me preguntó E de mirar a mi 
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Podía sentir una maldita cita de Katharine Hepburn saliendo de mi 
madre en cualquier segundo. 


Me senté y solté un pequeño suspiro. Me volví hacia Emma, quien 
me estaba dando esa dulce mirada suya. Mierda, amaba a esta mujer. 
Ellie era muy suertuda por haber ganado a Emma y a Garrett como 
familia cuando se casó con Gunner. 


Sonreí a Emma y tomé un sorbo de mi café. 


—Si, Emma. Arreglamos las cosas, pero la luz del día tiene a mi 
cabeza dando vueltas. Mis pensamientos están en frenesi. 


Emma se acercó para tomar mi mano. 


Ellas deben saber sobre Rebecca. Genial, no puedo tener ni siquiera 
cinco malditos minutos para disfrutar de mi compromiso. 


—Está bien, mamá, déjalo salir. Puedo ver que estás reteniendo 
algo. 


Mi madre se sentó derecha en su silla y tomó mi otra mano. 
Oh Jesús, María y José... esto va a ser malo. 


—Como la gran Katharine Hepburn dijo: “La vida es difícil. Después 
de todo, te mata.” Todo funcionará de alguna manera, Arianna. 


¿Qué diablos? ¿Eso es lo mejor que puede hacer? La miré y vi una 
sonrisa expandiéndose por su rostro. 


—¿En serio, mamá? ¿Eso es lo mejor que tienes? 
Mi madre le dio una mirada a Emma y luego me miró confundida. 
—¿Qué estabas esperando que dijera, Ari? 


—Esperaba que me dijeras que todo va estar bien, mamá. ¡Quería 
que me dijeras que esta perra Rebecca, lo siento, Emma, no está 
cargando con el bebé de Jeff y que mi padre realmente no arruinó mi 
noche de compromiso dejando caer la maldita bomba más grande! Lo 
siento otra vez, Emma. 


Emma me sonrió y apretó mi mano firmemente. Mi madre quitó su 
mano de la mía mientras yo alcanzaba mi café. A medida que tomaba otro 
sorbo, noté que mi mano estaba temblando. ¡Mierda! 


—Lo siento, Ari. Desearía poder decirte que todo estará bien, 
riño, pero te estaría mintiendo. No estoy segura de si lo estará. ¿Tú y 
habéis hablado sobre esto? 


Sacudi mi cabeza. Entonces, senti lágrima e mis ojos. 


lo llores, Ari. 
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—Mamá... —mi voz se quebró—. Yo quería ser la única que le diera 
un bebé. Quería eso más que nada y sigo diciéndome que si este bebé 
resulta ser su hijo, estaré bien, pero... pero... 


Emma apretó mi mano. 


—Ari, creo que es tiempo de que te hagas la prueba —dijo mi madre 
como algo natural. 


Giré la cabeza de golpe hacia mi madre. ¿Por qué estaba sacando 
este tema ahora? 


—«¿Hacer la prueba? Oh, Ari, ¿pasa algo malo? —preguntó Emma, 
mirando de ida y vuelta entre mi madre y yo. 


—No, Emma, nada está mal con Ari. Ari, si quieres tener un bebé 
con Jeff, entonces necesitas hacer una prueba para ver si eres una 
portadora del gen. Emma, ¿recuerdas cómo hablamos la otra noche sobre 
Matthew y cómo él tiene el Sindrome X frágil? 


Sonriendo, Emma asintió con la cabeza. 


—No creo que alguna vez olvidaría a ese lindo chico buscando mi 
fregona y preguntándome si podría limpiar mis suelos. Cada vez que 
viene, me pide hacerlo otra vez. 


Me rei. 


Eso sonaba como mi pequeño hermano Matthew. Había sido 
diagnosticado con el Sindrome X frágil cuando tenía dieciocho meses. 
Mamá y papá habían estado preocupados porque él no se estaba 
sentando o llegando a sus otras etapas de desarrollo cuando debería 
haberlo estado haciendo. Después de un sinfín de exámenes y de ir a ver 
a los mejores doctores que el dinero podía comprar, finalmente 
obtuvieron sus respuestas. Nunca olvidaría el día en que se habían 
enterado. La primera vez que había visto llorar a mi padre fue cuando 
tenía trece años. Mi madre se había dado a sí misma un día de tristeza y 
luego recuperó toda su fuerza. Había encontrado a los mejores terapeutas 
fisicos y del habla en los alrededores. 


Miré a mamá y sonreí. Si sólo pudiera ser la mitad de lo que mi 
madre es, entonces sería muy feliz. 


—Sé que necesito saber si podría pasarle el sindrome X frágil a 
cualquier hijo que pudiera tener. Lo he estado posponiendo por años, 
ero creo que tienes razón, mamá. Necesito saber. 


—«¿Jeff sabe que posiblemente podrías pasarle esto a tus hijos? — 
ntó Emma y me dio la sonrisa más dulce. 


"conocido como Sindrome de Martin-Bell, 
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Jeff, él era tan bueno con Matt, y Matt simplemente amaba a Jeff. 
Matt lo seguiría por todos lados y haría cualquier cosa para hacer reir a 
Jeff. Una vez que averiguara qué hacía reir a Jeff, Matt haría lo mismo 
una y otra vez, y Jeff se reiría en cada ocasión. Jeff nunca ha perdido la 
paciencia con Matt. Jeff había pasado por la casa al menos una vez a la 
semana para jugar videojuegos con Matt. A veces, incluso Gunner se unía 
a Jeff para pasar tiempo con Matt. Los dos trataban a Matt como un chico 
normal y no un discapacitado mental. Esto sólo se añadía a la lista de 
razones por las cuales amaba demasiado a Jeff. 


Simplemente recordar la forma en que Jeff era con Matt hacía que 
mi corazón se derritiera. 


—Si, lo sabe, y no le importa. Dijo que amaría a nuestro hijo sin 
importar qué. Adora a Matt y Matt lo adora. Hablando de él, ¿dónde está 
Matt, mamá? 


Emma y mamá se rieron. 
Emma se giró para mirar detrás de mi. 


—Jeff pasó por aquí y se llevó a Matthew a los establos para ver a 
los caballos. Por su puesto, Jeff no tuvo que preguntar dos veces. —Dijo. 


El pensamiento de Jeff pasando tiempo con Matt sólo hizo que mi 
corazón doliera más. 


Maldita estúpida Rebecca. Esa perra era suertuda por tener una 
orden de restricción contra mí porque todo lo que quería hacer en este 
momento era patear su trasero. 


Entonces, Heather entró a la cocina con su alegre voz mañanera. 


—Buenos días, Sue y Emma. Dios mío, Ari, luces como si 
estuvieras lista para patear el trasero de alguien. 


Simplemente la miré mientras se servía una taza de café. 
Emma se levantó y alisó con las manos su vestido. 


—Es una hermosa mañana, señoritas. Vamos a beber nuestro café 
afuera y observar a los jóvenes hombres desmontar las tiendas de 
campaña. 


Nos miramos entre sí y rompimos a reir. Sencillamente me 
encantaba esta mujer. 


Mientras saliamos al porche, Heather vio a Josh hablando con 
da, y paró en seco. 


—¿Qué mierda está haciendo ella aquí todavia? 


Volteé para ver a Heather. 


—¡Mierda! ¿Acabas de decir mierda? 
Heather me dio una mirada de vete-al-infierno que me hizo reir. 


—Si. Sí, ¡seguro como la mierda que lo hice! Esa mujer no dejó el 
lado de Josh durante toda la boda. Digo, realmente estaba colgándose de 
él mientras presumía sus estúpidos pechos en su rostro toda la noche. 


Bajé la mirada hacia los pechos de Heather y luego la miré a ella. 
De todas nosotras, ella probablemente tenía los mejores pechos. 


—Heather, presume lo que Dios te dio. Te sigo diciendo eso. Sé que 
te gusta Josh y según Jeff, Brad y Gunner, tú le gustas a Josh. Asi que, 
¡haz algo al respecto por el amor de Dios! 


Vi a Heather mirar a Josh y Lynda, y prácticamente podía ver el 
vapor saliendo de sus orejas. Emma y mi madre estaban en una 
conversación profunda sobre el Sindrome X frágil. Otra tarea en mi lista 
de pendientes, hacerme un examen para el Sindrome X frágil. 


—Se quedó la noche anterior, ¿sabías eso? —dijo Heather cuando 
me volvió a mirar. 


—¿Qué? ¿Quién se quedó la noche anterior? 
É ¿ 


—Lynda. Afirmó que se estaba sintiendo enferma. Dijo que el viaje 
de vuelta a Austin la haría sentir peor, así que se quedó aquí anoche. 
Pasó la noche conmigo en mi cuarto y habló de Josh toda la maldita 
noche. No me agrada. Algo sobre ella simplemente se siente mal conmigo. 


—¡Oh, demonios, Heather estás jodidamente celosa! —me rei 
fuertemente lanzando la cabeza atrás. Cuando Josh nos vio, se alejó dos 
pasos de Lynda y le sonrió a Heather. La escuché murmurar algo como 
estúpido en voz baja y luego se giró y caminó hacia Emma y mamá. La 
sonrisa de Josh cayó cuando Heather se fue. Se volteó y le dijo algo a 
Lynda antes de dirigirse al granero. 


Interesante. Muy interesante. 


—¿Dónde está el caballo de Ari, Jeff? —preguntó Matt. 
—Ella no está aquí, amiguito. 


Vi a Josh entrar al granero con cara de preocupación. Bajé la 
mirada hacia Matt, quien estaba tratando de barrer un poco de heno de 
una de las puertas del granero. 


—Hola, Josh. 


Josh miró a Matt y sonrió, luego me miró mientras su sonrisa se 
desvanecia. Mierda. Conozco esa mirada. Algo debe haber pasado con 
Heather. 


—¿Qué pasa, amigo? Hola Matt, colega, ¿estás ayudando a Jeff a 
limpiar? —preguntó Josh. 


Matt le sonrió a Josh y levantó la escoba para que la viera. 
Después, Matt se volvió para mirarme. 
—e¿Dónde está el caballo de Ari, Jeff? 


—Ella no está aqui, colega. ¿Qué pasa, Josh? Luces como si alguien 
te hubiera echado del patio de juegos. —Dije con una sonrisa de 
autosuficiencia. 


Josh rodó los ojos y me levantó el dedo. 

Cuando me reí, Matt me miró. 

—¿Qué es tan gracioso, Jeff? 

—Nada, colega, Josh me rodó los ojos y eso me hizo reir. 


—¿Te gusta eso, Jeff? ¡Puedo hacerlo también! Jeff, ¿dónde está el 
illo de Ari? 


E e 
FYSs Ol CNE) 


Josh caminó hacia el compartimiento de Rose, puso una cuerda 
sobre ella y la llevó afuera. Levanté a Matt y lo llevé con Rose. 


Matt amaba estar alrededor de los caballos. Incluso con la simple 
mención de verlos se emocionaba por completo. Ari y yo lo habíamos 
llevado a algunos establos alrededor de Austin un par de veces. 
Sencillamente me encantaba este pequeñín. 


Comencé a pensar en Ari y cuanto quería hijos. Ella había estado 
preocupada por tener hijos. Ahora, con toda la mierda de Rebecca, sabía 
que eso iba a estar en su mente otra vez. 


—¿Te gusta ella, Matt? —preguntó Josh. Le estaba dando a Rose 
algo de forraje mientras Matt pasaba sus manos a lo largo de su lomo—. 
¿Quieres sentarte en ella, colega? 


Asintiendo su cabeza hacia Josh, Matt sonrió la sonrisa más 
grande que jamás habia visto. 


—Sostenlo bien, Josh —dije. 
—Sé lo que estoy haciendo, estúpido. 
—¡Estúpido! —gritó Matt. 


Josh y yo fracasamos, y empezamos a reír. Esto sólo ocasionó que 
Matt lo dijera una y otra vez. 


—¡Estúpido! ¡Estúpido! ¡Estúpido! 
¡Mierda! No podiamos dejar de reir. 
— ¡Jeff estúpido! 

¡Oh, mierda! Necesitaba esta risa. 


Josh tenía lágrimas corriendo por sus ojos. Creo que el idiota 
incluso esnifó. 


—¿Uh? Jeff, ¿por qué mi hermano pequeño está diciendo una mala 
palabra? 


Josh y yo miramos a Ari y al instante dejamos de reírnos. Matt le 
sonrió a Ari a medida que ella caminaba hacia él. 


—¡Hola, amiguito! ¿Te gusta estar sentado en Rose? ¿Quieres ir a 
montar conmigo, cariño? —preguntó Ari. 


Matt asintió con su cabeza y yo contuve mi respiración porque 
la lo que iba a venir luego. 


¡Estúpido! —gritó Matt otra vez. 


ri era tan buena con Matt. En vez reírse, ell 


18U1Ó con sus asuntos. 
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Empezó a sacar una silla de montar y un arnés mientras hablaba 
con Matt. 


—Matt, vamos a montar a Rose por un rato mientras Josh y Jeff 
hablan sobre el uso del lenguaje apropiado porque maldecir no es 
agradable. 


—Ah, mira quién habla, Ari. —Dijo Josh riéndose. Ari se volteó y le 
lanzó a Josh una mirada de vete-al-infierno. 


—¿Dónde está el caballo de Ari, Jeff? —preguntó Matt otra vez. 


—Ella no está aqui, colega. Recuerda que te dije hace un ratito que 
ella no estaba aqui. 


Ari se volvió hacia mi. 
—Sé especifico, Jeff, él necesita una verdadera respuesta, bebé. 


¡Oh, mierda! Siempre olvido eso. Simplemente me acostumbré a él 
repitiéndome preguntas. Maldición. 


—Ella está en otro establo, colega, y luego va a venir a vivir a 
nuestra propiedad en nuestro establo —le expliqué. 


—Oh... genial —dijo Matt. 
Y ahí estaba. La pregunta fue contestada, y él estaba satisfecho. 


Maldición. ¿Dónde estaba Ari hace veinticinco minutos cuando él 
recién me hizo esa pregunta? 


—¿Quieres que os acompañe? —pregunté mientras ayudaba a Ari 
a ensillar a Rose. 


Algo estaba mal con ella hoy. Anoche estuvo tan perfecto, pero esta 
mañana fue como si se hubiera levantado con el mundo sobre sus 
malditos hombros. 


Rebecca. 


—No, preferiría estar a solas con Matt si no te importa. Creo que tú 
necesitas hacer una llamada. ¿O no? —dijo Ari con sarcasmo destilando 
de su boca. 


—Unm, sí, eso supongo, pero estaba esperando encargarme de eso 
mañana cuando estemos de regreso en Austin. 


Josh levantó a Matt y lo puso en la silla de montar mientras yo 
daba a Ari a sentarse detrás de la silla sobre Rose. 


¿Puedes pasarme ese casco para Matt, Josh? —Preguntó Ari. 


jego se giró y me miró. La mirada en 
mas, me destruyó. 


—No. Encárgate de eso ahora. 

Le puso el casco a Matt y empezó a montar. 

—Ari, ¿qué pasa con tu casco? —pregunté. 

Ella se marchó sin contestar y nunca volteó a verme. 
Mierda. 


Pasé mis manos por mi cabello y miré al techo. Hijo de puta. Josh 
me golpeó en la espalda, trayéndome de regreso a la realidad. 


—Jeff, ella tiene razón. Llama a Rebecca y haz un tiempo para 
encontrarte con ella. Tienes que encargarte de esta mierda. Aún no puedo 
creer que tú seas el que obtuvo la llamada de “papá del bebé.” —Dijo Josh 
con una risa. 


—¡Sí, gilipollas! Tú deberías ser el único con veinticinco chicas 
tocando tu puerta. 


—Mierda, no. Tengo tres malditas reglas. 
¿Acaba de decir malditas reglas? 


—Uno, siempre usa protección y compra los condones más caros 
que puedas conseguir. Dos, nunca tengas sexo ebrio, y tres, nunca tengas 
sexo con una chica que está claramente obsesionada o enamorada de ti. 


Sólo me quedé alli, mirándolo. 
Bastardo. 
—i¡Jódete, Josh! 


Josh lanzó su cabeza atrás, riéndose, mientras salíamos del 
granero. Se detuvo en seco, agarró mi brazo y nos dio vuelta para que 
caminásemos en otra dirección. 


—Jesús, Josh, no estoy de humor para un paseo romántico 
contigo. Tengo que llamar a una perra loca que afirma estar embarazada 
de mi hijo. 


Josh aceleró el paso y se dirigió hacia el otro lado del granero. 
Mierda. Él estaba casi trotando. ¿De qué mierda estaba tratando de 
alejarse? 


—¡Josh! ¿Qué mierda, amigo? ¿Qué estamos haciendo? 


—Mierda, Jeff, baja la voz y simplemente camina, amigo. Estoy 
ndo de malditamente alejarme de Lynda, la prima de Gunner. — 
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Durante la recepción de la boda de ayer, Lynda había pasado la 
mayor parte de la noche colgándose de Josh. Cada vez que Josh había 
buscado a Heather para bailar, de alguna manera Lynda aparecia y lo 
convencía para bailar con ella. 


—¿Qué hace ella todavía aquí? Creí que los primos de Gunner 
regresaron a Austin anoche —dije. 


—i¡Lo hicieron! Lynda dijo que no se sentía bien y obtuvo esto, 
terminó quedándose en el mismo cuarto que Heather anoche. Dios sabe 
qué mierda le dijo a Heather sobre mi. 


—Guau. Eso es un desastre, amigo. De todas maneras, ¿qué está 
asando contigo y Heather? ¿Alguna vez le vas a pedir salir en una cita 
p go y ¿Agu p 
real? 


Josh se detuvo y me miró. Casi me rio por la cara que estaba 
haciendo. Maldición. He estado en sus zapatos antes. Debería ser un mejor 
amigo. 


—Le he preguntado, Jeff, como veinte veces. Cada vez que le 
pregunto, ella dice que no. He hecho todo lo que se me ha ocurrido. Ella 
me está volviendo loco. Un minuto actúa como si no pudiera soportarme, 
y al siguiente luce molesta porque estoy hablando con otra chica. ¿Sabes 
cuándo fue la última vez que tuve sexo? —dijo, evidentemente frustrado. 


—Ah, no, y no me interesa saberlo, ¡así que no compartas eso 
conmigo! 


—¡Cuatro jodidos meses, Jeff! Cuatro. No he tenido sexo en cuatro 
meses y ¡todo es su culpa! 


Simplemente me quedé allí y lo miré. Jodida mierda, a él realmente 
le gustaba Heather. 


—¿Cómo mierda esto es su culpa? 


—Ella me tiene todo atado en nudos. Cada vez que estoy listo para 
tener sexo con alguien, no puedo hacerlo. Tengo que vestirme e irme. En 
todo lo que puedo pensar es en ella. 


Mientras Josh y yo haciamos nuestro camino a la casa, vi a Heather 
con Emma, Garrett, Mark y Sue sentados en el porche. 


Mierda. No quería enfrentar a los padres de Ari todavía. 


Heather levantó la mirada y nos dio una pequeña sonrisa antes de 
lverse a Garrett y Emma. 
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Justo en ese momento Lynda llegó caminando y gritando el nombre 
de Josh. Vi el cuerpo de Heather ponerse rigido ante la visión de Lynda 
yendo hacia Josh mientras ponía su mano en su hombro. 


—Josh, ¿crees que pueda conseguir un aventón a Austin contigo? 
Pensé que Jeff y Ari regresarían pronto, pero Ari dijo que no regresarian 
hasta esta tarde. Realmente necesito regresar —gimoteó Lynda. 


Josh se veia confundido. Pobre idiota. Heather sólo se quedó ahi, 
esperando para ver qué iba a pasar. 


—Um... sí, claro. Quiero decir, realmente no estaba planeando 
regresar pronto, pero si necesitas que te lleve, está bien. 


Lynda soltó un pequeño aullido y saltó a los brazos de Josh. 
—¡Oh, gracias, Josh! Eres mi héroe. Iré a traer mis cosas. 


Después de que Lynda dejara a Josh, ella le agradeció a Emma y 
Garrett por dejarla quedarse en la noche, luego se dirigió a la casa. La 
sonrisa que le dio a Heather fue fuerte y clara. Esta chica estaba clavando 
sus uñas en Josh y aferrándose de por vida. 


Justo entonces, mi móvil pitó con un mensaje de texto. Estaba 
sorprendido de que sucediera porque normalmente no tenía señal 
telefónica en el rancho. Saqué mi teléfono y vi que el mensaje era de Ellie. 


Ells: Hola, hermano mayor. Estoy muriendo aquí. ¿Cómo te fue 
anoche? No puedo esperar para abrazar a Ari. ¡Gunner acaba de decirme 
que vamos a ir a Belice! ¡Eeeeppp! Te quiero, Jeff. Dale a Art un abrazo y 
un beso por mí. 


Sonreí cuando leí su mensaje. Aún no podía creerlo. Mi hermana 
pequeña y Gunner... casados. ¡Maldito bastardo con sus carruajes! 
¡Jodido bastardo romántico! 


—Ese debe haber sido de Ellie —dijo Emma con una sonrisa. 
Juraría que esta mujer podía leer mentes. 


—Si, ella quería hablar con Ari. Supongo que Gunner quería 
hacerle saber que su destino era Belice. Para ser honesto, estoy 
sorprendido de que Ari no lo hubiera revelado. 


En eso, escuchamos a Ari y Matt montando a Rose. Me giré para 
erlos mientras ellos se dirigían a nuestro camino. 


Dios, es hermosa. 


Ella estaba inclinada, diciéndole algo a Matt en el oído. Él empezó 
se y ella me miró y sonrió. Mis rodillas casi se desplomaron. 


terda! ¿Ella siempre tendrá este efectgfen mí? 
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Emma, Sue y Mark me adelantaron. 


Emma se detuvo y me sonrió. 


—Si, Jeff, ella siempre te hará sentir débil de las rodillas. —Me 
guiñó y después se dirigió hacia Rose, quitándole las riendas a Ari. 


¡Jesucristo, sí lee mentes! 


AL 


Me estaba sintiendo mejor con solo estar sola con Matt y no 
pensando en Rebecca y Jeff. En el momento en que vi a Jeff parado ahi, 
mi corazón empezó a latir más rápido. 


—¡Ari! ¡Ahí está Jeff! —dijo Matt mientras nos acercábamos al 
rancho. 


—Sip, amiguito, ahí está. Apuesto que la próxima vez que vengas, 
Jeff te llevará a pasear en su caballo. ¿Te gustaría eso, amigo? 


—Sí. Él es estúpido como lo es Josh. Ellos son estúpidos —dijo 
Matt riéndose. 


¡Oh, joder! 


Traté tan fuerte de no reírme. Me incliné y le dije a Matt que no 
diga esa palabra en frente de mamá o papá porque era una palabra 
especial solo para Jeff, Josh y yo. Matt asintió con la cabeza, luego su 
sonrisa creció cuando vio a Jeff. 


Nuestra madre se acercó para saludarnos. 


—¿Tuviste un buen paseo, hombrecito? ¿Te gusta pasar el tiempo 
con Jeff, Ari y los caballos? 


—¡Si! ¡Jeff es un estúpido, mami! 


Oh mierda. Mi madre y mi padre se alejaron de Matt y de mi. 
¡Bastardos! Vi sus hombros moverse de arriba a abajo por reirse. 


Después, papá volteó para ver a Jeff. 
—El jurado aún está viendo eso, amigo. 


Jeff se veía desconcertado, y realmente empecé a reírme. Papá 
yudó a Matt a bajarse. Le dijo que debían alistarse para regresar a casa 
jue su iPad estaba completamente cargado y listo para irse. 


alté de Rose y Emma empezó a llevársela al granero. Justo en ese 
1to, Dewy caminó donde Emma y le dijo haría cargo de 
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—CGracias, Dew. Se merece un poco de avena extra. Es muy amable 
cuando Matt está en ella —dije 


—Muy bien, Ari —dijo Dewy con un guiño. 


Miré a Jeff. Lucia como si fuera a enfermarse. Empecé a caminar 
hacia él. 


No hemos hablado desde que nos habíamos despertado. Sabía que 
había estado de humor esta mañana. Traté de salir a hurtadillas de la 
cabaña. Pero fallé el gran momento. Jeff se había despertado en el minuto 
que yo trataba de salir de la cama. 


Paré justo al frente de él e intenté poner mi mejor sonrisa. Me puse 
de puntillas y me incliné para darle un beso. Se agachó y me tiró hacia 
él. ¡Caramba! El besó la mierda fuera de mi justo en frente de todos. 


Tiró de mis labios suavemente y sonrió. 
—Te extrané. 


—Solo fui a un paseo corto. ¿Qué vas a hacer cuando esté en la 
universidad este otoño y tú aqui? 


Jeff me alejó y se veía desconcertado. Sip. Esta era otra cosa de la 
que no habíamos hablado. 


—¿La has llamado? —pregunté. 
—Ari, ¿tenemos que hablar de eso aquí? 


Miré alrededor y noté que la única persona sentada en el porche 
ahora era Garrett. Josh se había ido con Dewy al granero a cuidar de 
Rose. Heather debía haber ido adentro a empacar para irse y Emma se 
fue con mis padres. 


—No, Jeff, no hablemos de eso y solo pospongamos esta mierda. 
Solo vamos a fingir que nada de eso importa —repliqué sarcásticamente. 


Me volteé para caminar al Jeep. Estaba lista para irme. Salté dentro 
y lo encendi. Jeff había manejado su camioneta de regreso al rancho esta 
mañana. 


Miré de regreso a él. 


—Voy a recoger mis cosas. Te veré de regreso aquí en un rato. Estoy 
lista para ir a casa. 


Jeff empezó a caminar al Jeep, pero yo arranqué. Me permití mirar 
spejo y vi a Jeff pasarse la mano por su cabello. ¡Mierda! Lo hice de 
0. Me escapé de él antes de que podamos hablar. Golpeé el timón 
tan fue rte que sentí como si mi mano estuviera 
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Cuando regresé a la cabaña del cazador, entré y la primera cosa 
que noté fue el olor de lirios. Fue asombroso. Me incliné contra la puerta 
y finalmente me permití llorar mientras me deslizaba al suelo. Oh Dios. 
¿Qué pasa si resulta ser su bebé? Maldito hijo de puta. 


Después de diez minutos de llanto, finalmente me levanté y empecé 
a empacar mis cosas. Necesitaba aguantarlo y lidiar con esto. Tenía que 
ser fuerte y luchar por lo que era mío. Incluso si este era su bebé, Dios, 
rezo para que no lo fuera, no la dejaría alejar a Jeff de mi. Nunca. 


Justo en ese momento, una maldita cita de Katharine Hepburn 
vino a mi cabeza. 


Mientras uno va por la vida, uno aprende que si no remas tu propia 
canoa, no te mueves. 


¡Maldita mi madre! 


Empaqué mis cosas y las puse en el Jeep. Luego regresé a la 
cabaña y limpié un poco. Mierda, ¿quién va a limpiar todas estas flores? 
Quería llevármelas todas a casa conmigo. Conociendo a Jeff, 
probablemente pagó a Jenny para limpiarlo. 


Caminé a la mesa de la cocina y saqué mi teléfono. Qué bueno que 
tenía una fuerte señal. Mirando a mi calendario, regresé al último 
Noviembre, pensando en el día que Jeff y Rebecca podrían haber estado 
juntos. Por mis cálculos, ella estaría con unas treinta semanas. Busqué 
en Internet por una calculadora de embarazo y encontré que a mediados 
de Agosto sería su fecha de parto. 


Entonces, escuché la camioneta de Jeff. Me levanté y empecé a 
caminar a la puerta para irme. Antes de que pueda salir por la puerta, 
choqué con un cubo con lirios y altramuces azules. ¡Mierda! Corri y 
agarré algunas toallas de papel para limpiar el agua. Lo hice tan rápido 
como pude antes de que Jeff pudiese entrar. 


Me apuré y tiré las toallas de papel. Cuando me giré para irme, él 
entró por la puerta. Me dio una de sus malditas sonrisas y me paré en el 
camino. Está bien, Ari, es hora de que te crezcan algunas jodidas pelotas 
y solo enfrentes esta mierda. 


Le sonreí de regreso. Él se acercó y me abrazó. Casi empiezo a 
orar. 


¡No! No desperdiciaré más lágrimas en esa perra. 
—Ari. Te amo, nena, mucho. Por favor dime qué te está molestando. 


¡En serio? Quería reirme muy fuerte. Qué 
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—Si tienes que preguntarme eso, Jeff, entonces ciertamente no 
siento la necesidad de decirte la respuesta. 


Él cerró los ojos y apoyó su frente sobre la mía. 


—Ari, lo siento. No quería que este fin de semana sea así, nena. 
Quería que sea especial para ti. Lo siento. 


—Yo también, Jeff, solo que no puedo olvidar el hecho de que 
podrías ser padre en dos meses. Ese pequeño problema parece ser una 
maldita espina en mi costado. 


—a¿Cómo crees que me siento? No quiero tener nada que ver con 
Rebecca. Está loca. Debiste haberla oido justo ahora... 


Oh Dios mío. La llamó. Todo mi cuerpo empezó a temblar. Habló con 
ella por teléfono. ¿De qué hablaron? No podía respirar. 


—Ari, ¿estás bien, cariño? ¿Ari? 


Sacudií mi cabeza y levanté mi mano. Necesitaba un minuto para 
procesar esto. 


—«¿Hablaste con ella? 

—Bueno, sí. ¡Tú fuiste la que me dijo que la llamara! 
¡Sé eso! ¡Idiota! 

—Lo sé. ¿De qué hablasteis? 

Jeff se alejó de mi y pasó una mano por su pelo. 


—Yo, um, hablé sobre encontrarnos para almorzar mañana. 
Pregunté si tú podías venir y ella dijo que no. No pude hablar con ella de 
la orden de restricción. Lo siento, nena. 


Oh, trágame. Quería arrojar el pensamiento de él almorzando con 
ella. 


—Está bien. ¿Dónde tendréis el almuerzo? —pregunté, tratando de 
actuar como si nada de esto me estuviera molestando en absoluto. 


—Um, nos veremos en Hula Hut. Supongo que ella ha estado 
anhelando sus fajitas hawaianas. La veré ahí alrededor de las 11:30. 


Tenía trabajo que hacer. Necesitaba regresar a Austin. Ahora. 


—De acuerdo. Bueno, tengo algunos recados que necesito llevar 


Sus ojos se iluminaron cuando sonrei. 


—Te amo, Arianna, más que nada. Todo va a estar bien. Sé que 
este bebé no es mío. 


—Yo también te amo, Jeff, y rezo a Dios que tengas razón. 


Después de que Jeff llevó mis cosas del Jeep para ponerlas en su 
camioneta, regresó a la casa principal. Yo llevé el Jeep de regreso al 
granero y caminé a la casa. Noté que Jeff y Josh estaban parados junto 
al coche de Heather con el capó abierto. 


Heather parecía que se iba a enfermar. 


—Oye, ¿qué pasa? —pregunté mirando a Heather tratando de 
retener las lágrimas en sus ojos. 


—Mi estúpido nuevo coche no arranca. Compré un nuevo coche 
pensando que era confiable y luego ¡se avería! —gritó Heather. 


¡Guau! Todos nosotros sacudimos nuestras cabezas a Heather. Ella 
nunca maldice a menos de que tenga unos tragos encima. 


—¿Qué? ¡Estoy furiosa! ¿Cómo voy a regresar a Austin? Tengo que 
ir a trabajar mañana. 


Noté que Lynda estaba sentada en el frente del porche, pareciendo 
molesta más allá de todo. 


—¿Qué pasa con Lynda? Parece molesta —susurré a Heather. 
Heather la ojeó y luego se encogió de hombros. 


—No sé. Supongo que también está lista para irse y Josh es su 
conductor. Necesita regresar a Austin también. 


Jeff cerró el capó del Toyota Camry de Heather. 
—Heather, creo que necesitas llevarlo al concesionario. 
—¿Qué? ¡Eso significa que sea remolcado a Austin! 
Josh se acercó a Heather y la sostuvo en sus brazos. 


—No te preocupes, princesa. El concesionario pagará por ello 
rque el coche aún tiene garantía —dijo Josh. 


Heather ahora estaba en el modo de llanto intensivo. Lynda saltó y 
) a caminar hacia nosotros. En ese mome lea apareció en 
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Bloqueé su ruta a Josh. 


—Lynda, Jeff y yo vamos a Austin ahora mismo. ¿Por qué no 
regresas con nosotros? —Le sonreí lindamente. 


Al mismo tiempo, Jeff, Heather y Lynda, todos dijeron: 

—¿Qué? 

La única persona que no dijo nada fue Josh. Él estaba muy 
ocupado estando en el cielo por sostener a Heather. 


Jeff me sacó fuera del lugar. 


—Ari, nosotros realmente necesitamos hablar y ¡no podemos hacer 
eso si Lynda está en el coche! 


Yo solo lo miré con ira. Entonces, un BMW negro se detuvo. El tío 
de Gunner, Jim, salió y empezó a caminar hacia nosotros. 


—¿Papá? ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Lynda. 


Jim sonrió a cada uno de nosotros, pero le frunció el ceño a 
Heather. Supongo que fue porque él podía decir que ella había estado 
llorando. 


—Manejé de regreso aquí para recogerte. No creí que alguien estaría 
regresando a Austin, así que pensé que sería mejor venir por ti —explicó 
Jim. 


Sabía que Lynda estaba irritada porque no podría regresar a Austin 
con Josh. Podía verlo en su cara. Yo estaba molesta ahora porque tenía 
que regresar a Austin sola con Jeff y sabía que él quería hablar de 
Rebecca. 


Jeff le dio un apretón de manos a Jim y hablaron por unos minutos. 
Ayudé a Heather a mover su bolso de noche y una pequeña maleta a la 
camioneta de Josh. 


—Ari, ¿por qué no puedo regresar contigo y Jeff? —prácticamente 
rogó Heather. 


—Heather, Jeff y yo realmente necesitamos hablar de toda la puta 
mierda de Rebecca. 


Incluso aunque quisiera saltar por la idea de tener a Heather en el 
viaje con nosotros, quería que ella se volviera cercana a Josh. Si eso 
lenificaba conducir en una camioneta sola con Jeff de regreso a Austin, 
tonces eso sería. La tensión entre Heather y Josh se estaba haciendo 
portable. 


Heather dejó salir un suspiro y me dj ido abrazo de 


ida. Josh evitó a Lynda como si fiéra la plaga. Saltó a su 
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camioneta tan malditamente rápido que tuve que reírme nerviosamente. 
Vi cuando su coche desapareció por el camino de grava. 


Cuando me giré, miré que Lynda también estaba mirando la 
camioneta. Instantáneamente tuve un mal presentimiento sobre esta 
chica, considerando la forma en que estuvo colgándose de Josh la última 
noche y hoy. Sabía que esta no sería la última vez que veríamos a Lynda. 


Después de empacar las cosas de Lynda en su coche, Jim se 
despidió y manejó de vuelta. Iba a tener que preguntarle a Ellie sobre esta 
chica Lynda. 


Jeff y yo nos dirigimos adentro para dejarles saber a todos que nos 
estábamos yendo. Después de despedirnos de Emma, Garrett, mis padres 
y Matt, empezamos a caminar a la camioneta de Jeff. Antes de irnos, noté 
que Jeff se detuvo para decirle algo a Matt. La sonrisa que apareció en el 
rostro de Matt me dio mariposas en el estómago. Él quería mucho a Jeff 
y Jeff le correspondía. 


El dolor creció más fuerte en mi pecho mientras empecé a tener 
una terrible sensación. Por una vez, realmente tenía miedo de que este 
bebé fuera de verdad de Jeff. Entonces, él caminó a su camioneta y abrió 
la puerta para mi. Eché un último vistazo a mis padres y Matt. La 
urgencia de llorar estaba creciendo más fuerte por minuto. 


Tan pronto como arrancó a la carretera, Jeff prendió su iPod. 


Huh, parece como st no estuviera de humor para hablar tampoco. 
Bien para mí. 


Incliné mi cabeza hacia atrás y la siguiente cosa que supe es que 
estaba soñando con Jeff sosteniendo un bebé envuelto en una manta 
rosada. La sonrisa en su rostro era como ninguna que hubiera visto 
antes. Parecía muy feliz. Luego apareció Rebecca y lo besó en la mejilla 
mientras él le decía que la amaba. 


Me desperté sin darme cuenta de que acababa de gritar por fuera 
y no en mis sueños. 


—¡Jesucristo, Ari! Me asustaste como la mierda. ¿Tuviste un mal 
sueño o algo? 


Me tomó unos segundos procesar lo que acababa de soñar. Mi 
- cabeza giró para ver a Jeff. ¿Tuve un mal sueño? ¿En serio? 


—Ah, normalmente, cuando alguien se despierta gritando ¡es por 
A mal sueño, idiota! 


Jeff fijó la vista recta al frente, pero vi los músculos flexionándose 
andíbula. No estaba segura de por qué estaba siendo tan perra 
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—Tal vez deberías volver a dormir ya que estás de un humor 
irritable. 


—Si, tal vez —dije mientras miraba afuera de la ventana e hice la 
única cosa que me dije que no haría. Lloré. 


No sabía qué diablos estaba mal con Ari. Desde que despertó había 
estado en un estado de ánimo decaído. Se puso peor cuando se enteró de 
que yo había llamado Rebecca. Ella es la que quería que la llamara. 


Joder no es así como se suponía que este fin de semana iba ser. 
Hace veinticuatro horas, ella estaba tan feliz, y hoy se encontraba como 
si no pudiera soportar estar cerca de mí. Además de todo esto, tenía que 
ir y tratar con Rebecca mañana. 


Lo primero que tenía que hacer era trabajar en esta orden de 
restricción. Sabía que Ari estaría cabreada si seguía viendo a Rebecca 
solo. Quería golpear mi puño en el volante. ¿Por qué demonios nos está 
pasando esto a nosotros? Finalmente estábamos juntos. 


Miré a Ari, y juré que si no la conociera mejor, pensaría que estaba 
llorando. 


—Ari, nena, ¿estás llorando? 


Sacudió la cabeza y siguió mirando por la ventana. No me jodas. 
Todo esto con Rebecca la debe estar destrozando por dentro. Estaré muy 
contento de reunirme con Rebecca y acabar esta mierda de una vez. No 
hay manera de que ese niño sea mío. De ninguna manera. 


Manejamos el resto del camino a Austin en silencio. Ari ni una sola 
vez me miró. Me hubiera gustado saber qué hacer para quitar su dolor. 
Me estaba muriendo por dentro. Necesitaba salir con ella esta noche o 
algo asi. 


—Oye, nena, ¿quieres ir a cenar y tal vez bailar un poco en Rebels? 
le pregunté mientras me acercaba y tomaba su mano. 


Miré mientras ella se volvió hacia mi. Mierda. Tenía los ojos 
jecidos por el llanto. Negó con la cabeza y luego intentó sonreírme. 
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—¿Cómo sabes que todo va a estar bien, Jeff? Por favor, dime si 
tienes alguna información privilegiada que no has compartido conmigo 
todavía. No puedo ver cómo crees que va a estar bien. Vas a tener un 
bebé. Vas a tener un jodido bebé con otra persona, y nos acabamos de 
comprometer. Ella estará por siempre en nuestras vidas, Jeff. Lo siento 
si eso me asusta hasta la mierda. 


—Vamos a esperar y ver mañana. ¿Está bien, nena? Sólo quiero 
volver a casa y meterme en la cama contigo. 


—Quiero ir a mi casa por un tiempo —susurró. 
Volví mi cabeza para mirar hacia ella. ¿Qué demonios? 


—¿Qué? ¿Por qué? Por el amor de Cristo, Ari, sólo nos 
comprometimos, y ni siquiera nos hemos hablado el uno al otro. ¿Ahora 
deseas permanecer en tu casa esta noche? —Estaba tan enfadado que 
mis manos empezaron a temblar. 


—Sólo tengo que ir a casa por unas horas Jeff. Eso es todo. Tengo 
que pensar en algunas cosas y conseguir que mi cabeza se envuelva 
alrededor de todo este asunto. Voy a volver a tu casa más tarde esta 
noche. Voy a necesitar mi Jeep de todos modos ya que te vas a reunir 
con... —La voz de Ari se fue apagando. 


Jesús, ahora, no puede ni siquiera decir su nombre. Esto estaba 
tan jodido, y no tenía ni idea de qué hacer al respecto. Debería haber 
hablado con Garrett esta mañana. ¡Maldita sea! 


—Está bien, siempre y cuando planees volver esta noche, Ari, no 
quiero estar lejos de ti. Necesito estar contigo. 


Ari me sonrió. Condujimos en silencio hasta que llegué a su casa. 
Ayudé a llevar sus maletas dentro, y luego vi cómo se derrumbó en el 
sofá. Me arrodillé delante de ella, y se inclinó hacia delante poniendo su 
frente contra la mía. 


—Te amo, Ari. Siempre te amaré, nena, y nada ni nadie va a 
ponerse en el camino de eso. 


Contuvo el aliento y se alejó de mi. Las lágrimas rodaban por su 
rostro destruyéndome en su camino. 


—Espero que tengas razón, Jeff. Realmente espero que tengas 
razón. 
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El momento en que me metí en mi camioneta la emoción que sentía 
por Heather yendo a Austin de vuelta conmigo desapareció en un 
instante. La miré, y juré que si las miradas mataran, me habría muerto 
hace mucho. Traté de darle una sonrisa, y me di cuenta cuando ella se 
relajó un poco. 


Ambos llegamos a la radio al mismo tiempo, nuestras manos 
chocando entre sí. ¿Qué diablos? Ahí va esa maldita sensación por todo 
mi cuerpo. Cada vez que esta chica me tocaba o me sonreía, era como si 
un rayo eléctrico me recorriese el cuerpo. Nunca había sentido esto antes 
con nadie. 


—Lo siento. Eso fue grosero de mi parte. Es tu camioneta —dijo 
Heather antes de volverse para mirar por la ventana. 


Por alguna razón, la idea de volver a hacerle daño me enfermaba. 
Todo lo que podía pensar era en tratar de animarla por el mal humor que 
tenía. Yo sabía que el destino estaba de mi lado cuando su nuevo coche 
no arrancó. Por suerte, el padre de Lynda apareció cuando lo hizo. Casi 
quería saltar de alegría cuando lo vi salir de ese BMW. 


—No te preocupes por eso, Heather. ¿Qué tipo de música te gusta? 
—Mierda... me di cuenta de que realmente no sabía mucho acerca de ella 
en absoluto. 


La única vez que habiamos hablado realmente sobre un par de 
cosas fue hace un par de noches en la despedida de soltero de Gunner 
después de que las chicas se encontraran. A pesar de que Heather había 
estado bastante borracha, habiamos hablado sobre todo de sus padres, 
que fallecieron hace un año. 


—Um, me gusta todo tipo de música. Soy bastante aficionada al 
country, pero Christina Aguilera es probablemente una de mis favoritos 
admitió. 


Quería reírme del recuerdo de Heather y las chicas 
jorrachándose mientras pintaban esos malditos cubos para las 
eras. Heather y Ari habían estado bailando “Red_Hot Kinda Love” de 
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malditas duchas frías esa noche después de cada vez que había pensado 
en ello. 


Compré todo el maldito CD al día siguiente. 


Le sonrei y me agaché para conseguir mi iPod y reproducir el 
álbum. Después de una búsqueda rápida, esa canción empezó. Heather 
volteo la cabeza hacia mi, y el rubor que subió a sus mejillas hizo que 
sonriera. 


—¿Por qué reprodujiste esta canción? —preguntó Heather. 


—Pensé que dijiste que te gustaba Christina Aguilera. —Volvií la 
cabeza hacia atrás para ver el camino, e hice todo lo que pude para no 
reir. 


—Josh, no soy estúpida. ¡Sé por qué has puesto esta canción, 
gilipollas! 


—Mierda, Heather. Voy a tener que lavarte la boca si sigues jurando 
asi —le dije con una sonrisa. 


—¿Por qué mi coche se tuvo que dañar? —dijo Heather apenas lo 
suficientemente alto como para que yo la escuchara. 


¿Cuál es su problema? 


—¿Por qué estás tan en contra de mi, Heather? ¿Qué he hecho yo 
para que me odiaras tanto? 


Heather tomó aliento. 

—¿Crees que te odio? 

Dejé escapar una pequeña risa. 

—Si. ¿Qué más podrías llamarlo, Heather? 


Vi como se volvió para mirar por la ventana a los campos en el 
camino. Se quedó en silencio durante unos minutos, y luego me 
sorprendió cuando empezó a hablar de nuevo. 


—Josh, no te odio. En realidad, es todo lo contrario. He tenido un 
montón que tratar en mi vida el año pasado. Yo simplemente no puedo... 
no puedo dejar que nadie entre en este momento. No creo que pueda 
soportar perder a otra persona que me importe. 


Mi corazón latía a mil por hora. 


¿Qué demonios me está haciendo esta chica? Ni siquiera podía 
ar con claridad para formar mis próximas palabras. ¿Qué quiso 
Es todo lo contrario. ¿Eso quiere decir que. éexda santa... ella 
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—Está bien, Josh, veo las ruedas girando en tu cabeza. Puedes 
dejar de sobrepensar lo que acabo de decir. Sólo quería decir que me 
gustas... demasiado... um, como amigo solamente. 


—Bueno, eso desinfla mis esperanzas un poco. ¿Por qué sólo como 
amigo Heather? Tienes que saber que estoy interesado en algo más que 
amistad. 


Heather soltó una carcajada y me miró. 


—¿Tú? ¿Interesado en algo más que una amistad? ¿Como amigos 
para follar o algo así? No va a suceder conmigo, Josh. ¡Nunca! 


—Jesús, Heather, nunca pensé en ti de esa manera. Ni siquiera 
puedo creer que hayas dicho eso. 


—Por favor, Josh, no actúes todo consternado porque dije eso. Sé 
lo que eres, y sé sobre todas las mujeres con las que has estado. Bueno, 
no, gracias. No tengo la intención de ser otra muesca en tu cinturón. Por 
lo tanto, creo que tenemos que mantener sólo esto estrictamente en 
amistad. Eso es todo lo que me interesa. 


Me senté allí, aturdido. Nunca había oido a Heather pronunciar 
una palabra que hiciera daño a cualquier persona en el último año en el 
que yo la había conocido. Cuando miré hacia ella, estaba bastante seguro 
de que la vi enjuagar una lágrima rápidamente. No me jodas. 


—No estoy muy seguro de qué decir después de tu declaración de 
lo que realmente piensas de mí, pero nunca pienso en ti de una manera 
tan irrespetuosa. Quiero decir, ni siquiera he tenido relaciones sexuales 
en... como sea, ha pasado un tiempo desde que incluso salí en una cita. 
Sé que he hecho algunas malas decisiones, pero en realidad, ninguna de 
esas chicas... 


—Josh, por favor. ¿Podemos hablar de otra cosa o no hablar en 
absoluto? —Miró por la ventanilla del copiloto, suspirando en voz alta. 


Hijo de puta, creo que las cosas sólo empeoraron entre nosotros. Me 
incliné y volví a la música un poco más fuerte. El silencio en el camión 
era casi insoportable. La sensación de malestar se hizo cargo de mi 
estómago y me hizo desear que hubiera conducido con Lynda en lugar de 
Heather de vuelta a Austin. 


Después de conducir durante casi una hora, tuve una idea. 
—¿Estás apresurada por regresar a Austin? 


Heather se volvió a mirarme, y tuve quegfgcuperar dl aliento al ver 
nosos ojos azules. 
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—Bueno, no, no estoy realmente apurada. ¿Por qué? 


Le sonrei, y ella lentamente dejo una sonrisa venir a través de su 
cara. 


—Pensé que tal vez podríamos tomar un pequeño desvío de diez 
minutos y conducir a Marble Falls para el almuerzo. ¿Tal vez podríamos 
comer un bocado en el Bluebonnet Café? 


La sonrisa de Heather se desvaneció por un segundo rápido, pero 
entonces apareció de nuevo. Sus ojos parecieron llenarse de lágrimas 
antes de que ella dejara escapar una pequeña risa. 


—Me encanta el Bluebonnet Café. Mis padres me llevaban allí todo 
el tiempo, sobretodo cuando era más joven. A mi padre le encantaba su 
tarta de crema de coco. Prácticamente lo huelo, sólo de pensarlo. Él 
siempre quiso retirarse a Marble Falls. A ambos le encantaba. Estaban... 
bueno, en realidad estaban dirigiéndose a Marble Falls para mirar la 
ciudad cuando tuvieron su accidente. 


La voz de Heather se apagó antes de que tratara de sonreir de nuevo 
hacia mi. 


Oh Dios, acabo de traer todos esos malos recuerdos. Soy un imbécil. 


—Mierda, Heather, lo siento mucho. No tenía ni idea. Sólo pensé 
que ya que estábamos tan cerca, podríamos detenernos allí. Me 
encantaba ir a Marble Falls cuando era un niño. No he estado ahí en 
mucho tiempo. Pensé que un pastel de merengue de chocolate sonaba 
bastante bien, pero, entiendo completamente si quieres pasar. 


—¡No! Me encantaría ir. Creo que va a ser bueno para mí. He estado 
tratando tan duro de alejar los recuerdos de mis padres, pero la verdad 
es que esto es justo lo que necesito para que me ayude a seguir adelante. 
Me encanta la idea de parar en Marble Falls. 


Estaba bastante seguro de que Heather vio el aliento que estaba 
sosteniendo mientras poco a poco lo dejé salir. Estaba seguro de que 
realmente lo había jodido después de que ella hubiera mencionado que 
sus padres habían muerto en su camino hacia Marble Falls. 


Me volvi hacia la autopista 281, haciendo nuestro camino a Marble 
alls. El tráfico era una perra y vi rápidamente por qué. Parecía que había 
1a feria en la calle principal de la ciudad. Tuve la suerte de encontrar 
lugar para aparcar justo detrás del restaurante. Salté de la camioneta 
¡corriendo hacia el lado de Heather. Creo que la cogí por sorpresa 


Dejó que una pequeña sonrisa se extendiera por su cara, y juré que 
sentí como si mis rodillas fueran a doblarse por debajo de mi culo. Esta 
mierda era rara. Ninguna chica nunca había tenido este tipo de efecto en 
mi. 


En el momento en que llegué a tomar su mano en la mía, sentí una 
sacudida huir de mis dedos a mis pies. Me sorprendió que me dejara 
sostener su mano cuando empezamos a caminar hacia el restaurante. 
Miré hacia ella, y cuando me miró, sonrió la maldita sonrisa más dulce. 
Incluso si nunca nada saliera de todo esto con Heather, yo sabía que iba 
a recordar para siempre este momento, entrando en uno de mis 
restaurantes favoritos, mientras estaba de la mano con la chica de mis 
sueños. 


La chica de mis sueños. ¿De dónde diablos salió eso? 


Healhien 


Dulce Jesús... pensé que solo llegar a Marble Falls iba a ponerme 
nerviosa, pero en el momento en que Josh tomó mi mano en la suya, supe 
que estaba más allá de nerviosa. Estaba asustada hasta la muerte. Él me 
miró con sus hermosos ojos verdes, y mi corazón solo se derritió. No pude 
evitarlo. Tenía que sonreiírle. ¿Por qué tenía que tomar mi mano? Había 
estado luchando con mi atracción hacia él cerca de un año. No podía 
dejarlo entrar en mi corazón. No puedo, y no lo haré. 


Una vez que caminamos dentro del Blue Bonnet Café, los recuerdos 
vinieron de golpe. Casi podía escuchar a mi padre diciendo que no podía 
esperar para tener una rebanada de pastel mientras mi madre reía con 
esa dulce y gentil risa suya. 


Los extraño. 


Josh debía haber sentido como me sentía porque apretó mi mano 
un poco más mientras esperábamos nuestros asientos. Cuando miré 
hacia él, tuve que contener el aliento. Su sonrisa era solo sorprendente. 
Tenía un solo hoyuelo en el lado derecho de su mejilla. Incluso si apenas 
sonreía, aún podías verlo. En palabras de Ari y Ellie, tenía una sonrisa 
derrite-bragas. Si seguro que la tenía. Su risa envió un hormigueo por 
todo mi cuerpo mientras sentía mariposas en el estómago. Nunca había 
estado tan atraída por un chico antes. 


¿Por qué tenía que ser tan prostituto? 
—¿Tienes hambre? —preguntó Josh. 

No pensé que la tuviera hasta ese momento. 
—S$Si, de hecho, estoy muerta de hambre. 


Josh levantó la vista cuando la anfitriona se acercó a nosotros. Su 
a se iluminó como un árbol de Navidad cuando tuvo un buen vistazo 
e Josh. ¿Se está sonrojando? Por el amor de Dios, solo es otro chico, 


Está bien, de acuerdo, otro chico con un físico asombroso, una 
hermosa, ojos verdes en los que podías pe cabello castaño 
ar el que querrías pasar tus manos. 


mil 
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Oh por Dios, ¿qué diablos está mal conmigo? He estado mucho 
alrededor de Ari estas últimas semanas. Ella me había emborrachado 
tres veces, y una de ellas terminó conmigo bailando y coqueteando con 
Josh. Aún estaba avergonzada como el infierno al pensar en esa noche. 


—Hola. ¡Bienvenidos al Blue Bonnet Café! ¿Solo serán ustedes dos 
el día de hoy? —preguntó la anfitriona, su voz ronroneando mientras 
miraba a Josh todo el tiempo. 


Ugh, Josh se volvió a mirarme y dejo salir una pequeña risa. 
—Sip, solo yo y mi amiga aqui —dijo dándome un guiño. 
Bastardo. 

—Bien entonces, siganme, y les mostraré sus lugares. 


Dio la vuelta, guiándonos a nuestra mesa, y juro que no podría 
haber sacudido más su trasero si lo intentara. Miré a Josh, que estaba 
mirando a cualquier lado excepto su trasero. 


Una vez que nos sentamos, la camarera se acercó, y fue una 
repetición de lo que había hecho la anfitriona. Miraba fijamente, 
coqueteaba, y él la ignoraba mientras me miraba a mi. Oh, hermano. 
¿Cómo sería tener una cita real con él? Estoy segura de que tenía chicas 
sobre él sin importar a dónde fuera. Cada vez que habíamos ido a Rebels, 
usualmente bailaba toda la noche con cincuenta chicas distintas. 
Durante las últimas veces, sin embargo, prácticamente había rechazado 
a cada chica mientras se sentaba en la mesa solo hablando conmigo. 


—¡Hola! ¿Qué les puedo traer para beber? 


Josh solo sonrió hacia mí y volteó hacia la camarera. Buen 
Señor. La sonrisa que le envió hizo que mis bragas se derritieran, y por la 
mirada en su rostro, ella tenía la misma reacción. ¡Bastardo! 


—Solo quiero un vaso de agua, por favor. ¿Heather? 
—Coca-cola light, por favor. 


La camarera preguntó si estábamos listos para ordenar, pero Josh 
le pidió un par de minutos más. 


Nos sentamos ahí en silencio mientras mirábamos el menú. Mi 
corazón latía como loco. Maldita sea, ¿por qué tenía que ser tan 
alditamente lindo? 


Puto. Solo recuerda que es un conquistador, Heather. 


Levanté la mirada y lo vi mirándome fijamente. Oh, buen Señor. 
jos eran tan hermosos, podría perderme en ellos. Le sonreí, y me 
9 de vuelta con la sonrisa más dulce q abia o jamás. Stp, 


—¿Estás lista para ordenar, princesa? —preguntó Josh. 
¿Princesa? 

—Ah, sip. Quiero decir, si tú estás listo, entonces lo estoy. 
Josh sonrió y no pude evitar sonreirle de vuelta. 


Nuestra camarera venía caminando de vuelta y se volvió hacia 
Josh. 


—Entonces ¿qué va a ser, guapo? 


¿Qué demonios? Oh. Por. Dios. Qué perra. Le di un vistazo a Josh y 
me di cuenta de que estaba, de nuevo, mirándome. Esta vez su sonrisa... 
oh, santa mierda. Nunca me había dado cuenta de que tenía una sonrisa 
torcida. Respiraciones profundas, Heather. Esto era un error. Inhala... 
exhala... no lo mires. 


Bajé la mirada a mi menú mientras Josh comenzaba a hablar con 
la camarera. 


—Voy a tener los dos filetes de bagre con quimbombó, puré de 
papas, y ensalada a un lado con aderezo. 


Ella le sonrió lentamente. Prácticamente ronroneando, le dijo: 
—Perfecta elección, guapo. 


Oh, átame. Tengo que aclarar mi garganta solo para recordarle que 
estoy sentada aquí. Honestamente creí que podía irse, sin molestarse 
nunca en tomar mi orden. Josh rió un poco, y solo me enfadó aún más. 


—¿Y para ti? —preguntó la camarera, apenas mirándome. 


Rodé mis ojos a Josh y la miré. Tenía ganas de sacar una Ari y 
decirle que jodidamente retrocediera, pero hice lo que siempre hacía. Me 
quedé callada. 


—Si, um...quiero el sándwich de pechuga de pollo a la parrilla. 


—¿Quieres patatas fritas? 


—No, gracias. Quiero una ensalada a un lado con aderezo, 
Y también. 


Con eso, le dio a Josh una última sonrisa y se alejó. 


Jesús, ¿es así en cada sitio al que va? Chicas solo cayendo sobre él 
ando de ganar su atención. Otra razón por la que nunca funcionaría. 


sh aún estaba sonriéndome mientrasffiegaba conh cabeza. 


—¿Qué es una broma, princesa? 


Era la segunda vez que me llamaba princesa y, cada vez, ponía mi 
estómago en una caida en picado. ¿Qué demonios, Heather? Componte. 
Maldita Ari por no dejarme conducir de vuelta con ella y Jeff. 


—El modo en que ella te coqueteaba, lo siento pero podríamos en 
realidad estar en una cita. Fue grosero. Eso es todo. 


Josh se rió de nuevo, pasando la mano por su cabello. 


Oh por dios, se está poniendo caliente aquí. Aparta la mirada, 
Heather. Aparta. La. Mirada. 


—«¿Puedo preguntarte algo, Josh? 
—¿Quieres convertir esto en una cita? —preguntó con una sonrisa. 
—¡No, no quiero! 


Josh se sentó más derecho, y su cara se volvió seria. Era casi 
demasiado seria. 


—Heather, tu puedes preguntarme lo que quieras y cuando 
quieras. 


—¿Por qué sigues llamándome princesa? 


Josh dejó una sonrisa jugar a través de su rostro cuando se inclinó 
sobre la mesa, tomando mi mano en la suya. 


Todo en mi gritaba que apartara mi mano, pero no podía. Se sentía 
tan bien sentir el toque de alguien más. Desde que mis padres murieron, 
deseaba a alguien que me tocara de un modo que me hiciera sentir segura 
y querida. 


—Te digo princesa porque mereces ser tratada como una —dijo 
suavemente. 


Santo infierno. No esperaba que dijera eso. Justo cuando pienso que 
lo he descifrado, va y hace algo así... tan anti-Josh. 


Puedo sentir el calor subiendo a mis mejillas. Josh levantó la mano 
y la pasó por un lado de mi cara. El calor de su mano me estaba volviendo 
loca. 


—Eres tan hermosa, Heather, por dentro y por fuera. Nunca he 
imocido a alguien que siempre pusiera a sus amigos primero, y haría 
ilquier cosa por ellos. Me sorprendes. 


Sh... yo... 


Justo en ese momento, la camarera se rcó y sétitravesó entre 
¡para alcanzar el vaso de Josh. 


—¿Más agua? 


Alejé mi mano de la suya y miré fijamente a la perra. Totalmente lo 
hizo a propósito. Miré de vuelta a Josh y parecía enfadado. Su mano 
corría por su cabello de nuevo. Quería desesperadamente hacer lo mismo. 
Su cabello parecia tan suave. Entonces, Josh hizo algo que no esperaba. 


—Escucha, um... —Se detuvo, mirando la etiqueta con su 
nombre— Casey, realmente necesitamos algo de privacidad, odio sonar 
como un idiota, pero, tal vez después de que llegue nuestra comida, solo 
te haré señas si necesitamos algo ¿está bien? 


Ella solo se paró ahí sorprendida. Si no tuviera tantas ganas de 
reír, probablemente lo habría pateado por ser tan grosero. 


—Bueno, por supuesto. ¿Puedo traerle otra coca-cola light, 
señorita? 


Solo asentí con la cabeza. Incluso si trataba de hablar, sabía que 
lo perdería y comenzaría a reír. Ni siquiera podía mirar a Josh. Podía 
sentir el calor de su mirada. Una vez que ella se alejó, volví a mirarlo. 


—Oh por dios, Josh. ¿Tan idiota? —comencé a reir. 
Josh se acercó y tomó mi mano de nuevo. 


Está bien, ningún daño puede venir de que estemos tomados de la 
mano ¿verdad? Los amigos se toman de la mano. 


Después de comer, ambos ordenamos una rebanada de pastel. 
Tomé el pastel de manzana, y Josh el de crema de coco. Con la primera 
mordida, los recuerdos fueron casi demasiado para manejar. 


Josh le preguntó a Casey qué estaba pasando en el pueblo. Ella 
nos dijo acerca del Meet on Main. Tenían baile, música en vivo, y tiendas. 
Josh me preguntó si quería comprobarlo. Realmente no quería que esta 
tarde terminara, así que le dije que si. 


Caminamos unas cuantas cuadras y pasamos los siguientes 
treinta minutos caminando alrededor, visitando todos los puestos y 
tiendas. 


Recuerdos de mi madre y mi padre seguían llenando mi mente. 


Los extrañaba. Incluso un año después, el dolor seguía muy 
ente. Oh, Dios, tal vez fue una mala idea venir a Marble Falls. 


lo a la banda, tomó mi mano y m 
1. La banda estaba tocando un cov 
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Aldean “The Only Way I Know.” No tomó mucho tiempo antes de que Josh 
me estuviera girando alrededor en el pavimento. No había tenido tanta 
diversión en... ni siquiera sé cuánto tiempo. ¡Dios mío, este hombre sabe 
cómo bailar! 


Después de que Josh y yo cortáramos la pista de baile durante dos 
canciones más, la banda tomó un descanso. Pusieron más música para 
que todos pudieran seguir bailando. “Over” de Blake Shelton comenzó. 
Josh solo sonrió y me acercó a él. Incluso aunque yo solo medía un metro 
sesenta y uno y él un metro noventa, encajábamos perfectamente. El 
calor de su cuerpo me hacía sentir segura. 


Me relajé en sus brazos por primera vez en más de un año. No 
quería que este sentimiento terminara nunca, pero sabía que tenía que 
terminar. Tanto como lo quería, no había manera de que dejara entrar a 
Josh Hayes en mi corazón. Nunca. 


AL 


Me desperté de una terrible pesadilla. ¡Demonios! Si tenía un sueño 
más sobre Jeff y Rebecca, juro que nunca volvería a dormir de nuevo. 
Miré el reloj. Eran las 6:30, Jeff ya debería estar despierto y afuera 
corriendo. 


Levanté mi teléfono y llamé a Amanda. 


—Hola, dulzura. ¿Qué pasa? —dijo Amanda. Sonaba como si no 
pudiera respirar. 


—¿Qué demonios pasa contigo? ¡Oh, Dios! ¿Estabas teniendo sexo? 
Amanda comenzó a reir. 


—¡No! Estoy en el gimnasio, corriendo en la cinta. Es algo que tú 
deberías estar haciendo, Ari. 


—Si, lo que sea, perra. Te necesito hoy. ¿Estás libre? 


—Sip, Brad va a salir a ayudar a su padre, así que estoy libre todo 
el día. ¿Por qué? ¿Qué está pasando? 


Tomé una respiración profunda y luego comencé a contarle mi plan 
a Amanda. 


—¡Santo infierno, Ari! ¿Estás malditamente loca? 


—No, no estoy loca. Realmente no creo que este bebé sea de Jeff. 
Tengo que verla, Amanda. Tengo que averiguar porque escogió este 
momento para decirle que está embarazada. Tengo que verla con mis 
propios ojos. Manda... por favor, haz esto por mi —le rogué. 


—Diablos, Ari. Maldita sea. Está bien. ¿Qué tengo que hacer? 


—Encuéntrame en Haylcyon en treinta minutos. Ayer descubri que 
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Colgué con Amanda y empecé a vestirme. No tenía tiempo para una 
ducha, por lo que simplemente levanté mi cabello en una coleta e intenté 
hacerme lucir de alguna manera presentable. Gracias a Dios que tenía 
ropa en la casa de Jeff. Saqué un par de pantalones cortos negros, una 
blusa sin mangas azul claro, y sandalias. Ahora, estaba lista para llegar 
al fondo de este lío de Rebecca. 


Justo cuando estaba entrando a la cocina para tomar una botella 
de agua, Jeff entró por la puerta principal. 


—¡Hola, nena! ¿Qué haces levantada tan temprano? Pensé que tal 
vez podríamos continuar lo que empezamos anoche —dijo Jeff mientras 
se acercaba y me rodeaba con sus brazos. 


Incluso sudoroso y apestoso, olía como el cielo. El calor de sus 
brazos me relajó inmediatamente. Se pondría como loco si supiera lo que 
iba a hacer hoy. 


Dejé salir una pequeña risa. Tenía que recuperar el 
aliento. Demonios, es tan guapo. Me paré de puntitas y le di un beso, 
llenándolo con tanta pasión como pude. Deseaba que simplemente 
pudiéramos regresar en el tiempo y admitiéramos cómo nos sentíamos 
realmente entre sí, en lugar de actuar tan estúpidamente. Rebecca no 
sería ni un segundo pensamiento ahora. 


—Guau. ¿Qué hice para merecer esto? —preguntó Jeff besando la 
punta de mi nariz. 


Mi corazón se estaba rompiendo. Por favor, Dios. Por favor no dejes 
que ese bebé sea suyo. 


—Nada, sólo quería besarte. ¿Necesito una razón para besarte? 
Jeff echó su cabeza hacia atrás y comenzó a reir. 


—¡Nop! Siéntete libre de besarme en cualquier momento o en 
cualquier lugar que prefieras, nena. 


Me rei y alcance mi bolsa. 


—Tengo que irme. Voy a encontrarme con Amanda para el 
desayuno, y después creo que iremos de compras. 


: La sonrisa de Jeff desapareció mientras pasaba los dedos por su 

cabello. Sabía que estaba tan destrozado por encontrarse con Rebecca 
or su cuenta, y que no podía enfadarme con él. Necesitaba reunirse con 
erra para terminar con esto. Mis manos comenzaron a temblar. 


- —Ari, realmente no quiero encontrarme con ella hoy. Me crees, 


Santo infierno. Quería vomitar sólo degfénsar en Y viéndola de 
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—Claro, sé que no quieres reunirte con ella, pero... pero tienes que 
hacerlo. Tienes que hacer esto y terminar de una vez con ello. Estoy 
segura de que saldrá bien. Solo encuéntrate con ella, escúchala, y lo 
tomaremos desde ahí. Si tiene siete meses ahora, entonces está 
programada para mediados de agosto. Sólo tenemos que esperar a que 
nazca el bebé, y entonces saldremos de dudas. 


Jeff lucia como si quisiera decir algo, pero se contuvo. Estaba 
segura de que estaba a punto de preguntarme qué pasaría si el bebé era 
suyo. Jesús, María y José, por favor ni siquiera lo digas, Jeff, o voy a 
vomitar. Traté de sonreír, pero estaba segura de que fue un mal intento 
de parecer feliz. 


—Te amo Ari. Te amo a ti y sólo a ti. Siempre lo he hecho, y no 
importa lo que pase, siempre lo haré. Nos mudaremos a la propiedad en 
pocas semanas, así que únicamente seremos tú y yo, nena. Tú y yo. 


Me acercó a él, e hice todo lo que pude para no llorar. Me alejé, 
sonriendo. Me levanté para besarlo de nuevo. 


—Todo va a estar bien, Jeff. No te preocupes. Realmente tengo que 
correr. Te amo. Trata de tener un buen día y... bueno, buena suerte con 
tu almuerzo. 


Jeff me besó con tanta dulzura que todo lo que pude hacer fue salir 
por la puerta principal. Salté dentro de mi jeep y salí del camino de 
entrada tan rápido como pude. 


Después de recorrer una cuadra, me detuve y lloré hasta secar mis 
ojos. Tenía un muy mal presentimiento acerca de que las cosas no iban 
a salir como yo quería desesperadamente que lo hicieran. 


Después de secar mis lágrimas, me dirigí a Halcyon. 


Mientras caminaba hacia la cafetería, vi a Amanda esperando 
afuera por mi. 


Nos abrazamos, y Amanda me sostuvo apretadamente por unos 
segundos más de lo usual. 


Entonces, susurró en mi oído. 


—No te preocupes. Patearemos su maldito trasero en el momento 
| que el bebé esté fuera. 


Tenía que reir. Extrañaba a Ellie. Mi corazón comenzó a doler de 
ren todo eso. Toda esta mierda andando, y_1ad jor amiga estaba 
ctué como si 
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todo estuviera perfecto. Compromiso perfecto, vida perfecta, todo 
perfecto. Mentiras. 


En el momento en que atravesamos la puerta, mis ojos se 
encontraron con los de Crysti. Su sonrisa se evaporó instantáneamente, 
y sentí un poco de emoción, sabiendo que yo era la última persona que 
ella esperaba ver esta mañana. Mi mañana estaba funcionando para mi, 
ella estaba en el mostrador. Amanda y yo caminamos hacia ella, y actué 
sorprendida de verla. Parecia mucho más sorprendida de verme, y me di 
cuenta cuando bajó la mirada hacia mi anillo de compromiso. 


—Crysti, ¿verdad? Eres la amiga de Rebecca, ¿no? —preguntó 
Amanda. 


Crysti apartó sus ojos de mi. Sonrió hacia Amanda y asintió con la 
cabeza. 


—Ah, sí. Vosotras sois, um, las amigas de Jeff y Gunner ¿correcto? 
Oh, Jesús. Quería reir por eso. 


—Bueno, yo soy amiga de los dos, sí, Ari está comprometida con 
Jeff —dijo Amanda sonriendo tan ampliamente como podia. 


—¿Comprometida? ¿No se casaron este fin de semana? —preguntó 
Crysti, claramente confundida. 


Esto simplemente se puso muy interesante. 


—¿Qué te hizo pensar que me casaba este fin de semana? — 
pregunté. 


—Oh, bueno... es que uno de los chicos del equipo de fútbol estuvo 
aquí la semana pasada, y mencionó una boda. Escuché tu nombre y el 
de Jeff, así que creo que sólo asumi que os ibais a casar. 


Iba a divertirme con esto. 


—Nop, fueron Gunner y Ellie los que se casaron. Jeff me pidió que 
me casara con él la noche del sábado después de la boda. —¡Ah! Trágate 
eso, pequeña estúpida puta rubia. 


—Espera, ¿qué? ¿Gunner se casó? Oh, guau... quiero decir, creo 
que nunca pensé que fuera del tipo de sentar cabeza. 


—S$Si, bueno, cuando conoces al amor de tu vida, tiendes a cambiar 
le costumbres —dijo Amanda—. Por cierto, ¿puedo tener un frappé de 
oca con caramelo? 


—SÍi... bueno, supongo que sí. Espera un minuto. ¿Dijiste que Jeff 
lió matrimonio la noche del sábado? Incluso después de enterarse 


Eyes oí angels 


As 


Oh. Por. Dios. Esa perra mentirosa. Rebecca pensó que Jeff se iba 
a casar, así que decidió hacer un último intento. 


Siempre pensé que Crysti no era la más brillante del grupo, y 
ciertamente no me decepcionó. Desafortunadamente, se dio cuenta de su 
error antes de terminar de contarnos sobre Rebecca y el bebé. 


Amanda volvió a mirar a Crysti mientras yo contenía la respiración. 


—Así que, ¿por eso llamó a Jeff la semana pasada? ¿Estaba 
haciendo algún tipo de intento desesperado para tenerlo de vuelta? 
Pensaría que le habría dicho del bebé tan pronto como lo descubrió — 
dijo Amanda. 


Crysti miró a su alrededor y luego a mi. 


—Escucha, no sé porque Rebecca esperó tanto tiempo para decirle 
a Jeff. Sin embargo, el bebé es de él. Ella está segura de eso. Ella estaba, 
um... simplemente estaba asustada. Estaba realmente asustada cuando 
lo descubrió, y estaba esperando el momento correcto para decirle. Pensó 
que él debería saberlo antes de casarse, pero, parece que aún no está 
casado. Ahora, ¿lo está? 


Amanda se paró entre Crysti y yo. Era una maldita buena cosa que 
hacer porque estaba lista para saltar a través del mostrador y golpear 
hasta la mierda a esta chica. 


—Escucha aqui, Crysti. Dile a tu amiga Rebecca que no hay 
manera en el infierno de que vaya a mantener separados a Jeff y Ari. Si 
fueras lista, probablemente te abstendrías de decir mierda como esa 
enfrente de Ari. Hay una razón por la que la jodida loca de tu amiga puso 
una orden de restricción en su contra —dijo Amanda. 


Moviéndome alrededor de Amanda, mire a Crysti con una sonrisa. 


—No creo que nos quedemos por el café. Gracias, dulzura. Has 
sido muy útil esta mañana. 


Me di la vuelta y comencé a caminar hacia la puerta. ¿Por qué me 
sentía como si estuviera a punto de llorar? Este era un juego totalmente 
nuevo. Así que, ¿esa perra quiere a Jeff? Bueno, ella va a tener una pelea 
malditamente buena en sus manos. 


Amanda estaba molesta. 


—Jesucristo, Ari, quería golpearla hasta la mierda. ¿Estás 
msando lo mismo que yo? 


—¿La loca estúpida de Rebecca entró en pánico cuando escuchó 
ff se iba a casar? Sip, estoy pensando lo mismo, Manda. Vámonos, 
e compras por algunas horas. Tengo u 1 el almuerzo a 
o puedo llegar tarde. 
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Amanda y yo pasamos las siguientes horas de compras en Barton 
Creek Square, y después nos dirigimos al Hula Hut. Me compré un 
sombrero para ocultar mi cabello, esperando que ni Jeff ni Rebecca me 
vieran. 


Jeff y la perra deberían estar aquí ahora. 


Amanda entró primero y le preguntó a la anfitriona por una chica 
embarazada que iba a encontrarse con alguien aquí. La anfitriona supo 
de quién hablaba Amanda y recordó que ella y su novio estaban sentados 
afuera. Quería gritarle tanto que él no era su novio. Conociéndome bien, 
Amanda me dio la mirada, y sólo sonrei en su lugar. Pedimos sentarnos 
cerca de ellos pero donde no pudieran vernos porque queríamos 
sorprenderlos. Explicamos que él acababa de llegar a la ciudad, así que 
no queríamos interrumpir su reunión hasta que terminaran de comer. 
Después de esa larga historia llena de mierda —era cierta... de algún 
modo. La anfitriona finalmente nos sentó cerca de ellos. Estábamos aún 
dentro del restaurante, pero teniamos una visión clara de donde estaban 
sentados afuera. 


—Está bien, ¿cuál es tu plan ahora? —preguntó Amanda antes de 
que tomara un sorbo de su té. 


Miré hacia afuera y vi a Rebecca sonriendo. Después de que dijera 
algo, vi a Jeff poner la mano en su estómago. La sonrisa que se dibujó en 
su rostro me destruyó. Iba a vomitar. Hijo de puta. 


—Oh, esa perra es buena ¿no? Ari... mirame. 
Aparte la mirada de Jeff y me di la vuelta para ver a Amanda. 


—Oh por Dios, ¿qué pasa si realmente es su bebé, Amanda? Oh. 
Por. Dios. No puedo hacer esto. Creo que me voy a vomitar. 


—Ari, mírame. Tú y yo sabemos que no es su bebé. Busca dentro 
de ti y saca esa mierda con la que tu madre te está alimentando siempre. 
Vas a derrotar a esa perra en su propio juego. 


—¿Cómo Amanda? ¿Debería embarazarme? —De hecho, la idea no 
estaba lejos de mi mente. Con todo lo que había pasado los últimos días, 
había olvidado tomar mis pildoras anticonceptivas de nuevo. La última 
tez que las tomé fue el jueves. Comencé a contar los días en mi cabeza. 
suatro días sin pildora? ¡Mierda! 


—No, no te estoy diciendo eso. —Amanda inclinó la cabeza y me 
. ¡Santo infierno, Ari! Por favor dime que no lo hiciste. 


-¿No hice qué? 
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—¿Hiciste algo para quedar embarazada? 
Qué buena amiga es. 


—Perra, ¡me conoces mejor que eso! Demonios, Amanda. Tengo un 
pequeño problema. 


—«¿Y cuál es? 


—No he tomado mis pildoras anticonceptivas desde el jueves. Justo 
lo recordé hoy en la mañana. 


La boca de Amanda se abrió. 
—¡Qué demonios Ari! 


—Lo sé, Amanda, lo sé. Voy a hacer una cita con mi médico para... 
—Me detuve mientras una idea me golpeaba. Miré de nuevo hacia donde 
Jeff y Rebecca estaban sentados, y vi el iPhone de Rebecca sobre la mesa. 
¡Perfecto! 


—¡Amanda! Necesito que vayas y los saludes. 


Amanda me miró como si le hubiera pedido orinar enfrente de todos 
en el restaurante. 


—¿Disculpa? ¿Qué acabas de decir? —preguntó, claramente 
confundida. 


—De acuerdo, escucha. Necesito que vayas y los saludes, y que 
entonces pongas tu servilleta encima de la mesa sobre su teléfono. 
Después, levantas la servilleta con su teléfono cuando te vayas. 


—Oh. Por. Dios. ¿Estás jodidamente loca, Ari? Ellie va a volver 
pronto porque yo no puedo manejarte sola. 


Miré hacia su mesa de nuevo y vi a Jeff riendo. Sí, él realmente 
odiaba este almuerzo. ¡Bastardo! Miré de vuelta a Amanda y me senté 
más derecha. 


—Amanda, necesito su teléfono. Tengo que ver si tiene alguna cita 
ahí. Tengo que averiguar quién es su obstetra. Por favor, haz esto por 
mi. ¿Por favor? 


Cuando Amanda se asomó de nuevo hacia su mesa, vio a Jeff 
sonriendo a algo que la perra le estaba diciendo. Amanda negó con la 
cabeza y volvió a mirarme. Fuego ardía en sus ojos. ¡Díios, como amo a 
1s Amigos! 
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Stp, amo a mis amigos. Vi mientras Amanda atravesaba la puerta, 
dirigiéndose hacia su mesa. Tan pronto como alcanzó su mesa la sonrisa 
de Rebecca cayó mientras Jeff se sentaba más derecho y miraba 
alrededor. Sí, mejor te fijas en quien te está viendo. Idiota. 


Amanda puso su servilleta sobre el teléfono de Rebecca mientras 
se inclinaba para decirle algo a Jeff. Hablaron por otro minuto antes de 
que Amanda voltease hacia Rebecca para decirle algo. Rebecca sonrió y 
asintió con la cabeza. Agachándose un poco, Amanda toco el estómago 
de Rebecca mientras usaba su otra mano para recoger la servilleta y el 
teléfono. 


¡St Casi me levanté de un salto y grité. Di un pequeño golpe con 
mi puño y le sonreí a Amanda mientras volvía con una sonrisa de come- 
mierda en su rostro. Evitó nuestra mesa y fue directamente al otro lado 
del restaurante. ¡Díablos, es buena! 


Miré de nuevo a la mesa de Jeff y Rebecca, y por supuesto, él estaba 
viendo a Amanda caminar de regreso. Dándose vuelta, miró a la perra 
mientras ella simplemente le sonreía. Los vi hablar a medida que 
esperaba a que Amanda trajera su trasero de vuelta a la mesa. Seguro 
que parecia como si tuvieran una pequeña y acogedora conversación. 
Entonces, su conversación pareció cambiar. Jeff no parecía estar 
sonriendo o riendo, y el rostro de Rebecca se puso blanco como un 
fantasma. ¡Mierda! Desearía poder escuchar lo que están diciendo. 


—Oye, lo siento por eso —dijo Amanda, finalmente regresando a la 
mesa. 


—¡Jesús, María y José, perra! Casi me matas del susto Amanda — 
grité, tratando de recuperar el aliento. 


Amanda simplemente negó con la cabeza y me tendió el teléfono. 


—Ten. ¡No puedo creer que acabo de hacer eso! Oh, hombre, se 
sintió tan bien ser mala. Realmente debería entrar a la investigación 
privada. Creo que patearía traseros en eso. Espera a que les diga a 
Heather y a Ellie lo que hice. ¡No van a creerlo! 


—Bien, espero que ambas le den a tu culo un sermón. Muy bien, 
vamos a ver lo que esta perra tiene en su calendario. 


: Amanda estaba tratando de inclinarse sobre la mesa para ver lo 
que yo estaba viendo y era realmente molesto. 


—¿Qué demonios, Mand? ¿Te importaria? 


Amanda volvió a su asiento, y comencé a revisar las citas de 
cca. 


¡Oh.Dios.Mio! Ella va al mismo médic ije mirando el 
rprendido de Amanda. 
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—De ninguna manera, Ari. De ninguna jodida manera. ¿Cuándo es 
su próxima cita? 


—En casi dos semanas. Esto es perfecto. Sé exactamente lo que 
tenemos que hacer. 


—Oh, querido Dios. ¿Siquiera quiero saber, Ari? 


Sonriéndole a Amanda, le extendi el teléfono. La siguiente cosa en 
mi lista era hacer esa cita que seguía posponiendo con el Dr. Wyatt. 


—«¿Y cómo propones que le devuelva su teléfono? 
—Simplemente di que lo tomaste por accidente. 


La camarera llegó con nuestra cuenta, y pagué en efectivo, 
diciéndole que se quedara con el cambio. Amanda se levantó y salió. Me 
paré junto a la puerta y observé. Rebecca parecia enfadada cuando 
Amanda le dio su teléfono. Tuve que reírme cuando Amanda simplemente 
se encogió de hombros antes de darse la vuelta y alejarse. 


Los ojos de Rebecca siguieron a Amanda mientras se dirigía 
directamente hacia mi. Inmediatamente, Rebecca me notó, e hice lo único 
que se me ocurrió. Me quite el sombrero, dejé caer mi cabello y levanté el 
dedo medio. Sonreí dulcemente antes de darme vuelta para irme. 


Para el momento en que llegamos al estacionamiento, Amanda me 
había alcanzado. Sabía que sólo teniamos unos minutos antes de que 
Jeff viniera detrás de mí. No tenía dudas en mi mente de que Rebecca le 
diría que estaba ahi. 


—¡Ari! —gritó Jeff. 


Stp, la estúpida perra está jugando directamente en mis manos. Me 
di la vuelta y sonreí mientras Jeff corría hacia mi. 


—¿Qué demonios estás haciendo aqui, Ari? 


—Estaba almorzando —dije a medida que le daba una sonrisa 
inocente. 


Jeff miró a Amanda y luego de nuevo a mi. 


—Oh, por Dios. Cogisteis su teléfono a propósito, ¿no? ¿Cuál es tu 
juego, Ari? 


¿Qué? Él no acababa de decirme eso. 


—¿Cuál es mi juego, Jeff? ¿Mijuego? ¿Cuál es el tuyo? Para alguien 
mo puede estar cerca de esa chica, los dos seguro tuvisteis un 
eño almuerzo agradable. Eras todo sonrisas, risas y caricias en su 
180. ¿Lo disfrutaste, estúpido? 


A 


A A 
eyes of angels 


—Ari, no puedo creer que me estuvieras espiando, y lo peor de todo 
es que podrías haber molestado a Rebecca. 


—Santo infierno —dijo Amanda mientras daba dos pasos lejos de 
Jeff. 


—«¿ Yo podría haber molestado a Rebecca? ¿Estás bromeando, Jeff? 
Eres un idiota. —Me giré lejos de él, comencé a caminar. 


Alcanzó mi brazo y me dio la vuelta. 


—Eso no es lo que quise decir, Ari. Es sólo que ella dijo que no 
puede enfadarse. Es algo acerca de estar en alto riesgo de entrar en 
trabajo de parto prematuramente. Eso es el porqué estaba tratando de 
ser agradable y no saltar a su garganta. Escucha, ¿podemos simplemente 
hablar de esto después cuando vuelva a casa? 


No podía creer lo jodidamente estúpido que era. Ella no podía 
molestarse. Perra mentirosa. Estaba planeando todo, así podía tener al 
bebé prematuramente. 


—Suéltame, estúpido jodido cabeza de polla. 
—Ari, por favor espera. 


Tiré de mi brazo fuera del suyo. No podía creer lo estúpido que 
estaba siendo. 


—«¿Sabes qué, Jeff? Puedes creer cualquier cosa que esa perra 
mentirosa quiera decirte. Pensé que eras más listo que eso. ¿Alguna vez 
pensaste que vino con toda esa mierda del “alto riesgo” para que te 
portaras amable con ella? ¿Por qué no le pides ir a su siguiente cita al 
médico con ella? ¿Qué hay de eso? Ahora que papi está en el panorama, 
estoy segura de que quiere que vayas a la cita con ella. 


Estaba tan enfadada que empecé a temblar. 


Amanda se acercó y tomó mi mano en la suya, mientras miraba a 
Jeff dijo: 


—De verdad, Jeff, ni siquiera puedo creerte. Vámonos, Ari. 


—Ari, por favor, espera nena. 


Me detuve en seco, cerré los ojos y tome varias respiraciones 
profundas. Abriendo mis ojos de nuevo, lentamente me volví para 


—Nena, ¿podemos hablar de esto cuando llegue a casa? —la voz de 
casi sonaba como si estuviera rogando. 


Y ¿Por qué no pasas por mi casa en tu capaé ? Me quedaré 
1 esta noche. Necesito tiempo para estar sofá y pensar. 


La mirada en los ojos de Jeff casi me destruyó, pero todo lo que 
tuve que hacer fue recordar su sonrisa mientras tocaba el estómago de 
Rebecca. 


—Claro... sí... está bien, Ari. Pasaré por tu casa. ¿Vas directo a casa 
ahora? 


—No, tengo algunos recados que hacer, y después llevaré a Amanda 
de regreso a su coche. Estaré en casa en unas horas. Mejor vuelve 
adentro. No querrás enfadar a la mamá del bebé. 


Mientras Amanda y yo comenzamos a subir la colina hacia el 
estacionamiento, sentí mis piernas ponerse más débiles. Amanda me 
levantó y me mantuvo caminando. 


—Sólo tienes que esperar hasta que lleguemos al coche, Ari. 
Entonces, puedes dejarlo salir. 


Al momento en que me senté en el coche y cerré la puerta, dejé salir 
un grito tan fuerte que pensé que Amanda iba a saltar fuera del auto. 


—¿Mejor, dulzura? —preguntó Amanda después de destapar sus 
oidos. 


—Si, sólo un grito podia mejorarlo, Amanda. ¿Viste lo grande que 
está? No hay manera de que únicamente tenga siete meses de embarazo. 


Mientras miraba hacia mi amiga, deje las lágrimas caer. 


La última vez que me había sentido tan enferma del estómago fue 
cuando Jeff y yo nos besamos por primera vez en el rancho, y él me dijo 
que había sido un error. 


—Ari, no te rindas ahora. La lucha apenas ha comenzado. 


Sonreí a Amanda y limpié las lágrimas de mis ojos. Tomé mi 
teléfono y programé una cita con el Dr. Wyatt para el siguiente lunes a 
las 2:00 pm. 


No iba a rendirme. Jeff era mío. No iba a dejar que alguna perra 
mentirosa me lo quitara, incluso aunque esa perra mentirosa podría estar 
diciendo la verdad. 


Mientras estaba ahí de pie observando a Ari alejarse de mi, mi 
corazón se estaba rompiendo. ¡Mierda! Empujando las manos por mi 
pelo, me giré para volver al restaurante. ¿Por qué diablos Ari vino aquí? 
¿No confía en mí? ¿Quiere conseguir meterse entre rejas? ¡Maldición! En 
el momento que Rebecca la había visto, se volvió loca. 


Rebecca estaba al teléfono cuando me acerqué a la mesa. 


—Escucha, no puedo hablar. Te devolveré la llamada. Si, lo sé, te 
escuché Crysi, dijiste que es importante. Te llamaré luego. 


Me senté cuando ella colgó. 


Se puso las manos en el estómago, y comenzó a acariciarse a sí 
misma. 


—Oh, wow. Sin duda hace calor ahí fuera. ¿Quieres ir a la 
habitación de al lado y conseguir un café helado o algo? 


Sacudi la cabeza en no. Tal vez Ari tiene razón, y Rebecca ha estado 
jugando conmigo todo este tiempo. Solo había una forma de averiguarlo. 
Ve directo al punto, Jeff. 


—Escucha, Rebecca, ya termino con toda esta mierda de buen 
juego. Necesitamos hablar sobre este bebé. Te estoy diciendo que no hay 
forma de que este bebé sea mío. 


—Bueno, Jeff, yo te estoy diciendo que eres el padre. Fuiste el único 
— con el que me acosté durante ese periodo de tiempo, eso y además de que 
encontré un fragmento de condón en mis bragas. 


Deja que una sonrisa se extienda por su cara, y solo quería 
borrarla. Justo entonces, miré a su estómago, y pude ver al bebé 
moviéndose. Mi corazón saltó ante esa visión. ¿Qué pasa si el bebé es 


- —Bien, Rebecca, si este es el juego al que vamos a jugar, entonces 
9s a jugarlo. ¿Cuándo es tu próxima cita con el médico? —Se sentó 
'0 más erguida en su silla y comenzó a jugue con su servilleta. 


Es en dos semanas. 
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—Quiero ir contigo. Ya que esperaste hasta que tuvieses siete 
meses para dejarme caer esto, creo que es justo que vaya contigo a las 
citas desde ahora. 


—Unm, vale... claro Jeff, está bien. No tengo la información del 
doctor conmigo, así que ¿puedo dártela más tarde? 


—¿No tienes la información del doctor en el teléfono, Rebecca? ¿Ni 
número o nada? —pregunté incrédulamente. 


Dejó salir una risa nerviosa. 


—Por supuesto, tengo el número del Doctor Wyatt, Jeff. Solo quiero 
decir que no tengo la dirección. Te enviaré un mensaje con el día y la hora 
de la cita junto con la dirección esta noche. ¿Quieres recogerme para que 
podamos conducir hasta ahí juntos? ¿Tal vez podríamos ir a cenar 
después? 


Oh mierda, aquí vamos. 


—Rebecca, necesito que sepas que le pedí a Ari que se casase 
conmigo el sábado pasado. La amo, y siempre la amaré. Incluso si este 
bebé resulta ser mío, Ari va a ser parte de la vida de este niño. 


Rebecca tenía una mirada estupefacta en la cara. 


—Espera... ¿a qué te refieres con que le pediste casarse contigo? 
Pensé... 


—¿Qué pensaste? —pregunté. 
Miró alrededor frenéticamente. 


—Um... no sé qué iba a decir. ¿Le pediste matrimonio incluso 
después de que supieses lo del bebé? No estoy segura de que esté bien 
con Ari estando involucrada en ninguna manera, estado o forma. Quiero 
decir... ¡mira, hoy vino aquí para espiarnos! Tienes que ver que 
obviamente no confía en ti, Jefferson. 


—Confía en mí. Es en ti en la que no confía. 


—Bueno, ouch, eso duele. No voy a dejar caer la orden de 
restricción hasta después de que tenga al bebé. No confio en ella, 
especialmente después de la escena que dio hoy, y estoy comenzando a 
pensar que su amiguita tampoco cogió accidentalmente el teléfono. 


Me contuve de reír. En el momento que Amanda había cogido el 
'éfono, había sabido que algo estaba pasando. Eso tenía escrito Ari por 
os lados. 


No importa que estuvieran aquí. Ari es parte de mi vida, y 
bebé moverse 


Siguió mis ojos y sonrió. 
—¿Quieres sentirlo de nuevo? Él se está moviendo mucho hoy. 


—¿El? ¿Ya sabes el sexo del bebé? —No pude evitar extender la 
mano para sentir al bebé. 


Rebecca dejó salir una risa. Miró mi mano en su estómago y 
entonces me miró. 


—Si, estaba demasiado emocionada para no averiguarlo. Voy a 
comenzar a pintar la habitación del bebé y después a intentar armar la 
cuna. 


Sabía lo que estaba haciendo. Estaba intentando hacerme 
involucrar para ayudarla. Sabía que tenía que hablar con Ari antes de 
que comenzase a hacer mierda como esta. 


Aparté la mano de su estómago y entonces puse algo de dinero en 
la mesa. Necesitaba salir de aquí. 


—Bueno, tengo que irme. Tengo que prepararme para mudarme al 
rancho por lo que tengo que ir a empacar. 


—¡Espera! ¿Te vas a mudar al campo? ¿No está eso a tres horas de 
distancia? ¿Qué pasa si ocurre algo con el bebé? 


—Rebecca, llegaste aquí de lejos sin mí. Estarás bien conmigo 
estando a dos horas y media de distancia. Si necesitas algo, puedes 
llamarme. Mi teléfono se apaga y enciende ahí, así que, después de que 
consigamos tener línea te llamaré. 


—¿Nos? ¿Cómo Ari y tú? ¿Se está mudando ahi contigo? ¿Os estáis 
mudando juntos? 


Me puse de pie y lancé la servilleta a la mesa. ¿Qué es ahora, mi 
jodida madre? 


—Escucha, lo que ocurre entre Ari y yo no es asunto tuyo 
Rebecca... al menos no hasta que tengamos echa la prueba después de 
que el bebé nazca, hasta que podamos averiguar de una vez por todas si 
es mío o no. 


Me miró con lágrimas en los ojos. Hijo de puta. 


—Por supuesto, Jeff, lo siento. En realidad no es asunto mío. 
edo preguntarte donde te estarás mudando? 


-—Después de que Gunner regrese de su luna de miel, vamos a 
enzar a mudarnos, por lo que deberíamos estar por completo 
os en Mason entorno a tres semanas. Tenemos que estar fuera de 


—Espera un minuto. ¿Dijiste cuando Gunner regrese de su luna 
de miel? ¿Cuándo se casó? 


—Se casó con mi hermana el sábado pasado. 


La mirada en su cara era de pura sorpresa. Se volvió blanca como 
un fantasma mientras comenzaba a resonar su servilleta. Más de un 
minuto pasó antes de que pareciese recuperar la compostura. 


—¿Vas a decirme la fecha, Rebecca? 

Dejó que una pequeña sonrisa cruzase su rostro. 
—Jefferson Junior va a nacer el diecisiete de agosto. 
¡Joder! ¿Jefferson Junior? Esta chica tiene agallas. 


—Si, bueno, no estoy seguro de ese nombre, Rebecca. Podemos 
hablar de eso más adelante. Tengo algo de mierda de la que necesito 
ocuparme, así que te llamaré pronto. No olvides conseguirme esa 
información del doctor. 


Asintió con la cabeza y se puso de pie. Comenzó a estirarse para 
darme un abrazo, y di un paso atrás. 


—Bien... lo siento. Bueno... vale, fue un placer verte. Estoy segura 
de que todo esto va a funcionar para mejor, Jeff. Siento que te perdieses 
los primeros meses, pero ahora que estás aquí, puedes comenzar a ser 
un padre para Jeffer... um, el bebé. 


Asenti con la cabeza y me alejé. Tenía que sacudirme esta 
sensación que estaba teniendo. El momento que había visto y entonces 
sentido al bebé moverse en su estómago, una pequeña parte de mi había 
esperado que este bebé fuese mio. No estaba bien al pensar de esa forma. 
Solo quería tener niños con Ari, no con alguna zorra chiflada que ha 
estado obsesionada conmigo durante los últimos tres años. 


Una vez que llegué a mi camioneta, finalmente me relajé. Puse la 
cabeza en el volante, y juro que quería llorar. ¿Por qué me estaba 
ocurriendo esto? Lo último que quería hacer era herir más a Ari, pero sin 
embargo no podía alejarme si este bebe era mio. Maldición, ojalá Gunner 
estuviese aqui. 


Salí del aparcamiento y me dirigi a casa. Tal vez al empacar 
mantendría mi mente fuera de esta mierda durante un tiempo antes de 
jue me dirigiese a casa de Ari. Mi más grande temor era que ella no fuese 
udarse conmigo al rancho. Mi vida podría bien terminar si Ari no 
taba en ella. 


O 
= 


a 


CTA 


yes af an 


(O 


—Hey, —respondió. 
—Hey, nena. ¿Estás en casa? 


—Sip, estoy aquí y sentándome en un baño caliente en este 
momento. 


Jesus, esta chica puede ponerme duro con solo el sonido de su 
respiración. 


—e¿Puedo ir a unirme a ti? —pregunté, sonriendo. 


—¿Cómo de rápido puedes llegar aquí, vaquero? —dijo Ari con una 
risa. 


—Ahora estoy de camino. ¿Me esperas? 
—Vale. Ten cuidado al conducir. ¿Jeff? 
—«¿Si, nena? 

—Te amo. 


Mi corazón estuvo a punto de caerse en mi estómago. Amo tanto a 
esta chica. 


—También te amo, nena. Estaré ahí en unos minutos. 


Coloqué mi teléfono en el suelo del baño y me senté congelada en 
la bañera. Podía escuchar el dolor de la voz de Jeff. Odié a Rebecca con 
cada onza de mi ser. ¿Por qué nos está pasando esto? 


Después que habiamos dejado el restaurante, Amanda y yo 
tratamos un poco de terapia de compras. Todo el tiempo que habiamos 
estado caminando alrededor de Emeralds, no podía sacar de mi cabeza 
cuán grande estaba Rebecca. Aún con ella sentada, me di cuenta que 
tenía que estar más allá de siete meses. Iba a llegar al fondo de esto, pero 
si iba a funcionar, necesitaba a mis chicas para ayudarme. 


Jesús, María y José, tal vez esté perdiendo mi maldita cabeza. 
¿Realmente voy a seguir con esto? Sip, realmente lo haré. Cerré mis ojos, 
tratando de imaginar lo que podría haber sido si todo esto de Rebecca 
nunca hubiera pasado este fin de semana. 


No estaba segura cuánto tiempo me senté ahí con los ojos cerrados. 
Escuché la puerta principal abrirse y pude oír a Jeff caminando hacia mi 
baño. Mi corazón comenzó a latir como loco. Sólo la idea de estar con él 
me tuvo casi jadeando de excitación. Los sonidos de sus pasos se 
detuvieron. 


Lentamente abri los ojos para verlo parado en la entrada. Sus ojos 
inmediatamente capturaron los míos. Cuando miré abajo a su cuerpo 
entero, perdí mi aliento sólo con la vista de él. 


—Hey, nena —dijo con voz ronca. 


Todo lo que pude hacer fue sonreir. Se acercó y se arrodilló por la 
bañera. Acarició con el dorso de su mano el lado de mi cara. Mi 
respiración estaba más profunda y rápida ahora, pero no me importaba. 
Sólo quería olvidar todo. Él estaba aquí. Estaba aquí conmigo y eso era 
todo lo que importaba. 


Jeff. 
—Shhh, déjame amarte, Ari. 


Oh Dios mío. No quería nada más que él higi jilStamente eso. 


Miró en mis ojos como buscando decirme algo tan 
desesperadamente. Se veía casi... perdido. ¿Y si él quiere que este bebé 
sea suyo? ¿Y si? —no, tengo que dejar de preguntar “¿y si?” y comenzar a 
hablar con él sobre esto. 


—Jeff, tal vez deberíamos hablar primero. —Mierda, no puedo creer 
que dije eso. 


—No quiero hablar, Ari, quiero hacerle el amor a la única chica que 
he amado y siempre amaré. 


—Jeff... yo. 


Lo siguiente que supe, él estaba deslizando su mano detrás de mi 
cuello, mientras traía mis labios hacia él. Me besó con tanta pasión que 
juraba que iba a explotar. Se alejó, alcanzando la toalla del anaquel. Se 
levantó y sostuvo la toalla para mi. Al tiempo que me levantaba 
lentamente y sali de la bañera, lo escuché tragar una bocanada de aire. 


Le sonreíi. 
—No estás cansado de mi todavía, por lo que veo. 
Jeff dejó salir una pequeña risa y sacudió la cabeza. 


—Nena, el infierno tendría que congelarse antes de incluso 
cansarme de ver tu cuerpo. 


Envolvió la toalla a mi alrededor y me acercó a él. 
—Te extrané hoy. 


—¿En serio? Porque lucias muy feliz en el almuerzo con la madre 
de tu bebé. 


¡Mierda! ¿Por qué fut allí? Oh Dios mío, ¿qué está mal conmigo? 
—Lo siento, Jeff —dije. 
Llevó su mano a su cabello. 


—¿Qué pasa contigo estos últimos días? ¿Por qué estás siendo una 
perra? 


Oh no, no lo dijo. 


—¿Qué? ¿Realmente me estás preguntando eso, Jeff? Porque si es 
si, ¡entonces tal vez debes irte! —Lo empujé lejos de mi camino mientras 
¡hacia mi cuarto. Estaba tan molesta que estaba temblando. 


—Bien, para empezar, deja de llamarme una perra. ¿Sabes lo que 
se siente enterarse que tu novio, el amor de tu maldita vida, va a tener 
un bebé con otra mujer? ¿Tener tu noche de compromiso totalmente 
arruinada, porque lo único que puedes pensar en el fondo de tu mente 
es cómo nunca serás quien le dé a tu futuro esposo su primer hijo? ¿Tener 
que saber que vas a estar a su entera disposición por los próximos meses 
hasta que este bebé nazca? Mierda, Jeff... Puede que incluso no sea capaz 
de darte un bebé como ella puede. ¿Y tú piensas que estoy siendo una 
perra? Púdrete, imbécil. —Rápidamente limpié las lágrimas de mi rostro 
antes de alejarme de él. 


—Ari, siento llamarte una perra. De verdad lo siento, nena. Haría 
cualquier cosa si pudiera regresar el reloj y nunca poner mis ojos en 
Rebecca. Te prometo que esto no se interpondrá entre nosotros. Nena, 
tendremos hijos, sé que lo haremos, y... 


—Esto se está interponiendo entre nosotros, y tú no sabes si 
tendremos hijos, Jeff. Si soy una portadora del cromosoma X frágil?... yo 
no... no sé... —Dejé de hablar e hice la única cosa que juré nunca haría. 
Sentí pena de mí misma. Mi cuerpo lentamente comenzó a hundirse. 


De repente, Jeff estaba alcanzándome y tratando de abrazarme. 
Fue entonces cuando la ira me golpeó como una pared de ladrillo. 


Lo empujé lejos. 
—Sólo ándate, Jeff. Necesito estar sola. Por favor sólo vete. 


—No. Vine aquí para estar contigo, Ari. Te deseo —dijo, sus manos 
todavía sosteniéndome. 


Solté una risa. No estaba realmente segura por qué, ya que nada 
de esto era gracioso. Intenté con todas mis fuerzas empujarlo lejos, pero 
todo lo que él hizo fue abrazarme más cerca. Luego, me empujó contra la 
pared. Al tiempo que me levantaba, instintivamente envolví mis piernas 
a su alrededor. Me agarró por la nuca, tirando de mi pelo, mientras 
estrellaba sus labios en los míos. Mi cabeza daba vueltas, lo deseaba 
tanto, pero al mismo tiempo estaba asustada hasta la muerte. 


—Ari por favor... sólo déjame entrar nena. 


Con eso, me relajé completamente en sus brazos. En tanto él me 
empujaba más fuerte contra la pared, lo sentí quitar mi toalla. Oh dulce 
' Jesús. Envolví mis manos en su cuello, lo besé con tanta pasión como él 
e estaba dando. 


Lucía casi desesperado cuando se alejó de mi lo suficiente para 
su camiseta. La visión de su pecho todavía me daba mariposas en 
tómago. Puse mi mano derecha sobre su pecho, sintiéndolo 
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estremecerse bajo mi toque. Envolvíi mis piernas en él fuertemente al 
tiempo que nos movía lejos de la pared y hacia la cama. 


Al bajarme, mi corazón estaba golpeando tan duro que podia ver 
mi pecho subir y caer. Verlo, sólo mirándome, estaba encendiéndome 
más de lo que podía soportar. Lentamente comenzó a sacar sus 
pantalones, alejé mis ojos de los suyos para observarlo a él. Dios, su 
cuerpo es más que perfecto. 


—Ari, luces tan hermosa, nena. Tu piel está brillando. 


No podía ni siquiera formar palabras, nunca antes he tenido este 
sentimiento abrumador al estar con él. Esto era casi como si pudiera 
morir si no sentía su toque. Se movió encima de mi, se inclinó y tiró de 
mi labio inferior entre sus dientes. Un pequeño gemido escapó de mis 
labios y Jeff cerró sus ojos. Cuando los abrió de nuevo, tenía tanta pasión 
en sus ojos que casi aspiro una bocanada de aire porque me sorprendió 
mucho. 


Justo cuando no pensé que sería capaz de soportar más tiempo, se 
sostuvo en sus codos y entonces su mano comenzó a bajar por mi cara 
gentilmente. Sentí mi cuerpo temblar bajo su toque. Dejó venir una 
pequeña sonrisa a su rostro, y no pude evitar sonreirle en respuesta. 
Luego, movió su mano de mi cuello a mi pecho, el cual estaba moviéndose 
arriba y abajo tan rápido por mi respiración errática. 


—¿Me deseas, Ari? 
—Si, más que nada —dije con demasiada desesperación en mi voz. 


La sonrisa de Jeff se hizo más grande mientras su mano se movía 
más abajo a mi bajo vientre. Todo lo que quería hacer era gritarle que 
siga con eso, pero se sentía como si tuviéramos que ir despacio. Ambos 
necesitábamos este momento para sentirnos deseados y amados el uno 
por el otro. 


—Abre tus piernas para mi, Ari. 


Santa mierda. Nunca he escuchado tanta seducción en su voz 
antes, y juré que el momento que me tocó, iba a venirme. 


Movió su cuerpo entre mis piernas cuando las abrí. Luego me besó 
pero se alejó muy rápido. Recorrió su lengua por mi pecho y succionó 
uno de mis pezones. Al tiempo que comenzó a jalarlo lentamente, dejé 
escapar otro gemido. Sip, voy a explotar en cualquier momento. 


Después, sentí su mano moverse a un lado de mi cuerpo, yendo a 
ansar entre mis muslos. Mi cuerpo se sacudió cuando lo sentí tocar 
itoris. Deslizó sus dedos dentro de mí uno por uno y me arqueé 
él tan fuerte como pude. 


esús, estás tan húmeda, Ari. Te deso más que nlhda, nena. 
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—Oh Dios, Jeff... por favor... te deseo, también... tan 


desesperadamente. 


Comenzó a mover su mano más rápido al moverse para capturar 
mi boca con la suya. No quería que este momento terminara. Fue 
probablemente lo más sensual que nunca he sentido, y con cada segundo 
pasando se puso mejor y mejor. 


Podía sentir esa familiar acumulación en mi cuerpo y todo lo que 
quería hacer era presionar más duro en su mano. 


—Ari —Jeff me susurró en mi oreja. Eso fue mi perdición. Grité su 
nombre una y otra vez antes de que él tapara mis gritos con su boca. 


Lentamente volví a tierra, pero Jeff nunca dejó sus besos. Casi 
necesité alejarlo para recuperar mi aliento. Antes de saber qué estaba 
haciendo, él estaba besándome lentamente por mi cuello de nuevo... 
hacia mi pecho... abajo... a mi estómago. ¡Oh, Santa mierda! 


Agarré su cabello en el momento que sentí su aliento caliente a 
centímetros de mi hinchado bulto. El instante que empezó a besarlo, 
sacudí mis caderas hacia él. ¡Mierda! Necesitaba más. Fue sólo cuestión 
de segundos antes de que estuviera arqueando mi espalda gritando su 
nombre de nuevo. 


Mi cabeza daba vueltas y estaba apenas consiente de él moviéndose 
sobre mi cuerpo. Se mantuvo besándome muy suavemente. Santo 
infierno, esto es irreal. 


Empezó a besar mi cuello y continuó hasta que pude sentir su 
respiración en mi oído. 


—Voy a hacerte el amor ahora, Ari. 
Oh. Dios. Mío. 


Nunca he sentido tanto placer como cuando lo sentí entrar en mi 
cuerpo. Me hizo el amor tan lento y apasionado que olvidé todo por 
completo, excepto a él y nuestro futuro juntos. 


Mientras yacía en la cama, escuché a Ari respirar mientras dormía. 
Ella seguía gimiendo en su sueño, y parecía que estaba teniendo otra 
pesadilla. Las había estado teniendo las últimas tres noches. Haría 
cualquier cosa para quitarle toda su preocupación. 


En ese momento, la sentí sacudirse despierta. 
—¿Un mal sueño de nuevo, nena? 


Ella levantó la cabeza del pecho y me miró. La sonrisa que me dio 
casi me robó el aliento. Dios, la amo. 


—En realidad, no. Por una vez, estaba soñando con algo agradable. 
¡Muy agradable! 


Solté una carcajada y la atraje hacia mi. La sentí tensarse en mis 
brazos, por lo que poco a poco empecé a mover mis dedos hacia arriba y 
abajo de su espalda. 


—Mmm eso se siente tan bien —dijo ella. 


Nos quedamos allí durante unos minutos en silencio, antes de que 
Ari respirara hondo. 


—Jeff, tenemos que hablar de ello. 

—Si, lo sé. 

—¿Cuándo es su fecha de parto? 

—Ella me dijo que el 17 de agosto. También dijo que va a tener un 
niño. 
Ari sacudió la cabeza, y vi las lágrimas llenarse en sus ojos. 


—¿Cómo te sientes acerca de todo esto, Jeff? Te vi sonreir cuando 
tabas tocando su estómago. Si esto va a funcionar, tienes que ser 
esto conmigo en este momento. 
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Sagrada mierda. ¿Qué se supone que debo decir? 
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Una pequeña parte de mi sintió algo cuando sentí el movimiento 
del bebé. Oh Ari. No había puta manera en que fuera a lastimar a Ari de 
esa manera. Yo solo quería hijos con ella. No había nadie más para mi. 


—Ari, es dificil no sonreír cuando sientes un bebé moverse en el 
estómago de alguien. Algo extraño sucedió, sin embargo. Ella pareció 
sorprendida cuando le dije que te había pedido que te casaras conmigo 
el sábado pasado. No podía creer que te lo pidiera incluso después de 
enterarme de lo del bebé, pero no era solo eso. Cuando dije que Gunner 
se casó, ella estaba realmente sorprendida. Creo que pensó que fuimos 
nosotros quienes nos casamos. 


Ari se sentó rápidamente. Se cubrió con las mantas mientras metía 
las piernas contra el pecho. 


—No te enfades. 
—Oh, mierda, Ari. ¿Qué hiciste? 


—Bueno, tuve la sensación de que ella llamándote justo antes de 
la boda era demasiada coincidencia. Solo tuve un presentimiento. Así 
que, Amanda y yo fuimos a Halcyon esta mañana, y resultó que Crysti 
estaba trabajando. Ella también parecia sorprendida de que no nos 
hubiéramos casado. Resulta que escuchó a alguien hablar de una boda. 
Cuando oyó tu nombre y el mío, pensó que éramos nosotros casándonos. 
Mi conjetura es que ella llamó a Rebecca para informarle lo que había 
descubierto. Creo a que Rebecca se le ocurrió todo esto del bebé para 
evitar que nos casemos. 


Guau. Cuando Ari pone su maldita mente en algo, ella va al cien por 
cien con ellos. 


—Bueno, ¿qué estás pensando? 


—Es posible. Si ella estaba mintiendo, sin embargo, ¿por qué iba a 
ofrecer dejarme ir a su cita con el doctor? 


La cara de Ari puso blanca como un fantasma. 

—¿Lo hizo? ¿Lo ofreció o dijiste que querías ir? 
—¿Importa, Ari? 

—Si, Jeff, ¡importa mucho! ¿Pediste ir o ella lo ofreció? 
Tuve que pensar realmente en ello. 


—Creo que ella lo ofreció. No, espera... le dije que quería ir ya que 
había sido parte del embarazo durante los primeros siete meses. 


¿Ari volvió la cabeza y respiró hondo. ¿Qué está pensando? 


Bueno. ¿Te dijo la fecha de la cita, 
ormación te dio? 


édico? ¿Qué 
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—Um, bueno, justo antes de venir, ella me envió un mensaje con 
la hora de la cita y las direcciones a la oficina del médico. 


Ari se levantó, cogió mi teléfono, y luego me lo entregó. 
—«¿Puedo verlo? 

Asentií con la cabeza. 

—Por supuesto, puedes verlo. 


Abrí el mensaje y se lo mostré a Ari. Ella hizo una mueca y luego 
pasó el teléfono de nuevo a mi. 


—¿Va a dejar la orden de restricción de su estúpido culo contra mí? 
Oh, demonios, aquí vamos. 


—No, se lo pedi dos veces. Siente como que sería... más seguro para 
ella mantenerla hasta que nazca el bebé. 


—Está bien, ella es un bicho raro. ¿Cree que realmente la 
lastimaria? ¡Santo infierno! ¿De qué más hablasteis? 


Me quedé allí por un momento, pensando en si había algo más que 
hubiera dejado. Realmente solo quería poner todo aquello tan lejos de mi 
mente como pudiese. 


—Bueno, hablamos sobre ella teniendo un embarazo de alto riesgo. 
No puede enfadarse y esa clase de mierda. Habló de pintar la habitación 
del bebé y la colocación de una cuna. Ah mierda, no sé, Ari. Ni siquiera 
estaba escuchándola a través de la mitad de la conversación. 


Recostándose de nuevo bajo las mantas, Ari se movió un poco lejos 
de mi. ¡Mierda! No otra vez. Después de que habíamos pasado 
probablemente la mejor noche de nuestras vidas juntos, ella se estaba 
alejando de mi otra vez. No podía creer lo mucho que la había deseado 
antes. Ella había lucido tan increiblemente hermosa, su piel brillante, 
como si sus ojos estuvieran llenos de amor. 


—Ari, por favor, no te apartes de mi otra vez, nena. 
Se dio la vuelta sobre su costado para mirarme. 


—No puedes permitirle separarnos, Jeff. Prométeme que no vas a 
dejar que eso suceda. 


La atraje más cerca de mí, y puso su cabeza en mi pecho. Empecé 
pasar mis dedos por su cabello. Ella olía muy bien. Algo estaba 
lendo que mi corazón latiera con fuerza en mi pecho. Tal vez era solo 
esta mierda con Rebecca. Tenía tanto miedo de que fuera a perder a 
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—Te lo prometo, nena. Ella no nos va a separar. Lo prometo. 


Ari se estiró, poniendo su mano en mi mejilla, y entonces me besó 
con suavidad en los labios. La deseaba tanto otra vez. Profundicé el beso 
mientras rodé sobre ella, cerniéndome encima suyo. 


—Jeff. —Gimió ella. 

—Te amo tanto, Ari. 

Empecé a hacerle el amor, mi teléfono comenzó a sonar. 
—Ignoralo —dijo Ari mientras empujaba sus caderas en mi. 
No hay problema. 

Mi notificación de correo de voz se apagó. 

—Dios, Ari. Te sientes como el cielo, nena. 


Ari me sonrió, y mi corazón se derritió. Nunca me cansaría de ver 
esa sonrisa. Ella nos dio la vuelta, de manera que estuvo sentada encima 
de mi. Puro y jodido cielo. 


—Asi que, ¿cuáles son nuestros planes hoy, vaquero? —Preguntó 
mientras movía sus caderas. 


Me eché a reír, pensando en todo el embalaje que teníamos que 
hacer. 


—¿De verdad quieres hablar de nuestros planes para el dia... 
ahora? —Gruñi. 


Ella bajó lentamente sus labios a los mios y susurró: 
—No. 
Tomó mi labio inferior entre los dientes y dejó escapar un gemido. 


Entonces, mi teléfono sonó de nuevo. Ambos lo ignoramos. Cuando 
se disparó una cuarta vez, empecé a preocuparme. ¿Y si algo le pasó al 
Abuelo o la Abuela? 


—Tengo que ver quién es, Ari. ¿Y si algo le pasó a los abuelos de 
- Gunner? 


Ari se alejó de mí cuando llegué a mi teléfono en la mesita de noche. 
Santa y jodida mierda! Las cuatro eran llamadas perdidas de Rebecca. 
ida bueno. 


—¿Quién era? —Preguntó Ari. 


Um... Rebecca. 
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—¿Estás bromeando? —Ari dejó escapar una risa—. Genial. Ni 
siquiera se tomó sus veinticuatro horas de mierda. —Saltó fuera de la 
cama, cogió su bata, y salió de la habitación. 


¡Hijo de puta! No puedo creer esto. Escuché el mensaje de Rebecca. 
¿Qué demonios? Ella solo estaba tratando de darme la información para 
la cita del doctor. Le envié un mensaje de texto, diciéndole que me lo 
enviara en otro mensaje, y que solo me llamara a partir de ahora si tenía 
una emergencia. Perra. 


Me levanté y me dirigí a la cocina, donde Ari estaba haciendo café. 
Caminé detrás de ella y la tomé en mis brazos. 


—¿No quieres terminar lo que empezamos? —Le susurré al oido. 


Volviéndose, me miró y me dio la sonrisa más débil. Sabía que ella 
estaba tratando, y la amaba por eso. 


—Lo siento. El estado de ánimo como que se ha... ido. —Se dio la 
vuelta y sacó tazas de café —. ¿Quieres algo para el desayuno? 


—¿Qué tal salir a desayunar? 
Ella me miró, sorprendida. 


—¿Qué hay de tu corrida? Nunca te pierdes tu corrida por la 
mañana. 


Le sonrei. Inclinándome, la cogí en mis brazos y la llevé al 
dormitorio. No había manera de que fuera a dejar a Rebecca salir 
victoriosa. 


—Tengo algo más importante de lo que encargarme, como hacerle 
el amor a mi futura esposa. 


Ari soltó una carcajada y empezó a besarme mientras la llevaba de 
vuelta a la habitación. 


—Bueno, si insistes en abandonar tu corrida por sexo, ¿quién soy 
yo para quejarme? 


La pasión entre nosotros era increíble. Era como si no pudiéramos 
conseguir lo suficiente el uno del otro. Nunca... nunca... nunca puedo 
perder a Ari. 


Preferiría morir que no tenerla mi vida. 
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Esta ha sido probablemente la semana más larga de mi vida. 
Rebecca se ha encargado de mandar mensajes a Jeff todos los días, al 
menos tres veces por día. Yo he estado tratando de dejarlo pasar, pero 
hoy, estaba en mi etapa final. 


Entonces, su teléfono sonó otra vez. ¿Qué diablos es esta vez? 
—¡Jesús, María y José! ¿En serio, Jeff? —grité. 

Jeff pasó su mano por su cabello mientras miraba a su celular. 
Josh estaba parado con una mirada de enfado en su cara. 


—Santa mierda, amigo, ¿ella nos está vigilando? Cada maldito 
momento que estamos tratando de mover algo pesado, ¡tu estúpido 
teléfono empieza a sonar! 


Tuve que dejar salir una risita cuando miré alrededor. No me 
sorprendería si ella nos estuviera viendo. Perra loca. 


Heather caminó fuera de la casa cargando una caja, y parecía estar 
luchando. Nunca había visto a Josh moverse tan rápido en mi vida 
cuando tomó la caja de ella. Incluso en el campo de fútbol, el bastardo 
nunca había corrido así de rápido. Heather y yo estuvimos planeando ir 
a cenar esta noche en Mason, y yo no podía esperar por taladrar con 
preguntas a Heather sobre su viaje con Josh de Mason a Austin. Ella me 
había estado evitando como la plaga esta semana. Algo debe haber 
pasado, y yo iba a llegar al fondo de eso. 


Vi mientras Heather agradecía a Josh. Santo infierno. Ella se 
ruborizaba mientras miraba lejos de él. El le dijo algo a ella que la hizo 
reír. Ella me miró y yo le sonreí. Su sonrisa cayó al caminar de regreso a 
la casa. 


Maldición. ¿Por qué está luchando tanto contra lo que tiene con Josh? 
Jué mierda está mal con este grupo de amigos? 


Volví a mirar a Jeff, quien ahora estaba paseando de un lado a otro 
teléfono. Mi corazón se detuvo por un momen mierda. ¿Qué si 
1 os esa perra, 
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pero nunca quisiera que algo le sucediera a ese inocente bebé. Pobre, iba 
a tener un caso de locura como madre. 


Justo entonces, mi móvil empezó a sonar. Lo saqué y lo miré. 
¿Ellie? 


—¡Oye! ¿Qué diablos estás haciendo llamándome en tu luna de 
miel? 


—Oye, cariño. Um... Gunner está hablando con Jefferson ahora. 
Estamos en Miami, esperando por nuestro próximo vuelo. 


—¿Qué? Pensé que no veníais hasta la próxima semana. 


—Si... bueno, Gunner tuvo una llamada muy tarde en la noche. Su 
padre tuvo un ataque cardíaco. 


—;¡Oh dios mío, Ellie! Oh no. ¿Él está bien? 


—Supongo. Su madre, Grace, llamó anoche y dijo que estaba en el 
hospital. Su padre se encontraba estable. Los doctores le dijeron que 
necesitaba una gran cantidad de reposo y relajación. De alguna manera, 
Grace estaba dispuesta a convencerlo de ir al rancho para visitar a su 
madre y padre. 


—No, mierda. Guau. Bueno, sabes que cuando algo que te cambia 
la vida pasa, empiezas a pensar en las cosas diferentemente. ¿Sabes a lo 
que me refiero? 


Ellie dejó salir un pequeño suspiro. 
—Sií. —De calló por un momento. 
—Ari, ¿cómo estás? 

Tomé un poco de aire. Lo sabe. 
—¿Cuándo te enteraste? 


—Unos días antes de la boda, sabía que algo estaba mal e hice que 
Gunner me dijera. Siento no haberte dicho nada. Sentí que no era mi 
derecho. 


Sentí las lágrimas viniendo otra vez. ¡Mierda! 


—Está bien, Ellie. Sé que debió haber sido difícil para ti 


—¿Me hará odiar a mi propio hermano? 
reí. 


-No, ¡pero odiarás incluso más a Rebec 
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—Si, creo que eso es posible. Estoy lista para ahogarla hasta que 
suelte la verdad. 


—¡Me alegra escuchar eso! Estoy feliz por tu regreso. En realidad 
necesito hablar contigo de unas cuantas cosas. 


—Bien... bueno, deberíamos estar ahí alrededor de las cuatro. 
¿Todos estáis fuera de la hacienda? 


—Si, Josh y Jeff tienen toda la casa casi vacia. Ahora vamos a hacer 
un viaje afuera. Creo que Josh y Heather estuvieron planeando quedarse 
en la noche. Podemos alcanzaros, si es que no estáis muy cansados para 
el momento que lleguéis. Heather y yo ibamos a ir a Mason a cenar. 
¿Quieres que esperemos? 


—¡No, no estaré muy cansada! No puedo esperar por veros. Se 
siente como si me hubiera ido por siempre. ¿Por qué no vais, os 
adelantáis y coméis? Creo que hay un bar en Main Street. Estoy segura 
de que Jefferson lo conoce. ¿Tal vez podemos encontrarnos todos ahí? 
Diablos, están llamando por nuestro vuelo. Te veré en un rato. Te quiero, 
cariño. Besa y abraza a Jefferson de mi parte. Cuelgo aquí. Casi estoy en 
casa. 


En el momento que colgué con Ellie, pude sentir mi estrés 
deslizándose fuera de mí. Las cosas irían mejor cuando ella estuviera 
aquí. Me sentí muy sola esta última semana. Incluso con Jeff y yo estando 
cerca, seguía sintiendo como si estuviera perdida. 


Jeff caminó a mí. Me abrazó tan fuerte que sentí como si no pudiera 
respirar. 


—¿Era Ells? 
—Sí, me contó lo del padre de Gunner. ¿Él va a estar bien? 


—Gunner dijo que sí. Que su padre probablemente necesita 
retirarse del ejército. Su madre está haciendo todo, ella puede hablar con 
él sobre eso. El hecho de que ella lo convenciera de ir a la hacienda por 
unas semanas me tiene desconcertado. 


—Bueno, será bueno para los dos, Gunner y su padre. Necesitan 
arreglar su relación, especialmente con Gunner casado ahora. No creo 
que su padre quiera perderse el tener nietos algún día. 


Levanté la mirada y sonreí a Jeff. La sonrisa que él me dio en 
spuesta derritió mis bragas. 


—Seguro como la mierda que desearía que Josh y Heather no 
leran aquí. 


liéndome, miré a la casa. Heather est ndo otra caja 


ras Josh estaba detrás, pidiéndole que Iédejase. 
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—Tal vez debemos hacer que Heather pasee con Josh otra vez — 
dije mirando de regreso a Jeff. 


Él tiró su cabeza para atrás y rió. 


—Si ella quiere salir de la hacienda, tiene que conducir su coche o 
ir con Josh. Tengo la camioneta llena de mierda. 


Tuve que reír. Heather acaba de recuperar su coche del 
concesionario. No había forma de que ella estuviera planeando conducir 
fuera otra vez. 


La miré mientras ella empezó a caminar a nosotros. 
—Ellie está en camino de regreso, —le dije a Heather. 
Ella se detuvo con una mirada de confusión. 


—El padre de Gunner tuvo un ataque cardíaco, pero está bien — 
expliqué. 


La cara de Heather se volvió blanca mientras puso su mano en su 
boca. Ella se inclinó, como si se fuera a enfermar. 


—Heather... cariño, ¿estás bien? —Mierda. Ni siquiera pensé en lo 
que estaba diciendo. De repente me acordé que el padre de Heather tuvo 
un paro cardiaco mientras estaba manejando y eso causó su accidente. 


Heather se giró y corrió donde Josh. 


—Oye, ¿qué está mal? Heather, mírame, princesa. ¿Qué está mal? 
—preguntó Josh, angustiado. 


Heather se rompió y lloró. Josh la tiró a sus brazos y ella se perdió 
por completo. Esta era la primera vez que yo la habia visto llorar por sus 
padres. Tratando de entender qué estaba pasando, Josh miró a Jeff. Jeff 
articuló sus padres a Josh. 


Jeff caminó donde Josh, inclinándose para susurrarle. Jeff debía 
haberle dicho sobre el padre de Gunner y el padre de Heather. Josh cerró 
los ojos. Luego, girando con Heather en sus brazos, empezó a caminar 
con ella a la casa. 


—Jeff, honestamente creo que esta es la primera vez que esa chica 
ha llorado desde que sus padres murieron. Ha estado soportándolo por 
mucho tiempo. Sabía que uno de estos días se iba a romper. 


Justo entonces, el teléfono de Jeff sonó. Él lo sacó de su bolsillo y 
ntestó sin siquiera ver quién era. 


—Oh, hola, Rebecca. 
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—Um... bueno, estamos listos para llevar un montón de cosas fuera 
de la hacienda. Mi camioneta está llena, así que no puedo ayudarte con 
eso. 


Antes de entrar por la puerta principal, me giré para ver a Jeff. Él 
me estaba mirando, así que solo le di una sonrisa antes de dirigirme a la 
casa. Puesto que no había muebles en ninguna parte de la casa, Josh y 
Heather estaban sentados en el suelo de la sala. 


Me senté en el suelo, al lado de Heather. Ella parecia haberse 
calmado. Alcancé su mano y ella me sonrió. 


—¿Dónde está Jeff? 
—Hablando con Rebecca. 
—¡Perra! —Josh y Heather dijeron al mismo tiempo. 


Todos empezamos a reírnos cuando la puerta principal se abrió y 
Jeff entró. 


—¿Qué es tan gracioso? —preguntó Jeff mientras se agachó para 
mirar a Heather. 


—Nada, amigo. Nada de nada —dijo Josh con una sonrisa picara. 
Jeff le dio a Josh una mirada sucia. Él se volvió a Heather. 
—Oye, ¿estás bien? 


—Si, Jeff, estoy bien. Solo no estaba esperando eso. En realidad, 
Josh me hizo sentir mejor con sus estúpidas bromas. 


Jeff sonrió y luego me miró, su sonrisa cayó un poco. 
—Ari, ¿crees que pueda usar tu Jeep por una hora? 


—Pensé que estábamos listos para irnos a la hacienda, Jeff. 
Hombre, tenemos mucha mierda que desempacar en la cabaña y en tu 
casa. ¿Dónde diablos estás yendo? —preguntó Josh a Jeff. 


—El coche de Rebecca no arranca, y ella ha tratado de llamar a 
quien sea para darle un aventón. 


—¿No puede solo llamar a una grúa o algo por el amor de Dios? 
¿Cómo diablos se las arregló sin ti por los últimos siete meses? Esto se 
está volviendo descabellado —dije mientras me paraba. 


Jeff se levantó y pasó su mano por su cabello y luego por su cara. 


—¿Qué se supone que haga, Ari? ¿Solo dejarla abandonada? ¿Qué 
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amigo, no eres tan estúpido —dijo Josh mientras se paraba, levantando 
una mano para ayudar a Heather a levantarse. 


Alcancé mi cartera y le lancé a Jeff la llave de mi Jeep antes de 
dirigirme a la puerta trasera. 


—¿Qué se supone que hagamos mientras tú rescatas a Rebecca? 
—preguntó Josh, molesto. 


Cuando caminé al patio trasero, tuve que agacharme y poner mis 
manos en mis rodillas, porque no podía tomar un respiro. 


Sentí la mano de alguien en mi espalda. Me levanté y giré para ver... 
Heather. 


—Lo siento, Ari. Él se fue para ir a ayudarla. 

—Hijo de puta, no lo puedo creer. ¿Él se fue? ¿Él fue donde ella? 
Heather tenía lágrimas en los ojos otra vez. 

Me paré derecha. 


—No malgastes tus lágrimas por ese bastardo, Heather. ¿Me 
escuchaste? 


Pasé alrededor de ella para entrar a la casa. Josh estaba mirando 
fuera por la ventana. Caminé a su lado, él me chocó con su hombro y me 
dio la sonrisa más dulce. 


—Lo siento, Ari. Odio ver a esa perra entre tú y Jeff. 

Lo miré y le sonreí. 

—¿Quién eres? ¿Y qué hiciste con Josh-hombre-de-putas? 
Josh tiró su cabeza atrás y rió. 


—Bueno, supongo que es tiempo de crecer y encontrar a alguien 
digno a quien ser fiel. 


—¿De verdad? ¿Crees que encontraste a esa persona? —pregunté 
golpeando mi hombro contra él. Me miró y me dio la sonrisa más dulce. 


—Eso creo. Es una maldita lástima que ella no se sienta de la 
misma manera. 


Me volteé para ver si Heather ya había vuelto a la casa. 


—Josh, dale tiempo. Sé que tú le gustas. Solo... dale un poco de 
po para dejarte entrar. 


Mierda, Ari, estoy tratando. Trato de lo que pueda 


e quiere ser 
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Tomé una respiración profunda y lo dejé salir lentamente. 


—Eso es todo lo que puedes hacer. Esperar. 


Sabía que Ari iba a estar molesta cuando regresara. No debí 
haberme ido sin hablar con ella. ¡Mierda! Golpeé mi puño contra el 
volante. Para el momento en que llegué al apartamento de Rebecca, un 
amigo había recibido su mensaje de ayuda y había aparecido. Justo 
cuando estaba llegando, recibí un mensaje de Rebecca diciendo que ya 
no me necesitaba. Muy jodidamente tarde ahora. 


Me estacioné y comencé a salir del Jeep. 


— ¡Jeff! Lo siento tanto, querido. Traté de mandarte un mensaje tan 
pronto como pude. Espero que esto no te causara muchos problemas — 
dijo Rebecca. 


—No, está bien. —Miré hacia el chico que le estaba haciendo algo 
a la batería de Rebecca. Comencé a acercarme y azotó el cofre cerrándolo 
antes de que llegara. 


—Está bien, amigo. Me encargué de eso. Nada que un poco de coca- 
cola en los postes de la batería no arregle. 


Simplemente miré al chico. Parecía nervioso. Me di la vuelta y vi a 
Rebecca, quien tenía una enorme sonrisa en su rostro. 


—Bueno, ya que estás aquí, ¿quieres ver la habitación del bebé? 
Jódeme. 


—Seguro, pero realmente necesito irme en como dos minutos 
Rebecca. Todos me están esperando. 


Sonriendo ella enlazó su brazo con el mío y me guió dentro de su 
apartamento. Después de que pasamos la sala, abrió la puerta de una 
habitación que estaba prácticamente llena de cajas y mierda que parecía 
que necesitaba armarse. 


—Guau, ¿qué demonios son todas estas cosas? —pregunté. 


Rebecca dejó salir una risita y comenzó a caminar dentro de la 
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tenido oportunidad de armarlos. Mi hermano me iba a ayudar, pero 
parece que nunca tiene tiempo. 


Miré alrededor. Había una tonelada de mierda. Las paredes eran 
blancas, y la recordé diciéndome que quería pintarlas. 


—¿No necesitas todas estas cosas fuera de aquí para pintar las 
aredes? ¿Quién va a mover todo esto? Tú no puedes hacerlo, Rebecca. 
G p > 


Cuando me volví a mirarla, la sonrisa en su rostro era casi 
victoriosa. Estaba comenzando a pensar que Josh tenía razón. Ella había 
planeado esto. Todo esto era una forma de traerme aquí para ver toda 
esta mierda y que sintiera lástima por ella. Jodida A. 


—Ya sé que no puedo moverlo, Jeff. Es por eso que esperaba que 
estuvieras disponible para ayudarme. Entre más pronto mejor, antes de 
que llegue el bebé. 


—Bueno, tienes hasta mediados de agosto. Es sólo mediados de 
junio, así que te quedan dos meses. 


Rebecca frunció el ceño. 


—Si, lo sé, pero no quiero esperar hasta el último minuto. Me estoy 
poniendo más grande cada día. Necesito hacerme cargo de esto, pronto. 
¿Estás libre en algún momento la próxima semana, tal vez? 


Odio esto. Estaba tan destrozado. Por la seguridad del bebé, quería 
ayudarla, pero sabía que Ari iba a enfadarse como la mierda. 


—Déjame hablar con Ari, y te aviso. Realmente tengo que irme. 
Mientras me daba la vuelta para irme me tomó del brazo. 


—Espera un minuto, Jeff. Éste es tu bebé. ¿De qué tienes que 
hablar con Ari? Quiero decir, ¿así es como va a ser? Si tenemos una fiesta 
de cumpleaños, ¿tienes que preguntarle a Ari si está bien que vengas? 
Eso no va a funcionar. 


Simplemente me quede ahí mirándola fijamente. 


¿Está hablando en serio? 


—Escucha, Rebecca, me lanzaste una enorme bomba el fin de 
semana pasado. Todo mi maldito mundo ha sido puesto de cabeza. Lo 
que pensé que iba a ser mi futuro posiblemente va a cambiar. Así que, sí, 
1 es una gran parte de mi futuro. Mi meta en la vida es no lastimarla. 
leso significa hablar con ella acerca de cualquier decisión que haga con 
ecto a este bebé antes de que nazca entonces así será. 


Lo siento, Jeff. No quise parecer insensible con respecto a Ari. 
or de Dios, 
bebé. No te 


en las cosas hasta ahora. Quiero decir, te perdiste sus primeras 
pataditas, el ultrasonido, y el descubrir que es un niño. Sólo estoy 
tratando de recompensarte incluyéndote en esto. Si Ari no puede verlo... 
bueno, odio decir esto, pero es su problema. Si estuviera más segura de 
vuestra relación, entonces entendería. 


—Ari no está insegura de nuestra relación, Rebecca. Escucha, 
realmente tengo que irme. Vamos a planear hacer la habitación del bebé 
la próxima semana. Alguien va a venir al rancho para ver los establos. No 
estoy seguro de que día. Después de que lo resuelva, me comunicaré 
contigo, y planearemos algo. 


Rebecca sonrió. Poniendo sus manos en mis hombros, me besó en 
la mejilla. 


—Gracias, Jeff. Realmente significa mucho para mi que seas parte 
de esto. De nuevo, siento que desperdiciaras tu tiempo viajando hasta 
aqui. 


Caminé hacia el Jeep de Ari y salté dentro. Miré hacia mi teléfono 
en el asiento y vi mi luz de notificación parpadeando. Mierda. Tomé mi 
teléfono y vi que tenía cuatro llamadas perdidas y un correo de voz de 
Ari. 


Había llamado hace tres minutos. Escuché el correo de voz. Decía 
que me daban otros diez minutos y se iban. ¿Que demonios? 


Inmediatamente, le regresé la llamada. 
—¿Hola? 


—Hola, lo lamento, dejé mi teléfono en el Jeep. Estoy en camino de 
regreso justo ahora. 


—Lo que sea. Tenemos todo cargado en ambos vehículos. ¿Quieres 
que simplemente maneje tu camioneta? Josh se está poniendo odioso, y 
estamos listos para irnos. 


—No, estaré ahí en unos minutos. Sólo esperadme. 
—Bien. —Me colgó. 


Jesús. El esperar a que este bebé naciera iban a ser dos meses 
lidamente largos. 
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Llegué a la casa y me estacioné en la calle detrás del remolque que 
estaba enganchado a la camioneta de Josh. Después de acomodar algo, 
él saltó del remolque. 


—¿Crees que esa camioneta nena tuya va a ser capaz de arrastrar 
el remolque? —pregunté. 


Josh me dio una mirada sucia y se dirigió a su camioneta Dodge. 


—Jodete, Jeff. Sólo porque no tengo una camioneta comedora-de- 
diésel no significa que no tenga poder. 


—Si, lo que sea que digas, Josh. Tu camioneta no tiene bolas 
amigo. Sólo digo. 


Justo entonces Ari y Heather salieron de la casa cada una cargando 
una caja pequeña. Los ojos de Ari capturaron los míos y su sonrisa cayó 
instantáneamente. Para el momento en que me alcanzó, no tenía nada 
en sus ojos más que ira. 


—¿Puedes devolverme mis llaves, por favor? Heather y yo ya nos 
vamos. Os encontraremos a todos en la cabaña. 


Le tendi las llaves, las arrebató de mi mano y me empujó para 
pasar. Si, iban a ser dos meses muy largos. 


—Pensé que ibamos a llevar el Jeep a tu casa, así podías conducir 
conmigo —le dije. 


—Bueno, eso cambio en el momento en que dejaste todo y a todos 
tirados por Rebecca. No quiero estar atascada mientras estás corriendo 
de regreso a Austin cuando sea que ella te necesite. 


—Arl. 
Se dio la vuelta y levantó una mano. 


—El momento para hablar de eso era justo antes de que decidieras 
pasar por esa puerta. Estoy harta de hablar, pensar y escuchar. Terminé, 
Jeff. Si escucho acerca de ella y ese bebé una vez más, me voy a quitar 
este anillo, y esa será la última cosa que lance a tu trasero. 


Así que, parece que no voy a traer a colación todo lo de la habitación 
del bebe en ningún momento pronto. 


tamente al rancho. Dios, no puedo esperar con él. Estaba 
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Todos llegamos a la casa de los abuelos de Gunner. Garrett y Emma 
salieron con Gus, el perro de Ellie, corriendo detrás de ellos. Él se dirigió 
directamente hacia el Jeep de Ari. Ari bajó, dándole abrazos y besos. La 
risa de Ari se movió a través de mi cuerpo, y no pude evitar desearla de 
nuevo. Emma caminó hacia Ari y la sostuvo a la distancia de un brazo. 
Le sonrió con una miraba cuestionadora, y Ari le devolvió la sonrisa. Gus 
no iba a dejar a Ari sola mientras continuara saltando hacia ella. 


—Buenas tardes, Garrett. ¿Habéis escuchado algo de Gunner? — 
Dije después de que finalmente pude despegar mis ojos de Ari. Se veía 
tan malditamente hermosa. No podía quitar mis ojos de ella toda esta 
semana. Había algo tan diferente con ella. Tal vez era porque ahora 
estábamos comprometidos. Sacudi la cabeza para aclarar mis 
pensamientos. 


—Parece que tienes algo de mierda pesada en la mente, Jeff —dijo 
Garrett con un rostro serio-como-el-infierno. 


—Nunca fuiste de los que no van al grano ¿verdad? —dije mientras 
sacudía la mano de Garrett. 


—De vuelta a tu pregunta, Jeff. Si, escuchamos de él hace unos 
momentos. Están sólo a una hora de distancia —dijo Garrett. 


—Sip, nosotros habríamos estado aquí antes, pero... um, tenía una 
mierda de la que ocuparme —expliqué. 


Josh dejo salir una risa y negó con la cabeza hacia mi. Bastardo. 
Él debería ser el de la loca chica embarazada, no yo. 


—Si, bueno... algunas veces tenemos que caminar sobre la mierda 
para atravesarla, Jeff. ¿Te dio Gunner la llave de la cabaña? 


¿Qué demonios significa eso? 


—Um... sí, me la dio. Creo que vamos a dirigirnos allí ahora. La 
camioneta de Josh tiene las cosas de Gunner ya que tenía la mayoría de 
sus cosas almacenadas. Creo que Ari y Heather estaban planeando 
dirigirse a Mason para conseguir algo de comer. 


—No, decidimos quedarnos aquí. Emma hizo una cacerola King 
Ranch que suena deliciosa. Además, quiero estar aquí cuando Ellie 
regrese —dijo Ari, caminando del brazo con Heather. 


Vi mientras Ari, Heather y Emma caminaban dentro de la casa con 
us brincando sobre Ari todo el camino. Él no la dejaría sola. Ella seguía 
itándole que se bajara. Se veía tan malditamente linda, tratando de ser 
dura con él. 
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Josh y yo vaciamos el remolque de su camioneta, y después 
llevamos mi camioneta y el remolque hacia mi casa. Para el momento en 
que terminamos, estaba muriendo de hambre. De algún modo, me había 
llegado un mensaje de Ari, diciendo que Gunner y Ellie habían vuelto. 


Josh y yo nos dirigimos de regreso a la casa del rancho. En el 
momento en que vi la camioneta de Gunner, sentí que una tonelada de 
ladrillos eran levantados de mis hombros. Saliamos de la camioneta justo 
cuando Gunner caminaba fuera de la casa. Hombre, ese bastardo luce 
tan jodidamente feliz. Caminó hacia Josh primero y le dio un apretón de 
manos y una palmada en la espalda. 


Luego caminó hacia mí. Estrechó mi mano pero tiró de mi hacia él. 
—¿Qué diablos le hiciste a Ari? 

Me alejé y lo miré, confundido. 

—¿Qué clase de saludo es ese? No le hice nada ¿Por qué? 


—La abuela y las chicas no nos oyeron llegar. Cuando atravesamos 
la puerta, la abuela sostenía a Ari mientras ella lloraba hasta secar sus 
ojos. Ari ni siquiera fue capaz de decirnos todo lo que había pasado. No 
podía dejar de llorar, Jeff. Hombre, ¿por qué diablos no estás usando la 
cabeza con Rebecca? 


Jodida mierda. No podía creerlo. Estaba recibiendo el mismo 
maldito sermón de la única persona con la que pensé que podría hablar. 
Pasé las manos por mi cabello y comencé a caminar hacia el establo. 
Necesitaba alejarme. 


—Jeff, espera, amigo. Háblame —dijo Gunner mientras venía 
detrás de mi. 


—¿Qué quieres que te diga, Gun? Estoy perdiendo mi jodida mente. 
Pensé que, de todas las personas, tú serias el que no brincaría a mi 
garganta porque Ari está herida. ¿Qué pasa conmigo? ¿Cómo diablos 
crees que me siento? No quiero tener un hijo con Rebecca. Quiero tener 
un bebé con Ari y sólo con Ari. Estoy siendo tirado en diferentes 
direcciones. Si este bebé es mio, no me voy a alejar como mi padre bueno 
para nada. Quiero estar ahí para él, incluso si Rebecca es la madre. No 
sé cómo hacer que Ari lo entienda. No sé cómo alejar su dolor, Gunner. 


- No hay nada que no haría para evitar que salga lastimada. Parece que 


simplemente lo estoy empeorando. Rebecca tampoco está ayudando con 
u ser sobre-necesitado. 


Gunner se sentó en un barril y me miró. 
—Jeff, ¿le has dicho todo eso a Ari? 
senté junto a él y puse la cabeza en 


No, no con esas palabras. 
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—Bueno, mierda, amigo. ¿No crees que le ayudaría a entender tu 
necesidad de saltar cuando Rebecca diga desde dónde? Le debes la 
verdad, Jeff. Si no se lo dices, sólo va a seguir pensando lo peor. Ahora 
mismo, para ella, estás poniendo a Rebecca por encima de ella. Necesita 
ser Ari primero. Descubre si incluso el bebé es tuyo. Si lo es, entonces sé 
el mejor maldito padre que puedas. Únicamente recuerda quien es tu 
mundo justo ahora, amigo. 


Levanté la cabeza y miré a Gunner. Sabía que él tenía razón. 
—¿Qué demonios, amigo? El matrimonio te hizo más inteligente. 
Gunner comenzó a reir. 

—Algo así. 

—Lamento que tu luna de miel se acortara. ¿Cómo está tu padre? 
La sonrisa de Gunner cayó un poco. 


—Cuando aterrizamos, hablé con mi madre, y dijo que estaba 
mejorando. Fue un ataque al corazón, pero ella dijo que lo asustó hasta 
la mierda. Aún no puedo creer que lo convenció de venir aquí. La abuela 
y el abuelo están celebrando su aniversario número cincuenta en un par 
de semanas. Sé que la abuela está muy emocionada sobre su chico 
estando aquí. Ya estaban planeando una gran fiesta, pero ahora, creo 
que la convertirán en algo más grande. 


—Eso es bueno, Gunner. ¿Cómo estuvo tu luna de miel? ¿Os 
divertisteis? 


La sonrisa que iluminó el rostro de Gunner era tan contagiosa. 
Tuve que devolverle la sonrisa. 


—Fue sorprendente. Nunca en mi vida pensé que sería tan feliz 
como lo soy con Ellie. Tuvimos un muy buen momento. ¿Sabías que está 
asustada hasta la muerte por nadar en el océano? —Dijo Gunner con una 
risa. 


Reí con él sacudiendo la cabeza. 


—Pensé que estaría bien con eso ya que el agua es muy clara. Ella 
no nadará si no puede ver en el agua. 


Gunner asintió con la cabeza y después me miró. Su sonrisa se 
desvaneció a medida que bajaba la mirada hacia el suelo. 


—Jeff, lamento que esta mierda os este pasado a Ari y a ti. 


Ari y ayudarla a entender tu situación. Nunca he visto a Ari tan 
lonal, y realmente sorprendió a Ellie. Me dijo sde que conoce 
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—Mierda. Ha estado así de emocional las últimas dos semanas. 
Realmente la jodí cuando le dije que estaba siendo una perra con respecto 
a esto. 


—Oh, jodida mierda, Jeff. —Gunner pasó las manos por su cabello 
mientras se levantaba. Comenzó a caminar al lugar de Big Roy—. Amigo, 
tienes que dejar de culpar de esto a Ari. Sé un hombre, idiota, y ve a 
hablar con ella antes de que pase algo más. Si mantienes tus 
sentimientos dentro, Jeff... la perderás. Estoy bastante seguro de que si 
la pierdes de nuevo, podrías no tener otra oportunidad de recuperarla. 


Tomé un puñado de avena y caminé junto a Gunner. Sabía que 
tenía razón. Tenía que hablar con Ari, y tenía que hacerlo pronto. 


AL 


Se sentía tan malditamente bien sólo llorar. No había querido 
derrumbarme enfrente de Gunner porque sabía que le diría a Jeff, pero 
no pude detenerme. ¿Qué diablos está mal conmigo? Toda esta cosa del 
embarazo de Rebecca de verdad está haciendo mella en mí. Emma me 
llevó a su cuarto, para que pudiéramos estar solas. 


Después de terminar con mi crisis de llanto, miré hacia Emma, que 
sólo estaba sentada ahí, esperando a que terminara de juntar mi mierda. 


—Ari, querida, tengo que preguntarte algo. 

—Claro, Emma, cualquier cosa —le conteste, tratando de sonreirle. 
—Arianna, ¿estás embarazada? 

¿Qué demonios? Santa mierda, ¿de dónde vino eso? 

Tuve que reírme. 


—No, Emma. Rebecca es la que está embarazada —le dije mientras 
miraba mi estómago. Espera. ¿Cuándo fue la última vez que tuve mi 
periodo? ¡Mierda! No lo tuve el mes pasado, pero pensé que era por el 
estrés de la boda de Ellie y pensar en Jeff pidiéndome matrimonio. Estoy 
tomando la píldora. No puedo estar embarazada. Oh. Por. Dios. Me olvidé 
de algunas pildoras hace más o menos un mes. 


Levanté la cabeza de vuelta a Emma. Se encontraba sonriéndome 
como si ya lo supiera. Sus poderes parecían no tener límites. 


Tragué. 

—Oh. Por. Dios. 

—Ari, necesito que las chicas y tú vayáis al pueblo. 

—¿Para qué? ¿Por qué ahora? ¡Emma! No puedes plantar esa 
milla en mi cabeza y entonces esperar que vaya al pueblo a conseguirte 


mE 


tequilla. ¡Por el amor de Dios! 


mima comenzó a reír mientras envolvía un lrededor de mis 
¡s, sosteniéndome cerca. 
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—Ari, en el momento en que te bajaste de esa camioneta hoy, lo 
supe. Tienes un brillo en ti, querida. Tu piel luce tan bella. El hecho de 
que estés tan emocional es otro punto a favor. Necesito que tú, Ellie y 
Heather vayáis al pueblo y consigáis una prueba de embarazo. 


¡Santa mierda! Mi cabeza estaba girando. Justo entonces, hubo un 
golpe en la puerta. Emma grito a quien fuera que entrara. La puerta se 
abrió, y era Jeff. Oh, mierda. Miré a Emma con una mirada suplicante. 
Me sonrió y asintió con la cabeza. 


Levantándose, Emma dijo—: Os dejaré hablar. 


Mientras atravesaba la puerta, me dio una última mirada con una 
sonrisa. Trate de sonreírle de vuelta, pero ahora, todo mi cuerpo estaba 
temblando. Miré a Jeff. No, esto no está pasando. Aun necesito hacerme 
la prueba para el gen del frágil X. Ni siquiera podía pensar claramente. 
¿Cómo se sentiría Jeff sobre mí estando embarazada? 


—Ari, nena, tenemos que hablar. —Sentándose junto a mi, Jeff 
paso las manos por su cabello y sobre su cara. Estaba claramente 
frustrado. 


Su teléfono comenzó a sonar. Era raro porque era muy difícil tener 
señal aquí. Lo sacó y vi el nombre de Rebecca en la pantalla. 
Instantáneamente me sentí enferma. Me levanté para irme pero me tomó 
del brazo y me regresó. 


—¡Demonios, Ari! Por favor deja de huir de mi. —Jeff envió la 
llamada al correo de voz y puso el teléfono detrás de él en la cama. 


—No estoy huyendo, Jeff. Sólo no quiero estar en la misma 
habitación cuando hables con ella. 


—Bueno, estoy hablando contigo, no con ella. Necesito que 
entiendas algo, Ari. Tienes que saber la razón por la que siento la 
necesidad de estar ahí para Rebecca. 


Comencé a reir. 


—No me di cuenta de que sentías la necesidad de estar ahí para 
ella, Jeff. Pensé que estabas haciendo esto por el bebe, y eso era todo — 
dije con tanto sarcasmo como pude. 


—Eso no es lo que quise decir, Ari. No estoy ahí para ella. Estoy ahi 
para el bebé. No quiero empezar a ser un padre dado-por-muerto por no 
estar para él. No quiero ser como mi padre. 


—Lo entiendo, Jeff. Realmente lo hago. ¡Pero ni siquiera sabes si 
bebe es tuyo! Quiero decir, dejas todo por ella, y siempre resulta ser 
Ñ%Xxcusa de ella para tenerte cerca. ¡El bebé ni siquiera ha nacido! 
va a ser cuando nazca? 


44 uando él esté. 


—¿Qué? 


—El bebé... dijiste eso. Es un niño, asi que sólo decía 
cuando él nazca. 


Sólo le rodé mis ojos. 


—Bien, Jeff, tú haces lo que necesitas hacer. Estoy enferma de 
hablar de esto. Tengo muchas otras cosas con las que tratar. No puedo 
estarme preocupando de Rebecca y sus torcidas maneras. 


—Joder, Ari, no quiero que sigas posponiendo esto. Necesito que 
sepas que eres mi mundo. Eres mi número uno, nena. Solo quiero hacerte 
feliz, Ari, y siento que estés tan triste. No sé qué hacer para mejorarlo. No 
quiero que esto te lastime, Ari. 


Oh, mierda, ahí vienen las lágrimas. Si estoy embarazada... y el 
bebé de Rebecca resulta ser de él... ¿qué va a ser del mío? 


—Jesús, Ari. ¿Por qué estás llorando? Nena, por favor, háblame. 


Fui capaz de controlarme. Mientras secaba mis lágrimas, decidí 
que esto era. Necesitaba ser más fuerte. 


—Está bien Jeff. Lo entiendo. Realmente lo hago. Voy a tratar de 
ser más paciente con todo. Vas a ir a la cita con el doctor ¿verdad? Asi, 
vas a darte cuenta si Agosto es su fecha de salida ¿correcto? 


—Si, voy a ir con ella en semana y media. ¿Aun crees que está 
mintiendo acerca de su fecha de parto Ari? Quiero decir, vamos, eso sería 
muy dificil de hacer. 


Sacudí la cabeza hacia él. Estúpido. Estaba tan harta de hablar de 
ESO, 


—Bueno, creo que lo descubrirás pronto, ¿no? Escucha, necesito 
correr a Mason con Ellie y Heather. Necesitamos conseguir algunas cosas 
para Emma. 


—¿Quieres que vaya con vosotras? 

—¡No! 

Jeff se echó a reír y me atrajo a su regazo. 

—Lo tomo como que necesitas algo de tiempo con las chicas. 
—S$Si, algo asi. 


—Ari, ¿te vas a quedar conmigo en el rancho este verano? ¿O vas a 
a Austin? Realmente quiero que te mudes aquí conmigo. Sé que 
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Sonreí ante la idea de vivir en la pequeña casa de rancho en la 
propiedad de Jeff. Él quería tirarla y comenzar una nueva casa desde el 
principio. Yo pensé que la casa que ya estaba era perfecta. Era una casa 
de rancho blanca con dos plantas con un porche rodeando el primer piso. 
Las vistas desde el porche eran sorprendentes. Jeff ya había remodelado 
la cocina, y era perfecta. 


—No deseo nada más que mudarme contigo, Jeff. Ya firmé para 
algunas clases online, y sólo planeaba tomar algunas clases en Austin el 
próximo semestre. Mamá y papá están de algún modo molestos, pero al 
menos aun voy a ir a la UT. Creo que tendré que pasar algunos días a la 
semana en Austin, así puedo ir a clases, pero aparte de eso, estaba 
planeando mudarme aqui. 


Jeff sonrió y me acercó para un beso. Rápidamente se volvió un 
beso mucho más apasionado, y tuve que alejarme. 


—Unm, no estoy segura de cómo se sentirian Emma y Garrett acerca 
de nosotros haciéndolo en su cama. 


—¡Acabas de hacerme tan feliz, Ari! Te amo, nena. Oye, no olvides 
que el Sr. Reynolds va a venir a ver los establos esta semana. Tengo 
algunas cosas que arreglar, pero la visita de este chico va a ser grande si 
acepta firmar con nosotros. Bueno, mierda, será enorme si todo funciona. 


Sonreí porque sabía cuánto Jeff quería esto. Sabía que ya había 
hablado con Gunner sobre asociarse con su rancho. Ellie y yo los 
escuchamos discutiéndolo justo antes de que Gunner y Ellie se fueran a 
su luna de miel. 


—Escucha, mejor volvemos a salir, así podemos comer. Estoy 
segura de que Ellie se está preguntando qué demonios está mal conmigo, 
y Emma... bueno, um... necesita esas cosas del pueblo —dije. 


Jeff me dio una mirada divertida y me acercó por otro beso. No 
estaba segura de por qué lo hice, pero lo bese de vuelta como si fuera 
nuestro último beso. Puse tanto amor en ese beso que me dejó sin aliento. 


—Jesús, Ari... ese fue un maldito beso, nena —dijo Jeff con una 
risa. 


Caminamos de vuelta a la cocina, y miré a Emma que me daba una 
mirada cuestionadora. Negué con la cabeza hacia ella, y bajó la vista. 


Después de que cominos, limpiamos todo. 
Entonces, Ellie me llevo hacia la sala. 


—Ari, ¿qué demonios está pasando? Estás pálida como un 
sma. ¿Qué pasa con este tenemos-que-correr-al-pueblo? 
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—Todo bien, entonces. Vámonos. 


Caminé de vuelta a la cocina y tomé mi bolso. Heather ya estaba 
en el porche con todos los demás. Después de que tomó su bolso, Ellie 
siguió justo detrás de mi. 


—Está bien, vamos, Heather. Tenemos que correr al pueblo para 
traer algunas cosas para Emma —dije mientras le daba a Heather una 
mirada suplicante. Ella no estaba entendiendo, así que le gesticule código 
azul. 


—¡Oh! Oh, sí, um... dejadme traer mi bolso. —Heather saltó y corrió 
dentro de la casa. 


Me di cuenta de que Josh observaba todos sus movimientos. 
Después de que salió, Josh se levantó. 


—¿Queréis que conduzca? No me molestaría llevaros. Se está 
haciendo tarde —dijo Josh. 


—¡No! 
Dijimos las tres al mismo tiempo. Mierda. 
Jeff comenzó a reír junto con Gunner. 


—Amigo, quieren tiempo de chicas. ¿Qué necesitáis traer? —dijo 
Jeff. Me miró primero y después a Emma. 


Levanté la cabeza hacia Emma, y me miró muy relajada. 


—Necesito algunas conservas de Mason para preparar en la 
mañana. 


Garrett lucia confundido. Estaba a punto de decir algo, pero Emma 
le dio una sonrisa que hizo que ni siquiera abriera la boca. 


Diablos. ¡Tengo que aprender como lo hace! 
Jeff se levantó y me tendió las llaves de su camioneta. 


—Al menos llevaos mi camioneta. Está oscuro, y los ciervos andan 
fuera. 


Tomé sus llaves y lo besé en la mejilla. 
—Te amo, Jeff. 
Levantó la cabeza y me miró divertido. 


—También te amo, Ari. ¿Con cuidado, está bien? 


Una vez que estuvimos en la camioneta de Jeff, dejé salir el aliento 
que había estado sosteniendo. 


—¿Qué diablos está pasando, Ari? Estás empezando a asustarme. 
Incluso puedo decir que Emma estaba cubriéndote. Escúpelo —dijo Ellie. 


Miré a Ellie, que estaba sentada junto a mi, y después a Heather, 
que estaba en el asiento trasero. 


Encendi la camioneta y casi me echo a reír cuando “Truck Yeah” 
comenzó a sonar. Demonios, Jeff. 


Ellie se acercó y lo apagó. 
—Mierda. ¡Pensé que Gunner había borrado esa maldita canción! 


Arranqué y me dirigi hacia el camino de entrada. Mis manos 
comenzaron a temblar, y me sentía como si fuera a llorar de nuevo. Miré 
hacia Ellie mientras su boca caía abierta. 


—«¿Por qué vamos al pueblo, Ari? 


—Um... bien. —Reí un poco y sacudií la cabeza—. Emma parece 
pensar que podría estar embarazada, así que quiere que me haga una 
prueba... esta noche. 


Heather y Ellie jadearon al mismo tiempo. 
—¡Jódeme! —dijo Heather casi en un susurro. 
Con ojos amplios, mire fijamente a Heather por el espejo retrovisor. 


—Guau, Heather, un viaje por carretera con Josh y ya estás 
soltando la bomba-J. 


Ellie parecia confundida. 


—Espera... ¿Cuál viaje por carretera? ¡Oh, por Dios! ¿Estáis tú y 
Josh...? 


—¡No! —gritó Heather—. Es una larga historia y no tengo ganas de 
hablar de eso. De acuerdo, así que, volviendo a ti, Ari. Me dijiste que 
olvidaste una pildora el fin de semana pasado. ¿Cómo puedes saberlo tan 
rápido? 


Tomé una respiración profunda y me preparé para una gran 
conferencia. 


—Bueno, creo que pude haber olvidado una pildora o dos hace 
a de mes y medio. 


Miré a Ellie. ¿Por qué está siendo tan mala? Siento mis ojos 
ardiendo de tratar de retener las lágrimas. 


—¡No es como si lo hubiera hecho a propósito, Ellie! ¿Qué 
demonios? 


—¡Parad, las dos! —lloró Heather—. Vamos a la tienda, compremos 
una prueba, y vamos a descubrirlo de una vez por todas. Lidiaremos con 
los qué sí después. 


Miré a Ellie, ambas tratando de sonreirle a la otra. 


—Ari, dulzura, lo lamento. No puedo imaginar lo dificil que fue para 
ti la semana pasada con toda esta mierda de Rebecca —dijo Ellie. 


Aclaré mi garganta preparándome para exponer mi idea. Podría de 
una vez terminar con eso. 


—Unm, si... hablando de eso... necesito llamar a otro código azul el 
lunes. Tengo una cita con mi ginecólogo. Necesito que estéis ahí conmigo. 


—Por supuesto, estaremos ahí contigo. No tengo nada que hacer. 
Mierda, se suponía que aún estaba en mi luna de miel —dijo Ellie. 


Heather agregó—: Estoy libre, también. Cuenta conmigo. Espera... 
¿está algo mal? Pensé que habías ido por tu chequeo anual hace algunos 
meses. 


Mis manos comenzaron a temblar de nuevo. Les dije mi razón 
original para ir, y después les explique mi plan. 


Para el momento en que llegué a la pequeña tienda en el pueblo, 
Ellie y Heather estaban sentadas mirándome silenciosamente. 


—Oh. Por. Dios. Debes estar embarazada porque has perdido tu 
jodida mente, Ari —dijo finalmente Ellie mientras salía de la camioneta. 


—Espera. ¿Por qué tengo que usar una blusa escotada? —dijo 
Heather mientras cerraba la puerta de la camioneta. 


- —Jesús. Lo explicare después. Vamos a terminar con esta mierda. 
—suspiré. 


Después de que volvimos a la camioneta, observé las seis pruebas 
: tenía en la bolsa. Miré a Ellie y después a Heather. Estábamos 
donos una a la otra. 


Así que, ¿debería tomarlas ahora? —pre 
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—e¿Quieres volver al tocador o esperar hasta que volvamos al 
rancho? —preguntó Heather. 


Dejé salir el aliento que no sabía que estaba conteniendo. 


—Ahora... mejor lo hacemos ahora. 


Le di a Heather la última prueba y salí del baño. Ellie había 
alineado todas las pruebas en el pequeño lavabo. 


—No vi ninguna de ellas, así que no lo sé —la voz de Ellie temblaba. 


Me paré en medio de Ellie y Heather y tomé a cada una de las 
manos. 


—e¿Juntas? —pregunté. 


Las dos asintieron con la cabeza. Comenzamos a caminar hacia el 
lavabo, y entonces las miré a ambas. 


—Jesús, María y José. ¡Tenéis los malditos ojos cerrados! —dije. 


—¡Oh, mierda, lo lamento! Ni siquiera me di cuenta de que había 
cerrado los ojos —dijo Ellie con una risita. 


Caminamos hacia la linea de pruebas, y miramos hacia ellas. Mi 
corazón casi se detuvo cuando cada prueba mostro el mismo resultado. 


— ¡Santo infierno! —dijimos las tres al mismo tiempo. 


Ellie y Heather deslizaron sus manos alrededor de mi cintura. Miré 
hacia Ellie, y ella sonrió. 


—¿Quieres que te felicite o debería empezar a prepararme para 
sostener tu cabello mientras vomitas? —preguntó Ellie. 


Sentí una lágrima deslizarse por mi mejilla. 


—Ambas. 


Gunner, Josh y yo estábamos sentados en el porche, esperando a 
que las chicas regresaran. Estaba comenzando a preocuparme. ¿Qué 
demonios les toma tanto tiempo? 


Justo entonces, vi las luces delanteras de mi camioneta, y dejé salir 
mi aliento. 


—Ya era hora. Estaba comenzando a preocuparme —dijo Josh 
mientras se levantaba, pasando las manos por su cabello. 


Gunner miro a Josh y comenzó a reir. 
—¿Hay algo que debería saber, amigo? 


Josh miró a Gunner, confundido, y entonces se dio cuenta de a qué 
se refería. 


—Quisiera. No puedo descifrar a Heather por mi vida. Un minuto, 
actúa como si debiera haber algo entre nosotros, y al siguiente, está 
tratando de alejarse tanto como pueda de mí. Ni siquiera sé si voy O 
vengo. 


—Pídele que sea tu cita para el baile, aquí en el pueblo, este viernes 
—sugirió Gunner. 


—Gunner, si le pido salir una vez más y me rechaza, estoy 
realmente asustado de no querer pedirselo de nuevo —admitió Josh. 


Gunner se levantó mientras Ari estacionaba la camioneta. Le dio 
una palmada en la espalda a Josh y se rió. 


—Amigo, sólo hay una forma de descubrirlo, y temo que implica 
que le preguntes. 


Ellie saltó fuera de la camioneta y corrió hacia Gunner antes de 
altar dentro de sus brazos. Tuve que sonreir ante lo felices que eran. 
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Heather se estaba acercando con una caja de conservas, que Josh 
rápidamente tomó de sus manos. Se dio la vuelta para llevarla hacia la 
casa. Heather le dio la sonrisa más dulce mientras lo seguía. 


Ari aún estaba en la camioneta. Eso es raro. 
—Ellie, ¿Ari se siente bien? —le pregunté, mirándola. 


La cara de Ellie pasó de una sonrisa a una de pánico en menos de 
un segundo. 


—Unm... creo que se siente un poco, um... baja de ánimos. 


Caminé hacia el asiento del conductor de la camioneta y la abri 
para encontrar a Ari con la cabeza contra el volante. 


—Nena, ¿estás bien? —pregunté mientras la sacaba de la 
camioneta. 


Estaba completamente floja en mis brazos mientras simplemente 
escondía su cara en mi cuello. Normalmente, su cálido aliento en mi 
cuello me habría encendido, pero en este momento estaba empezando a 
asustarme. 


—Llévame a casa Jeff... por favor —susurró. 
¿Casa? ¿Qué demonios? 


—Ari, son unas cuantas horas para conducir de vuelta a Austin, 
nena. Tal vez solo deberíamos... 


—No a Austin, Jeff... nuestra casa. Por favor, solo llévame a nuestra 
casa —dijo Ari. 


Mi corazón dolió cuando llamo a la casa del rancho nuestra casa. 


Besé su frente y miré de vuelta a Ellie y Gunner. La llevé alrededor 
al asiento del pasajero y la puse de nuevo en la camioneta. Solo se sentó 
ahí y miró directamente al frente. ¿Qué diablos está pasando? Ella estaba 
bien cuando se fue. Oh, por Dios. Espero que Rebecca no la llamara. Había 
estado tratando de llamarme toda la tarde, y yo ignoré cada llamada. Ni 
una vez dejó un mensaje, así que imaginé que no era importante. 


—Voy a decirles buenas noches a Ellie y Gunner. ¿Estarás bien en 
lo que regreso, nena? 


Se dio la vuelta para mirarme. 


—Si... en realidad estoy bien. Solo me siento un poco enferma. Eso 
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—Ellie, ¿qué demonios pasó? Rebecca no la llamó ¿o si? —le 
pregunte confundido. 


Ellie miró a Gunner y luego de nuevo a mí. Estaba actuando 
realmente extraña. 


—Um... bueno, um... no, Rebecca no la llamó. Ella solo, um... ella 
solo se enfermó y vomitó. Así que, sí, probablemente solo está muy 
estresada. Sabes que toda esta cosa solo la ha tomado por sorpresa, 
Jefferson. 


Me di la vuelta para mirar a Ari. Aún estaba sentada en la 
camioneta, solo viéndonos hablar. Miraba a Ellie como si quisiera salir 
de la camioneta para decirle algo. Cuando di la vuelta para mirar a Ellie, 
estaba gesticulando algo hacia Ari. 


Entonces me miró y sonrió. 


—Creo que solo necesita un buen sueño, Jefferson. Estará bien, lo 
prometo. 


—Está bien... Gunner, ¿podrías asegurarte de decirles a Garrett y 
Emma que dijimos gracias por la cena, de nuevo? Creo que vamos a ir a 
nuestra casa. ¿Os veo mañana? 


Gunner y Ellie me dijeron buenas noches y miraron mientras 
manejaba la camioneta alrededor del claro que estaba entre nuestros 
ranchos. 


Durante todo el camino a casa, Ari miró por la ventana. Eran las 
11:30 de la noche, y estaba exhausto por mover muebles todo el día. Solo 
quería ir a casa, ducharme e ir a la cama. Estacioné en la casa y me bajé. 
Corri hacia el otro lado de la camioneta, pero Ari ya estaba saliendo. Ella 
miraba a la nada mientras caminábamos hacia la casa. 


Tome su brazo y le di la vuelta. Acercándola a mi, le dije: 


—Ari, esta va a ser la primera vez que nos quedemos en esta casa 
como una pareja comprometida. 


Esperaba que esto por lo menos la hiciera sonreír. En su lugar, solo 
se alejó de mi y me miró. ¿Qué diablos estaba pasando? Sus ojos lucian 
an... perdidos. 


Justo entonces, las esquinas de su boca comenzaron a subir, y me 
¿sa hermosa sonrisa suya que siempre me quitaba el aliento. Caminó 
rca de mí, y me incliné para capturar su bo la mía. Me besó 
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Lentamente se alejó de mí mientras me miraba. Tenía lágrimas 
corriendo por su rostro. Levanté las manos para sostener su cara 
mientras usaba los pulgares para secar sus lágrimas. 


—«¿Podrías por favor hacerme el amor, Jeff? —susurró Ari. 


Nunca en la vida podría amar a esta chica más de lo que lo hacía 
ahora. Tanto como sabía que la estaba lastimando, aún era el único que 
quería que la ayudara a olvidar y sentirse mejor. 


Ni siquiera podía encontrar mi voz para responderle. Me agaché y 
la levanté en mis brazos. Recostó su cabeza en mi pecho mientras nos 
llevaba dentro de la casa. 


Agradecí a Dios que hubiera venido a poner sábanas frescas en 
nuestra cama más temprano. Josh me había molestado sobre eso todo el 
tiempo. La última cosa que quería era a Ari buscando en todas las cajas 
por sábanas limpias. 


Mientras entraba a nuestro cuarto, aun sosteniendo a Ari entre mis 
brazos, escuché el momento en que dejó salir un jadeo. No estaba 
preparada para ver nuestro cuarto todo armado y listo. Suavemente la 
puse encima de la colcha que Emma había hecho para nosotros. 


Mientras ponía el hermoso cabello de Ari detrás de sus orejas, me 
incliné y susurré en su oido. 


—Eres tan hermosa, Ari. Te amo tanto. 


Ella cerró los ojos fuertemente. Cuando los abrió de nuevo, pude 
ver la luz de la luna que entraba por la ventaba brillando en sus ojos. 


Suavemente la alcé mientras comenzaba a besarla. En el momento 
en que mordió mi labio inferior, dejé salir un gemido. Se sentó sobre sus 
rodillas en la cama y comenzó a quitar mi camisa. Solo rompimos nuestro 
beso el tiempo suficiente para sacar mi camisa. Mientras yo removía su 
playera, puso sus dos manos en mi pecho, y entonces suavemente me 
empujo sobre la cama. Todo su cuerpo temblaba, haciendo que me 
preguntara si estaba nerviosa o solo tenía frio. 


Miré su cara mientras comenzaba a desabotonar mis jeans con esa 
maldita sonrisa suya. Haría cualquier cosa que me pidiera por esa 
sonrisa. Levanté mis caderas de la cama mientras comenzaba a sacar mis 
pantalones. 


Su cabeza se levantó de golpe y levantó las cejas. 
—¿Comando, eh? 


Solo rei mientras la jalaba sobre mi. La rodé y comencé a deslizar 
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hasta que descansó en sus pantis. Suavemente moví las manos hacia 
arriba sobre sus piernas. En el momento en que mis manos la tocaron, 
ella saltó y tuvo arcadas. 


—Ari, ¿te sientes con ánimos de esto, nena? 
—Jeff... por favor no pares. ¡Por favor! 


Comencé a bajar sus pantis y sacarlas de sus piernas cuando mi 
maldito teléfono sonó. 


¡Puta madre! ¿Están jodiéndome? 


Lo ignoré, e hice una nota mental para cambiar mi jodido número 
de teléfono. Ni siquiera estaba seguro de que Ari notara el teléfono 
sonando porque no se movió o hizo algún sonido. Alcancé hacia arriba y 
encendi mi iPod. 


Me incliné y comencé a besar la parte interna de su muslo. Ella 
dejó salir el gemido más sorprendente que jamás hubiera escuchado. 
Quería tanto saborearla. 


Me moví hacia arriba entre sus muslos y rápidamente la tomé en 
mi boca. Ella me tomó del cabello jalándome más cerca. Los sonidos que 
estaba haciendo estaban volviéndome loco. Puse dos dedos dentro de ella, 
y todo su cuerpo se tensó. Entonces, puse otro dedo dentro, y comenzó a 
gritar mi nombre. 


Dejé de besarla cuando parecía que estaba bajando de su orgasmo. 
Puse suaves besos a través de sus caderas, moviéndome hacia su 
estómago, antes de ponerme cara a cara con ella. El amor que vi en sus 
ojos fue sorprendente. Parecía que brillaba. Dejó que una pequeña 
sonrisa jugara en su rostro antes de moverse rápidamente, 
derribándome. Ella estaba ahora encima de mí con una sonrisa maligna 
en su cara. 


—Es mi turno de tener el control, bebé —dijo mientras colocaba su 
cadera en línea con la mía. 


En el momento en que se sentó en mí, sentí que iba a perder el 
control. Corrí mis manos arriba y abajo por su cuerpo. Con cada 
movimiento, casi me mataba con sus gemidos de placer. 


—Jesús, Ari, te sientes tan bien. 


Tiró su cuerpo hacia atrás, y antes de saberlo, estaba gritando mi 
Jjmbre de nuevo. Esta vez, perdi el control y me vine junto con ella. 


- Ella descansó su cabeza en mi pecho, tratando de recuperar el 


—Me miró 
nte. Hijo de perra. Estaba llorandof de nuevo. Sentí como si 
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alguien me hubiera pateado en el estómago. Justo entonces “Wipe Your 
Eyes” de Maroon 5 comenzó a sonar. Perfecta maldita canción. Sequé las 
lágrimas de su cara y me sonrió. Mi corazón se rompió en un millón de 
piezas. Estaba lastimada, y no podía arreglarlo. Puso su cabeza en mi 
pecho. 


—Lo sé, nena. Yo te amo tanto como tú... si no es que más. 


Acostado aquí con ella en mis brazos, escuché mientras su 
respiración se relajaba más y más hasta que finalmente se quedó 
dormida. La rodé hacia abajo y puse las mantas sobre ella. Me senté ahí 
por algunos minutos, solo viéndola dormir. Parecía tan en paz. Deseaba 
que fuera de esa forma cuando estaba despierta. 


Entonces, escuché la alerta de mi teléfono. Sabía que quien sea que 
había llamado antes había dejado un mensaje porque mi alerta seguía 
sonando. No había manera de que le dijera a Ari que paráramos para 
poder revisar mi teléfono. Ya sabía quién había estado llamando. 


Salí silenciosamente de la cama y alcancé el teléfono en el bolsillo 
de mis jeans. Seguramente había una llamada perdida y un mensaje de 
voz de Rebecca. 


Caminé a través de la sala y salí al porche. Rebecca había sonado 
aterrada en su correo de voz. Había dicho que necesitaba saber si estaba 
bien porque había estado tratando de saber de mi todo el día. No era 
broma. 


Miré la hora. Era casi la una de la mañana. Creo que mejor la 
llamaría. 


— ¡Jeff! ¡Oh, por Dios! Estaba enferma de preocupación. He estado 
llamándote por horas —dijo Rebecca. 


—Bueno, Rebecca, estoy bien. Te dije que venía a Mason y que no 
tenía muy buena cobertura de móvil aquí. Si era importante, pudiste 
dejar un mensaje. 


—Recuerdo eso ahora. Diablos, debe ser mente de embarazada. 
Tiendo a olvidar mucho las cosas últimamente. Me estaba preguntando 
qué vas a hacer este fin de semana. Realmente necesito alistar el cuarto 
del bebé, y estoy asustada de estar corriendo fuera de tiempo. ¿Hay algún 
modo de que me ayudes a pintar y armar la cuna y esas cosas? No pude 
conseguir a nadie que me ayudara. 


—Tienes hasta mediados de Agosto. ¿Por qué te apresura tanto 
ner el cuarto del bebé terminado esta semana? 


—Jeff, por favor. Nunca se sabe. ¿Qué pasa si algo ocurre y el bebé 
lanta? Por favor. Si tengo que rogar y suplic 


¡Jodida madre! Ari va a estar enfadada. 


—Bien, voy a estar ahí en algún momento mañana en la mañana, 
probablemente cerca de la hora del almuerzo. 


—¡Oh, muchas gracias, Jeff! No sabes lo aliviada que estoy. Voy a 
planear hacernos el almuerzo. 


—Está bien. Estaré ahí cerca de las once. 
—;¡Te veo entonces, papi! 


Terminé la llamada y casi me enfermé del estómago. Me di la vuelta 
para ver a Ari parada en la puerta. Mierda. 


—Asií que, ahora, sientes como que necesitas alejarte y salir para 
hablar con la madre de tu bebé a la una de la mañana. 


—Ari, no es lo que parece. Solo no... 
—Tengo una cita con el doctor Wyatt el lunes. 
—¿Por qué? ¿Algo está mal? 


—Solo el hecho de que Rebecca y yo vamos al mismo doctor. No, 
nada está mal. Mi madre me pidió que me hiciera la prueba para frágil X, 
así que voy a hacerlo. 


—Mierda, nena. ¿Quieres que te acompañe? 
Ella negó con la cabeza. 


—Parece que tienes un fin de semana planeado. Es mejor que vayas 
a la cama. —Ari se dio la vuelta y caminó lejos de mí, dejando abierta la 
puerta. 


¡Jódeme! ¿Por qué demonios tenía que despertarse y escuchar mi 
conversación? La segui dentro del dormitorio y traté de que hablara 
conmigo. 


—Jeff, estoy cansada. No me siento bien, y tengo muchas cosas en 
mi mente. ¡No estoy realmente de humor para hablar contigo de cómo vas 
a jugar al papi y armar un jodido cuarto de bebé! —gritó Ari. 


—¿Qué demonios quieres que haga Ari? ¿Dejarla valerse por si 
misma? Necesita ayuda, y su familia la abandonó. ¿Realmente quieres 
que sea tan cruel con ella? 


Ari me miró antes de agarrar una almohada y una sabana. 


—Voy a dormir en el sofá. Podría necesitar levantarme en medio de 


=Ari, por favor no duermas en la saf. Quédate dquíi conmigo, 
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Ari se volvió a mirarme, y pude ver las lágrimas acumulándose en 
sus ojos. Jodida madre, esto apesta. Me dio una débil sonrisa y entonces 
se dio la vuelta y salió del dormitorio. 


Me senté en la cama y pase las manos por mi cabello. ¿Por qué no 
podía ser Ari quien estuviera embarazada y no Rebecca? ¿Por qué seguía 
lastimando a la persona que más amaba? Acostándome, miré fijamente 
el techo hasta cerca de las cuatro de la mañana. Mi corazón se estaba 
rompiendo un poco más con cada minuto que pasaba. Ni una vez escuché 
a Ari ponerse enferma y levantarse. 


Mi alarma sonó alrededor de las siete y media de la mañana. Me 
levanté y caminé hacia la sala para darme cuenta de que Ari ya se había 
ido. 


Dirigiéendome de vuelta al dormitorio, tomé un par de jeans y me 
puse una camiseta antes de ir a mi camioneta. 


Este día iba a apestar. 
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Jeff y Ari se habían ido hace un rato y yo estaba exhausto, mental 
y fisicamente. Sin mencionar que estaba molesto de que tuviéramos que 
acortar nuestra maldita Luna de Miel a la mitad. 


El abuelo y la abuela habían estado hablando de mi padre durante 
la última hora. Miré hacia Ellie. Ella estaba teniendo problemas para 
mantener los ojos abiertos. Recordé el día antes de ayer cuando la había 
visto dormir en la playa. Mi corazón dolía mucho de solo pensar en lo 
mucho que amaba a esta chica. 


Debió sentir que la miraba; alzó la mirada hacia mi y sonrió. Su 
mirada detuvo todo mi mundo. Haría lo que fuera para verla sonreir asi. 
Me guiñó el ojo y entonces se volteó hacia la abuela. 


—Emma, por favor, hazme saber qué puedo hacer para ayudar con 
la fiesta. O ¿quizás necesitas ayuda teniendo todo listo para cuando 
lleguen aquí, Grace y Jack? Lo que sea que pueda hacer para ayudar a 
mantener cómodo a Jack, por favor, solo avisame. Me encantaría ayudar 
de cualquier manera. 


—Ellie, querida, eres un encanto. Lamento mucho que hayáis 
tenido que acortar vuestra luna de miel a la mitad. Tu madre está harta 
de ello, Drew. ¿Drew? 


No podía apartar mis ojos de Ellie. Juro que esta chica no tenía un 
hueso de maldad en su cuerpo. En el momento en que le dije sobre mi 
padre teniendo un ataque al corazón, ella había empezado a empacar 
nuestras cosas. Nunca había dicho ni una vez, algo negativo sobre tener 
que abandonar nuestra luna de miel. Ahora, se estaba ofreciendo para 
ayudar al hombre que ni siquiera se molestó en aparecer en nuestra 
boda. 


—Gunner, quizás deberíamos dirigirnos a la cabaña. Debes estar 
sado. —Dijo Ellie con un brillo en sus ojos. Le devolví la sonrisa y su 
risa creció más. 


—Lo siento, abuela. No pude apartar mis pensamientos de mi 
sa novia sentada por allí. ¿Qué fue lo que dijiste? 
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La abuela dejó escapar una carcajada, y el abuelo se levantó y 
golpeó mi espalda. 


Él se inclinó hacia mi oreja. 


—Vete a casa, hijo. Podemos hablar mañana. Puedo ver que estas 
impaciente por tener a tu novia en tus brazos. 


Me reí mientras me levantaba y agitaba la mano del abuelo. Juré 
que el bastardo se volvió más sabio por un momento. 


Ellie se levantó y abrazó a la abuela. Ellas hablaron sobre reunirse 
mañana para cocinar mucho. 


Entonces, noté a la abuela inclinada mientras le susurraba algo a 
Ellie. Ellie se apartó con una mirada de sorpresa en su cara mientras 
asentía con la cabeza. La abuela atrajo a Ellie para un abrazo más largo 
mientras le decía algo a ella. No pude ni siquiera escuchar lo que el abuelo 
me estaba diciendo. La mirada en la cara de Ellie era tan triste. 


¿Qué diablos está pasando? 


El viaje a la cabaña pareció tardar una eternidad. Agarré la mano 
de Ellie durante todo el tiempo mientras ella miraba por la ventana hacia 
la oscuridad. 


—Cariño, ¿qué sucede? Puedo darme cuenta de que algo te 
molesta. 


Ellie volteó hacia mi y dejó una pequeña sonrisa jugar sobre su 
cara. 


—Creo que sólo estoy nerviosa. Estoy nerviosa por estar en casa, 
ayudarte con el rancho, y conocer a tu padre. También estoy preocupada 
de lo que está sucediendo con Ari. No lo sé. Todo es, simplemente, tan 
loco. 


Atraje su mano a mi boca y presioné un beso suave sobre ella. 


—No estés nerviosa acerca del rancho, Ells. El abuelo y la abuela 


entras sacudía la cabeza— no estoy muy seguro de que pueda decirte 
no estés nerviosa de conocerlo. El es dificil, y para ser sincero, me ha 
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Estacioné la camioneta mientras nos acercábamos a la cabaña. 
Parecía como si hubiera sido ayer cuando habíamos estado aqui y le pedí 
que se casara conmigo. Me senté allí por un segundo, tratando de 
mantener mis latidos del corazón bajo control. 


Salté hacia fuera y corrí alrededor para abrir la puerta de la 
camioneta para ella. La alcancé y tomé su mano mientras la ayudaba a 
salir de la camioneta. 


—¡Qué caballero! —Dijo Ellie con una risita. 


—Buscaré las maletas en la mañana. Creo que no necesitarás ropa 
ésta noche. —Dije mientras meneaba mis cejas arriba y abajo. 


Ellie soltó una carcajada mientras saltaba a mis brazos. 


—Estoy tan feliz de estar en casa. Amaba nuestra luna de miel y 
una parte de mi desea que estuviéramos allí, escuchando al océano, pero 
estar en casa se siente simplemente tan bien. 


Me agaché, alzando sus piernas, y la llevé hasta el pórtico. Justo 
cuando pisé el porche, los saltamontes empezaron a cantar. Tuve que 
sonreir mientras pensaba sobre aquella primera noche en el rancho, hace 
un año, cuando Ellie se había asustado y corrido a mis brazos después 
de que había escuchado el látigo de mala voluntad. 


—Bienvenida a casa, Señora Mathews. —Empecé a deslizarla 
gentilmente por mi cuerpo. La sostuve tan cerca de mí como me fue 
posible. 


En el momento en que sentí sus pies tocar el porche, atrapé sus 
labios con los míos. El pequeño gemido que ella dejó escapar de su boca, 
viajó por mi cuerpo. No quería nada más que hacerle el amor aquí y 
ahora. 


Ellie se apartó solo un poco mientras sonreía contra mis labios. 


—Escucha, están tocando nuestra canción. —Dijo Ellie en un 
susurro. 


Me rei y di un paso atrás. 


—Bueno, sería grosero de nuestra parte simplemente ignorar una 
ción tan hermosa ahora. ¿No es así? 


Tendí mi mano a Ellie, invitándola a bailar conmigo. Ella echó su 
za hacia atrás y rió, mientras colocaba su mano sobre la mía. La 
2 más cerca, y empezamos a bailar en el porc uestro pequeño 
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de mi vida, pero aquí estaba también otro momento con Ellie que, 
simplemente, me quitaba el aliento. 


—Te amo, Drew. —Dijo Ellie mientras bailábamos lento al zumbido 
de los saltamontes en los árboles. 


—También te amo, Ellie. 
Ella alzó su mirada hacía mí y sonrió. 
—No quiero que esta sensación se acabe... nunca. 


Le devolvíi la sonrisa, mirando como sus ojos pasaban de amor a 
pasión en cuestión de segundos. 


—¿Qué sensación sería esa, cariño? 


—La sensación de estar tan increiblemente enamorada de ti que 
apenas puedo respirar. Soy tan feliz aquí, Gunner. Estoy muy feliz aquí 
en nuestro pequeño mundo. 


Nuestro pequeño mundo. No podría haberlo dicho mejor incluso si 
lo intentara. 


—Me siento de la misma manera, Ellie. No pude dejar de mirarte 
antes. La única cosa en lo que podía pensar era en hacerte volver a esta 
cabaña y hacerte el amor toda la noche, amor. 


Ellie se apartó un poco mientras levantaba su cabeza hacia mi. 


—Bueno, ¿qué está esperando, Señor Mathews? Estoy lista para 
empezar a estrenar esta cabaña. 


Eso era todo lo que necesitaba oir. 


Me agaché y la agarré mientras ella soltaba una risita. Abri la 
puerta, y en el momento que entramos, olí flores. Sonreí mientras 
pensaba en hacerle el amor a Ellie como marido y mujer por primera vez 
en esta cabaña. 


Ellie alcanzó las luces detrás de nosotros y las encendió. Ambos 
dejamos salir un suspiro mientras entrabamos a la cabaña. Había 


margaritas por todos lados. Una botella de vino con dos copas al lado de 


na larga bandeja de frutas y fresas cubiertas de chocolate en la mesa 
la cocina. 


Ellie me estaba mirando mientras yo la miraba a ella. Ambos 
mos una carcajada. Al mismo tiempo, dijimos —¡Jenny! 


Eyes of angels 


Ellie caminó hasta la mesa y se inclinó para oler las flores. Volteó 
a mirarme y sonrió con esa sonrisa que guarda solo para mí. Yo, 
instantáneamente, sentí mi pene ponerse más duro que una roca. 


Mis rodillas casi cedieron cuando ella levantó su camiseta sobre su 
cabeza. Luego, empezó a desabotonarse lentamente sus vaqueros cortos 
mientras me daba la condenada mirada más sexy que he visto nunca. Se 
quedó ahi en un par de bragas blancas y un sujetador de encaje blanco, 
y tenía la maldita sonrisa más linda en su cara. 


—Bueno, Señor Mathews, ¿cuánto tiempo va a esperar antes de 
hacerle el loco y apasionado amor a su esposa en nuestro nuevo hogar? 


Nunca me había movido tan rápido en mi vida. Ella dejó escapar 
una carcajada mientras la levantaba y nos acercaba a la cama. La tiré 
sobre la cama y empecé a quitarme la camisa y mis pantalones cortos. 
No podía apartar mis ojos lejos de ella. Ella estaba ahora chupando su 
dedo mientras deslizaba sus piernas hacia arriba y hacia abajo una 
contra la otra. Hijo de puta... Me sentí como si fuera nuestra primera vez 
otra vez. Las cosas que esta chica me hace. 


Me arrastré lentamente a la cama, acostado junto a ella. Dios mío, 
es tan hermosa. Ella se puso de lado para mirarme. Tendidos allí, solo 
nos miramos el uno al otro. Nunca me cansaría de solo mirarla. Tomé el 
dorso de mi mano y lo pasé por el costado de su cara. Ella cerró los ojos 
mientras aspiraba una bocanada de aire. Cuando sus ojos se abrieron de 
nuevo, estaban en llamas. 


—Sabes, nunca te agradecí apropiadamente por ese paseo en 
carruaje. —Dijo Ellie mientras empezaba a levantarse lentamente. 


Ella me presionó lentamente hacia abajo hasta que estaba acostado 
sobre mi espalda. Empezó a besar mi cuello, y entonces sus labios se 
movieron hacia mi pecho. 


—Creo que mi parte favorita de tu cuerpo es tu pecho, Gunner. 
—¿Oh, sí? 


—Ohh... sí. —Dijo Ellie mientras seguía besando por todo mi 


'- pecho. 


—Podría decir lo mismo sobre tu pecho, Ells. —Dije con una 
rcajada. 


Dejé de reirme rápidamente cuando ella deslizó su mano hacia 
Ahora, era mi turno de tomar una bocanada de aire. 


Ella estaba 
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más sensible. En el momento en que me tomó en su boca, tuve que hacer 
todo en mi poder para no perder el control. 


—Ellie. —Gemi. 


¡Señor! esta chica iba a ser mi perdición. Entonces, ella gimió, y la 
sentí moverse por todo mi cuerpo. Alcanzándola, la agarré por los 
hombros y tiré de ella hacia mi. 


—¿Qué sucede? ¿Estaba haciendo algo mal? —Dijo ella haciendo 
un puchero. 


Quería reírme de la mirada que me estaba dando, pero más que 
nada, solo quería estar dentro de ella. 


—No, amor, lo estabas haciendo demasiado bien. 


Me di la vuelta y gateé sobre ella mientras ella abría sus piernas 
para mi. 


—¡Dios!, Ellie... Te amo tanto que a veces duele, amor. 


Ellie arqueó su cuerpo hacia el mío mientras pasaba sus manos 
por mi cabello. Besé el costado de su cuello, y subiendo hacia su oreja. 
Enloqueció cuando chupé su lóbulo de la oreja. Apenas lo meti dentro de 
ella antes de sacarlo e hice mi camino desde su cuello hacia su pecho. 


Mientras empezaba a chupar un pezón, jugaba con el otro. Ellie 
dejó escapar un gemido que casi me hizo correrme de inmediato. Lo meti 
apenas de nuevo antes de sacarlo. 


—Dios mío, Gunner, por favor deja de provocarme. Te deseo tanto... 
Por favor. 


Sonreí mientras alzaba la mirada hacia ella. Miré su reacción a 
cada uno de mis movimientos. 


Pensé sobre como algún día, esperaba que pronto, estaríamos 
haciendo un bebe juntos. 


Los ojos de Ellie se mantuvieron cerrados mientras su cabeza 
estaba echada ligeramente hacia atrás. Me detuve ahí por unos 
segundos, solo mirándola. Empecé a penetrarla de nuevo, y que me lleve 
2l diablo si ella no sonrió. Requirió de todo mi control moverme 
ntamente. Solo quería hacerla sentir bien. 


a mover más rápido sus manos por mi cabello. Entonces, me agarró y me 
atrajo más cerca de ella. 


Oh dios. Amaba la forma en que ella se movía perfectamente 
conmigo mientras haciamos el amor. Ella se separó del beso y empezó a 
gritar mi nombre. Tomó todo de mi parte el no correrme con ella. 


Cuando finalmente volvió a mi, le di la vuelta de manera que ahora, 
estaba sobre mi. Le sonreí, y fui recompensado con la sonrisa más bella 
de todos los tiempos. 


—Mi turno, amor. —Le dije mientras le guiñaba el ojo. 


Requirió cada pizca de energía durar cinco minutos con Ellie 
cabalgándome. Nada se había sentido tan bien como cuando ella estaba 
en control. Al momento que la oí gritando otra vez, alcancé el orgasmo. 
Ella colapsó sobre mi, y los dos estábamos respirando como si 
hubiésemos corrido un maldito maratón. 


—¿Cómo estuvo eso? —Dijo Ellie con una risita. 
Dios, la amo. 


—TEllie, cariño, quiero tener hijos inmediatamente. —No estaba 
seguro de por qué dije eso, pero salió antes de que pudiera detenerme. 


Ellie se sentó y solo me miró. Entonces, vi sus ojos llenarse de 
lágrimas, y miré como una única lágrima cayó por su mejilla. 


Hijo de puta. ¿Qué acabo de hacer? 
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Tomó todo de mi no saltar arriba y abajo cuando Gunner dijo que 
quería tener hijos de inmediato. Me sentía de la misma manera, pero no 
sabía cómo hablar con él al respecto. Solo pensé que diría que éramos 
demasiado jóvenes, pero yo sabía que quería hijos de inmediato. Traté de 
no llorar, pero estaba tan feliz que no pude evitarlo. 


Gunner se sentó y me atrajo a su regazo. Puse mi cabeza en su 
pecho, y solo lo perdí. No estaba muy segura de por qué estaba llorando. 
¿Es la idea de Gunner queriendo tener hijos enseguida? ¿O tal vez es el 
hecho de que estoy asustada como la mierda porque estoy preocupada de 
que vaya a ser una madre de mierda? 


Entonces, pensé en Ari. Ella me había rogado que no le dijera a Jeff 
sobre su embarazo. Sabía que pensaba que Jeff tenia muchas cosas en 
su mente con el estúpido truco de Rebecca, pero tampoco creía que 
debiera esconderlo de él. 


—Nena, lo siento. No quise molestarte, Ellie. No tenemos que 
empezar a tener hijos de inmediato si no estás lista. Solo lo pensé. 


Me incliné para besar a Gunner. Él se apartó. Parecía tan 
confundido. 


—Ellie, nena, por favor, dime por qué estás llorando —dijo Gunner 
mientras limpiaba las lágrimas de mi rostro. 


—No quiero nada más que empezar a tener hijos contigo, Gunner. 
Me gustaría comenzar de inmediato, también. Tenía tanto miedo de 
hablar contigo al respecto y lo seguí posponiendo. Me preocupaba que 
pudiéramos pensar que éramos demasiado jóvenes o que tal vez yo no 
sería... 


—Alto ahí, Ellie. Nunca pienses así de nuevo, nena, nunca. Vas a 
ser una madre increíble. —Gunner puso su mano en mi estómago y me 
nrió. 


Esa maldita sonrisa torcida suya me atrapaba cada vez. No pude 
Fsonreirle en respuesta cuando puse mi mano sobre la suya. 


Por lo tanto, ¿deberíamos hacerlo? ebo dejad de tomar la 
? ¿Podemos hacer esto, Gunner? 


Eyes oí angels 


Lo siguiente que supe es que estaba recostándome mientras 
Gunner me besaba con tanta pasión que casi no podía respirar. Casi 
podía sentir su amor y felicidad vertiéndose en mí con cada beso. Solo su 
toque era suficiente para volverme loca. Lo amaba más que a la vida 
misma. La idea de nosotros tratando de empezar una familia casi me 
hacía querer saltar y correr por la habitación. 


Entonces, pensé en Ari de nuevo y me puse nerviosa. 
Gunner se apartó de mi y frunció el ceño. 
—Ellie... ¿qué sucede? 


—Gunner, tengo que decirte algo, pero tienes que prometerme que 
no vas a decirle nada a Jefferson. ¿Me lo prometes? 


Gunner rodó fuera de mi, y nos volvimos el uno al otro. Mientras él 
empujaba un pedazo de cabello detrás de mi oreja, tuve que sonreir. 


—Por supuesto, Ells. Sabes que nunca traicionaría tu confianza. 
¿Está todo bien? 


Negué con la cabeza. Mi corazón empezó a doler cuando pensé de 
nuevo en Ari en el baño, vomitando mientras las lágrimas se derramaban 
por su rostro. No sé quién estaba más sorprendida, Heather o yo. Nunca 
había visto a Ari tan rota. Ella debería haber estado feliz. Debería haber 
estado emocionada como para correr de regreso para decirle a Jeff. En 
lugar de ello, se había sentado en un frío suelo de baño, asustada como 
la mierda mientras lloraba sin consuelo. 


—No. Esta noche, cuando fuimos a la ciudad para recoger jarras 
de cristal para Emma, bueno, no es por eso que nos fuimos a la ciudad. 


Gunner soltó una carcajada. 
—Sabía que esa no era la razón, Ells. 


—¿Lo hacias? ¿Cómo? ¿Por qué no me dijiste nada si sabias que 
no era la razón por la que ibamos a la ciudad? 


—Bueno, pensé que si la abuela estaba respaldándoos, entonces 
debía haber sido algo importante entre vosotras, chicas. No iba a hacer 
de palanca. Me imaginé que si querías que supiera, me lo dirías. 


Oh. Dios. Mío. Me casé con un puto santo. Mi corazón estaba 
ebosante de amor por este hombre. Justo cuando pensaba que no podía 
ser mejor, él demostraba que estaba equivocada. 


—Gunner, solo quiero que sepas que te amo mucho. Muchas 
las por confiar en mí y saber que nunca ocultaría nada de ti. 


e se inclinara 
que la abuéla tiene como 
ndo que oí sus susurros 


Ellie, te amo tanto, nena —dijo Gunne 
“me un dulce beso suave—. Además, 
tas jarras de cristal en el sótano. Al s 
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de abuela después de que dio esa excusa, sabía que todas estaban en 
algo. 


Riendo, empujé el hombro de Gunner de nuevo. 


—De cualquier manera... Gunner algo sucedió esta noche con Ari. 
Es algo grande, y no estoy tan segura de que pueda ayudarla con ello. 


Gunner se sentó con una mirada enferma en su rostro. 
—Jesús, dime que no va a dejar a Jeff. El estaría devastado. 
—¿Qué? ¡No! Oh, Dios mío, no, ella no lo va a dejar. 


—Gracias a Dios. No creo que Jeff pudiera tomar otro golpe ahora 
mismo. Realmente está destrozado con toda esta cosa del embarazo de 
Rebecca. Creo que una cosa más solo podría empujarlo al límite. 


Oh, mierda Ahora me estaba empezando a sentir enferma. Había 
estado tan envuelta en mi propia felicidad que ni siquiera hablé de todo 
con Jeff hoy. ¡Mierda, mierda, mierda! 


Me senté, tirando de las mantas sobre mí un poco. Gunner al 
instante las tiró hacia abajo, dejando al descubierto mis pechos. Sonreií, 
pero frunci el ceño rápidamente mientras pensaba en cómo Jefferson 
podría estar feliz porque Ari estaba embarazada. 


—Ellie, ¿qué pasa? Acabas de ponerte blanca como un fantasma. 
Solo espeté. 

—¡Oh, Gunner! Ari se enteró esta noche de que está embarazada. 
Ahora, Gunner parecía un fantasma. 


—¿Qué? Mierda, Ellie. ¿Ella está bien? Quiero decir, ¿cómo se lo 
ha tomado? ¿Va a decirle a Jeff esta noche? 


—Um... bueno, no creo que esté bien. Ya había programado una 
cita médica para el lunes, para que pudiera ser probado el gen del 
cromosoma Frágil X. Así, que está preocupada por eso, pero creo que está 
más asustada de cómo Jefferson va a tomarlo. 


—Ellie, tienes que saber que Jeff va a estar extático sobre ello. Él 
no quiere nada más que tener un bebé con Ari. 


—Bueno, sí, estoy segura de que en circunstancias normales 
'staría lleno de alegría, pero con Rebecca estando embarazada, no estoy 
n segura. Ari dijo que Jefferson deja caer todo cada vez que la perra 

ña. Creo que Ari está cerca de su punto de ruptura. También piensa 
ebecca está mintiendo. Cuando Jefferson y Rebecca se reunieron 
[almuerzo el lunes, Ari consiguió una b 
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—Mierda. Todo esto es tan jodido. No puedo ni imaginar cómo Ari 
se está sintiendo en este momento. ¿Vas con ella a su cita el lunes? 


Oh Señor. Pensé en Ari y su gran plan. Solo asentí con la cabeza y 
traté de sonreir. 


—Gunner, no importa qué, tenemos que estar allí para ambos, Jeff 
y Ari. Ella no está pensando en decirle en cualquier momento pronto. 
Creo que está cometiendo un error, pero le dije que iba a honrar sus 
deseos. Es solo que no quiero que pase todo esto sola. Por cierto, Emma 
lo sabe. De hecho, Emma fue la que le dijo a Ari que estaba 
probablemente embarazada. ¡Te juro que tu abuela tiene poderes 
mágicos! 


Gunner echó la cabeza hacia atrás y rió. 


—Si, mis primos y yo soliamos decir eso cuando éramos pequeños. 
Ella siempre parecía saber cuándo estábamos tramando algo. 
Pensábamos que era genial que fuera tan inteligente. Ahora parece un 
poco escalofriante cómo sabe algo antes de que siquiera lo sepas. 


—Bueno, estoy segura que desearía poder usar sus poderes para 
ayudar a Ari y Jeff a salir de esta mierda. 


—Lo sé, nena. Estaremos allí para ambos, Jeff y Ari. No te 
preocupes. Solo vamos a hacer que Ari atraviese su cita del lunes, la 
llegada de mi padre es el martes, la fiesta del Abuelo y la Abuela es el 
miércoles. Mierda. 


Sabía que Gunner estaba nervioso por su padre viniendo al rancho. 
Habían pasado cuatro años desde que él siquiera había hablado con su 
padre. 


Me levanté en mis rodillas, dejando la sábana caer totalmente fuera 
de mi cuerpo. Inclinándome, capturé la boca de Gunner con la mía 
mientras pasaba las manos por su hermoso cabello desordenado. Traté 
de darle un beso con tanta pasión y amor como pudiera. El gemido que 
dejó salir casi me dio un orgasmo allí mismo, en el acto. 


—Drew, hazme el amor, por favor. 


Gunner me puso suavemente hacia abajo, apenas poniendo algún 
peso sobre mi, mientras me devolvía el beso con la misma cantidad de 


- pasión y amor. 


—¿Debemos practicar para hacer ese bebé? —Dijo Gunner 
lentras sonreía contra mis labios. 


Dejando escapar una risita, envolví mis piernas alrededor de él. El 
to en que se empujó dentro de mi se sintió como el cielo. 
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Vi como Jeff se detuvo y estacionó. Cuando salió de su camioneta, 
se dio un vistazo a sí mismo. Miró alrededor mientras caminaba a la casa 
de Garrett y Emma y luego entró. Estoy segura de que me estaba 
buscando. 


Me había levantado temprano y llevado a uno de los caballos de 
paseo. Dios, solo desearía poder alejarme de toda esta mierda. 


Puse mi mano sobre mi estómago mientras me imaginaba 
diciéndole a Jeff sobre el bebé. El sería muy feliz. Podría tomarme en sus 
brazos y decirme cuánto nos iba a amar a los dos, sin importar qué. 


Cerré los ojos e imaginé a un pequeño corriendo por el rancho. Le 
enseñaria cómo montar un caballo por primera vez, jugar a perseguirnos 
por todo el campo y a nadar en el río. 


Mis ojos se abrieron en el momento en que pensé en Matthew. Mi 
dulce, dulce hermanito. Lo amaba mucho. Él hizo nuestras vidas 
increíblemente especiales. Pero, ¿soy tan fuerte como mi madre? ¿Sería 
capaz de mantener a un niño con Síndrome de Frágil X? 


Escuché a la puerta con tela metálica abrirse. Puse a Big Roy detrás 
del árbol mientras miraba a Gunner y Jeff hablando. Me pregunto si Ellie 
le habrá dicho a Gunner sobre mí estando embarazada. Sabía que él 
respetaría mis deseos y nunca se lo diría a Jeff. 


Los vi sacudiendo sus manos, y luego Gunner palmeó a Jeff 
mientras se iba a su camioneta. Pasando su mano por su cabello, él se 
veía tan malditamente triste mientras miró alrededor otra vez. 


Justo entonces, mi teléfono sonó, asustándonos a Big Roy y a mi. 
Cogiéndolo rápidamente, contesté sin mirar quién estaba llamando. 


—¡Ari! ¡Te quiero! 
Solté una carcajada. 


—¡Oye, amiguito! También te quiero, Matthew. ¿Qué estás 
ido hoy, cariño? 


ambién Jeff. 


¿Podemos ir a almorzar hoy, Ari? fPor favor? 
ro ver a Jeff, Ari. ¿Dónde está él hoy? 


» felly Elio! 


Mi corazón se rompió. 


—Um... bueno, puedo almorzar contigo hoy, amiguito, pero Jeff no. 
El tiene otros planes con alguien más. Dame un par de horas para llegar 
a Casa, ¿está bien, Matt? ¿Puedo hablar con mamá? 


—¡Está bien! Aquí está mami. Te quiero, Ari. 

—También te quiero, Matt. 

Escuché a Matt corriendo para darle el teléfono a mamá. 
—Ari, cariño, ¿cómo estás? 


Oh, mierda. En el momento en que escuché su voz, las lágrimas 
empezaron. 


—Um... —sorbí mi nariz. 
—Ari, ¿estás llorando? ¿Qué te hizo él, Ari? Tu padre lo matará. 
Tuve que reírme. Dios, como amo a mis padres. 


—Mamá, estoy bien. Solo estoy un poco... emocional. Jeff 
realmente no hizo nada más que dejar todo esta semana cada vez que la 
perra lo llamaba. 


Mamá soltó un suspiro. 


—Habla conmigo, Ari. ¿Estás afuera? Suena como que el viento 
está soplando por tu teléfono. 


—Sip, tomé el caballo de Gunner de paseo esta mañana. Necesitaba 
un poco de aire fresco y un hombre fuerte entre mis piernas para aclarar 
mi cabeza. 


Mi madre dejó salir una risa nerviosa y dijo algo sobre criarme bien. 


—Ari, lo escucho en tu voz. Algo no está bien, cariño. Por favor 
habla conmigo. 


- No había forma de que le dijera sobre el bebé. 


—Tengo una cita con el doctor el lunes, mamá, daré la prueba. 
Supongo que solo estoy asustada. 


Esa no fue una mentira. Estaba aterrorizada. 
—¿Quieres que vaya contigo? ¿Jeff irá? —preguntó. 


—Suspiré mientras que la conversación de anoche vino a mí con 
. Pensé en Jeff parado en el porche, hablando con Rebecca. 
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—No, Jeff no irá. Ellie y Heather irán conmigo. No hay necesidad 
de preocuparlo con más mierda. Estaré bien, mamá. Tendré a mis chicas 
conmigo. 


—¿Estás segura, Arianna? Realmente no me importa ir contigo. 
Estoy segura de que tendrás muchas preguntas, pero el Dr. Wyatt es muy 
bueno. Estás en buenas manos, cariño. 


—Si, lo sé, mamá. No te preocupes por mí. Soy una perra fuerte. 
¿Qué es lo que dice Katharine, mamá? “Sigue conduciendo. ¡Nosotros 
barreremos la sangre después!” Esa soy yo. 


Mi madre rió. 


Jesús, María y José. Ahora estoy citando a Katharine Hepburn. 
Mierda. Si esto era de lo que estar embarazada se trataba, entonces yo 
estaba dentro por un largo maldito paseo. 


—Asi que, Matthew quiere que lo lleves a almorzar hoy, cariño, pero 
no estaba segura si ibas a venir a la ciudad o no. 


—Me encantaría almorzar con él. Dame unas horas para llegar ahi. 
Necesito llevar a Big Roy y entregarlo para que lo cuiden. Tomaré una 
ducha rápida, y luego me dirigiré ahi. ¡Oh, no te dije! Gunner y Ellie están 
de regreso pronto de su luna de miel. El padre de Gunner tuvo un ataque 
al corazón. Él está bien, pero su madre y su padre están viniendo para 
quedarse en el rancho por unas semanas. 


—¡Oh no! Eso es terrible. Conocí a Grace en la boda. Parecía una 
señora encantadora. Me contó un poco de Gunner y su relación aparatosa 
con su padre. Tenía ganas de verlos en la fiesta de aniversario de Garrett 
y Emma. Espero que puedan hacer las paces con el otro. 


—Si, también lo hace Ellie. Bien, mamá, te dejo, así puedo estar 
lista para irme. 


—Bien, cariño, ten cuidado al manejar, y nos veremos pronto. 


Matthew vino corriendo de la casa cuando me detuve y salí de mi 
Jeep. Corrió a mis brazos, lo cogí y le di un gran abrazo de oso. Lo sostuve 
un poco más de lo normal. 


—¡Ari! Suéltame. ¡Me sofocarás con tu abrazo de oso! —dijo 
thew con una risa. 


—¡Oh dios mio! ¿Crees que soy así de fuerte, amiguito? 


¿Dónde está tu caballo, Ari? 


—Está en el rancho de Jeff en Mason. Tiene un nuevo establo y le 
encanta. La llegarás a ver en unos días cuando vengas a la gran fiesta de 
Garrett y Emma. 


—¿Otra fiesta? ¿Es esta una boda también? ¿Estaré ahí otra vez? 
Tiré mi cabeza para atrás y rei. 
—No esta vez, cariño. Vamos. ¿Estás listo para ir a comer? 


Levanté la vista y sonreí cuando vi a mamá parada en el porche 
mirando. Ella inclinó su cabeza y me dio una mirada divertida. Empezó 
a bajar las escaleras mientras yo estaba abrochando el cinturón de 
seguridad de Matt. 


—Divertios esta tarde, ¿vale? 


Me giré para mirar a mamá, empecé a contestarle cuando ella se 
detuvo en seco. 


Me miró de arriba abajo y luego sonrió. 
—Oh. Dios. Mío. 
Miré detrás de mi y después a mi alrededor. 


—¿Qué? ¿Qué está mal? ¡Mierda! ¿Tengo un neumático desinflado 
o algo? 


Mi madre avanzó y puso sus manos en mis hombros. Cuando me 
miró, dijo: 
—Arianna Katherine Peterson. ¿Hace cuánto lo sabes? 


¿De qué mierda está hablando? 


—Um, mamá... ¿cuándo empezaste a beber en las mañanas? ¿De 
qué diablos estás hablando? 


Ella cerró la puerta de mi Jeep y me apartó unos pasos. 


—Sonrie grande, Ari. ¿Déjame ver tus encías? 


—¿Qué diablos, mamá? Oh dios mío, ¿sabe papá que finalmente 


Mamá tiró su cabeza para atrás y se rió. Luego, procedió a tratar 
le meter sus dedos en mi boca para mirar mis encías. 


—¡Mamá! 
Ari, ¿cuándo te enteraste? 


¿Cuándo me enteré de qué, mamá? OjBios, solo Ye a ello. Estás 
ido a asustarme. 
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—Que estás embarazada. ¿Cuánto tiempo lo has sabido? 


Oh. Mierda. ¿Qué pasa con esta mujer y sus poderes 
sobrenaturales? 


—¿Cómo lo... qué te hizo pensar...? espera... —Ni siquiera podía 
hablar bien, estaba muy sorprendida de que mamá solo tuviera que 
mirarme para saber que estaba embarazada. 


Ella empezó a reírse cuando me dio un abrazo. 


Me empujó con el brazo extendido, sus ojos moviéndose de arriba 
abajo mientras me examinaba. Después, frunció el ceño. 


—No le has dicho a Jeff, ¿cierto? 


Solté un suspiro y volteé para ver a Matt. Él estaba jugando con su 
Play Station. Se veía tan contento, como si estuviera en el cielo. 


—Mamá, me enteré anoche. Fue muy raro porque Emma fue la que 
me dijo que pensaba que yo estaba embarazada. Mamá, no le puedes 
decir a nadie, ¡menos a papá! 


—¿Qué? ¿Por qué, Ari? 


—ae¿Podemos hablar de ello más tarde, mamá? Realmente solo 
quiero pasar un poco de tiempo con Matt. Hablaremos cuando regrese, 
¿está bien? —Besé a mamá en la mejilla antes de correr al lado del 
conductor del Jeep. 


Miré una última vez a mamá. Ella le estaba mandando besitos a 
Matt. Luego, me miró con una sonrisa triste. Mierda. La última cosa que 
quería era la simpatía de nadie. 


—Ari, me gustan los batidos de chocolate de aquí —dijo Matt. 


Me reí porque era la cuarta vez que Matt me decía que le gustaban 
los batidos de chocolate en Mighty Fine Burgers. 


Entonces, vi a Brad Smith entrando. Nuestros ojos se cruzaron al 
mismo tiempo y él me dio su sonrisa brillante. La última vez que lo vi fue 
cuando mis padres nos llevaron a Ellie, Jeff y a mí a cenar en la noche 
le graduación. 


Brad me dio un ademán de saludo y yo sonrei y lo saludé de vuelta. 


—Oye, Matt, voy a ir a ordenar tu malteada de chocolate. ¿Te 
ias aquí y comerías tu hamburguesa y pat as por mi? 
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Me acerqué al mostrador y me puse en la fila detrás de Brad. 
Después de que él terminara de ordenar su comida, se movió a un lado, 
esperando por mí mientras yo pedía el batido de Matt. 


—Ari, dios mío, mira cuan hermosa estás. ¡Prácticamente estás 
brillando! —dijo Brad. 


Jesús, por favor no me preguntes sí estoy embarazada. 


—¡Ja! Gracias, Brad. ¿Cómo estás? —Me acerqué a él y le di un 
rápido abrazo. 


—Lo estoy haciendo bien, gracias. ¿Qué tal tú? Escuché que tú y 
Jeff Johnson sois pareja ahora. 


Levanté mi mano izquierda, mostrándole mi anillo de compromiso, 
y sonrel. 


—SIp. 


—Bueno, voy a ser condenado. Felicitaciones, cariño. Él es un 
bastardo suertudo. 


Lancé una carcajada y entonces dijeron mi nombre por el batido de 
Matt. 


—¿Estás comiendo solo? ¿Quieres unirte a mi hermanito, Matt, y a 
mi? 


Brad miró hacia mi hermano y sonrió. 


—Claro, si a él no le importa la compañía extra, me encantaría 
unirme. 


Nos sentamos ahí por unos buenos quince minutos, poniéndonos 
al día sobre las cosas. Brad iba a la escuela de veterinaria en Texas A-6%5- 
M, y estaba en la ciudad por el verano. Matt le hizo veinte millones de 
preguntas. Al principio, Brad parecía estar frustrado, pero entonces debe 
haber recordado que Matt tenía el Sindrome del Frágil X. Él estaba 
tratando de ser paciente, pero me di cuenta que se le estaba acabando. 
Solo había conocido a un hombre que tenía la paciencia de un santo 
cuando se trataba de Matt, y ese era Jeff. 


Brad acaba de terminar de contarle a Matt una broma tonta. 
lentras todos empezamos a reírnos, levanté la vista y vi a Jeff y a 
scca entrando. Jadeé, lo que causó que Brand volteara para ver lo 
o estaba viendo. Jeff me miró en el momento que entró por la puerta. 
JOS se tornaron de mí a Brad y a Matthsw4*Y entofiees de vuelta a 


Brad se volteó y me miró. 


—Unm, Ari, ¿por qué está tu prometido andando con otra chica... 
una chica muy embarazada? 


No podía quitar mis ojos de ellos. Rebecca todavía no me había 
visto. Estaba bastante segura que una vez que lo hiciera, ella saldría 
corriendo y gritando. 


—¿Ari? ¿Estás bien? —preguntó Brad. 
Volví a mirar a Brad y traté de sonreir. 


—Ah, es realmente una larga historia, Brad. Jeff salia con esta 
chica antes de que estuviéramos juntos, y él se enteró la última semana 
de que ella está esperando, um... ella va a tener un... um. 


Me volteé a ver a Jeff y a Rebecca. Esa perra me estaba sonriendo. 
Se levantó y le susurró algo a Jeff. Entonces, él me miró frunciendo el 
ceño. ¿Qué mierda? 


—Ella va a tener a su hijo, Ari. ¿Es eso lo que tratas de decir? — 
dijo Brad. 


—«¿Jeff va a tener un bebé, Ari? —preguntó Matthew. Luego, vio a 
Jeff y gritó—: ¡Jeff! 


Extendií mi brazo, cogí a Matt y lo tiré a mi. 


—No, amigo, no podemos hablar con Jeff ahora mismo. Está con... 
está con una amiga, Matt. Así que, ¿puedes volver a sentarte como un 
buen chico y terminar tu batido? Tenemos que irnos. 


Miré a Brad. Lucía muy confundido. Siguió mirándonos a Jeff y a 


—Ari, ¿hay algo que pueda hacer para ayudar? Quiero decir... 
mierda. Si simplemente necesitas a alguien a quien hablar... ya sabes, si 
necesitas a un amigo o algo. 


—Ella tiene todos los amigos que necesita, tio —interrumpió Jeff. 


Levanté la vista y lo vi parado ahí, dándole a Brad una mirada de 
vete a la mierda. Matt se levantó y corrió donde Jeff. El se inclinó y le dio 


Sentí las lágrimas construyéndose en mis ojos otra vez, pero luego 
lré a Rebecca, quien me estaba mirando molesta. Mi tristeza fue 
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—Él me llamó temprano esta mañana y me preguntó si podíamos 
almorzar juntos —expliqué. 


Jeff se paró y devolvió a Matt a su sitio. 


—Asií que, ¿cómo os encontrasteis con tu amigo aquí? —Jeff me 
preguntó mientras miraba a Brad. 


Brad se paró y se presentó. 


—Hola, creo que nos hemos conocido el año pasado. Soy Brad 
Smith. 


Jeff se acercó y sacudió su mano. 
—S$Si... te recuerdo. 
—Acabo de encontrarme con Ari. 


—Le pregunté si quería unirse a Matt y a mi para almorzar. —Miré 
de regreso donde Rebecca estaba en otra mesa. La mirada que me estaba 
dando me hizo enfermar del estómago. 


Juro por Dios que cuando ella tenga a su bebé, le sacaré la mierda. 


—Parece que Rebecca te está esperando, Jeff —dije con una sonrisa 
borrosa. 


Él solo me miró. Sin otra palabra, se volteó para caminar donde 
Rebecca. 


¡Joder! De todos los lugares que ellos tenían para ir a almorzar, ¿por 
qué vinieron aquí? 


Para cuando regresé a la casa de mis padres, la última cosa que 
quería era hablar con mamá, pero ella me estaba esperando afuera, así 
que no pude evitarla. Ayudé a Matt a salir del coche, y caminé a la casa. 


—«¿Te divertiste con tu hermana, cariño? 


—¡Sip! Y almorzamos con Brad. Él es un amigo de Ari, pero a Jeff 
no le gusta. 


Mamá me miró, y yo le di una mirada de no preguntes. 


- —Ve adentro, Matt. Tu padre te está esperando en la sala. Ari, 
o que hablar contigo por unos minutos. 


ndolo correr a 


o pude evitar sonreir. El hecho de q 
O le gusta Brad me hizo reir. 
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Me senté en el escalón del porche y esperé a que mamá se me 
uniera. 


—Asi que, ¿supongo que te encontraste con Jeff? ¿Y quién es Brad? 
—preguntó. 


—Brad Smith. Nos encontramos con él en la noche de graduación, 
¿recuerdas? Salí un tiempo con él en la secundaria. 


—Si, ahora lo recuerdo. ¿Y Jeff? 
Dejé salir una risa áspera. 


—Oh, sí. Bueno, supongo que Jeff y la madre de su bebé tuvieron 
ganas de una hamburguesa. No sabía que iban a estar ahi. Jeff se acercó 
a la mesa, y supongo que no estaba muy contento de ver a Brad sentado 
con Matt y conmigo. 


—Espera. ¿Qué estaba haciendo Jeff con Rebecca? 


—Oh, bueno, él estaba jugando al padre bueno, mamá. Ya sabes, 
está pintando el cuarto del bebé, poniendo la cuna. Jugando a la casita 
y todo lo demás. 


Mi madre sacudió su cabeza y me miró. 
—Ahora, Ari, no seas amargada. No es bien visto en una señorita. 
Yo solo la miré. 


—No estoy amargada, mamá. ¡Estoy cabreada! Te apuesto mi 
herencia que ella está más avanzada de lo que dice. Lo voy a averiguar, 
también, ya lo verás. 


—O0h querido Señor, ni siquiera quiero saber qué tienes debajo de 
la manga, Arianna. Solo por favor no rompas las leyes y avergúences a tu 
padre. 


—Gracias por el voto de confianza ahí, mamá. No romperé las 
leyes... ¡al menos a propósito! —dije con un guiño. 


La dos nos reímos, y luego mamá tomó mis manos en las suyas. 
Aquí vamos. 


—Ari, no estés asustada mañana, cariño. Déjame saber en el 
momento que te vayas si ellos pueden decirte qué tan avanzada estás. 
Consigue tu prescripción para tus vitaminas prenatales completa tan 
tonto como te vayas. Tómalas todos los dias. Todo va a estar bien, Ari. 
inque seas una portadora, hay una oportunidad de que no pase a más 
so. Ánimo, querida. Ahora, dime por qué no le dices a Jeff que estás 

trazada. 


Eyes oí angels 


Puse mi cabeza en mis rodillas, traté de tomar unas cuantas 
respiraciones profundas. Cuando senti las manos de mamá moviéndose 
de arriba abajo en mi espalda, instantáneamente senti calma. 


—Mamá, no puedo decirle... por lo menos no por unas cuantas 
semanas más. Él va air a una cita con el médico con Rebecca la próxima 
semana. Si ella sinceramente lo deja ir, entonces no tengo dudas en mi 
mente de que ella está diciendo la verdad sobre que el bebé sea de él. 
¿Qué pasa si él no quiere la responsabilidad de tener dos bebés, mamá? 
Él va a estar tan agobiado. Qué pasa si... qué pasa si su bebé es 
saludable... y el mio... 


—¡ Arianna Peterson! Tú no acabas de decir eso. Mira a tu hermano. 
Él es una de las mejores cosas que alguna vez le ha pasado a esta familia. 
Está bendecido. Tú ves cómo Jeff lo ama y cómo es con él. Aunque este 
bebé termine con el Sindrome Frágil X, tú sabes que no es el fin del 
mundo, Ari. Estoy impactada con tu opinión. 


Miré a mamá con lágrimas llenando mis ojos. 


—Mamá, no soy tú. No soy fuerte como tú. ¿Qué pasa si no puedo 
hacer esto? ¿Qué pasa si Jeff termina enamorándose del bebé de 
Rebecca? Él no querrá vivir dos horas lejos de él. ¿Te dije que ella va a 
tener un niño, mamá? —Entonces, perdí por completo y empecé a llorar. 


Mamá me tiró a sus brazos y me acunó de atrás hacia adelante. 
Mierda. ¡Toda esta cosa de llorar estaba empezando a hacerme enfadar! 
Nos sentamos ahí por unos buenos quince minutos. No hablamos 
mientras mamá solo me sostuvo, dejándome sacarlo todo. Lloré tanto que 
estaba segura de que ibamos a necesitar cambiar nuestras camisas por 
mis lágrimas. 


Justo entonces, escuché un coche viniendo por el camino. Sentí 
que mamá se tensaba. Levanté la mirada y vi a Jeff deteniéndose. Me 
paré y corrí dentro de la casa, dejando a mi madre sola para que se las 
arregle. 


Fui al baño y mojé mi cara con agua fria. Luego, escuché un golpe 
en la puerta. ¡Mierda! ¿Por qué ella lo dejó entrar? Lentamente abri la 
puerta y me asomé para ver a mi padre mirándome. Jódeme. No puedo 
soportar más hoj. 


—¿Estás bien, princesa? ¿Necesito patear su trasero? Lo haré, 
bebé. Solo dame la orden y contrataré a un gran hombre para patear su 
trasero. 


Empecé a reir incontrolablemente. Me reí tan fuerte que tuve que 
er mis manos en las rodillas mientras trataba de recobrar mi aliento. 
1ces, Jeff y mamá se acercaron. 


¿Qué le dijiste, Mark? —preguntó ma, 


—Ah... nada. Yo um, solo le ofrecí, um... hacerme cargo de algo por 
ella. Ella solo lo perdió. 


Jeff empezó a reirse y luego mis padres también. 


—Bueno, lo que sea que haya dicho, gracias. He estado extrañando 
esa risa —dijo Jeff mientras me sonreía. 


Después de mi episodio de risas, me despedi de Matthew y mis 
padres. Jeff caminó conmigo a mi Jeep. Me agarró el brazo y me tiró en 
un abrazo. 


—Oye, solo quería asegurarme de que estuvieras bien. Me imaginé 
que estabas aqui, asi que probé mi suerte al venir —dijo. 


Traté de respirar su olor, pero todo lo que pude oler fue perfume... 
y no el mio. 


Me alejé de él y cubri mi boca. Instantáneamente me senti enferma. 
—Ari, ¿qué está mal? ¿Tu estómago sigue enfermo? 


—¡Todo lo que huelo es su perfume en ti! ¿Por qué huelo su 
perfume en ti? 


Jeff parecía confundido y luego movió su cabeza. 


—Um... bueno um... tal vez porque ella rompió en llanto cuando 
terminamos de pintar. Empezó a llorar, solo le di un abrazo para um... 
bueno no sé... hacerla sentir mejor, supongo. 


Hijo de puta. 
—Voy a regresar al rancho. ¿Has terminado? 


—No, solo tengo que ir a comprar un destornillador, no tengo el 
correcto en mi camioneta, y Rebecca no tiene ninguno. Lo necesito para 
armar la cuna. 


Solo me quedé ahi y lo miré. Ni siquiera sabía cómo debería estar 
- sintiéndome ahora. 


—Tengo que irme. 


—¡Ari, espera! El abrazo no significa nada. ¿Cómo crees que me 
tí cuando te vi almorzando con un antiguo novio? 


Me di la vuelta, estrechando mis ojos hacia él. 


—¿Qué? ¿Estás bromeando, Jeff? Me fé£ncontré coh él mientras 


almuerzo con la madre de tu hijo? Os veíais muy cómodos juntos. Puedo 
ver cuán doloroso es para ti estar con ella. Voy a regresar a Mason. 
Supongo que te veré cuando termines de jugar a la casita. 


—Jesucristo, ¿podemos dejar de hacer esto, Ari? —gritó Jeff. 


Salté por un segundo, conmocionada cuando él levantó su voz tan 
fuerte. 


Sin más que decir, caminé al asiento del conductor de mi Jeep y 
entré. 


Las dos horas y media de vuelta a Mason fueron el viaje más largo 
de mi vida. No hice nada más que llorar, pensar y llorar un poco más. 


Me detuve en la casa de Garrett y Emma al ver a Ellie y Heather 
sentadas en el porche. Sonreí ante la vista de mis dos mejores amigas. 
Estaba muy agradecida de que Ellie estuviese de vuelta. Ella se veía muy 
feliz con una enorme sonrisa en su cara. Hice lo mejor para actuar 
normal, pero fue muy difícil cuando todo lo que estaba haciendo era morir 
por dentro. 


Tomé una respiración profunda y sali del Jeep. Ellie y Heather, las 
dos se pararon y empezaron a caminar hacia mí. En el momento en que 
nos acercamos, Ellie me tomó en sus brazos. 


Heather nos abrazó a las dos. Ella susurró en mi oído. 


—Déjalo ir, Ari. Nosotras estamos aquí, nena. Solo déjalo ir. 


Me senté al exterior de la casa de Rebecca, intentando decidir si 
debería entrar o simplemente dirigirme a casa hacia Ari. Golpeé la mano 
sobre el volante. Dios, ¡soy un cabrón! No podía creer que me hubiese 
enfadado con Ari solo porque ella corriese hacia alguien. 


Casi me había desplomado cuando la vi sentándose con Matt. 
Entonces, había notado a ese imbécil sentándose ahí con ella, y casi me 
había perdido. Podría haber matado a Rebecca al segundo que habiamos 
entrado. Ella dijo que iba a hacernos la cena. Cuando sugirió salir porque 
tenía antojo de una hamburguesa, había pensado que estaría bien. 
Nunca habría malditamente soñado con que Ari estaría ahí sentada 
cuando entrásemos. 


Tomando un profundo respiro, agarré la bolsa de Home Depot y me 
dirigí al apartamento de Rebecca. Llamé y entonces la puerta se abrió. 
Entré para verla ahí de pie con una cerveza fría en la mano. 


—Pensé que te gustaría una cerveza, ya sabes, para desahogarte o 
algo. 


Mierda, en realidad podía tomar una. Cuando extendí el brazo por 
ella, situó su mano en mi brazo, acariciando con sus dedos de arriba a 
abajo. Al instante retrocedi de ella, y ella me dio un fruncimiento de ceño. 


—Jeff solo estoy intentando ser apreciativa. No hay nada malo con 
eso, ¿verdad? En verdad no sé cómo habría terminado esto sin ti. Así que, 
ya terminamos de pintar la habitación. ¿Te gusta el color? 


Entré en la pequeña habitación, miré alrededor a las paredes de 
pálidos azules. Rebecca entró a la habitación y comenzó a hablar sobre 
todas las cosas que iba a colgar en las paredes. 


Comencé a imaginar a Ari, de pie donde estaba Rebecca, con un 
entre de embarazada de siete meses. Más allá de lo precioso. Soñaba 
mM el día en el que Ari me dijese que estaba llevando a nuestro bebé. 
hué querría ella? ¿Un niño? Apuesto a que querría una niña. Entonces, 
en el encuentro del lunes de Matt y Ari. Mi sonrisa desapreció 


te un segundo hasta que miré a Rebecca. 
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dicen que tienen las embarazadas. Probablemente era una pulgada o dos 
más baja que Ari. Sonreí ante como sus manos estaban moviéndose 
salvajemente. Realmente se estaba metiendo en la descripción de las 
letras que quería poner en la pared. Miré su estómago, y una extraña 
sensación me sobrevino. Me acerqué a ella y situé las manos en su 
mentre. 


Al instante paró de hablar. Justo entonces, senti al bebé moverse. 
Sentí como si él estuviese haciendo una voltereta en su estómago. Sonrei, 
haciendo reír a Rebecca. 


Lo siguiente que supe, ella estaba acercando su cara a la mía. Miró 
fijamente al besar mis labios, y por un breve segundo, me imaginé 
besando a una embarazada Ari. El momento en el que Rebecca soltó un 
gemido, fui golpeado a la realidad. 


Retrocediendo, situé las manos en los hombros de Rebecca, 
apartándola de mi. 


—¿Qué diablos, Rebecca? ¡No puedes hacerme esta mierda! 


Miré el pecho de Rebecca que estaba moviéndose de arriba a abajo, 
rápido y fuerte. Volví a mirar arriba y atrapé sus ojos. 


—Jeff, no sé porque sigues luchando con esta conexión que 
sentimos por el otro. Vamos a tener un bebé. Es normal estar atraídos el 
uno por el otro. 


Oh, mierda. 


—Rebecca, solo estaba sintiendo al bebé. No tenía nada que ver con 
cómo me siento por ti. Déjame recordarte de nuevo que solo somos 
amigos. Amo a Ari. Voy a casarme con Ari. 


Soltó una risa y se giró para salir de la habitación. 


—Por favor, Jeff. Si Ari está enamorada de ti, ¿entonces por qué 
está haciendo esto dificil para ti? Debería ser de apoyo. No debería estar 
comiendo con algún otro chico. 


—Sería de más apoyo, Bek, si dejases la maldita orden de 
alejamiento. ¿Qué va a pasar cuando él nazca? Voy a querer a Ari en su 
vida tanto si te gusta como si no. 


Rebecca situó las manos en su estómago y entonces se apoyó 
contra la pared. Casi parecía dolida. 


—¿Rebecca, qué está mal? ¿Hay algo mal con el bebé? —mi corazón 
enzó a acelerarse, y al instante me sentí enfermo. Que me jodan. Si 
qué esto, nunca me lo perdonaría. 


ayudé a acercarse al sofá donde segféntó y comenzó a tomar 
los respiros. 


—«¿Necesitas algo? ¿Un vaso de agua? ¿Tu teléfono para llamar al 
doctor? ¡Solo dímelo! 


Dejó salir una risa y me miró. 


—Jeff, cálmate. Está bien. Creo que son las contracciones de 
Braxton Hicks. Son realmente incomodas. 


—¡Contracciones! No estás bastante lejos de tener contracciones — 
prácticamente grité. 


—No son verdaderas contracciones de parto, Jeff. Cristo, cálmate o 
me harás enfadar de nuevo. Este es el por qué no puedo estresarme por 
las cosas. No puedo ponerme de parto pronto. Será malo para el bebé. 


Mierda. Deslicé las manos por mi pelo mientras me sentaba en el 
sofá a su lado. 


—Lo siento, Rebecca. Esto es difícil para mí. Ari y yo esperamos 
tanto tiempo para estar juntos, y ahora, siento como si estuviésemos 
separándonos malditamente rápido. 


Rebecca comenzó a frotar de arriba a abajo la mano por mi espalda. 


—Jeff esto es mi culpa. Lamento que te dejase caer esto del 
embarazo así. Realmente pensé que sería capaz de lidiar con ello por mi 
misma, pero me sentía tan culpable por no decirte sobre el bebé. Toda la 
orden de alejamiento... la quitaré el lunes por la mañana. Imagino que 
estaba siendo tonta con eso. 


Me giré para mirar a Rebecca quien estaba dándome una gran 
sonrisa. Extendi el brazo y la abracé. 


—Jesús, Rebecca eso sería increíble si pudieses hacerlo. ¡Estoy 
seguro de que pondría la mente de Ari a raya! 


Retrocediendo, situé un beso en el lado de su mejilla. Sentí como 
si una tonelada de peso hubiese sido levantada de mis hombros. Me senté 
y agarré la bolsa de Home Depot y saqué el destornillador. 


—¿Qué dices sobre que construyamos una cuna? —dije. 
Rebecca comenzó a reir mientras se ponía en pie. 


—¡Eso suena genial! Vamos a hacer eso. 


Éscuché a Ari moviéndose en la cocina. Mierda, ¿por qué está 
ta tan malditamente temprano? Apenas os palabras el 
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trabajamos casi todo el día en los establos, así que, realmente no había 
hablado con ella en un par de días. 


El Señor Reynolds va a venir mañana para chequear todo. Si 
pudiese llegar a un acuerdo con él para reproducir nuestros caballos con 
algunos de sus sementales, entonces tendríamos el comienzo que 
necesitamos. 


Escuché a Ari hablando con alguien por el teléfono. Entré a la 
cocina y simplemente me quedé ahí, mirándola. 


—Heather, maldita sea, sólo úsalo. No tengo tiempo para discutir 
esto contigo. Ellie no está discutiendo. Está siendo una buena amiga. 
¡Sólo hazlo por mi! ¡Sí! Bueno, de acuerdo. Te veo dentro de poco. 


Entonces, se puso sus auriculares de nuevo y reprodujo su iPod. 
Sólo apenas, pude escuchar Wil.I.Am. 


—Scream and Shout —Ari empezó a bailar, y no pude evitar 
sonreir. Mierda, esta chica sabe moverse. Soy un afortunado hijo de puta 
Entonces, empezó a cantar. ¿Cómo esta chica puede hacer que mis 
rodillas tiemblen sólo bailando y cantando en la cocina? 


Estaba parada frente al fregadero, cortando fruta y vegetales. 


Me acerqué a ella por detrás, poniendo mis brazos alrededor de ella. 
Empecé a besar su cuello. Mierda, ella se siente tan bien en mis brazos. 


Se dio la vuelta y me dio esa hermosa sonrisa suya. Se veía 
impresionante. Realmente no podía asimilarlo, pero ella me parecía tan 
diferente últimamente. 


Se sacó los auriculares, levantó una mano y me dio un beso. La 
atraje más cerca, profundizando el beso. Dejó escapar un pequeño 
gemido que fue justo por mi cuerpo. La levanté, así que podía envolver 
sus piernas en mi. La di vuelta y la senté en la isla de la cocina. 


Estaba vestida con ropa interior de encaje azul bebé y una 
sudadera blanca. Mierda. Ni siquiera estaba usando corpiño. A través de 
su remera, vi cuando sus pezones se pusieron al instante duros. Levanté 
una mano hacia arriba, agarré un poco de su pelo y tiré su cabeza hacia 
atrás, exponiendo su cuello para mí. Empecé a besar desde un lado del 
cuello hacia al otro. La pude prácticamente sentir viniéndose en mis 


manos. Poco a poco, empecé a levantar su sudadera. Corté nuestro beso 


para sacársela por la cabeza. 


Después de besar a la mujer que amo por otros cinco minutos, 
Jecé a desabrochar mis pantalones. Ari sonrió contra mis labios, y 


-Nena, voy a hacerte el amor en nues a cocina —le 
é en el oído. 
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—¡Creo que así es como deberíamos empezar nuestro día todos los 
días! —dijo Ari con una risita. 


CIA 


Justo en ese momento, mi móvil de mierda sonó. Lo ignoré. Puse a 
Ari más cerca de mí. Estaba a punto de entrar en ella cuando el teléfono 
sonó de vuelta. Cerré los ojos, rezando para que parara. 


Nos sentamos por un segundo para ver si sonaba de nuevo. 
Cuando no lo hizo, los dos sonreímos, y Ari movió sus cejas hacia arriba 
y hacia abajo. 


Entonces, alguien llamó a la puerta. ¡Hijo de puta! Todo lo que 
quería hacer era golpear la pared con mi puño. Ari me empujó hacia atrás 
y saltó fuera de la isla. 


—¿Quién demonios está aquí tan temprano? —preguntó. 


—Bueno, supongo que la única manera de averiguarlo es que vayas 
a la puerta a preguntar con esos panties en tu adorable trasero y remera 
blanca. 


—Vete a la mierda, Jeff. No hay forma de que vaya a la puerta media 
desnuda. Pensé que podíamos caminar por la casa desnudos si 
queríamos. ¿No es este el país del amor de Dios? 


Ari salió corriendo a la habitación, y no pude evitar soltar una 
carcajada. Amaba cuando escupiía fuego. Creo que me convirtió incluso 
más. 


Abrí la puerta de entrada para ver a Josh parado allí. Se veía... 
bueno, honestamente, se veia hecho mierda. 


—Amigo, ¿qué mierda te pasó? —pregunté. 


Josh sólo me dio una sonrisa y entró en la casa. Caminó hacia el 
sofá y se sentó, apoyó la cabeza en sus manos y dijo. 


—Jeff, ya no sé qué hacer. Soy un desastre total con Heather. 
Quiero decir que me sentaría aquí y la esperaría por siempre, pero ni 
siquiera estoy seguro de que ella alguna vez vaya a cambiar de opinión 
sobre mí. Ni siquiera estoy seguro de si la quiero. 


—¿Qué demonios significa eso? ¿Si la quieres? Pensé que 
realmente te gustaba. 


Josh se recostó y dejó escapar un suspiro. 


—Me gusta. Quiero decir, nunca me he sentido de esta manera en 
vida. Una parte de mi sólo quiere agarrarla y encerrarla en una 
tación conmigo hasta que me hable. La otra parte quiere empujarla 
que pueda pos? de mi. Se merece a alguie que un maldito 
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—Escucha, Josh, si puedo darte un consejo, sería que luches por 
ella. No dejes que tu pasado se interponga en el camino de lo que podría 
ser una cosa realmente grande. He visto como Heather te mira. Estoy 
malditamente seguro que tiene sentimientos por ti. Tal vez no tiene nada 
que ver contigo y tiene todo que ver con ella. Por lo que Ellie y Ari me han 
contado, Heather casi puso una pared cuando sus padres murieron. Tal 
vez sólo tiene miedo de dejar a alguien entrar por miedo a perderlo. 
Necesitas hablar con ella y decirle lo que sientes, así puede decirte lo que 
ella que siente. 


Josh se dio la vuelta y me miró. Estaba mirándome con una 
extraña mirada de mierda. 


—¿Qué demonios te ha pasado a ti y a Gunner? Él me dijo la misma 
maldita cosa ayer. Mierda, sólo necesito follar. 


—Bueno, ese es el Josh que todos conocemos y no queremos —dijo 
Ari detrás de nosotros. 


Me giré para verla parada ahí, usando un par de jeans pescadores 
y una sudadera negra que decía “Querida matemática, no soy psicóloga. 
Resuelve tus propios problemas” 


—Si, hola a ti también, Ari. ¿De casualidad vas a ver a Heather 
hoy? —preguntó Josh. 


Me di cuenta cuando Ari se tensó. Sabía que ella estaba 
preocupada por este nombramiento y me estaba matando que no me 
dejara ir con ella. 


—Sip, va a ir conmigo a una cita con el doctor. ¿Quieres que le 
recuerde lo toallita del culo que eres o algo? —Ari dijo con una maliciosa 
sonrisa en su cara. 


Josh dio un salto y se volvió hacia Ari 
—«¿Le estás diciendo eso a ella? 
Pensé que Josh estaba a punto de llorar. Coño. 


Ari soltó una carcajada y sacudió la cabeza. 


—Cálmate antes de que entres en una depresión nerviosa y 
empieces a llorar, quejica. No, no le estoy diciendo esa mierda. No estoy 
muy segura de qué ve esa chica en ti, Josh, pero pienso que está 
enamorada de ti. 


Josh dejó que una pequeña sonrisa jugara en su cara. Luego 
1dió la cabeza. 


Le pedi que fuera mi cita en la fiesta del 


rio de Garrett y 
mma, y dijo que no. No sé qué más hacer. C 


invito a salir, 
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Ari se acercó y le dio un abrazo a Josh. Me sorprendió un poco, 
pero creo que sorprendió hasta la mierda de Josh. 


—Déjame hablar con ella, Josh. Realmente creo que el tema es más 
que tus maneras dulces y artificiales de prostituirte —Ari soltó una 
carcajada antes de dar la vuelta y entrar a la cocina. 


Empecé a reír mientras le daba una palmada en la espalda a Josh. 
—No te preocupes, amigo. Si tiene que pasar, va a pasar. 


—Si, supongo que sí. De todos modos, Gunner necesita ayuda para 
alimentar a las vacas y para reparar la valla en la pastura sur. ¿Estás 
dentro? 


—Suena bien. Sólo dame un par de minutos, y me reuniré con 
todos vosotros en la casa de Garrett. 


Miré a Josh yéndose en su puta camioneta. Maldita sea, ¿por qué 
ese chico consiguió una camioneta Dodge a gas? Volvi adentro mientras 
Ari estaba saliendo. 


—Espera, ¿no quieres terminar lo que empezamos, nena? —dije. 
La agarré y le di un beso. Se echó hacia atrás y se rió. 


—Por mucho que me encantara hacer eso, bebé, realmente me 
tengo que ir. Ellie y Heather me están esperando en la casa de Emma y 
Garrett. 


—Déjame agarrar mi sombrero y voy contigo. De todos modos tengo 
que encontrarme con Gunner y Josh en la casa. 


De camino yendo a la casa del rancho, Ari apenas me dijo dos 
palabras. Cuando me habló, estaba hecha un manojo de nervios. 
Realmente odié que no me dejara ir con ella. 


Vi como Ari se iba con Ellie y Heather. En el momento que vio a 
Ellie, pude ver que se relajaba. Emma la abrazó y le susurró algo en el 
oido mientras Gunner se paró ahi y me miró fijamente. Me sentí como la 
puta oveja negra del rebaño. Era parte de eso, pero también era un 
marginado porque estaba tratando de hacer lo correcto por Rebecca. 


En el resto de la mañana, lo único que pude hacer fue pensar en 
, Seguía mirando mi móvil para ver si tenía una llamada perdida. 
ciosamente recé por sus resultados, para que ella no fuese portador 
omosoma Frágil X. Ari estaba tan estresada por eso. No era que no 
maría a cualquier niño que tuviésemos juntos que aría. Adoraba 
1ew con todo mi corazón. 
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Caminé hacia el Jeep y saqué una botella de agua de la nevera de 
hielo. Tomé un largo trago, saqué mi teléfono de nuevo y marqué. 


Era momento de que hiciera planes para ir a pescar con mi 
pequeño compañero. En el momento que Susan puso a Matt al teléfono, 
mi corazón si hinchó de amor. 


Sí, realmente no importaba. Simplemente quería tener hijos con 
Ari, sólo quería que nuestra casa estuviera llena de risas. 


AL 


Sentada en la mesa en la oficina del Dr. Wyatt, solo miré hacia 
todas las fotos de mujeres embarazadas, bebés, barrigas grandes. Todo 
el tablón de anuncios estaba cubierto de fotos. Sonreí cuando vi una foto 
de mi madre sosteniendo a Matt de hace nueve años. Yo estaba parada 
en la foto a su lado, poniéndole orejas de conejo por detrás a mi madre. 


El Dr. Wyatt vino y se sentó en el taburete. Me sonrió, le sonreí de 
vuelta, pero me sentía como si quisiera vomitar. 


—Bueno, Ari, sacamos toda la sangre que necesitábamos, y debería 
obtener los exámenes genéticos en dos semanas. Tú examen de orina dio 
positivo para embarazo. La próxima cosa que me gustaría hacer es una 
ecografía transvaginal, así de esa manera podremos echar un vistazo y 
quizás ver cuán avanzada estás. Por nuestra conversación anterior y la 
fecha de tu último periodo, estoy suponiendo que tienes cerca de nueve 
semanas. Eso nos colocaría una fecha de parto el treinta de Enero. 


Mi cabeza estaba girando. ¡Nueve semanas! Oh. Dios. Mío. Tengo a 
un pequeño bebé dentro de mí... Creciendo dentro de mí... Válgame Dios. 


—Um, ¿cuándo cree que empezaré a mostrarlo? —pregunté 
mientras halaba de la bata que estaba usando. 


El Dr. Wyatt levantó el brazo, tomando mis manos con las suyas. 


—Ari, sé que estás asustada por varias razones. Solo tomemos esto 
un paso a la vez, ¿está bien? No hay nada que podamos hacer sobre el 
Sindrome del Frágil X hasta que tengamos los resultados de vuelta. No te 
estreses. Ahora, para responder tu pregunta, probablemente empezarás 
a mostrarla alrededor de la primera semana de Octubre. Sin embargo, 
mantén en mente que todas son diferentes. 


Sacudií mi cabeza. El Dr. Wyatt me pidió que me recostara sobre la 
nesa. Sacó su cabeza y llamó a una enfermera. 


Mientras una enfermera se nos unía, El Dr. Wyatt dijo: 
Necesito que te relajes ahora, Ari. 


tuve mis ojos en el monitor mie 
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oir su corazón latiendo como loco. Mis ojos empezaron a llenarse de 
lágrimas, y miré a otro lado. 


—Ari, cariño, ¿te encuentras bien? —me preguntó la enfermera. 
Miré hacia ella y sonrei. 


—Él debería estar aquí. Debí haberle dicho —dije mientras 
lágrimas caían por mis mejillas. 


La enfermera se apoderó de mi mano y le dio un pequeño apretón. 


—Cariño, hay toneladas de mujeres que vienen aquí y obtienen la 
primera ecografía ellas solas. No siempre estás cien por ciento segura de 
que estás embarazada. A algunas mujeres les gusta esperar hasta que 
saben con seguridad antes de decirles a los padres. 


Traté de sonreírle. Cuando miré de nuevo a mi maní, mi sonrisa 
creció más mientras veía sus pequeños brazos moviéndose hacia delante 
y hacia atrás. 


—Ella te está saludando —dijo el Dr. Wyatt con una carcajada. 


—¿Ella? —pregunté mientras miraba hacia él. No había manera 
que ellos pudieran decir desde tan temprano. 


—Bueno, usualmente las llamo a todas Ella hasta que sabemos con 
seguridad. Es un viejo hábito que agarré hace años —dijo él con una 
carcajada. 


Después de que el Dr. Wyatt y la enfermera salieron de la 
habitación, me senté ahí por unos segundos, mirando la foto que sostenía 
en mi mano de mi maní. Coloqué mis manos sobre mi estómago, cerré 
mis ojos. 


—Solo necesitamos esperar otro mes, bebé. Una vez papi se entere 
que la malvada bruja no está llevando su hijo, podemos decirle sobre ti. 
No hay una maldita manera... ¡Oh Dios! Oh. Dios. Mío. Acabo de decirte 
palabrotas. Oh, mierda, seré una madre de mierda. ¡OH! ¡DIOS! ¡MÍO! ¡Lo 
hice de nuevo! 


Salté de la mesa y rápidamente me vesti. 


Me preguntaba cómo le estaba yendo a Heather con el usa-tus- 
os-en-Bruce-para-descubrir-cualquier-información-sobre-Rebecca. 


Rebecca. De alguna manera estaba co 
Ss Bruce, escupiera la información. 


En el momento en que caminé fuera hacia la sala de espera, oí a 
Ellie alzando su voz. ¿Con quién diablos está hablando ella así de alto? 


—Escucha, no eres dueña de esta oficina del doctor, señora. Ari ha 
estado viniendo aqui por años, ¡así que necesitas dejar de molestar de 
una puta vez! 


Demonios. Me detuve de golpe en mi recorrido. 
Rebecca. 


Ellie levantó la mirada cuando me vio. Inmediatamente se acercó y 
se paró a mi lado. 


—¿Qué estás haciendo aquí? Tu cita no es hasta la próxima 
semana —dije en una voz aturdida. 


Rebecca sólo sonrió y ladeó su cabeza. 


—Así que, Jeff comparte esa información contigo, ¿verdad? Él 
realmente está emocionado por este bebé. Desearía que hubieras visto la 
manera en la que sonrió cuando tenía sus manos sobre mi estómago el 
sábado. Oh espera... no puedes porque no se supone que estés en ningún 
lugar cerca de mi. 


—Escucha, perra —Ellie empezó a colocarse frente la cara de 
Rebecca. 


Mientras la halaba hacia atrás, dije: 


—Tuve una cita con el doctor, Rebecca. ¿Cómo se suponía que 
supiera que tú estarías aqui? Espera, ¿Dónde está Jeff? ¿Sabe él que tu 
cita es hoy? 


La cara de Rebecca se cayó por solo un breve momento. 


—Traté de llamarlo unas pocas veces para hacerle saber que tuve 
que moverla. 


Miré abajo hacia su estómago. No puede ser. Esta perra estaba a 
- punto de explotar. 


Sonriendo, caminé hacia ella. 


—Estoy sobre ti, Rebecca. Cualquiera que sea el juego que crees 
que vas a ganar, no lo harás. Mira, yo no juego muy amable en el patio 
le juegos con otros niños que no me gustan. Yo gano cuando lo escojo, 
Mio». y no me gusta perder. Si piensas por un minuto que solo me 


lado de Bruce. Heather realmente luce como una ramera vestida de la 
manera en la que está. 


—Bruce, ¿puedes por favor llamar a la policia? Ella acaba de 
amenazarme, y actualmente tengo una orden de restricción contra ella — 
dijo Rebecca. 


Miré hacia Bruce, quien lucía totalmente confundido. La chica 
nueva sentada al lado de él inmediatamente levantó el teléfono y empezó 
a hablar con alguien. 


Volteé de nuevo para ver a Rebecca sonriéndome. 
—Espero que te diviertas sentada en la cárcel, Ari. 


La siguiente cosa que supe, Ellie estaba empujándome fuera del 
camino mientras se colocaba en la cara de Rebecca. 


—TÚ recibirás lo que te viene. No te saldrás con la tuya. No solo te 
estás metiendo con mi mejor amiga, puta, te estás metiendo con mi 
hermano. ¿Has oido del karma alguna vez? Esa perra va a volver por aquí 
y te morderá en el maldito trasero, ¡puta inepta! 


—¡Ellie! —dijo Heather mientras trataba de apartarla de Rebecca. 


—Unm, señorita, tendré que pedirle que se vaya. No la puedo tener... 
um, gritando a nuestros pacientes —dijo Bruce. 


—¿Qué? —gritó Ellie a Bruce. 


—¿No puedes ver que ella es quien lo está alentando? Está 
burlándose de Ari. ¡Está tratando de tener una excusa para meterla en la 
cárcel! 


Justo entonces, la puerta se abrió y dos oficiales de la APD 
entraron. 


Mierda. Esto no iba a terminar bien. 


—No puedo creer que nos arrestaran a las tres. ¡Nunca he estado 
arrestada antes, joder! —dijo Heather mientras se paseaba de un lado 
para el otro. 


Ellie y yo nos miramos y sonreímos. 


-—¡Vaya, estar en la trena realmente te ha dado una boca, querida! 
con una carcajada. 

eather se giró y miró hacia mi. Rágiffamente Wejé de reírme 
3 miraba hacia el suelo. 
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—Heather, todo estará bien. Ari llamó a su padre, y el conseguirá 
que retiren los cargos. No te preocupes. No vas a tener un antecedente — 
dijo Ellie. 


Ella empezó a reir y entonces no aguanté más. 


—O0h sí, las dos solo seguid riendo. Yo quiero ser una profesora de 
escuela primaria, perras. ¿Qué voy a poner en mi solicitud? Oh... bueno, 
verán, esa vez mi demente amiga me convenció de vestirme como una 
zorra. Me dijo que mostrara rápidamente mis senos a un hombre 
recepcionista... quien por cierto... ¡es gay por como todo sale! Oh, y se 
suponía que yo de alguna manera, mágicamente, le hiciera decirme qué 
tan avanzada estaba mi amiga. Aunque si ella fuera realmente mi amiga, 
¡jodidamente ya sabría esa información! Luego, mi otra amiga enloqueció 
y empezó a amenazar a una mujer embarazada hincando su dedo en su 
pecho y llamándola puta. La mejor parte de todo es que, todas fuimos 
arrestadas, y ahora, ¡estoy en la cárcel luciendo como una maldita 
prostituta! ¿Cómo diablos esto no es tan malo, Ellie? 


Ellie se sentó ahí con una mirada estupefacta en su cara mientras 
miraba hacia Heather. Yo, por el otro lado, de nuevo no aguanté más y 
casi morí por reírme tan fuerte. 


—Jesús, María y José... ¡maldijiste como siete veces justo ahora, 
Heather! 


Cuando miré hacia Ellie, ella miró hacia mí y dejo escapar una 
risita. Yo tenía lágrimas cayendo por mi cara. Di un vistazo hacia 
Heather, quien estaba sonriendo ahora. Ella empezó a reírse también. Oh 
mi Dios. Necesitaba tanto esto. 


Me reí tan fuerte que estaba bastante segura de que quizás había 
orinado en mis pantalones. 


Justo entonces, oí voces. Una sonaba como mi padre. Levanté la 
mirada para ver a papá de pie ahi con Jeff, Gunner y Josh. 


—Me alegra ver que encuentras el humor en esto, Ari —dijo Jeff 
con una seria cara recta. 


Yo inmediatamente dejé de reírme e intenté obtener la atención de 
Ellie y Heather. Me levanté y miré hacia mi padre. El no parecía muy feliz 
tampoco. Oh, mierda. 


Después de que Ellie y Heather se serenaron, Heather se inclinó 
obre mi oreja y susurró: 


-- —Santo Dios, ¿tu padre llamó a Josh? 


Dejé que una pequeña sonrisa cruzara mis labios. Me volteé y 
mi cabeza. 
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—Soborné al oficial para que me dejara tener dos llamadas, yo 
llamé a Josh. No había manera en el infierno en la que iba a dejar pasar 
esto. ¡Tenía que dejarlo verte vestida asi! Solo que no me di cuenta de que 
traería a Jeff y Gunner con él —dije mientras me volteaba de nuevo para 
mirar a Jeff. 


Este va a ser un jodido largo viaje de vuelta a Mason. 


En el momento que Josh recibió la llamada telefónica de Ari, yo 
estaba cabreado. No estaba seguro de si estaba más cabreado de que 
llamara a Josh y no a mí o que estuviera en la cárcel por violar la orden 
de restricción en contra de Rebecca. ¿Qué diablos estaba pensando? 


Durante todo el viaje a Austin, nunca dije una palabra. Gunner 
estaba hablando por teléfono con su madre. Venían un día antes y 
estarían en Mason alrededor de las seis esta tarde. Me di cuenta de que 
Gunner estaba fuera de sí. Ahora, él tenía que lidiar con sacar a mi 
maldita hermana de la cárcel. 


¿Qué demonios estaban haciendo? 


Mark me llamó para decirme que acababa de detenerse en el 
departamento de policias y se encontraría con nosotros adentro. Me di 
cuenta por su voz que estaba enfadado. Entonces escuchamos a las tres 
riendo. Nunca me había sentido tan jodidamente enfadado en toda mi 
vida. 


Después de que las chicas fueran procesadas y sus artículos les 
fueran devueltos, todos salimos. 


Antes de que Mark pudiera incluso decir algo, me di la vuelta y 
empecé con Ari. 


—De todas las cosas estúpidas que podrías hacer, Ari, ¿por qué 
habrías de romper la orden de restricción? ¿En qué diablos estabas 
pensando al amenazar a Rebecca? Entonces, te ries de ella como si fuera 
una broma. ¿Qué pasa si la hiciste entrar en trabajo de parto prematuro? 
¿Y si algo le pasó al bebé? ¿Qué diablos, Ari? 


Todo el mundo se quedó allí y me miró, asombrado. 


Mark se interpuso entre Ari y yo. Dándome una mirada sucia, 
teguntó con voz tranquila. 


—¿De dónde sacaste esa información, Jeff? 


Bueno, Josh al principio, ya que Ari sipti necesidad de 
ebecca llamó 
ejó un mensaje diciendo que no seffsentíia era que estaba 
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apagando su teléfono. La llamé de nuevo y me dijo que Ari la amenazó 
hoy. Ni siquiera podía hablar. 


Miré a Ari, que tenía sus manos hechas puños. Se veía muy 
enfadada. 


—Jódete, Jeff, ¡y la madre de tu bebé que se joda, también! Papá, 
¿puedo volver a casa contigo? —Dijo Ari, mientras las lágrimas 
comenzaban a rodar por sus mejillas. 


—¡Jeff, eres un cerdo! ¿Por qué no, al menos, no nos dejas 
explicarnos antes de ir a atacar a Ari? Tú ni siquiera tienes las cosas 
claras —dijo Ellie mientras apuntaba su dedo en mi pecho. 


—Está bien, que todo el mundo se calme. Ellie, cariño, retrocede 
con tu hermano por un segundo, corazón. Por qué no alguna de vosotras 
nos explica lo que pasó —dijo Gunner. 


Miré a Ari y ella todavía estaba llorando en los brazos de su padre. 
Gunner hizo retroceder a Ellie lejos de mi y me susurró algo al oido. Josh 
estaba... bueno mierda... Josh estaba tratando de mirar a todos menos a 
Heather. 


—Está bien, voy a explicar lo que pasó. —Dijo Heather mientras 
también me daba una mirada sucia—. Estábamos en la oficina del Dr. 
Wyatt, esperando a que Ari terminara con su cita. Rebecca entró, y en el 
momento en que nos vio allí, empezó a preguntar por qué estábamos ahi 
y si la estábamos siguiendo. Ellie trató de explicarle que Ari había estado 
viendo al Dr. Wyatt durante años y que tenía una cita. Bueno, la loca de 
Rebecca comenzó a levantar la voz a Ellie, y fue entonces cuando Ari 
salió. Rebecca estuvo incitando a Ari, Jeff. Quiero decir, realmente fue 
tras ella. Ella mencionó cómo tenías las manos en su estómago el otro 
día y lo feliz que los dos erais con el otro. En realidad, fue Ellie quien le 
dio la cara a Rebecca y comenzó a amenazarla. 


Heather miró a Ellie, que estaba sonriendo como el gato de 
Cheshire hacia mi. 


—Espera un minuto. ¿Todas vosotras no sabíais que Rebecca iba a 
estar alli? —Pregunteé. 


—¿Cómo diablos ibamos a saber eso, imbécil? Tenía la cita ya 

programada. Su cita se suponía que era la semana que viene. Dijo que 
' había intentado contactar contigo para decirte que tenía que cambiarlo a 
Oy. Divertido, sin embargo, ¿eh? Apuesto a que nunca recibiste una 
ada telefónica de ella, ¿verdad? Oh, pero espera. Estoy segura de que 
tener una excusa. Su llamada no debe haber llegado porque estabas 
Mason —dijo Ari. 


1 corazón empezó a latir más rápido. 


terda, acabo de joderla a lo grande. 
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Ari se volvió hacia su padre y le dijo algo. Ni siquiera escuché lo 
que había dicho, pero mi mente daba vueltas tan rápido. ¿Rebecca cambió 
el día de la cita? ¿Por qué? Me había dicho que iba a dejar la orden de 
restricción contra Ari como lo primero esta mañana, pero no lo hizo. Miré 
de nuevo a Ari. Ella estaba mirando hacia mí. 


—Ari, lo siento mucho, cariño. Supongo que no me di cuenta en 
dónde viste a Rebecca y... 


—Solo déjalo. No puedo seguir con esto contigo. Tienes que tomar 
una decisión, Jeff, y tienes que hacerlo pronto. No estoy muy segura de 
cuánto más de esto puedo tomar. 


Ari se dio la vuelta y se marchó con su padre. 


Me quedé allí. Ni siquiera sabía qué pensar. ¿Qué quiere decir con 
que tengo que tomar una decisión? 


—¿Vas a dejar que se vaya, Jeff, o vas a ir tras ella? —Me preguntó 
Ellie con una mirada confusa en el rostro. 


Empecé a correr tras Ari y Mark. 
—Ari, por favor espera un segundo. ¡Por favor! 


Mark dejó de caminar, lo cual obligó a Ari a parar. Ella se dio la 
vuelta y me miró. La expresión de su rostro casi me destruyó por dentro. 
Se veía tan infeliz, y era mi culpa. 


—Ari, nena, por favor, simplemente vuelve a Mason conmigo. Lo 
siento, me lancé a sacar conclusiones. Realmente lo siento. Por favor, no 
te alejes de mí. —Podía escuchar el ruego en mi voz. 


Mark miró a Ari. 
—Cariño, ¿qué quieres hacer? 


—Está bien, pero no esperes que hable contigo por un tiempo, 
idiota. 


Ari se volvió y le dio a su padre un beso de despedida. 


—Gracias por tu ayuda, papá. 


—Tienes suerte de que fuera capaz de encargarme de esto, Ari. 
Realmente necesitas tratar de evitar a esta chica, especialmente si ella va 
a encontrar la manera de meterte en problemas. —Dijo Mark. Entonces, 
e miró y me dio una mirada que debería haberme matado en el acto. 


—Lo sé, pero realmente no esperaba que ella fuera allí, papá. —Ari 
ZÓ a su padre una vez más antes de que se dirigiera hacia donde todo 
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Mientras caminaba de regreso, escuché a Heather saltar sobre 
Josh. 


—Lo juro, Josh, si miras a mis pechos una vez más, voy a armarme 
de valor y patear tu trasero. 


Josh se echó a reir. 


—Guau, un poco de tiempo en la cárcel y eres toda una chica mala, 
Heather. 


—Retrocede, Josh. —Dijo Heather. 


Josh se acercó a Heather y se inclinó para preguntarle algo. 
Heather dio un paso atrás y se alejó unos metros de distancia de todo el 
mundo. Josh la siguió. 


Jesús, este grupo de amigos, lo juro. 


—Me muero de hambre por mi tiempo en la cárcel. ¿Podemos comer 
algo antes de volver? —Preguntó Ellie. 


—Mientras sea rápido, cariño. Mi madre llamó esta mañana y dijo 
que ella y papá estarían aquí a alrededor de las seis de la tarde. 


Ellie palmeó las manos y saltó en el aire. 


—¡Oh, Dios mio! Vienen un día antes. Volvamos a Mason, entonces. 
Sé que Heather quiere ir a casa. Ella planea regresar mañana y quedarse 
hasta la mañana del jueves. Podemos dejarla en el camino a casa. 


Justo en ese momento, Heather se acercó y besó a Ellie en la 
mejilla. 


—Gracias, Ells, pero tengo a Josh para que me deje allá —dijo 
Heather. 


Se acercó a Ari y la abrazó en un adiós. 


—Gracias por el día interesante, Ari. Si necesitas algo, ya sabes que 
me puedes dar una llamada en cualquier momento, ¿no? 


—Gracias Heather. Te quiero, chica. Creo que va a estar bien —dijo 
Ari. 


Nos dijimos adiós, y vi mientras Josh y Heather se iban. Ari y yo 
nos quedamos allí, sin decir una palabra. 


—¿Estás listo para irnos, cariño? —Gunner le preguntó a Ellie. 


Ellie asintió y tomó la mano de Ari. Comenzaron a caminar por 
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Aproveché la oportunidad para salir de la camioneta y llamar a 
Rebecca. 


—¡Jeffl ¡Hey! Traté de llamarte esta mañana, pero no pude 
conseguirlo. 


—¿Es eso cierto? ¿Para qué estabas llamando? 


—Bueno, estoy segura de que ya sabes la respuesta a eso. Supongo 
que ya has estado en la estación de policías para rescatar a tu novia loca 
de la cárcel. 


Al instante me enfurecí. No quería indisponer a Rebecca, así que 
aparté el teléfono lejos de mi y respiré hondo. 


—Solo quiero saber por qué no quitaste la orden de restricción, 
como dijiste que lo harías. De hecho, hiciste un giro de ciento ochenta 
grados, Rebecca. ¿Por qué estabas en la oficina del médico hoy? Pensé 
que tu cita era la semana que viene. 


No había nada más que silencio. 
—¿Rebecca? ¿Sigues ahí? 


—Yo, um... tuve que cambiar la cita porque estaba teniendo más 
contracciones Braxton Hicks, y me preocupé. Pero el Dr. Wyatt dijo que 
todo iba a estar bien. Solo tengo que tomarlo con calma. Siento mucho 
que no pudieras ir. Me gustaría tener una mejor manera de contactarte 
además de tu móvil. 


Vi a Ari salir de la tienda. Estaba bebiendo por una botella de agua 
como si se estuviera muriendo de sed. Joder, espero que no se esté 
enfermando. 


—Escucha... no puedo hablar ahora. Y, sin duda, necesito estar en 
esa próxima cita. Los próximos días van a ser ocupados para mí. A menos 
que tengas una emergencia, quizá puedas dejar las llamadas telefónicas 
por unos días, ¿de acuerdo? 


—Ah, sí, claro. No hay problema, cariño. Hablaré contigo en unos 
días. 


—Si, y Rebecca, vamos a apegarnos a Jeff, ¿de acuerdo? 


Le colgué a Rebecca y abrí la puerta para que Ari entrara en la 
amioneta de Gunner. Ella rápidamente se quedó dormida y durmió el 
sto del camino a casa. Nunca quité mis ojos de ella. Algo no estaba 
, y tenía que averiguar qué demonios estaba pasando. Tenía la 
aña sensación de que ella estaba escondiendo algo de mi. 


Sólo tenía que conseguir que Heather volviera a su apartamento y 
saliera de esa blusa, así que no tenía la urgencia de seguir mirando su 
maldito pecho. 


—Heather, ¿puedo hacerte una pregunta? 
Ella dejó escapar un largo suspiro. 
—SÍ. 


—¿Por qué demonios estás vestida así? ¡Así no eres tú! —dije con 
una sonrisa. 


—«¿Por qué te ries? ¿No crees que tenga el cuerpo para vestirme un 
poco sexy? Bueno, Bruce ciertamente pensó que tenía un buen cuerpo. 
No podía apartar los ojos de mi pecho, aunque estoy bastante segura de 
que es gay. 


La miré mientras me reí de mi culo. Dios, amaba a esta chica. 
Guau... ¿qué demonios? 


—Estoy contento de ver que puedo divertirte, Josh. Realmente, lo 
estoy. Es una larga historia en la que prefiero no adentrar si no te 
importa. Sólo quiero llegar a casa y sacar mis bubis fuera de exposición. 


Eché un vistazo a Heather mientras me miraba. 


—Josh, ¿estás bien? Estás blanco como un fantasma. Escucha, no 
estoy enfadada contigo ni nada. Ari quería que obtuviera información 
sobre la fecha de parto de Rebecca. Dijo que este tipo era un tipo de senos 
y que yo tenía los mejores senos de todas nosotras. Quiero decir, era una 
idea tan estúpida. La única razón por la que fui con ella es porque Ari 
está embarazada, y me siento mal por ella. 


Espera... ¿qué? 


Entré en una gasolinera y aterricé la camioneta en el parque. 
itaba aire. 
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Heather saltó de la camioneta y vino alrededor de donde estaba de 
pie, con la cabeza agachada y mis manos sobre mis rodillas. Sentía como 
si no pudiera conseguir que algo de aire entrara. 


—Oh, Dios mío, Josh. ¿Estás bien? 


En el momento en que su mano descansó en mi espalda, senti la 
descarga eléctrica cada vez que esta chica me tocaba. Oh, Dios mío, ¿qué 
diablos está pasando conmigo? ¡¿Y acababa de decir que Ari está 
embarazada?! 


Me tomó unos minutos para poner mi respiración bajo 
control. Jesús. Esto nunca me había pasado antes. Levanté la vista hacia 
ella, y sus ojos se cruzaron con los míos. 


La amo. 
Sagrada mierda, yo la amo. 
Heather se agachó para mirar mi rostro. 


—Josh, estás realmente empezando a asustarme. Por favor, dime 
lo que está mal. 


Hice todo lo que podía para no mirar su maldito pecho. 
—Necesito un segundo, Princesa. Solo dame un segundo. 


Heather se puso de pie y dio unos pasos hacia atrás. Entonces, se 
echó la mano a la boca. 


—Santo infierno. Oh, Dios mío... te acabo de decir sobre Ari. ¿Es 
por eso que te estás volviendo loco? 


Umm... no... 
—Si, supongo que solo me tomó por sorpresa. 


—¡Josh, no puedes decirle a Jeff! Ari nos hizo prometer no decirle 
a nadie. 


—Heather, ¿no crees que Jeff tiene el derecho de saber que Ari está 
embarazada de su bebé? Quiero decir, ¿Ari no aprendió nada con 
Rebecca? 


—Por supuesto, él tiene el derecho de saber. No estoy en 
desacuerdo contigo en eso. Ari simplemente no quiere estresarlo. Ella 


e puse de pie, apoyado en el camión. 


“Santo infierno, esto está tan liado. Qui 
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embarazada, Heather. No entiendo por qué Ari está esperando para 
decirle. ¿Y qué pasa si Rebecca está teniendo un bebé y resulta ser de 
Jeff? El es un buen tipo. Lo hará bien con los dos. 


Negué con la cabeza. En silencio, agradecí a Dios que nunca me 
encontrara en esta situación. Volvi a mirar a Heather, y ella estaba 
mirándome. 


Inclinó la cabeza hacia un lado, sonriendo. 


—Está bien, escúpelo. ¿Qué acaba de pasar ahora realmente? No 
hay manera de que tendrías ese tipo de reacción sólo porque te enteraste 
de que Ari está embarazada. Además, estabas actuando de manera 
extraña antes de que yo dijera que estaba embarazada. 


—Para ser honesto, no estoy muy seguro de lo que pasó, Heather. 
—Esa era la verdad. 


—Bien. Bueno, ¿estás mejor ahora? Tengo muchas ganas de llegar 
a casa y cambiarme esta blusa y falda. 


Solté una carcajada mientras volvía al camión. 


Heather solo siguió parloteando y parloteando todo el camino a su 
apartamento. No creo que nunca le haya oido hablar tanto como estaba 
hablando en este momento. 


Me detuve en su edificio y aparqué la camioneta. 


Se sentó allí durante un minuto, como si estuviera pensando en 
algo más. 


—¿Quieres entrar por un vaso de té dulce o algo así? 
Joder sí, lo hago. 


—Claro, no tengo prisa para llegar a ninguna parte. 


Nos sentamos juntos en su apartamento durante casi dos horas, 
hablando de todo y de nada. Le dije a Heather sobre mi deseo de hacerme 
- cargo del negocio de fabricación de muebles de mi padre, y ella me habló 
de sus sueños de convertirse en una maestra de escuela primaria. 


Antes de darme cuenta, se nos habían terminado dos botellas de 


Mientras nos reíamos de ellas estando en la cárcel, dije: 
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—Tengo que admitir que me sorprendió cuando Ari me llamó para 
venir a sacaros de la cárcel. Me imaginé que mi teléfono fue el único al 
que fue capaz de llegar. 


—Bueno, ya sabes que la única razón porque te llamó fue para que 
pudieras verme vestida como una maldita puta —dijo Heather mientras 
se reía. 


Ella debe haber pensado en lo que acababa de decir, porque su 
cabeza se levantó para mirarme. 


Ahora, ¿por qué Art haría eso a menos que ella pensara que Heather 
sentía algo por mí? Ya he terminado de jugar. Es el momento de 
averiguarlo. 


Heather estaba apoyada contra el mostrador mientras yo estaba 
sentado en uno de sus taburetes. Me levanté y caminé hacia ella. Tirando 
de ella hacia mis brazos, ni siquiera le di tiempo para pensar antes de 
que la estrellara contra la pared. 


Cuando comencé a besarla, pasó las manos por mi cabello. El 
pequeño gemido que escapó de sus labios me dio ganas de arrancarle la 
maldita ropa. Cuando la levanté, envolvió sus piernas alrededor de mi 
cintura. El beso se estaba convirtiendo rápidamente en más apasionado 
a cada segundo. 


Hijo de puta. He querido besar a esta chica por tanto tiempo. Ella 
sabía más dulce que cualquier cosa que podría haber imaginado. 


Se apartó un poco, tratando de recuperar el aliento. 


—Josh... yo... nunca he estado con nadie, y... —su voz se apagó 
mientras miraba hacia abajo a mis labios. 


Mis rodillas casi se doblaron de debajo de mi. Tuve que poner una 
mano en la pared para mantenerme a mí mismo. Sagrada mierda. 
Heather es virgen. 


Cerrando los ojos, puso su cabeza contra la pared. Inclinándome, 
empecé a besarle el cuello. 


Hace dos minutos, había estado dispuesto a preguntar el camino a 
su dormitorio. No había manera en el infierno que fuera a hacer eso 


ahora. Ahora, lo único que quería hacer era hacer que se sienta querida. 


—Princesa, mirame. 


Cuando levantó la cabeza, sus ojos azules capturaron los míos, y 
isteza. Mi corazón se rompió en dos. 


Nunca haría nada que no estuvieras disp hacer, Heather. 
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—Josh... realmente quiero... —hizo una pausa, deteniéndose a 
mitad de frase. 


—¿Realmente quieres qué? 


La mirada en sus ojos de repente se convirtió en pánico puro. Ella 
comenzó a negar con la cabeza. 


—¡Necesito que me bajes! —Prácticamente gritó. 
—¿Qué? —pregunté, confuso. 

—Bájame, Josh. ¡Ahora! 

¿Qué diablos está pasando? 


La bajé, y el momento en que sus pies tocaron el suelo, ella me 
alejó. 


—Heather, no entiendo. ¿Qué está pasando? ¿Qué he hecho? 


Dándome la espalda, entró en la sala de estar y se detuvo en la 
ventana del frente, mirando hacia afuera. 


—Realmente creo que necesitas irte ahora. Esta fue una mala idea. 
Fui una estúpida al pensar que podríamos alguna vez ser sólo amigos. 
Siempre querrás más que esto. 


Hijo de puta. La cabeza me daba vueltas. 


—Um... lo siento, Princesa, pero seguro parecía que también 
querías más hace unos segundos. ¿Qué ha cambiado? 


Cuando se dio la vuelta, casi me quedé sin aliento. Ella estaba 
llorando. 


—No vuelvas a llamarme Princesa de nuevo. No quiero nada más 
que una amistad contigo. Nunca querré nada más que eso. Tuve un 
momento de debilidad. Debe haber sido a causa del vino o algo. No te 
quiero, Josh, no de esa manera. Lo siento si te di la impresión. Creo que 
sería mejor si nos detenemos ahora. 


No sabía qué decir. Había visto la mirada en sus ojos. Sabía que 
ella me quería tanto como yo la había querido a ella. ¿Por qué está 
alejándome? 


—Heather... si salgo por la puerta ahora mismo, voy a tener en 
uenta todo lo que acabas de decirme. Te prometo que nunca me acercaré 
ti de nuevo con algo más que una amistad. Sólo necesito que te 
res de que esto es lo que realmente quieres. Tengo sentimientos por 
onestamente, siento cosas por ti que nunca en mi vida he sentido 
llquier otra chica, y eso me asusta co heida. No quiero 
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La miré mientras ella me miraba con lágrimas rodando por su 
rostro. Me acerqué y extendí la mano para secarlas. Cuando dio un paso 
atrás, casi caí de rodillas. 


Rápidamente secó las lágrimas de sus ojos. Mirando directamente 
en los míos, dijo: 


—No tengo sentimientos por ti que no sean de amistad. Lo siento. 


Mi mundo entero se rompió en mil pedazos. ¿Cómo podía ser tan 
feliz un minuto y luego sentirme tan increíblemente triste al siguiente? 


Nunca había llorado en mi vida, pero en ese momento, sentí como 
si estuviera a punto de perderlo. Rápidamente alejándome de ella, me 
volví para agarrar las llaves de la encimera. 


—Lo siento, Heather. Supongo que te veré el miércoles, en la fiesta 
de Garrett y Emma. 


Me acerqué a la puerta, y hasta la última gota de mi estaba orando 
para que ella me detuviera. Renuncié a toda esperanza para el momento 
en que llegué a mi camioneta. Una vez fuera, me senté allí por un minuto, 
mirando a su puerta. 


Entonces, encendi mi camioneta y me fui lejos de la única cosa que 
pensé que finalmente me haría sentir feliz y completo en este mundo. 


Healhien 


En el momento en que la puerta principal se cerró, caí al suelo y 
lloré. ¿Qué acababa de hacer? Nunca en mi vida me había sentido del 
modo en que lo hice cuando Josh me estaba besando. No había deseado 
nada más que decirle que lo necesitaba, corazón y alma. 


Debe haber esperado a ver si salía detrás de él. Después de algunos 
minutos, lo escuché encender su camioneta antes de alejarse. 


Se fue. 
Solo se alejó de mi y nunca miraría de vuelta. 


Oh. Por. Dios. Sintiéndome mal del estómago, me levanté de un 
salto y corrí al baño. Justo cuando pensé que no podía devolver nada 
más, otra ronda de nauseas me golpeó. Sentándome en el suelo del baño, 
me recargué contra el muro. Toqué mis labios con los dedos mientras 
cerraba los ojos. 


Princesa, mírame. Nunca haría nada que no estés lista para hacer, 
Heather. Nunca. 


¿Por qué me llamó princesa? 


Pensé en mi cumpleaños dieciséis. 


—Papi, ¿por qué no puedo ver a dónde vamos? 


—Princesa, realmente necesitas tener más paciencia. Lo vas a ver 


muy pronto. 


Papi me llevaba a obtener mi regalo de cumpleaños, pero no me 
ejaría ver que era. 


-—Está bien, estamos aquí. Espera. Déjame salir y abrir tu puerta. 
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—Feliz cumpleaños, querida —susurró mi madre. 
Mi corazón comenzó a correr. ¿Mamá estaba aquí? 
—Está bien, princesa, ¿estás lista para tu sorpresa? 
—¡Sí, papi! ¡He estado lista por la última hora! 


Escuché a mis padres reir. Alguien quitó la venda de mis ojos, y 
entonces los abrí. Estábamos en el estacionamiento de mi restaurante 
favorito, The Oasis. Vi a Ellie y Ari paradas ahí con enormes sonrisas en 
sus rostros. Toda mi familia y unos cuantos amigos cercanos estaban 
aqui. 


—Oh, por Dios, ¿están todos aquí por mi cumpleaños? —dije, 
mirando a mamá y después a papá. 


—Princesa, mira bien alrededor. 


Me volvi hacia Ellie y Ari, y entonces lo noté. Ari estaba inclinada 
contra un Nissan Pathfinder blanco con un gran moño encima. 


Di la vuelta y miré a mis padres. 
—¿Lo hicisteis? 

Mi papa rio y me sonrió. 

—Lo hicimos. 


—Papi, ni siquiera tengo aun permiso de conducir. No puedo 
manejarlo. ¡Estoy muy asustada de conducirlo! Oh, por Dios, ¿quién va 
a llevarlo a casa? ¿Tenemos que dejarlo aquí? 


Poniendo la mano sobre mis hombros, me miró a los ojos. Ni 
siquiera estaba segura de porque estaba aterrada. 


—Princesa, mírame. Nunca te obligaría a hacer algo para lo que no 
estés lista. Puedes conducir el coche, pequeñita, cuando estés lista. 


Poniendo mi cabeza en mis rodillas, solo lloré. En el momento en 
que Josh me había dicho casi exactamente esas palabras, los recuerdos 
de mi padre habían instantáneamente llenado mi cabeza. 


No podía creer que Josh también me dijera princesa. No sabía que 
papá me decía así. Primero, me había gustado, pero entonces algo 
), Cuando me besó, caí incluso más enamorada de él. 


aba, haciendo 
dejara al igual que mis padres? No poffía permitir due me pasara 
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Pensé en lo que Josh dijo justo antes de irse. 


—Tengo sentimientos por ti. Honestamente, siento cosas por ti que 
nunca en mi vida había sentido por otra chica, y eso asusta la mierda fuera 
de mí. No quiero alejarme de ti, pero si me dices que no sientes nada por 
mí, entonces me iré. Ni siquiera lo traeré a colación de nuevo. 


Oh. Por. Dios. Lo dejé alejarse de mi. Solo lo dejé caminar fuera de 
mi vida. El dolor que había visto en sus ojos me atormentaría por el resto 
de mi vida. 


Justo entonces, mi móvil sonó. 


Me levanté lentamente y fui hacia la sala. Para el momento en que 
encontré mi bolso y saqué el teléfono, habia dejado de sonar. 
Secretamente esperaba que fuera Josh, pero en su lugar, vi que tenía una 
llamada perdida de Ellie. 


Mi notificación de correo de voz se encendió. Después de presionar 
el botón para reproducir el mensaje, encendi el altavoz. 


—i¡Jodido infierno, Heather! ¿Qué pasó contigo y Josh? Él acaba de 
llamar a Gunner, y estaba tan enfadado que Gunner apenas podia 
entender lo que estaba diciendo. Dijo algo acerca de emborracharse. 
Antes de colgar, dijo que nos vería el miércoles. Por favor, devuélveme la 
llamada al teléfono de linea de Emma y Garrett. 


Presioné eliminar y tiré el teléfono al sofá. Tenía un sentimiento 
enfermo en mi estómago. ¿Qué pasa si él sale, se emborracha, y duerme 
con alguna chica? Había escuchado a Josh diciéndole a Jeff que no había 
tenido sexo en meses. Sabía que lo hacía por mí. Me dejé caer de vuelta 
en el sofá. 


¡Mierda! Acabo de cometer el mayor error de mi vida. Dejé salir el 
grito más fuerte que pude manejar. ¿Qué está mal conmigo? ¿Qué había 
dicho ese estúpido terapeuta? Era algo acerca de mi necesidad de dejar ir 
el pasado y moverme hacia mi futuro. 


¿Es Josh mi futuro? Podía definitivamente verlo en mi futuro. 
Mientras cerraba los ojos, me imaginé como sería hacer el amor con 
él. ¿Sería dulce y gentil o lleno de pasión y lujuria? Había querido tanto 
quitarle la camiseta más temprano, solo para tener un buen vistazo de 

su pecho. Lo había visto sin camisa un montón de veces. Tenía tatuajes 
' cubriendo sus brazos, pero el tatuaje tribal que tenía en su costado era 
1 favorito. ¡Arg! 


Sentándome, tomé mi teléfono. Después de encontrar su número, 
lo me senté ahi, viéndolo por algunos minutos. Entonces, finalmente 
1oné llamar. 


El teléfono sonó y sonó. Demonios Josh, testa eMeléfono. 


lgué cuando entró su correo de voz. 
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Esperé diez minutos más, y lo llamé de nuevo. Esta vez, cuando 
entró su correo de voz, decidi dejarle un mensaje. 


—Hey, Josh... um, soy yo, Heather. Escucha, no debí haberte 
dejado ir así. Lamento lo que dije. ¿Hay algún modo de que me devuelvas 
la llamada o volver para que podamos hablar? Estaré en casa toda la 
noche. 


Después de ver dos películas, fui al gimnasio. Volví a casa, y aun 
no había señales de Josh. Decidí llamarlo una vez más. Si no respondía, 
entonces entendería que no quería hablar conmigo. 


El sonido se detuvo, y todo lo que escuchaba eran montones de 
voces y música. Sonaba como un bar. Oh, mierda. 


—¿Josh? Hola, soy Heather. ¿Puedes oírme? 
—Um... no habla Josh. Soy Marie. Josh está bailando justo ahora. 
—Está bien, ¿Por qué estás contestando su teléfono, Marie? 


—Él lo dejó aquí, en el bar, y vi tu nombre aparecer. Ha estado 
hablando de ti toda la noche, corazón. Mi novia, Jen, y yo salimos por 
una noche de chicas. Hemos estado tratando de mantener a las panteras 
lejos de él. 


Estaba tan enfadada que temblaba de pies a cabeza. 
—¿Está borracho? 
Ella comenzó a reir de nuevo. 


—Ah, podrías decirlo. Escucha, ¿quieres venir a recogerlo? Puedo 
manejar su auto hacia tu casa, y Jen puede seguirme. Parece que 
realmente te ama. Odiaría que alguna puta tratara de conectar con él 
esta noche. 


Guau, esto es inesperado. 
—Está bien, sí. ¿Dónde estáis? 
—En Fados. 


—Estaré ahí tan pronto como pueda, pero no tengo veintiuno, así 
- que no puedo entrar. 


Marie me dio su número de teléfono para llamarla cuando llegara. 
é mi bolso y salí por la puerta. 
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cama, nos habiamos vuelto buenas amigas. Salió a la luz que habian 
estado alejando a las chicas de él toda la noche desde que todo lo que 
Josh hacía era hablar de mi. 


—Solo déjame decirte esto, Heather. Ese chico que acaba de 
dormirse en tu cama esta enfermamente enamorado de ti. No dejo de 
hablar de ti toda la noche. Espero que podáis solucionar las cosas. Parece 
un chico agradable. 


Me paré ahí, asombrada. ¿Josh estaba hablando de mí? ¿A estas 
mujeres? Miré hacia abajo para ver que ambas tenían anillos de boda. 


Después de que Marie y Jen se fueron, me senté en la cama y via 
Josh dormir. Se veía tan lindo perdido en mi cama. 


Tuve la repentina urgencia de solo subirme a la cama y acostarme 
junto a él. ¿Se enfadaría si lo hago? Después de las cosas que le había 
dicho más temprano, probablemente estaba enfadado conmigo. Tal vez 
solo estaba soñando aquí. La forma en que Marie había dicho que había 
actuado toda la noche pudo haber sido el alcohol hablando. 
Probablemente quería meterse en mis pantalones. 


A pesar de mis dudas, me incliné y lo besé en la mejilla. Abrió los 
ojos y me dio su sonrisa torcida que casi derritió mis bragas. Jesús, ahora 
entiendo de lo que hablaban Ellie y Ari. 


—Hey, princesa, debo estar soñando —murmuró Josh. 
Cuando le sonreíi, cerró los ojos. 


Sip, mejor dormía en el cuarto de huéspedes o en el sofá. Tomé una 
almohada y me dirigí a la sala. Mañana, hablaría con Josh de mis 
sentimientos. Necesitaba ser honesta con él acerca de ellos. Si estaba 
dispuesto a ser paciente e ir lento, creo que podría acostumbrarme a la 
idea de dejar a alguien entrar a mi corazón de nuevo. 


Escuché un sonido y me levanté del sofá. Debo haberme quedado 
dormida aquí afuera. Mi cabeza punzaba. Levanté mi teléfono, y tenía 
tres mensajes de texto. 


El primero era de Ellie. Decía que los padres de Gunner habían 
egado la noche anterior. La única palabra que uso para describirlo 
“Incómodo.” 


Ari mandó un mensaje, preguntando si iba a ir hoy a quedarme con 
por la noche. Ella quería que me quedara con ella y Jeff. Eso podría 
11. Creo que Josh había mencionado qued r ahí con ellos. 


¡tercer mensaje era de... ¿Josh? 
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Josh: Lamento que tuvieras que salir tan tarde anoche, pero gracias 
por dejarme quedarme contigo. Estoy suponiendo que Jen o Marie te 
pidieron que me recogieras. De cualquier modo, gracias de nuevo. Te veo 
hoy o mañana en Mason. 


Espera... ¿qué? Me levanté de un salto y corrí hacia mi cuarto. La 
cama estaba hecha, y Josh se había ido. Corri de vuelta a la sala y agarré 
mi teléfono. Busqué el número de Josh y llamé. 


—Hey, Heather —fue todo lo que dijo Josh cuando contestó. 
Sonaba tan triste. 


—Hola, Josh. ¿Por qué te fuiste sin despertarme? Como que quería 
hablar contigo de, um... bueno, sobre ayer. 


Hubo una larga pausa. 


—Creo que fuiste perfectamente clara ayer, Heather. Realmente no 
estoy de humor para más rechazo. 


Su voz era fría y distante. 


—Está bien, creo que lo merecía, ¿pero crees que podamos hablar? 
Quiero decir, me gustaría explicar mi reacción de ayer. 


—Creo que tu reacción fue muy clara. 
Oh, guau. 


—Escucha, estoy dirigiéndome a Mason en un rato. Tal vez 
podamos hablar ahi. ¿Vas a ir alli hoy o mañana temprano? —dijo Josh. 


Mis manos comenzaron a temblar. La avalancha de lágrimas estaba 
a punto de superarme. 


—Yo... ah... —me detuve cuando mi voz se rompió. Tuve que 
aclarar mi garganta dos veces antes de hablar de nuevo—. Me dirijo allí 
hoy. 


—Muy bien... bueno, creo que te veré cuando llegues ahí. Lo siento, 
pero tengo que irme, me está entrando otra llamada. 


—Oh, está bien... claro, sí. Hablamos más tarde. 


. Colgué el teléfono con un sentimiento enfermo en la boca de mi 
estómago. 


¿Por qué tenía la sensación de que probablemente había perdido lo 
2Jor que me había pasado desde la muerte de mis padres? 


No podía creer que ya fuera la mañana del martes, y el Sr. Reynolds 
se estuviese dirigiendo ahora a ver el lugar. No tenía idea de dónde estaba 
Ari. Había estado molesta desde que me lancé sobre ella por todo el tema 
de mierda de la orden de restricción. 


Mientras me dirigía hacia el porche, vi un F 250 blanco 
estacionado. 


Hijo de puta. Él llegó temprano, y yo no tenía idea donde diablos 
estaba Ari. Me bajé del porche y caminé a su camioneta. El hombre que 
salió era joven. 


—Sr. Reynolds, es un verdadero placer conocerlo. 


—¿Cómo te va, Jeff? Por favor, llámame Scott. —Estrechamos 
nuestras manos y nos echamos un vistazo. Este bastardo no podía ser 
más de cinco o seis años mayor que yo. 


—Puedo decir por tu expresión que te estás preguntando quién 
demonios es el joven que está parado frente a ti —dijo con una risa. 


Le sonreí de regreso. 
—De hecho lo estoy. 


—Soy Scott Reynolds, Jr. Mi padre es un buen amigo de Garrett. 
Ahora me estoy encargando del rancho de mi padre, así que él pensó que 
sería mejor si yo venía y me reunía para revisar el lugar. 


—Suena genial. Entonces, ¿probablemente conoces a Gunner? 
¿Estuviste en la boda? 


Empezó a reirse. 


—$Si, conozco a Gunner muy bien. Soliamos ser compañeros 
ando estábamos creciendo. No podía esperar por los veranos cuando 
día que él iba a venir de visita. Es un buen chico. Estuve en la boda, 
me fui después de la ceremonia. Una de mis yeguas parió, por lo que 


—Um, gracias. Ella es muy especial, eso es seguro. Como sea, 
¿quieres ir al granero, echar un vistazo a los establos y todo? 


—Me encantaría. ¿Cuántas yeguas tienes hasta ahora? 

—Ahora tengo cuatro. Dos de ellas están en la casa de Matthew. 
—¿Alguna de ellas está preñada? 

—Una. 


Mientras nos dirigiamos hacia mi camioneta, me di cuenta de que 
este hombre realmente sabía mucho sobre caballos. Me estaba 
cuestionando sobre cada maldita cosa bajo el sol. 


—Solía venir a este rancho cuando era pequeño. Tenía un amigo a 
quien llamábamos Smitty. Él solía venir aquí a visitar a sus abuelos. 
Verdaderamente habéis hecho un increíble trabajo en conseguir 
restaurarlo —dijo Scott. 


—Gracias. Aprecio eso. Hemos estado poniendo mucha sangre y 
sudor en ello, eso es seguro. 


—¿Qué te hizo decidirte por la crianza de caballos? —preguntó 
Scott. 


Estacioné mi camioneta y nos dirigimos al establo. Me giré y 
simplemente le sonreí. 


—Mi prometida. Ella tiene una pasión por los caballos. En realidad 
es ella quien quiere entrenarlos para rodeos y carreras de barriles. 


—¿Ella ha hecho alguno de los dos? —preguntó sonriendo con 
suficiencia. 


—Si, señor, lo ha hecho —dije con mi propia sonrisa de suficiencia. 


Mientras caminábamos al granero, podía escuchar a Ari cantando. 
Cuando rodeamos la esquina, la vi limpiando las casetas, dándonos la 
espalda. Estaba escuchando su iPod. La única cosa que podía ver era a 
Ari moviendo sus jodidas caderas a medida que bailaba con una horqueta 
y cantaba fuertemente “WooHoo” de Christina Aguilera. 


—«¿Acaba de decir “sabes que quieres poner tus labios donde mis 
caderas están”? —preguntó Scott. 


Matadme ahora. 
—Ari —dije, tratando de no gritarle—. ¿Ari? ¡Ari! —grité. 


Nop, nada. Ella seguía bailando y cantando. Agachándome, agarré 
o de caballo y se lo lancé, golpeándola j trasero. 


¿Qué demonios? —dijo Ari cuando s 
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Me dio una mirada sucia, pero luego notó a Scott parado allí. 
Inmediatamente se sacó los audifonos y sonrió. 


—Oh Dios, lo lamento tanto. ¿Qué hora es? 
—Alrededor de las nueve —dije. 


Ari me miró. Sus mejillas estaban sonrojadas ya sea por bailar o 
por la vergúenza. Se veía tan malditamente linda... y yo estaba molesto 
como el infierno con ella. 


—Ari, este es Scott Reynolds, hijo del Sr. Reynolds. Él se está 
encargando del negocio de su padre. 


Ari puso la horqueta contra la caseta antes de dirigirse hacia 
nosotros. Miré a Scott, quien no parecía poder apartar sus ojos de Ari. Le 
di otro vistazo a ella e instantáneamente supe por qué. 


Estaba usando un par de vaqueros azules recortados, una 
camiseta blanca sin mangas y un par de botas vaqueras color rosa. Lucía 
jodidamente caliente. 


Ari rápidamente se limpió las manos en el trasero de sus 
pantalones cortos y después las extendió para estrechar la mano de 
Scott. 


—Es un placer conocerlo, Sr. Reynolds. Lo siento tanto, no pensé 
que usted estaría aquí hasta alrededor del mediodia —dijo Ari con esa 
maldita sonrisa suya. 


El jodido bastardo dejó que sus ojos viajaran hacia arriba y hacia 
abajo de Ari, y juro que él miró sus malditos pechos por unos buenos diez 
segundos. 


—Tuve una cita cancelada esta mañana, así que le mandé a Jeff 
un mensaje diciéndole que estaría aquí antes. Y el placer es todo mio. 


Miré otra vez a Ari para ver que estaba sonrojándose incluso más. 


Pasamos el siguiente par de horas hablando de caballos, del 
granero, de las yeguas, y los sementales. Si tenía que ver con caballos, 
hablamos de ello. La mayor parte del tiempo, Scott estaba un poco 
lemasiado interesado en Ari. Le hizo millones de preguntas sobre ella 
leriendo entrenar a los caballos para carreras de barriles y rodeos. 


—Bueno, Jeff, me parece que tienes realmente un buen negocio 
Estoy deseando hacer negocios contigo. Me encantaría ver alguna 
5 yeguas tomar algunos barriles. Ari, tal ú podias mostrarme 
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1jo con una sonrisa en su rostro. 
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Ari le devolvió la sonrisa, dándole una mirada de vamos-a-verlo. 


—Puedes apostar que te lo demostraré —dijo Ari con su rostro 
enrojecido otra vez. 


¿Qué diablos? 
—Bueno, entonces, ¿qué te parece ahora? 


Ari parecía aturdida, pero estuvo de acuerdo. Se fue para ensillar 
un caballo con quien había estado trabajando los últimos meses. 


A Scott debió haberle gustado la demostración porque quería saber 
qué tan pronto podía traer a su semental. La yegua que Ari montó 
obviamente estaba en celo. El caballo estaba malhumorado, y podía decir 
que Ari estaba trabajando más fuerte con ella. 


Mientras estaba quitando la silla de montar de la yegua, tiré de ella 
hacia un lado. 


—Ari, ¿por qué montaste a Rose si sabías que estaba en celo? ¿Ya 
es una yegua enérgica? 


Ari solo me miró, y luego miró sobre mi hombro y sonrió. Me volteé 
para ver a Scott entrando al granero. Estaba listo para jodidamente 
golpearlo justo en la nariz si seguía mirando a Ari de la manera en que lo 
hacia. 


—Asi que, ¿qué tal si traigo a Samson? ¿Digamos el viernes? —dijo 
Scott mientras me miraba. Entonces, él vio cómo Ari se encargaba de 
Rose. 


—Seguro, el viernes suena genial, Scott —estreché su mano. 
Después, caminó hacia Ari y estrechó su mano. 


a —Por cierto, me encantó la canción escogida, Ari. Estoy seguro de 
== que mantienes a los caballos muy entretenidos. —Le guiñó el ojo a Ari y 
2 empezó a reírse. 


Hijo de puta. 


Ari seguía riéndose y ahí estaba ese rubor en sus mejillas. Noté que 
guía poniendo su mano en su estómago. ¿Se está sintiendo enferma 
A VEZ? 
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Llevé a Scott de regreso a su camioneta e hice los arreglos para el 
viernes. Justo mientras él se alejaba manejando, Ari vino a la casa en su 
Jeep. 


Caminó hacia mi y sonrió. 


—Él fue agradable y parecía realmente interesado en trabajar con 
nosotros. 


Algo dentro de mi se rompió. 


—Oh sí. Especialmente después de que te escuchó cantando sobre 
sexo oral, quedó realmente interesado en mucho más que caballos. 


Ari me miró, estupefacta. 
—¿Qué? 


—Ari, no estoy de humor para tus malditos juegos. Sabías que ese 
chico estaba atraido por ti y jugaste lo mejor que pudiste. Estás celosa 
de Rebecca y tratar de llamar mi atención ya no funciona. —Empecé a 
caminar a la casa, esperando completamente que se descargara contra 
mí. Antes de entrar, me volteé para mirarla. 


Ella estaba allí, mirándome fijamente. No había ninguna emoción 
en sus ojos. Sus manos estaban descansando en su estómago, empezó a 
sacudir su cabeza de atrás hacia adelante. Miró al suelo y luego de 
regreso a mi. 


Cuando empezó a correr a mí, pensé que iba a correr a mis brazos. 
En vez de eso, me empujó del camino y corrió a la casa. 


—Ari... mierda, espera un minuto. No quise decir eso... —dejé de 
hablar cuando la vi correr al baño. 


Cayó al suelo y empezó a sacarlo todo. ¡Mierda! 
Caminé detrás de ella y me agaché a su lado. 
—Nena, lo siento. No quise sacar mi frustración en ti. 


—Déjame sola, Jeff. Realmente no quiero verte ahora y mucho 
menos hablar contigo. 


Me quedé atrás con lágrimas ardiendo en mis ojos. ¿Por qué sigo 
haciéndole daño? 


Cuando me giré para salir por la puerta, ella susurró algo que no 
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—Unm, está bien, claro. —Me di la vuelta y fui a la cocina. 


Podría haber jurado que ella había dicho algo sobre cuán estúpida 
era por incluso pensar en decirmelo. ¿Decirme qué? 


En el momento en que salió del cuarto en un hermoso vestido de 
verano y botas vaqueras, yo sólo quería tomarla en mis brazos y besarla. 
Cuando caminé hacia ella, retrocedió un paso. 


—Ari, lo siento tanto, nena. Sabes que no quise decir lo que dije. 
Estaba frustrado. Creo que estaba buscando conseguir una pelea porque 
ese hijo de puta no podía dejar de mirarte y coquetear contigo. Me volvió 
loco. 


Ella se irguió más derecha y cuadró sus hombros. 


—Está bien, Jeff. Simplemente vamos a olvidarlo e irnos —dijo sin 
emoción alguna en su voz. 


Di otro paso hacia ella, y esta vez, ella dio uno hacia mi. 
Inclinándome, capturé sus labios en los míos. 


—Te amo, Ari. Más que nada en este mundo, te amo. 


Ella me sonrió, pero su sonrisa no tocó sus ojos. 


La estaba perdiendo lentamente, y no era la culpa de nadie más 
que la mía. 


Traté muy duro para no dejar que lo que Jeff me había dicho de 
regreso en la casa me afectara. Sabía que él estaba estresado, y Scott se 
estaba saliendo con la suya al coquetear conmigo justo frente a Jeff. 
Intenté tener una pequeña charla con él de camino a conocer a los padres 
de Gunner. 


Ellie me había enviado un mensaje de texto, diciendo que las cosas 
se movían lentamente con Gunner y su padre. Dijo que apenas se habian 
dicho dos palabras entre sí desde que sus padres habían llegado la noche 
anterior. 


Ellie me estaba esperando en el porche. Ella prácticamente salió 
corriendo hacia la camioneta de Jeff. Tan pronto como salí de la 
camioneta, me agarró y me abrazó. 


—¿Cómo te sientes? —susurró en mi oído. 
—Estoy bien. 


—Mientes, perra. ¿Le dijiste? —preguntó Ellie mientras se apartaba 
para mirarme. 


Negué con la cabeza. Pude ver la mirada de decepción en su rostro. 


—Oye, hermanita. ¿No hay amor para tu hermano mayor? —dijo 
Jeff a medida que se acercaba. 


Tomó a Ellie en un fuerte abrazo y le dio la vuelta alrededor. Ella 
se echó a reir y luego le dijo que la bajara. 


—¿Cómo están las cosas con Gunner y su padre? —preguntó Jeff, 
- mirando hacia la casa. 


—Bueno... um... creo que realmente necesitan para pasar un 
lempo a solas. 


Gunner le había enviado a Jeff un mensaje de texto diciendo que el 
ejor amigo de su padre, Drake, estaba tan feliz de ver a su papá 
más o menos vino y se lo llevó al granero por un tiempo. 
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—Si, claro, Ells, puedo conseguir que él haga eso. ¿Estás de 
acuerdo con eso, Ari? 


Sonreí, tratando de actuar como si realmente me importara un culo 
de rato lo que él hiciera. En este punto, estaba tan cansada y débil que 
probablemente no me habría importado si él dijera que iba con Rebecca. 


—Sip, no te preocupes. Debéis divertiros y poneros al día. 


Ellie me tomó por el brazo, y luego comenzó a caminar hacia la 
casa. 


La primera persona que vi fue a Grace. 
Ella sonrió y se acercó a darme un abrazo. 


—Felicitaciones por vuestro compromiso, Ari y Jeff. Estoy muy muy 
feliz por ambos. 


Jeff y yo le agradecimos, y luego Jeff fue capaz de alguna manera 
de hablar con Gunner sobre dirigirse al granero. 


Tan pronto como salieron y quedó claro que se habían ido, el 
ataque comenzó. 


—¿Por qué demonios no le dijiste, Ari? ¡Dijiste que ibas a decirselo 
esta mañana! —gritó Ellie. 


—Oh, Ari, cariño. Estoy de acuerdo con Ellie. Es necesario hacerle 
saber —dijo Emma mientras se limpiaba las manos en el delantal. Se 
acercó a darme un abrazo. 


—Espera... ¿de qué estamos hablando?—preguntó Grace a medida 
que miraba entre las tres. 


—Bueno, eh... —tuve que comenzar a reír. Jesús, todo el mundo iba 
a saberlo antes que Jeff. Necesitaba decirle esta noche—. Estoy 
embarazada. En realidad, no le he dicho a Jeff todavía, pero eso es porque 
una perra con la que dormía antes de que nos convirtiéramos en una 
pareja ahora está diciendo que está embarazada de su bebé. Es realmente 
una telenovela que no vale la pena ver. 


Grace se levantó y se acercó a mi otra vez. Me envolvió con sus 
brazos. 


Oh, mierda, aquí vienen los lagrimones de nuevo. 
Me aparté un poco y sonreí. Miré a Emma y Ellie. 


h o a decirle esta mañana. Me levanté temprano y me dirigí al 
ero para limpiar los establos antes de que llegara el Sr. Reynolds. 
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sobre el sexo oral? Lo siento, Emma y Grace. ¿Y cómo iba yo a saber que 
iba a coquetear sin parar conmigo todo el tiempo? Para luego tener a Jeff 
acusándome de coquetear a propósito con Scott sólo para hacerlo 
enfadar, que era mi manera de regresársela. Juro que creo que Jeff 
buscaba pelear conmigo. Así que, para el momento que toda esa mierda 
pasó, lo siento de nuevo Emma y Grace, no estaba realmente de ánimo 
para decirselo a Jeff. ¿Qué iba a decir? Oye, ¿adivina qué hijo de puta? 
Estoy embarazada. Él podría haberme acusado de hacerlo para robarle 
el maldito trono a Rebecca. Lo siento, Emma y Grace. 


Miré a mi alrededor a las tres mujeres que estaban alli de pie, 
mirándome. La pobre Grace parecía aún más confusa, Emma me miró 
como si estuviera tratando de procesar lo que acababa de escupir, y Ellie, 
esa perra, estaba tratando de ocultar el hecho de que se estaba riendo. 
Qué clase de mejor amiga es. 


—Está bien, bueno... guau, Ari, cariño. Vamos a servir un poco de 
té dulce y a sentarnos en el porche. Creo que todas podríamos tomar un 
poco de aire fresco en este instante —dijo Emma mientras sacaba cuatro 
frascos de cristal y los llenaba de hielo y té. 


Kkx*k 


Cuando estuvimos afuera, me senté en la mecedora y simplemente 
me mecií. Cerré los ojos y me imaginé sosteniendo a una bebé meciéndola 
hasta dormir en este porche. Me gustaba tanto aquí. Me encantaba el aire 
del campo, los olores, los sonidos y el silencio mortal. Tomé una 
respiración profunda y abrí los ojos. Tenía tres mujeres que sólo me 
miraban. ¿Qué demonios? 


Entré en pánico. 
—Oh. Dios ¿Hay algún insecto sobre mi? —dije. 
De pie, empecé a saltar mientras Ellie se moría de risa. 


—Ari, por amor de Dios, siéntate chica. No hay un ningún bicho 
sobre ti —dijo Emma con una sonrisa. 


Hablamos durante unos treinta minutos acerca de mií, el bebé, Jeff 
y Rebecca. Estaba emocionalmente agotada y cansada de hablar de mi. 


Justo en ese momento, un BMW se detuvo. Emma tenia una 
irme sonrisa en su rostro. 


—Parece que Jim, Michelle y Lynda están aquí —Emma se levantó 
1zÓ a bajar para saludarlos. 


iré a Ellie, que tenía una mirada amaffga en su rostro. 
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—Heather enloquecerá. ¿Has hablado con ella? —le dije. 


Ellie negó con la cabeza y luego me miró. Claramente no quería 
hablar delante de Grace. 


Lynda vino corriendo por las escaleras y luego abrazó a Grace. 


—¡Tía Grace! Oh Dios mío, estoy tan feliz de verte. ¿Dónde está el 
tio Jack? 


Grace dejó escapar una risita cuando ella le devolvió el abrazo a 
Lynda. 


—Está con Drake, Gunner y Jeff abajo en el granero, cariño. 
—¿El está bien, tía Grace? 

Grace sonrió y asintió. 

—Discúlpame, cariño. Déjame ir a saludar a tus padres. 
Lynda se giró y le sonrió a Ellie. 


—¡Ellie! ¿Cómo estuvo la luna de miel? Siento que hayas tenido que 
interrumpirla. Odio que el tío Jack haya tenido un ataque al corazón, 
pero espero que esto lo incentive a él y a Gunner a reconciliarse. 


Ellie y Lynda hablaron durante unos minutos más. Traté 
desesperadamente de desconectarme. Había algo en Lynda que no me 
gustaba. 


Justo en ese momento, Josh se detuvo en su camioneta. Traté de 
ver si Heather estaba con él. Aparcó y salió solo. Mierda. 


—Bendito caliente. Ese muchacho me tiene empapándome en mi 
ropa interior cada vez que lo veo —dijo Lynda mientras comenzaba a 
caminar hacia las escaleras. 


Miré a Ellie para ver que ella estaba observándome. Sí, realmente 
no me gusta esta perra en absoluto. 


—Um, sabes, Lynda, nuestros amigos Heather y Josh son una 
especie de... bueno... 


Lynda se dio la vuelta y miró a Ellie. 
—¿Una especie de qué? ¿Se están viendo entre sí? 


Justo en ese momento, Heather se estacionó. Mierda, esto va a ser 


mí, y nos saludó. Su sonrisa se or un rápido 
'O, y luego fue reemplazada por una soffrisa totalmehte falsa. Miré 
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a Josh. Él rápidamente se alejó de Heather y le dijo algo a Grace. 
Entonces, comenzó a caminar hacia el granero. 


Oh, mierda. Ellie y yo nos volvimos a mirar, y estaba bastante 
segura de que el rostro de Ellie coincidía con el mío. ¿Qué demonios 
estaba pasando con esos dos? 


—Creo que estamos a punto de descubrir algo ahora. ¿No es asi, 
señoras? —dijo Lynda con una actitud sarcástica. 


—¡ Hola! Parece que todos decidisteis llegar al mismo tiempo —dijo 
Heather con una risa. 


—Hola, Heather. Es tan bueno verte de nuevo, sobre todo tan 
pronto después de la boda. Estoy sorprendida de ver que no vinieras con 
Josh —dijo Lynda. 


Maldita perra. 
Heather miró a Lynda, confundida como el infierno. 
—«¿Por qué iba yo a venir con Josh? 


—Oh, bueno, tus amigas aquí parecen creer que sois una pareja y 
todo. Simplemente pensé si lo erais, habrías venido aquí con él. 


Heather en realidad parecía que estaba a punto de vomitar. Huh, 
ella luce como yo me siento. Rápidamente me dio un vistazo, luego a Ellie 
y luego a mi otra vez. Yo sólo me encogí de hombros. Infiernos sí no tengo 
niidea de qué decir a eso. Josh y Heather habían estado yendo y viniendo 
durante tanto tiempo. Cuando él la llevó a casa el otro día, estaba segura 
de que habrían seguido adelante, especialmente cuando Heather me 
envió un mensaje de texto, diciendo que Josh y ella estaban acabando 
con una botella de vino. 


Los hombros de Heather se desplomaron a medida que tomaba una 
respiración profunda. 


—No, Lynda, Josh y yo no somos una pareja. Sólo somos amigos. 


Lynda dio un pequeño salto mientras hacía un sonido estridente. 
Entonces comenzó a hacer su camino por las escaleras del porche. 


—Uh, Lynda, ¿a dónde vas?—eritó Ellie tras ella. 


—Voy a ir a saludar a cierto vaquero que hace que mi ropa interior 
derrita. ¡Me pondré al día con vosotros más tarde! 


Me acerqué a Heather y le di una palmada en la cabeza. 


—¡Oye! ¿Por qué diablos hiciste eso? 
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de texto sonaba como que tú y Josh estabais llevando más allá toda esta 
mierda de la amistad. 


Heather intentó sonreírme mientras miraba a Ellie y luego a mi. En 
el momento en que vi las lágrimas, lo supe. Agarrando su mano, la 
acerqué a la casa y subimos las escaleras hacia uno de los dormitorios 
de invitados. Ellie nos siguió justo detrás. 


En el segundo en que la puerta del dormitorio se cerró, Ellie y yo 
dijimos: 

—¡Escúpelo! 

Heather se sentó en la cama y simplemente lo soltó. Nunca la había 
visto llorar así antes. Una parte de mi se preguntaba si tenía que ver con 


sus padres. Había tratado de ser tan fuerte, colocándose al frente para 
todos. 


Ellie se dejó caer de rodillas en el suelo delante de Heather mientras 
yo me sentaba a su lado en la cama. 


—Oh, Heather, no. ¿Qué hizo ese hijo de puta? —dijo Ellie frotando 
su mano sobre el hombro de Heather. 


Heather se tomó uno o dos minutos para calmarse. 


—Mierda, lo siento mucho. No era mi intención romper a llorar 
como una bebé —dijo Heather a medida que miraba hacia atrás y hacia 
adelante entre nosotras. 


—Heather, ¿qué dijo Josh? Parecía tan triste cuando se detuvo y 
bajó del coche. 


—¡Oh. Dios. Mío. Ari! La jodí tanto con él, y no creo que eso pueda 
arreglarse nunca. 


Le di a Ellie una mirada confusa. 


—Espera... ¿tú la jodiste? ¿Josh no te hizo nada? ¿Qué demonios 
podrías haberle hecho a él? —le pregunté mientras pasaba la mano a lo 
largo de su espalda. 


Heather negó con la cabeza. Respiró hondo y luego poco a poco lo 
dejó salir. 


—La otra noche, después de todo el asunto de la cárcel, Josh me 
rajo a casa. Fue tan maravilloso pasar tiempo juntos. Quiero decir, 
ablamos, nos reímos y bebimos mucho vino. Entonces, simplemente se 
O de pie, y me agarró, me empujó contra la pared, y luego me besó 
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Ella me miró y me dio un rápido guiño. 
—Yo la jodí. 
Guau. Para que Heather dijera eso, sabía que esto no sería bueno. 


—Estoy segura de que no es tan malo, dulzura. Cuéntanos lo que 
pasó —le dije mientras me movía para sentarme en el suelo junto a Ellie, 
así Heather podía mirarnos a las dos. 


—Bueno... teniendo en cuenta que estaba totalmente a punto de 
pedirle que me llevara a mi habitación... sentí la necesidad de decirle que 
nunca había estado con nadie. Pensé que lo habría asustado pero hice 
todo lo contrario. La mirada en sus ojos cambió de pura lujuria a... 


—¿Amor puro? —preguntó Ellie entretanto movía sus cejas hacia 
arriba y hacia abajo. 


—¡No! No creo que fuera amor. Mierda, no sé lo que era. Lo único 
que recuerdo es que me llamó princesa y dijo que nunca haría nada que 
yo no estuviera dispuesta a hacer. Luego tuve un flashback... 


Heather interrumpió su frase mientras trataba de no empezar a 
llorar de nuevo. 


—Está bien, dulzura—dijo Ellie. 
—Simplemente tómate tu tiempo —añadi. 


—Así que, de todos modos, tuve un flashback de mi padre 
llamándome princesa en mi decimosexto cumpleaños, y simplemente 
entré en pánico. Empecé a empujarlo, y le grité para que soltara y... oh, 
Dios. ¡El estaba tan confundido! Nunca olvidaré la mirada de sus ojos. 


—¿Qué pasó después? ¿Se enfureció? —preguntó Ellie. 
Heather dejó escapar una pequeña risa. 


—No... Seguro como el infierno que habría sido más fácil si él lo 
hubiera hecho. Hizo todo lo contrario. Fue tan dulce y admitió que tenía 
sentimientos por mi. Dijo que tenía sentimientos que nunca había 
sentido por ninguna otra chica. 


Mi corazón empezó a latir con fuerza. Hombre, el puto de Josh 
estaba enamorado de nuestra Heather, y Heather acababa de admitir que 
quería tener relaciones sexuales con él. Jodido infierno. ¡Esto era bueno! 


—Y... ¿qué le dijiste?—le pregunté. 


- —Ari, la jodí tan mal. Le dije que no me sentía de la misma manera 
e sólo seríamos amigos. No se lo dije exactamente de la mejor 
a. El me dijo que se iba, y que si lo dejaba uerta, nunca 
a a invitarme a salir ni nada. Que serigffios simplenfente amigos. 
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—Lo dejaste ir, ¿no? —dijo Ellie mientras me miraba. Ella tenía la 
mirada más triste en su rostro. 


Mi corazón se estaba rompiendo por Heather y por Josh. 


Heather comenzó a llorar de nuevo, pero esta vez, enterró su rostro 
entre las manos. 


—¡Si! Luego, recibí tu mensaje, Ellie. Traté de llamar a Josh un par 
de veces, pero siguió atendiéndome su correo de voz. Entonces llamé de 
nuevo más tarde esa noche y una chica contestó su teléfono. Dijo que él 
estaba borracho, y que no dejó de hablar sobre mi en toda la noche con 
ella y su amiga. Las chicas fueron súper dulces. Ambas están casadas, y 
habían salido en una noche de chicas. Prácticamente mantuvieron a 
todas las rameras alejadas de Josh. 


Heather terminó de contarnos a Ellie y a mi toda la historia, 
describiendo cómo las dos chicas ayudaron a Heather a llevar a Josh a 
su apartamento y luego cómo Josh se había ido a la mañana siguiente 
antes de que Heather se hubiera despertado. 


—Lo llamé tan pronto como me di cuenta de que se había ido. Le 
dije que quería hablar con él, pero me contestó que no estaba de humor 
para más rechazo. Pensé que a lo mejor después de un par de días aquí 
juntos, él podría dejar que yo le explicara, pero ahora... mierda... ahora 
la pequeña zorra de Lynda está aquí. Ni siquiera pensé en ella estando 
aquí para la fiesta de Emma y Garrett. 


Me puse de pie y me acerqué a la ventana. Parecía que todo el 
mundo había entrado en la casa, pero vi a Josh apoyado en su camioneta, 
hablando con Lynda. Él parecía nervioso mientras seguía mirando hacia 
atrás a la casa. Apuesto a que se preguntaba si Heather lo observaba 
hablando con Lynda. Lynda estaba tan cerca de él que podría haber 
estado a horcajadas sobre su culo. 


Pequeña zorra. 


Me giré para ver a Heather y Ellie sentadas sobre la cama. Tuve la 
extraña sensación de que estas iban a ser unas veinticuatro horas muy 
largas y dolorosas. 


Volviéndome hacia la ventana, vi a Jeff, a Gunner, a Drake, y algún 
- Otro que debe haber sido Jack caminando desde el granero. Lynda corrió 
y saltó a los brazos de Jack. Luego, se volvió a abrazar a Gunner. Jeff y 
osh estaban hablando a un lado. Los dos estaban riendo como si no 
vieran ninguna preocupación en el mundo. 


Malditos hombres. 
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En el momento en que mi padre salió del coche, yo era un manojo 
de nervios. Ellie había estado increíble. Inmediatamente se dirigió a él y 
se presentó. Mi padre se enamoró de ella en cuestión de segundos. 


Ayer por la noche fue un poco extraño, pero hoy era como un 
sueño. Sentado en el granero con mi padre, mi abuelo y Drake, nunca 
me reí tanto en mi vida mientras pasamos el día hablando de cualquier 
cosa. Vi un lado mi padre que nunca había visto antes. Estaba relajado 
y realmente disfrutando. Se veía... normal para mi. 


Él hizo muchas preguntas sobre Ellie y nuestro futuro. Cuando le 
dije que quería empezar una familia pronto, sonrió y me dio un guiño. 
Había pensado que me iba a hablar de que teníamos que esperar. 


El abuelo se inclinó y le susurró algo al oído. Él se echó a reír y 
llamó al abuelo un viejo sabio. 


¿Por qué no pudo simplemente haber sido de esta manera toda mi 
vida? Sin lugar a duda habría sido bueno crecer con un padre normal en 
lugar de un idiota. 


Cuando empezamos a caminar de vuelta a casa, Lynda vino 
corriendo hacia nosotros antes de que saltara a los brazos de mi padre. 
El la hizo girar mientras le decía cuánto habia crecido. 


Cuando Jeff y Josh se alejaron para hablar de algo, miré de vuelta 
a la casa, preguntándome dónde estaba mi Ellie. 


—¡Dios mio! ¡Estoy muy entusiasmada con la fiesta de mañana, 
abuelo! —dijo Lynda mientras lo abrazaba. 


—Si, bueno, después de cincuenta años de que Emma me tolere, 
lo menos que podía hacerle era una maldita fiesta —dijo el abuelo. 


Todo el mundo se rió mientras mi padre, el tio Jim y el abuelo 


Lynda fue directa hacia Josh, prácticamente arrojándose en sus 
. El parecia un poco sorprendido. Empuja a lejos un poco, 
“mirar a la casa. 
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—Hola, um, Lynda. ¿Crees que podría hablar con Jeff y Gunner a 
solas un poco? —dijo Josh dándole esa famosa sonrisa derrite-bragas a 
Lynda. 


—Oh, por supuesto, Josh. Si, no hay problema. Voy a ver a todos 
allí dentro. —Lynda se volvió para irse a casa. 


—¿Qué diablos está pasando, Josh? No escuche de ti de nuevo 
anoche o esta mañana. ¿Qué pasó entre tú y Heather? —preguntó Jeff 
confundido como el infierno cuando miró a Josh y luego a mi. 


Josh pasó sus manos por su cabello y suspiró. 
—Besé a Heather. 


—Ya era tiempo, hombre. Jesús, te tomó demasiado —dijo Jeff 
golpeando a Josh en la espalda. 


Sabía que había más sin embargo. 


—Si... bueno, no he tenido la reacción que esperaba. Quiero decir, 
al principio, ella realmente estaba en ello. Luego, todo lo que hice fue 
decirle que nunca la presionaría a hacer algo que ella no estaba dispuesta 
a hacer, y ella se dio la vuelta. 


—¿Qué quieres decir? ¿Qué dijo ella? —le pregunté mientras lo 
miraba patear el suelo con la bota. 


—Básicamente me dijo que dejara de tocarla. Traté de decirle que 
tenía sentimientos por ella... sentimientos fuertes. —Josh cortó la frase 
y se inclinó, poniendo sus manos sobre sus rodillas. 


En los cuatro años que lo conocía, nunca lo había visto tan afectado 
por una chica. 


—Amigo, ¿estás bien? ¿Qué demonios le dijiste? —preguntó Jeff. 
Josh se puso de pie, apoyado en el camión. 


—Jesucristo, chicos. Nunca me he sentido así antes. Por eso nunca 
quise involucrarme con nadie. Sólo quería evitar la misma mierda por la 
cual mi padre pasó. 


Josh tomó una respiración profunda y luego me miró. Hijo de puta. 


—Me dijo que no sentía lo mismo que yo y que solo seríamos 
migos. Nunca me sentí tan destruido en mi vida. Estaba casi al cien por 
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—Le dije que si me salía por la puerta, nunca más la invitaria a 
salir o la molestaría sobre querer algo más que amistad. Entonces ella 
me dejó ir. 


—Maldita sea, Josh. Eso es una mierda, hombre —dije. 


—Si, lo peor de todo fue que me fui a un bar más tarde. Terminé 
desahogándome con dos chicas que estaban en su “noche de chicas.” 
Creo que Heather llamó, y una de las chicas le dijo que estaba borracho. 
Resumiendo la historia, me desperté esta mañana en la cama de Heather. 
Ella estaba en el sofá dormida. Había dejado un mensaje de voz anoche 
diciendo que quería hablar. No hice nada porque no tenía ganas de más 
rechazo, por lo que me fui de ahí sin despertarla. 


—Oh diablos, Josh, ese fue un movimiento estúpido. Tal vez ella 
quería explicar por qué entró en pánico. Quiero decir, conozco a Heather 
hace mucho tiempo, y honestamente puedo decir que la he visto salir con 
unos pocos chicos. Tal vez la idea de acercarse a ti le asusta —dijo Jeff. 


Josh comenzó a patear el suelo otra vez. Miró a la casa cuando 
Ellie, Ari y Heather salian. Heather miró directamente a Josh con una 
ligera sonrisa. Entonces, Lynda salió por la puerta y se dirigió entre 
Heather y Ari. Dijo algo que causó que Heather frunciera el ceño y luego 
se volvió y se dirigió al otro lado del porche. 


—Josh, ve a hablar con Heather —dijo Jeff, dándole un pequeño 
empujón. 


—Hombre, ella no quiere nada más que amistad. 


Yo estaba viendo a Lynda de cerca. Obviamente tenía algo por Josh, 
y si la conocía, ella haría cualquier cosa para conseguir lo que quería. 


—Estoy de acuerdo con Jeff. Hombre, tienes que ir a hablar con 
ella. 


Mirando hacia atrás al porche, le sonreí a Ellie mientras me daba 
esa hermosa sonrisa suya. Nunca he podido acostumbrarme a cómo esta 
chica me hace sentir. 


—Está bien, voy a hablar con ella, pero si me rechaza de nuevo, 
esto será todo. Nunca en mi vida he rogado o perseguido a una chica, y 
estoy seguro como la mierda que no voy a empezar ahora. 


Josh comenzó a caminar hacia donde estaba Heather sentada al 
lado de la casa. Lynda corrió y lo detuvo. El debió haberle dicho que 
cesitaba hablar con Heather, porque todo su cuerpo cayó mientras ella 
volvía para regresar al porche. 


llie y Ari comenzaron a caminar hacia nosotros, Ellie me dio una 
me, pero ya 
Jeff sobre el 
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—Entonces, ¿Charla de chicos, eh? —dijo Ellie parándose en 
puntillas para darme un beso. 


La cogí y profundicé el beso. Tomó todo de mi no dejar escapar un 
gemido. Mierda. Lo que esta chica hace me vuelve loco. Sólo quería 
cargarla hasta mi camión y llevarla a casa. 


Ellie se alejó de mis labios y sonrió. 
—Te amo, Drew. 
—Te amo más, Ells. 


—Si, todo el asunto de recién casados está comenzando a ponerse 
un poco más allá de lo repugnante, chicos. Llevadlo de nuevo a vuestra 
casa si vais a colgaros el uno del otro —dijo Ari mientras nos daba una 
sonrisa. 


—No seas celosa, nena. Eso vamos a ser nosotros pronto —dijo Jeff 
al tiempo que ponía sus brazos alrededor de Ari. 


Puso su mano sobre su estómago, Ari dio un salto y se endureció. 
Trató de relajarse antes de que Jeff se diera cuenta, pero ya era 
demasiado tarde. El miro hacia ella y le dio una mirada divertida. 


—Arl, ¿qué pasa? ¿Todavía te sientes enferma? 


Justo entonces, mamá nos llamó a todos para que entrasemos y 
pudiéramos hablar de la fiesta de mañana. Ellie le dijo a Jeff que Ari 
estaba bien, y luego tomó su brazo mientras caminaban juntas a la casa. 
Jeff me agarró del brazo, reteniéndome. 


Hijo de puta. Por favor, no me preguntes... por favor no me 
preguntes. 


—Gunner, ¿Ellie no ha mencionado nada sobre la cita de Ari de 
ayer? Ella no quiere hablar conmigo al respecto. Sé que tiene la prueba 
genética hecha. Es un manojo de nervios. Creo que está preocupada con 
los resultados. Sólo desearía que me hablara —dijo Jeff pasándose la 
mano por el pelo y la parte posterior de su cuello. 


—Sé que Ari estaba molesta por algunas cosas ayer, las pruebas, 
que hallan terminado todas en la cárcel, y luego tú defendiendo 


a Rebecca. ¿Alguna vez averiguaste si ella realmente trató de llamarte? 


—Ella dijo que trató de llamar. No sé qué pensar. Parece estar 
liciendo la verdad, pero Ari está tan segura de que Rebecca está 
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—Tienes que creer a la mujer que amas y que te ama, no a una 
perra loca que nunca pensó en llamarte hasta después de que estaba 
embarazada de siete meses. —Me volvi y me alejé de él. 


Estúpido cabrón. Incluso yo pensaba que Rebecca estaba 
mintiendo. Una parte de mi se preguntaba si Jeff estaba esperando que 
el bebé fuera suyo. 


Pasamos la siguiente hora hablando de la fiesta de mañana. Yo 
estaba mirando a mis abuelos con mis padres. Mi madre parecía 
asustada. Ella le preguntaba a mi padre si estaba bien, y me di cuenta 
que él estaba tratando de ser paciente. Mi padre había cambiado. Yo no 
estaba seguro de si se trataba de un ataque al corazón, de estar en casa 
de nuevo, o tal vez se dio cuenta de lo que había perdido. Quiero decir, 
sólo había pasado una semana desde que se negó a venir a mi boda. ¿Qué 
cambió? 


Después de la cena, nos sentamos en el porche por un tiempo. Josh 
y Heather no debían haber tenido una buena conversación orque 
se evitaron mutuamente casi toda la tarde y la noche. Lynda tomó 
completa ventaja y nunca se fue del lado de Josh. 


—Asi que, tengo todas las habitaciones con invitados. Grace y Jack, 
tomad la habitación con la cama matrimonial. Lynda, puedes tener la 
habitación junto al baño. Jim y Michelle, podéis tomar la otra habitación 
—dijo la abuela. Volviendo a Heather, le preguntó—: Heather, ¿te gustaría 
estar en la litera con Lynda? 


—De hecho, Emma, Heather se quedará con nosotros —dijo Ari. 


Le di un vistazo a Lynda. Parecía que estaba a punto de tener un 
ataque al corazón. 


Josh volvió la cabeza hacia Heather. Lynda se inclinó y susurró 
algo a Josh. El sólo sonrió. Luego miró a Heather, y ella ni siquiera trató 
de ocultar su reacción. Solo rodó los ojos mientras se ponía de pie. 


—Gracias a todos por una agradable velada. Ari y Jeff, sino os 
importa, creo que voy a estar en mi casa, tuve una larga noche. 


Todo el mundo le dijo buenas noches mientras hacía su camino 
hacia el coche. Josh nunca despegó sus ojos por un segundo de ella. 


Todo el mundo entró en la casa, y yo me quedé sentado en el 
he, esperando a que mi madre, la abuela y Ellie finalizaran los planes 
mañana. Oi que la puerta mosquitera se cerraba, y miré hacia arriba 
1 ver a mi padre caminando hacia mi. 
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Me senté un poco más erguido, la fuerza de la costumbre, supongo. 
Mierda, algo que nunca cambia. 


—Drew, realmente me gustaría hablar contigo durante unos 
minutos si me dejas. 


Eh, esto era nuevo. El pidiéndome permiso por una vez. 
—Claro, papá. Si, está bien. 


Se sentó a mi lado y no dijo una palabra durante unos cinco 
minutos. Finalmente, suspiró. Se echó hacia atrás y sonrió. 


—¿Sabes cuál era mi lugar favorito en el mundo cuando estaba 
creciendo aquí? —preguntó mientras me observaba. 


—No sabía que tenías un lugar favorito aquí. Siempre pensé que 
odiabas esto —le dije apartando la vista. 


Él nunca dijo una cosa buena sobre el rancho. Sólo hablaba de 
cómo lo odiaba. 


—Creo que me lo merezco. 
—Lo siento. No estaba tratando de herirte. 


Mi padre se inclinó hacia adelante, poniendo sus brazos en las 
rodillas, mientras dejaba escapar una risa nerviosa. 


—Cuando Garrett me llamó para decirme que te ibas a casar... 
Hizo una pausa y se aclaró la garganta. 


—Yo... Tengo que admitir que me mató cuando no fuiste quien 
llamó para decirnoslo. Quiero decir, entiendo las razones por las que no 
eras tú, pero la expresión de dolor en el rostro de tu madre me destrozaba 
porque sabía que era mi culpa. Le quité algo que ella amaba demasiado. 


No sabía qué contestarle. Mi padre nunca se abrió ante mi de esta 
manera antes. Me quedé allí, aturdido. 


—Entonces mi padre me dijo que en la finca sería donde os 
casaríais. —Sacudiendo la cabeza, dejó salir otra risita—. Drew, creo es 
hora de que te diga la verdad sobre por qué era un maldito tipo 
duro contigo toda tu vida. 


—Papá, de verdad, está bien. No quiero que te pongas nervioso 
acluso cuando estás aquí para relajarte. 


Mi padre me sonrió, reclinándose en su silla. 


Desde que eras pequeño, pude ver que ibas r como tu abuelo, 


los terneros estaba herido, y me pediste que hiciera algo para ayudarlo. 
No podrías haber tenido más de cinco años. Te dije que iba a estar bien. 
Te dije que le haría saber al abuelo, por lo que podría hacerlo mejor. Me 
miraste y sonreíste. Yo nunca olvidaré lo que me dijiste en ese entonces. 


He intentado tan duro recordar lo que me estaba diciendo. 
Honestamente, no podía recordar a mi padre alguna vez en el rancho 
conmigo. Cada vez que me vine de visita, me acuerdo de venir solo. O 
volaba en un avión por mi cuenta y la abuela y el abuelo me recogerían 
en el aeropuerto, o si estábamos estacionados cerca, mis padres me 
llevarían y luego darían la vuelta y se alejarían. 


—¿Qué dije, papá? 
Se volvió a mirarme con lágrimas en los ojos. Hijo de perra. 


—Te pusiste de pie y colocaste tus manos en tus caderas. Me dijiste 
determinado, “Voy a crecer para ser como el abuelo. Voy a ayudar a todas 
las vacas, y voy a ser un ranchero, un muy, muy buen ranchero, papi. 
Voy a casarme con una chica aquí, en este mismo lugar”. 


Solté una carcajada. Me acordé de decirle al abuelo millones de 
veces que iba a ser un mejor ranchero que él. Dejé de decir eso cuando 
tuve la edad suficiente para que me golpease atrás de mi cabeza mientras 
me decía que nadie, excepto Dios, nunca sería un mejor ranchero que él. 


—Algo me pasó en ese momento, Drew. Fue pánico. Cuando era 
pequeño, no quería nada más que ser como mi padre. Quería seguir sus 
pasos y tomar el rancho un día. A Jim no podría importarle menos el 
rancho. Siempre quiso la gran casa de lujo en la ciudad. Yo quería la vida 
en el campo. Quería casarme con una chica en el mismo lugar que 
dijiste cuando eras sólo un niño de cinco años. 


Estaba tan confundido que tuve que sacudir la cabeza. 


—Espera... tú siempre decías lo mucho que odiabas esto. Si alguna 
vez hablaba sobre el rancho, solias enfadarte conmigo. Siempre 
terminaba en una pelea, y luego me amenazabas con la escuela militar. 
Si deseabas ejecutar el rancho, ¿por qué te fuiste? 


Mi padre se levantó, caminó hasta el borde del porche, y se apoyó 
en el poste. 


—Drew, me fui porque tenía miedo. Tenía miedo de nunca ser capaz 
de seguir los pasos de mi padre. Casi maté a tu abuelo una vez. Durante 


nado a la vacunación. Mi padre estaba gritándome para hacerlo de una 
nera, pero yo pensé que la mía era mejor. Resumiendo la historia, su 
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Mierda. Nunca había oido esta historia antes en mi vida. Mi padre 
se volvió hacia mí, y pude ver las lágrimas brillando en sus ojos. 


—Supe en ese momento que tenía que irme. Siempre quise ser un 
ranchero, por lo que la universidad estaba fuera de cuestión para mi. Fui 
a la ciudad al día siguiente y me uni al Ejército. Esa fue mi salida fácil. 
Así que, ese día, cuando tenías cinco años y me dijiste tu sueño, entré en 
pánico de nuevo. Pensé que la única manera de evitar que cometas el 
mismo error que yo era evitar que siguieras ese sueño. 


Sacudió la cabeza y se acercó a mi. Me dio una palmada en la 
espalda y luego se sentó. 


—La cosa es... tu eres un Mathews. Está en tu maldita sangre, 
como todavía está en la mía. Cuando me siento aqui, siento el olor al aire 
del campo y escucho el ruido de este rancho, y toma cada parte de mi no 
ir a ensillar un maldito caballo y atar un ternero. —Él se rió de nuevo. 


—Papá... no sé qué decir. Estoy aturdido. Nunca supe la historia o 
la forma en que realmente te sentías por el rancho. ¿Por qué no me lo 
dijiste? 


—Oh, mierda, Drew. Algún día, cuando tú y Ellie tengáis hijos, 
podrás ver las estúpidas cosas que haces pensando que estás haciendo 
lo correcto por ellos. Pensé que estaba haciendo lo mejor para ti, pero en 
mi corazón, sabía desde el principio que te estaba apartando de tu sueño. 
Estaba demasiado lleno de orgullo para admitir que estaba equivocado. 


—Todos estos años, papá... sólo fueron en vano. 
Él asintió con la cabeza. 


—Cuando Garrett me dijo dónde te ibas a casar... bueno, creo que 
fue el comienzo de mi ataque al corazón —dijo, en una risa ronca. 


—¿Qué? —le pregunté completamente confundido. 


Se dio la vuelta y me miró, vi una lágrima deslizándose por su 
rostro. 


—Drew, te casaste bajo el mismo árbol donde tú y yo estábamos 
sentados cuando tenías cinco años. Era el mismo árbol donde me dijiste 
que te ibas a convertir en un ranchero y luego casarte con una chica en 
ese lugar. 


Sentí un escalofrío de arriba y abajo por mi espina dorsal. De 
unguna jodida manera. 


—Cuando era niño, solia montar mi caballo por ese viejo roble 
de y estaba allí sólo por horas. Era mi lugar para pensar. Sabía 
én que has estado allí mucho tiempo cua: 
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—Papá... yo no... —Ni siquiera pude terminar mi pensamiento. 


Se puso de pie. 


—Estoy muy orgulloso de ti, hijo. Sé que nunca ibas a creer que 
estaba orgulloso de ti, pero realmente lo estoy. Sabías lo que querías. 
Sabías cuáles eran tus sueños, y fuiste a por ellos, incluso cuando tu 
obstinado tonto viejo hombre, intentó evitarlo. Y Ellie... afortunado hijo 
de puta... Seguro heredaste de mí esa área. Seguro como la mierda que 
sabes cómo elegir a la mujer adecuada, hijo. Sólo tuve que miraros a los 
dos para saber que sois el uno para el otro. Me arrepiento de no haber 
estado aquí para tu boda, pero si me dejas, me gustaría estar aquí para 
ayudarte con el rancho y un día... —dijo con la voz ronca, hizo una pausa 
para aclararse la garganta—. Algún día, me gustaría nada más que 
sentarme en el mismo árbol con mi nieto y nieta, y decirles que estoy muy 
orgulloso de su padre y en el hombre que se ha convertido. 


Me levanté y agarré mi padre, y lo abracé. Nunca en mi vida me 
sentí tan completo como lo hice en este momento. 


Casi me sentí como si un enorme peso hubiese sido sólo levantado 
de mis hombros. 


—Papá, por favor, nunca me abandones de nuevo. 
—Nunca más, nunca más... Gunner. 


No me perdí que papá me acababa de llamar Gunner. 


Grace y yo empezamos a salir al porche delantero. Yo había visto a 
Jack venir aquí y sabía que Gunner estaba fuera. Me pregunté si tuvieron 
la oportunidad de hablar. 


Estaba siguiendo a Grace por la puerta de tela metálica cuando me 
estrellé contra ella. Antes de que me diera cuenta, su mano estaba 
cubriendo mi boca. 


¿Qué demonios estaba haciendo? La miré y luego seguí su mirada. 
Gunner y Jack estaban allí... ¡¿abrazándose?! 
de id 


Oh mierda. 


Oh. Mi. Dios. Mis ojos se agrandaron mientras miré a Grace, quien 
me sonreía. Hizo un gesto con la cabeza, en silencio diciéndome que 
volviese a entrar, por lo que poco a poco fui retrocediendo mientras 
quitaba la mano de mi boca. 


—No tienes que irte, Grace —dijo Jack con una sonrisa. Las dos 
nos detuvimos a paso muerto mientras Grace me sonrió. 


Al salir, vi a Gunner limpiarse rápidamente los ojos. Tan pronto 
como Grace subió hacia Jack, él la tomó en sus brazos y la besó con tanta 
pasión que tuve que apartar la mirada. Miré a Gunner. Estaba 
observando a sus padres con la mayor sonrisa en su rostro. Extendió la 
mano, agarrándome, y me atrajo hacia él. 


Me susurró al oído—: Vamos a casa, intentemos hacer un bebé. 
¡Bueno! 


—Suena como una idea maravillosa. 


Dimos las buenas noches a todos y nos dirigimos de nuevo a la 
la. Gunner me contó todo sobre la conversación con su padre, y mi 
se llenó en exceso de amor y felicidad. lo había visto 
feliz en mi vida. 
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Cuando regresamos a la cabaña, salió volando de la camioneta, 
corriendo hasta mi lado. Abri la puerta, me alcanzó, me recogió y me llevó 
dentro. 


Mi corazón latía a mil por hora. Me pregunté si siempre sería asi, 
lleno de tanta pasión. 


Después nos dirigimos a la cama, Gunner lentamente me puso de 
nuevo en el suelo. Cuando empezó a besarme, extendíi mis manos y pasé 
las manos por su pelo. Dejó escapar un gemido que juro, causó que me 
inundara en mi ropa interior. 


Poco a poco me llevó a la cama. Él nunca rompió nuestro beso, 
salvo para quitarme la camiseta. Tan pronto como estuvo sobre mi 
cabeza, capturó mis labios de nuevo y me besó con tanto amor que sentía 
como que iba a explotar en cualquier momento. 


—Ellie, cariño, voy a hacerte el amor ahora. 


Oh. Mi. Dios. Mi corazón latía como si fuera mi primera vez de 
nuevo. 


Lentamente desabrochó mis pantalones cortos y luego deslizó la 
cremallera. En el momento en que su mano se deslizó dentro de mi ropa 
interior, solté un grito ahogado. 


—Asi que estás lista para mi, Ells. Siempre estás tan lista, nena. 


—Gunner... —Yo apenas podía pensar siquiera en componer las 
palabras. Empujé mis caderas hacia su mano para ayudar a aliviar el 
dolor. Dios, lo necesito tanto. 


Entonces, empezó a bajar mis pantalones cortos de esa manera oh- 
tan-lenta. Después de que mi ropa interior salió, me quedé allí de pie, 
vestida sólo con mi sujetador, mientras sus ojos hambrientos viajaban 
arriba y abajo por mi cuerpo. Puso sus manos sobre mis hombros y me 
dio la vuelta. La siguiente cosa que supe, fue que mi sostén estaba fuera, 
y él estaba besando mi cuello. 


Todo mi cuerpo empezó a temblar. 

—Me encanta lo que te hace mi toque, Ellie. 
Oh Dios, a mí también. 

—Acuéstate, Ellie. 


Me arrastré a la cama y me volví a poner de espaldas. Gunner 
esionó lentamente besos suaves que comenzaban en los pies y luego 
Ó sus labios por mis piernas, por mi estómago, mi pecho... Oh Dios 
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En el momento en que sus dulces y suaves labios se posaron sobre 
los míos, yo estaba a punto de rogarle que estuviera dentro de mí. Poco 
a poco, se acomodó encima mío, y con cada beso, fue un poco más lejos. 


Después de que él hizo todo el camino dentro de mí, lentamente 
comenzó a moverse mientras seguía besando toda mi cara, cuello y 
pecho. 


—Oh dios, Gunner. 
—Lo sé, nena. Te sientes tan bien. 


Antes de darme cuenta, estaba teniendo uno de los orgasmos más 
intensos de mi vida. Juré que nunca iba a terminar. Ni siquiera recuerdo 
moverme, pero lo siguiente que supe es que estaba encima suyo. Le 
sonrei al amor de mi vida mientras él me dio esa sonrisa torcida suya. 


Lo amaba tanto que casi dolía. 


Cuando yo empecé a moverme lentamente sus manos estaban en 
mi cintura, agarrándome con más fuerza, mientras él estaba haciendo 
todo lo posible para mantenerse a raya. 


—Ellie, eres tan hermosa, cariño. 
—Te amo, Drew, tanto. 


Inclinándose, él puso su cabeza en mi pecho mientras me rodeaba 
con los brazos. Nunca me había sentido tan segura en mi vida. 


Sabía que en el momento en que yo me corriera, él se vendría 
conmigo. Ese fue uno de los momentos más increíbles juntos. Fue 
entonces cuando supe que este hombre siempre me haría sentir tan 
amada y querida. 


Me desplomé sobre él e hice mi mejor esfuerzo para recuperar el 
aliento. 


Gunner soltó una carcajada y me tiró más cerca de él. 


—Cariño, tienes que empezar a correr conmigo. 


Sentándome, me reí y lo golpeé en el pecho. ¡Bastardo! Hice una 
nota mental: cuando Gunner saliera por las comidas matutinas, me 
| gustaría empezar a correr. Tal vez podría ver si Ari quería empezar a 
caminar por el rancho más a menudo. Yo sabía que ella extrañaba el 


Me pregunté si Gunner y yo acabábamos de hacer un bebé. Dejé 
E nar mis pastillas en el momento que me lo pidió. «Podría ocurrir tan 
pido? Fue así con Ari, ¿por qué no podía ser ara nósgtros? 
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Me di la vuelta, yaciendo junto a Gunner, y puse mis manos en mi 
estómago. Dándose la vuelta hacia su lado para mirarme, él puso su 
mano sobre la mía y me sonrió. 


—Sucederá cariño, cuando se supone que deba suceder. No te 
estreses por eso, ¿de acuerdo? 


Traté de sonreírle, pero tuve la extraña sensación de que algo 
estaba sobre mi. ¿Por qué creo que esto no será tan fácil como nos pareció 
que sería? 


—Te amo, Drew. Te amo mucho. 


Gunner se inclinó y me besó suavemente en la nariz y luego en los 
labios. 


—Yo también te amo nena, más de lo que nunca sabrás. 


Yo no creía que fuera posible tan pronto, pero antes de que me 
diera cuenta, se puso sobre mi, y me volví a perder mientras haciamos 
dulcemente el amor. 


A 


Josh había insistido en venir conmigo a hacer las rondas de 
alimentos esta mañana. Sabía que era sólo porque no quería estar en la 
casa con Ari y Heather. Traté de hacerle hablar, pero acabé dejándolo 
ponerse de mal humor durante unos treinta minutos. 


Un nuevo semental, Romeo, había llegado ayer. Yo estaba 
limpiando su espacio, cuando vi a Josh entrar en el granero. Se veía como 
el infierno. 


—¿Qué diablos, Josh? ¿Qué pasó ayer cuando fuiste a hablar con 
Heather? 


—Mierda, si lo sé. Le pregunté si todavía quería hablar. Al principio, 
pensé que iría al punto, luego Lynda llamó por la vuelta de la esquina, 
preguntando si todavía iríamos a la ciudad para el almuerzo. Ni siquiera 
estoy seguro de dónde infiernos vino eso si ni siquiera le pedí a Lynda 
almorzar. Simplemente le dije que me gustaría hablar con ella en un 
minuto, y cuando me di la vuelta, juro que Heather tenía vapor saliendo 
de sus orejas. Entonces, ella me acusó de estar avanzando rápido. 
¿Avanzando en qué? Ella fue la que dijo que no había futuro para 
nosotros y que sólo seríamos amigos. Estoy tan jodidamente confundido 
en este momento. No sé qué dirección está arriba y qué dirección está 
abajo, por el amor de Cristo. 


Negué con la cabeza y cerré la caseta de Romeo, mientras que él 
estaba tratando de empujar su maldita salida. Mierda, este caballo es un 
bastardo luchador. Ari me había rogado que la dejara ir con él la noche 
anterior. No había manera en el infierno de que la dejara tomar este 
caballo. 


—Josh, escúchame, amigo. Las mujeres son... joder, realmente no 
' sé cómo son las mujeres. Sólo sé que al menos más de la mitad del 
lempo, cuando dicen algo, realmente quieren decir lo contrario. No sé 
r qué. Dios las hizo a ellas de esa manera, y no trataré de cuestionar a 
s por ello. Realmente creo que necesitas hablar con ella y salir de alli 
de que la prima de Gunner se prepare y trate de comerte vivo. 


losh se echó a reir. 


Si, Lynda es otra cosa. Me gusta. i¡ Heather no 
en la imagen, probablemente podrialyerme saliendo con Lynda. 
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Acaba de mudarse a Austin para terminar la universidad en la UT. No lo 
sé. Quizás sólo necesito pasar de Heather ya que sólo quiere que seamos 
amigos. 


—$i crees que eso es lo que ella realmente quiere, entonces tal vez 
deberías —le dije, levantando mis cejas hacia él. 


—Bueno, eso es lo que ella no deja de repetirme así que, supongo 
que eso significa que tengo que seguir adelante. 


Para el momento en que volvimos a la casa, Josh estaba de un 
humor aún peor. Supuse que la idea de alejarse de cualquier tipo de 
relación con Heather sólo le molestó. Era eso o era porque Romeo 
mordisqueó su mano. 


Entré en la cocina para ver a Heather y Ari sentadas en la isla de 
la cocina. Ari me miró y me dio esa sonrisa que juré que podría doblar 
mis rodillas cada maldita vez. Yo devolví la sonrisa y miré hacia abajo 
para ver que estaba bebiendo zumo de naranja y no café. Estos eran dos 
días seguidos ahora. 


—¿Qué pasa con el café? —le pregunté mientras me acercaba a 
servirme una taza. 


Josh siguió y sirvió un poco en su taza. 


Me incliné para darle un beso a Ari. Ella dejó escapar un pequeño 
gemido, y yo casi la tomo y tiro de su culo a nuestro dormitorio. Mierda. 
Olía tan condenadamente bien. Le mordisqueé el labio inferior, y luego 
me alejé, para poder sentarme a su lado. 


Josh se apoyó contra el mostrador de la cocina y miró por todas 
partes, excepto a Heather. 


Ari sólo los descubrió y dijo: 


—Entonces, ¿qué diablos está pasando con vosotros dos de todos 
modos? 


Heather se atragantó con el café, y Josh parecía que estaba a punto 
de matar a Ari. Tomó todo de mí no reírme. Ari nunca era de irse por las 
amas. Esa era una de las cosas que me encantó de ella. Era el estilo de 
hica de no pendejadas. 


—¡Ari! No puedo creerlo —dijo Heather dando a Ari una mirada de 
al infierno. 


na mirada en 
ejor cara. 
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—No hay nada, excepto amistad. ¿No es así, Heather? —dijo Josh. 


Oh mierda. 
a O. 


—Heather, ¿no quieres hablar con Josh acerca de algo? —dijo Ari, 
sus ojos suplicando a Heather. 


—Yo, um... —Heather miró a Josh. 
Él en realidad parecía enfadado. ¿Qué demonios? 


—Creo que lo dejaste claro ayer, así como el otro día. ¿O hay algo 
más que necesitas decirme además de que me den por el culo? 


Ah, mierda. Esto estaba yendo a pique. Miré a Ari, que estaba 
mirando a Josh en estado de shock. Luego, miró a Heather, que también 
tenía una mirada de asombro en su rostro. Esto parecía estar 
convirtiéndose en algo que no estaba acostumbrado a ver en Heather. 


De repente, ella parecía estar muy cabreada mientras sus manos 
se apretaron en puños. Traté de decidir por quién apostaria. 


Levantándose del taburete de la barra, Heather apenas miró a 
Josh. 


—Y creer que incluso lo pensé. 


—¿Incluso pensaste qué, Heather? Sé que no se trata de una 
relación conmigo. “El bastardo mujeriego.” Creo que esas fueron tus 
palabras para mi ayer. 


—Sólo habías hecho planes para ir a almorzar con Lynda, sin 
embargo, ¡estabas tratando de hablar conmigo! ¿Me estás tomando el 
pelo en este momento, Josh? 


—Está bien, esperas un segundo aquí, todos vosotros. Vamos a 
calmarnos y hablar de esto —dijo Ari mientras se levantó y caminó hacia 
Heather. 


—No hay nada de qué hablar, Ari. Heather dejó jodidamente claro 
dónde estaba conmigo. ¿No es así, Heather? 


Josh dio a Heather una sonrisa, entonces me miró. Yo estaba 
completamente aturdido de por qué él estaba siendo un cretino. 


Por un segundo, parecía que Heather podría llorar. Miré el cuerpo 
tero de Josh hundirse en el mismo momento en que vio lo que yo vi. 


Josh dijo: 


Heather, no lo hice. 
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—No, Josh tienes toda la razón. Te he dicho dónde estaba yo, y me 
dijiste que si salías por la puerta, entonces eso sería todo. Así, hemos 
terminado. No hay nada de qué hablar. Si me disculpáis... 


La voz de Heather se quebró mientras comenzaba a retirarse de la 
cocina. 


—Creo que voy a prepararme y luego iré al frente para ver si Emma 
necesita ayuda antes de la fiesta. 


Heather se volvió, yéndose tan rápido como pudo. Ari miró a Josh 
y sacudió la cabeza. 


—Ella te apartó porque se asustó, Josh. Quería decirte que no 
quería decir nada de lo que había dicho, ¡qué despreciable! Acabas de 
alejar probablemente la mejor cosa que nunca te sucederá, porque tuviste 
que correr a los brazos de la primera chica con la que te cruzaste. 


—Espera... ¿qué? En primer lugar, ¿cómo sabes que no quería 
decir nada de eso? ¿Y qué demonios quieres decir con que corrí a los 
brazos de la primera chica que me encontré? ¡Yo no he estado con nadie 
en meses! —gritó Josh. 


—Lo sé porque ella se sentó allí y lloró a Ellie y a mí sobre lo mucho 
que se preocupaba por ti y cómo se jodieron las cosas contigo. Pero no la 
dejas explicar eso, ¿verdad? 


Ari comenzó a caminar fuera de la cocina, pero luego se detuvo y 
se dio la vuelta. 


—Lynda, estúpido. Habias hecho planes con Lynda, y ella se 
aseguró de decirnos cómo le dijiste que sólo bailarías con ella en la fiesta. 
—Ari nos dio la espalda cuando salía de la cocina—. Voy a ver si Heather 
está bien. 


Josh ahora se estaba inclinando con las manos en las rodillas. 
—Josh... tio, ¿estás bien? —Me acerqué y lo ayudé a sentarse. 
Él me miró y empezó a sacudir la cabeza. 


—Estoy tan jodidamente confundido que ni siquiera puedo pensar 
con claridad. Nunca le pedí a Lynda almorzar ayer. Ella me preguntaba 
si iba a bailar con ella. Nunca dije que sólo iba a bailar con ella. Debe 
haber entendido mal. Yo no... —Josh se detuvo, poniéndose de pie—. Iré 
a la casa de Garrett y Emma. Sé que Drake necesita ayuda con las tablas 
lerda. Hablaré contigo más tarde, amigo. 


Mientras Josh se iba, se dirigió directamente a Heather que 
JéÉNn se dirigía hacia la puerta principal. Ambos se quedaron allí y se 
Mm el uno al otro. Josh fue el primero en e acercó a su 
lor y salió. Heather se volvió hacia mi ¡Fme dio una débil sonrisa 
e irse. 
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Santo infierno. St esto es una indicación, esta sería una fiesta muy 
interesante. 


Ari volvió a entrar en la cocina unos minutos más tarde. En el 
momento en que la vi, tuve que recuperar el aliento. 


Maldita sea. Estaba vestida con una camisa blanca con una 
camiseta sin mangas de color rosa debajo. Llevaba un par de pantalones 
cortos de jean y un cinturón con una hebilla que era tan condenadamente 
grande y ostentoso que tenía que sonreírle. Mientras barría mis ojos por 
su cuerpo, me di cuenta de las botas de vaquero de color rosa. Mi vaquera 
sabe como el infierno cómo vestirse. 


—Nena, esos pantalones cortos... tal vez deberías... 


Ari se volvió y me dio una mirada que decía que debo saber mejor 
que decir algo sobre lo que llevaba puesto. 


—Sólo estoy diciendo que están un poco cortos, nena. 


—No son cortos, Jeff. Estos son el más largo maldito par de 
pantalones cortos que tengo que todavía me quedan. Creo que estoy cada 
vez más grande ya. 


—¿Ya? ¿Qué quieres decir con eso? ¿No se supone que nos 
casamos, eres feliz y, y luego te vuelves cada vez más grande porque eres 
tan condenadamente feliz conmigo? —le dije con una sonrisa. 


Ari parecía tan pálida como un fantasma. 


—Ari, sólo estoy bromeando, nena. Te ves increíble. —Me acerqué 
a ella y la tomé en brazos. 


Ella inmediatamente se relajó y comenzó a pasar sus manos por mi 
pelo. Empujó sus caderas contra mi, y era la única señal que necesitaba. 
La recogi, y ella envolvió sus piernas alrededor de mí cuando empecé a 
caminar al dormitorio. 


—Oh dios Jeff. Te necesito tanto. 


La dejé deslizarse por mi cuerpo mientras tomaba su boca en la 
mía. Ella dejó escapar un gemido, y yo no podía esperar más. Separé mi 
aca de la suya para tomar su camisa. 


En ese momento, alguien llamó a la puerta. 
¡Hijo de puta! —Ari y yo le gritamos al mismo tiempo. 


implemente ignóralo, Jeff. Por favogFsimplemenfe ignóralo — 
suplicando. 


El. 
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Tiré de su camisa sobre su cabeza y luego puse mi mano por debajo 
de su camiseta sin mangas. Dios, se sentía tan bien. Poco a poco empezó 
a retroceder hasta la cama. Cuando estaba acostada, me arrastré sobre 
ella y capturé sus labios con los míos de nuevo. Llegando con mis manos, 
empecé a desabrochar su cinturón. Entonces, me pareció oir la puerta 
principal abrirse. 


Ari se retiró y susurró: 
—¿Alguien acaba de entrar? 
—¿Jeff? ¿Ari? —llamó Garrett. 


Nosotros lo oímos caminar por el pasillo. Ari me empujó y se dio la 
vuelta, aterrizando en el suelo junto a la cama. 


Me incliné y la miré. 
—¿Qué demonios estás haciendo? —le susurré. 


—¡Ve a hablar con él! ¡Mierda! ¡No quiero que entre en nuestra 
habitación y me vea a medio vestir! 


Yo estaba confundido porque ella aún llevaba su camiseta sin 
mangas y pantalones cortos. Me arrastré fuera de la cama, podía 
escuchar a Garrett en la cocina. 


Ajusté mi más-dura-que-una-roca polla mientras me dirigía a ver 
lo que estaba pasando. Hice una nota mental de siempre asegurarme de 
que las puertas delanteras y laterales estén cerradas a partir de ahora. 


Entré en la cocina para ver a Garrett sirviéndose una taza de café. 
—Eh, Garrett, ¿qué pasa? —pregunté. 


—Eh, hijo. Gunner me pidió que viniera a buscarte para ayudarlo 
a instalar las mesas y toda esa mierda para la fiesta de esta tarde. Tu 
puerta principal estaba abierta, así que sólo entré. 


Traté muy dificil de sonreír mientras hacia otra nota mental. La 
próxima vez que tuviera bastantes cervezas en mí como a tener una 
charla con Garrett sobre él caminando hacia la casa. Mientras estaba 
haciendo todas estas malditas notas mentales, mejor hacia una para 
advertir a Gunner. 


Justo en ese momento, Ari entró corriendo por la puerta delantera. 
¡Qué demonios? ¿Cómo fue que...? 


—¡Eh, abuelo! ¿Qué pasa? —dijo Ari mientras rebotaba hasta darle 
1brazo y un beso. 


E sonrió y le dio una mirada que yo no malla negó con la 
ho » - : : 
E él le dio una leve sonrisa de vuelta. 
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—Logra que las cosas funcionen, chica —le dijo. 


Entonces, él me dio una palmada en la espalda y me dijo que llevara 
mi culo a su camioneta. Ari se echó a reír y luego me agarró del brazo 
mientras nos dirigiamos al exterior. 


Tiré de ella por un segundo. 

—¿Cómo diablos saliste? 

Ella me miró como si le hubiese hecho la pregunta más tonta. 
—Salí por la ventana del dormitorio. 

—¿Por qué? 


—No quería que Garrett pensara que nos estábamos acostando. Si 
yo salía por la habitación, él lo haría. 


Yo sólo la miré. Ella lo hizo sonar tan lógico. Me incliné para besarla 
mientras dejó escapar una risita. 


—¡Dios, te amo, bebé! —Apenas pude alejar mis labios de los de 
ella. 


—Vamos a continuar donde lo dejamos después —le dije mientras 
le pegaba en el culo. 


—Suena bien. Um, Jeff, realmente necesito hablar contigo sobre 
algo. Es realmente importante. 


Mientras miraba hacia ella, pasé el dorso de mi mano por su cara. 


—¿Tenemos que hablar ahora, nena? Sólo puedo decirle a Garrett 
que estaré en un rato. 


—No, ellos necesitan ayuda, y este es el gran día de Garrett y de 
Emma. Podemos hablar después de la fiesta. 


—Está bien, nena, si estás segura. ¿Está todo bien, Ari? 


Ella me sonrió, y la chispa que había en sus ojos me hizo sonreír a 
su vez. 


—Si, por lo menos, yo... sí... no, en realidad, está bien. Vamos, 


Vamos. 


Tomé la mano de Ari mientras hicimos nuestro camino fuera. 
ett estaba esperando por nosotros, apoyado contra su camioneta. 


—Hey, Garrett, sólo voy a seguirte. De esta forma cuando me vaya, 
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Pasamos la mañana acomodando las mesas y sillas para la fiesta. 
Gunner estaba prácticamente volando alto después de trabajar con su 
padre. Ellie estaba tan en su entorno, y me alegré de verla sonreir tanto 
como ella. Adoraba a Emma, y Emma la adoraba. Grace parecía estar 
cayendo en el papel de suegra perfectamente. Ella y Ellie se llevaban tan 
bien. Y a veces, mi corazón sólo quería reventar porque estaba tan feliz 
por Ellie. 


Heather parecía estar entrando en un bajón, especialmente con 
Lynda siguiendo a Josh. Josh sólo parecía... mierda, no sé cómo Josh se 
veía. Jodido es la única manera de que pudiera describirlo. No era una 
buena señal que ya había empezado a beber alrededor de la hora del 
almuerzo. 


Sentado en uno de los fardos de heno, traté de escuchar a Gunner 
pasando por algo con el ganado, pero no podía dejar de mirar a Ari. Mi 
hermosa Art. Ella parecía feliz, pero al mismo tiempo, se veía tan perdida. 
Tenía un hermoso brillo a su alrededor, me quedé sin aliento sólo 
mirándola. 


Ahora ella estaba discutiendo con Josh sobre dónde iba a poner el 
juego de arandelas. Josh parecía que estaba a punto de tirar de su pelo. 
Realmente debería ser un mejor amigo e ir a salvarlo de mi hermosa futura 
esposa. 


Decidi que era una especie de diversión estar aquí sentado, 
viéndolos a ellos dos. 


Ari se puso las manos en las caderas y ladeó la cabeza hacia él. Vi 
todo el asunto desarrollarse. Ella lo miró con esa mirada de las suyas, y 
lo siguiente que vi fue a Josh moviendo el juego. 


Sonreí, y justo en ese momento, Ari me miró. Su ceño fruncido se 
convirtió en esa maldita sonrisa suya. Si hubiera estado de pie, mis 
rodillas temblarian. 


Gunner me dio un codazo en el hombro, y desplacé mi mirada de 
Ari para mirarlo. 


—Amigo, sabes lo afortunado que eres al tenerla, ¿verdad? 


Sonreí mientras miraba de nuevo a Ari, que seguía mirándome. Su 
istro parecía... preocupado. Sabía que quería hablar conmigo acerca de 


lla comenzó a caminar hacia nosotros, 
ar a ella. Mientras me alcanzó, baj 
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través de esas hermosas largas pestañas suyas. Era casi como si supiera 
lo mucho que la quería. 


Me volví hacia Gunner y sonrei. 


—Si, amigo... lo sé. 
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Vi a Emma y a Garrett riendo mientras disfrutaban de la compañía 
de todos sus amigos y familiares. Miré a Jeff quien estaba hablando con 
mamá y papá. Alguien metería la pata pronto sobre el bebé. Realmente 
necesitaba hablar con Jeff pronto. Casi muero antes, cuando había hecho 
el comentario acerca de mi poniéndome más grande. 


Matt se acercó corriendo a Jeff, diciendo en voz alta el nombre de 
Jeff. Jeff se agachó y recogió al oh-tan-feliz Matt. Sonreí cuando los vi a 
los dos. Puse mi mano en mi estómago y al instante sentí que no podía 
respirar. Cuando me incliné hacia adelante, sentí una mano frotando mi 
espalda. Supe al instante que era Ellie. 


—Respira, niña. Sólo respira. 


—¡Jesús, María y José, no puedo hacer esto, Ellie! ¿Qué pasa si el 
bebé tiene el Sindrome Frágil X? Yo no soy como mi madre. No puedo 
hacerlo. ¡Simplemente no puedo! —¡Jodida mierda! Estaba teniendo un 
colapso. 


Preocupada de que Jeff pudiera verme entrar en pánico, miré por 
encima y me di cuenta de que estaba llevando a Matt al granero. Deben 
estar yendo a ver los caballos. 


Ellie se acercó, puso su dedo debajo de mi barbilla y giró mi cabeza 
hacia ella. 


—Escúchame ahora, Arianna. Vas a estar bien, y este bebé va a 
estar bien. No estás segura de si eres una portadora, así que deja de 
preocuparte. Pero, cariño, ya tienes que decirle a Jeff. Tienes que decirle 
esta noche. No hay más excusas. No puedes seguir tratando de hacer esto 
por tu cuenta. Jeff te ama más que la vida misma, y él va a ser tan 
- condenadamente feliz. Por favor, Ari, ve a hablar con él. 


) Sentí las lágrimas acumulándose en mis ojos, y me obligué a 
detenerlas. Le sonreí a Ellie, me incliné y le di un beso en la mejilla. 


—¿Te he dicho hoy que te amo? —pregunté, guiñándole un ojo. 


—No. No, lo has hecho, perra —dijo guiñando un ojo con una 
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—Está bien, voy a ir a hablar con él ahora mismo. ¡He estado 
sentada aquí todo el día esperando a que alguien accidentalmente 
metiera la pata y le dijera algo! 


Ellie dejó escapar una risa cuando me di la vuelta y me dirigí al 
granero. 


Mientras doblaba la esquina, pude escuchar a Jeff y a Matt 
hablando. 


—¿Dónde está el caballo de Ari, Jeff? 


Me detuve a escuchar, mirando a escondidas dentro el granero. 
Tenía curiosidad por ver si Jeff recordaría ser especifico en esta ocasión. 


—Bueno, amigo... Ella está en nuestra propiedad. La tengo en un 
pastizal en este momento. No es el tipo de chica que le gusta estar en un 
establo por mucho tiempo. Realmente ama ser libre y correr alrededor 
con el sol sobre ella. 


—¡Al igual que Ari! A Ari también le gusta el sol en su rostro, ¿no 
es asi, Jeff? —le dijo Matt a Jeff con una enorme sonrisa en su rostro. 


Dios, cómo quiero a Matt. Su corazón era puro, y su risa era 
contagiosa. El era tan especial para nosotros. Había algo en él que 
simplemente hacia que la gente se sintiera tan encantada cuando 
sonreía. 


—Si, amigo, ella lo hace. Ari es como Stargazer, nadie puede 
retenerla. Ella probablemente es la mujer más increíble que he conocido. 


—¡Jeff, eres un idiota! ¡Ari es una chica, no una mujer! 


¡Oh, mierda! No pude evitarlo y dejé escapar una pequeña risita. 
Tenía que reírme cada vez que Matt decía idiota. 


—Matt, amigo, confía en mí. Ari es una mujer —dijo Jeff, colocando 
su mano sobre la cabeza de Matt—. Te voy a dar un abrazo, amigo, ¿de 
acuerdo? —preguntó mientras Matt le sonreía. Jeff tiró suavemente de 
Matt en un abrazo. 


Sentí una lágrima caer por mi rostro. Justo en ese momento, mi 
madre se acercó a mi lado, poniendo su brazo sobre mí. Alcanzándola, 
me sequé la lágrima, tratando de recomponerme de nuevo. 


—Todo estará bien, Ari. Ya sabes lo que tienes que hacer, niña. 


Negué con la cabeza mientras mi madre y yo entrábamos al 
anero. Jeff levantó la mirada y nos sonrió. 


—Matthew, cariño, regresa conmigo. Emma acaba de comprar una 
fregona —dijo mi mama. 


Watt casi gritó porque estaba muy feliz. 


¡Quiero limpiar! 
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Observé como mamá y Matt salian del establo hacia la casa. 
Tomando una respiración profunda, me volví para enfrentarme a Jeff. 
Tomándome por sorpresa, él me agarró y me besó con tanta pasión que 
mis piernas casi colapsaron debajo de mi. 


—Arianna, te amo mucho. 


Sonreí mientras levantaba la mirada hacia sus hermosos ojos 
verdes. 


—Te amo también, Jefferson... demasiado. 


A medida que él me besaba nuevamente, casi quería hablar con él 
sobre hacer el amor conmigo aquí y ahora, así podría perderme en su 
amor. 


Sin embargo, sabiendo que tenía que hacer esto, me aparté un 
poco. 


—Unm, Jeff, realmente necesito hablar contigo —le dije, mirándolo. 


Él sonrió mientras tomaba mi mano y me acercaba a un fardo de 
heno. 


—Está bien, nena... habla. 
—Bueno, eh... Ni siquiera estoy segura de cómo decirte esto, pero... 


Su teléfono sonó. Lo sacó de su bolsillo, mirando a la pantalla, 
frunció el ceño. Lo metió nuevamente en su bolsillo y me miró. 


—No te detengas, Ari. Continúa. 
—Está bien, bueno, cuando fui al médico el lunes, yo eh, me enteré. 


—¿Ya tienes los resultados? Ari, ¿por qué no me lo dijiste, nena? 
¿Qué dijeron? ¿Eres portadora del gen? 


Espera... ¿qué? Oh dios. La cabeza me daba vueltas. 


—No, no tendré los resultados hasta después de una semana más 
o menos. 


—Mierda, Ari, pensé que habías estado guardándote esto en los 
últimos dos días. 


Dejé escapar una pequeña risa. 
—Ah, no, pero descubri algo más. 


Justo en ese momento, su teléfono sonó de nuevo. De todos los 
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—Hola, Rebecca. Pensé que te había pedido que no... ¿Qué? ¿Estás 
bien? 


Me voy a tr al infierno por el pensamiento que pasó por mi mente. 
—Si, iré justo ahora. 

Jeff se levantó y comenzó a caminar lejos de mi. 

¿Qué demonios? 

— ¡Jeff! —grité. 

Se dio la vuelta para mirarme. 


—¡Oh mierda, Ari! Lo siento, nena. Rebecca está teniendo 
contracciones. Son bastante distantes, pero se está volviendo loca. 


—Espera, Jeff, realmente necesito hablar contigo. ¿Ella no puede 
esperar sólo unos minutos más? —dije, casi suplicándole. 


—Ari, nena, ¿realmente es tan importante? 


Las lágrimas comenzaron a acumularse en mis ojos. Oh, Dios mío. 
El la estaba escogiendo a ella sobre mí. Sentí que iba a vomitar. 


—¡Ari! ¡Tengo que ir! ¿Esto es algo que puede esperar hasta la 
noche o mañana? 


—¿Mañana? ¿Estás pensando en quedarte con ella esta noche? 


—Bueno, no, claro ue no. Pero, ¿y si tiene que ir al hos ital O al O 
q Cc 
asi? 


Cuando su teléfono sonó de nuevo, él lo levantó para contestar, 
pero se lo arrebaté, enviando la llamada al correo de voz. 


—Ari, ¿qué demonios? Dame el teléfono. 
Ahora, simplemente estaba enfadada. 


—No, tengo que hablar contigo de algo, y necesito hablar contigo al 
respecto de eso ahora, Jeff. Es muy importante, y se trata de nuestro 
futuro. Así que no, no voy a esperar hasta esta noche o mañana. 


El jodido teléfono volvió a sonar, y Jeff lo agarró de mi mano. ¡De 
todas las veces que él tiene cobertura, ésta es la peor! 


—«¿Los llamaste? Genial, bueno. No, está bien. Sólo cálmate. No 
queremos que entres en trabajo de parto prematuro, Rebecca. Estaré allí 
aronto. Si... adiós. —Jeff colgó el teléfono y se volvió hacia mi—. Ari, te 


—¿Qué? 


—Lo dije... ¿Es ella o yo? Tú decides en este momento, Jeff. Si 
caminas lejos de mi, estás eligiendo a Rebecca y este bebé que ni siquiera 
sabes si es tuyo, o te quedas aquí conmigo y nuestro futuro. 


Él sólo me miró. 


—Ari, no puedes hacerme esto. Te amo, pero si este bebé es mío y 
yo simplemente me alejo de él... ¿Sabes lo que me estás pidiendo que 
haga? 


—Es ella o yo. 


—Oh, mierda, Ari. No tengo tiempo para este juego mierda. Volveré 
esta noche y hablaremos entonces. 


Se dio la vuelta y se alejó de mi. 


En el momento en que dobló la esquina, me caí de rodillas y empecé 
a llorar. Oh. Mí. Dios. Me dejó. 


Se fue. Puse mi mano en mi estómago y grité tan fuerte que casi no 
podía respirar. 


Él nos... dejó. 


Lentamente empecé a caminar fuera del granero. De regreso hacia 
la casa, pude ver a unas cuantas personas bailando en la pista de baile 
que Gunner, Josh y Jeff habian hecho. La canción de Taylor Swift, “The 
Moment I Knew” estaba sonando. Jesús, María y José, es una canción 
perfecta para sonar en este momento. 


La cabeza me daba vueltas. Sabía que la escogería a ella sobre mí. 
Lo sabía. 


Miré hacia la pista de baile y vi a Josh y a Lynda bailando juntos. 
Observé a Heather y vi una lágrima correr por su rostro. Oh, diablos, no. 
Ella no iba a desmoronarse frente a él. 


Corriendo, tomé la mano de Heather y tiré de ella hacia arriba. 


—¡Mierda, no, no! ¡No vas llorar por ese hijo de puta! — 
| prácticamente le grité a Heather. 


Heather me dio un vistazo y aspiró una bocanada de aire. 
—Oh, Dios mío, Ari, has estado llorando. 


Mientras la llevaba hacia el establo, Heather seguía tratando de 
suir que dejara de caminar. En el momento ue llegamos alli, 
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—Ari, ¿qué diablos está pasando? —La miré y lo perdi. Ella corrió 
hacia mí y me tomó en sus brazos—. Está bien, cariño, está bien. — 
Heather seguía repitiéndoselo a sí misma una y otra vez. 


—¿Heather? ¿Ari? ¿Qué pasa? 


La voz de Ellie simplemente me envió a otro ataque. Dios mío. Sentí 
a Heather moviéndose conmigo al suelo. 


Ellie corrió y cayó de rodillas. Agarró mi rostro para que la mirara. 
—¿Qué pasó? 

—Él se fue. 

—¿Quién se fue? —Dijeron Heather y Ellie al mismo tiempo. 


—Jeff. Estaba a punto de decirle lo del bebé, y recibió una llamada 
de Rebecca. Cuando colgó, él simplemente se dio la vuelta y comenzó a 
caminar hacia fuera. Ni siquiera iba a despedirse hasta que grité su 
nombre. 


—Espera... estoy confundida, Ari. ¿Qué pasó con Rebecca para que 
Jeff simplemente se fuera de esa manera? —dijo Ellie, secando las 
lágrimas de mi rostro. 


—Ella, eh... no sé. Estaba teniendo contracciones o algo por el 
estilo. ¡Te estoy diciendo que ella tiene más tiempo del que dice, y él no 
me va a creer! —grité. 


Entonces, me puse de pie. Necesito montar. 
Me acerqué, cogí una silla y me dirigí a la caseta de Rose. 


—Ari, ¿vas a ir a montar ahora? —preguntó Ellie mientras se 
acercaba a ayudarme. 


—Creo que voy a ir también. Necesito alejarme del espectáculo de 
Josh-y-Lynda —dijo Heather. 


—Oh, Jesús, supongo que eso significa que también voy. Um, 
¿debería ir a decirle Gunner que estamos saliendo? —preguntó Ellie a 
medida que me veía ensillar a Rose. 


Rose sigue actuando luchadora como el infierno. 
—S1 quieres —le dije. 


—Sólo un paseo rápido, ¿verdad? En realidad se ve como si una 
ormenta estuviera aproximándose. Emma se encuentra en estado de 
ánico, y no quiero dejarla por mucho tiempo —dijo Ellie mientras se 


- 


“igía a ensillar a Big Roy. 


Después de que todas ensillamos nuestros caballos, las tres 
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Ellie se dio cuenta enseguida de que Rose estaba actuando un poco 
mal. 


—Ari, ¿estás segura de que quieres montar a Rose? Ella parece 
estar asustada por algo. ¿Tal vez la tormenta aproximándose? 


Rodé los ojos. 


—Ells, he estado montando caballos lo suficiente para saber 
cuándo no debería estar sobre uno. 


Dimos un paseo de unos buenos treinta minutos en completo 
silencio. 


Cuando comenzamos a regresar, Ellie rompió el silencio. 


—Ari, tienes que saber que Jeff no estaba pensando con claridad. 
Quiero decir, hay una posibilidad de que este bebé podría ser suyo, y él 
está tratando de hacer lo que es mejor para el bebé. 


Empecé a sentir las lágrimas acumulándose en mis ojos de nuevo. 
Mierda, nunca he llorado tan malditamente tanto en mi vida como lo he 
hecho en estas últimas semanas. 


Rose comenzó a saltar un poco. Me aparté de ella para 
tranquilizarla. 


Ellie giró a Big Roy fuera del camino mientras yo trataba de poner 
a Rose bajo control. Ella parecía estar calmándose hasta que un enorme 
rayo golpeó cerca. Eso asustó como la mierda a todos los caballos. 
Cuando Rose se encabritó, tomó todo de mí para permanecer sobre ella. 
Lo siguiente que supe, es que salió corriendo. Escuché a Ellie gritarme 
mientras nos dirigíamos al arroyo. Oh, mierda, Rose. No lo saltes. 


Ella saltó. 
Todo lo que oí fue a Ellie y a Heather gritando. 


Oh, mierda. Sabía que estaba en problemas en el momento en que 
salí volando del lomo del caballo. 


Casi estaba en Austin cuando sonó mi móvil. Era Rebecca. Mierda, 
espero que nada pasase. 


—Oye, casi estoy en tu casa. ¿Lo estás haciendo bien? 


—Si, han retrasado la salida, y el doctor dijo que era otra vez 
Braxton Hicks. 


—¿No dijiste que eran dolorosas y venían rápido? —pregunté, 
claramente frustrado. 


—Lo eran, pero ahora se han calmado. 


Mierda. Esta fue otra vez en la que me había alejado corriendo de 
Ari, salvo que esta vez, tenía una sensación realmente extraña de haberla 
jodido más de lo normal. 


—Bueno, mierda, Rebecca, conduje todo este camino. Maldita sea. 
¿Has comido? 


—No, no he tomado nada desde el desayuno. Supongo que he 
estado demasiado nerviosa. 


—¿Quieres ir a tomar algo? De ese modo, puedes comer, y podemos 
asegurarnos de que no estabas sintiendo la cosa real. Entonces, tengo 
que volver a Mason. Como que dejé a Ari y una fiesta. 


—¡Oh, no! Estoy muy, muy apenada, Jeff. Sé que me dijiste que 
llamase sólo si era importante, y realmente creía que era importante. 


Casi podía oír la sonrisa en su voz. De algún modo, comprendí que 
estaba totalmente jugado aquí. Pensé que era hora de tener una 
conversación profunda con Rebecca, sin importar el riesgo de un parto 
prematuro o no. 


Después de recoger a Rebecca, nos dirigi 
ate el trayecto, intenté llamar a Ari dj 
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aquí, pero el de Ari no? 


—Gracias por venir corriendo, Jeff. Estoy casi segura de que todo 
va a estar bien. En realidad no tienes que cuidarme, ya sabes. Como dijo 
el doctor, sólo son las contracciones de Braxton Hicks. Creo que si me lo 
tomo con calma, voy a ser capaz de llegar a término sin ningún problema. 
—dijo Rebecca con una sonrisa. 


Había algo en su sonrisa que desencajaba. Estaba empezando a 
tener el extraño sentimiento de que esto igual sólo era un juego para ella. 
Mientras ibamos hasta la mesa, miré a su estómago. Ella en realidad no 
se veía muy gorda para faltarle un mes y medio. Y de nuevo, qué mierda 
sé yo. 


De repente, una sensación enfermiza me asaltó. Cogí mi teléfono y 
traté de volver a llamar a Ari. Nada. Intenté con el móvil de Ellie y luego 
el de Gunner. Algo está mal. Podía sentirlo. 


Justo cuando la camarera estaba tomándonos la orden Rebecca 
agarró la mesa. 


—Oh, no. 


—¿Qué? ¿Qué pasa, Rebecca? ¿Qué está mal? —Me levanté y me 
acerqué a ella. 


Alzó la vista con una mirada de pánico. 


—Um, nada, Jeff. No es nada. Creo que el bebé golpeó realmente 
fuerte. Eso es todo. 


—¿Estás segura? ¿Necesitas que vayamos al hospital? 


Intentó reirse, pero pude ver el dolor en su rostro. Estaba 
intentando esconderlo. Negó con la cabeza y cogió su móvil. 


—¿A quién llamas? 


—Voy a llamar a Crysti. Sólo quiero irme y tumbarme. Puede 
quedarse conmigo en el apartamento para asegurarse de que estoy bien. 


Mientras empezó a hablarle a Crysti, mi corazón dio un vuelco. 
¿Qué mierda está pasando aquí? 


—Rebecca, no seas tonta. Te llevaré a casa y me quedaré contigo 
hasta que Crysti llegue. ¿No crees que debas llamar al médico de nuevo? 


—¡No! Jeff, escúchame. Sólo necesito tumbarme. —Apartó la 
irada de mi, volviendo a su conversación telefónica—. Sí, Crysti. Lo sé... 
€! Todo irá bien. Sólo confía en mi con esto, por favor. Ven a Maudie. 
que está fuera del lago Austin Boulevard. 


Rebecca colgó e hizo su mejor intento df sonreíirme. 
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—Rebecca, no entiendo. Vine hasta aquí porque dijiste que no 
tenías a nadie que estuviese contigo. Dijiste que estabas con 
contracciones. Ahora estás bien, y sólo quieres ir a casa y tumbarte. No 
quieres que te lleve a casa aunque conduje unas horas para venir. ¿Qué 
coño está pasando? Claramente algo está mal. 


—Jeff, en serio, necesito mantener la calma en este momento. 
Percibo que estás molesto por haber tenido que dejar la fiesta y a Ari. Has 
intentado llamarla un sin número de veces. En serio, deberias irte de 
vuelta a Mason. Te prometo que estoy bien. Crysti ya viene hacia aqui, 
así que tendré a alguien que esté conmigo. No puedo ponerme de parto 
tan pronto. Sólo estoy nerv-v-v. 


Volvió a agarrar la mesa. 


Levanté la vista y me di cuenta que la camarera seguía ahi. 
Mirándonos a ambos. Entonces, retrocedió y miró a los pies de Rebecca. 


—Um, ¿nos puedes dar unos minutos? Sólo dos aguas por ahora, 
por favor —dije sonriéndole. 


Ella volvió a mirar a Rebecca. 


—Escucha, realmente creo que deberías ir a un doctor ahora —dijo 
la camarera. 


Rebecca le dio una mirada sucia. 


—Um, ¡realmente creo que tú necesitas meterte en tus jodidos 
asuntos! —gritó. 


—¡Rebecca! ¡Puta mierda! —Me giré hacia la camarera, y le dije—-: 
Lo siento. 


—Mira, tengo tres hijos, cielo, y odio tener que decirte esto, pero 
acabas de romper aguas. 


La cara de Rebecca palideció como un fantasma. 


—¡No!... Oh, no. ¡Oh, no, Dios! ¡Esto no puede estar pasando! — 
Rebecca se mantuvo repitiendo eso una y otra vez. Cogió el teléfono y 
volvió a llamar a Crysti. 


—Necesitas apurarte. Acabo de romper aguas. ¡Sí, Crysti! ¡Lo sé! 


Me tomó dos buenos minutos para asimilar todo antes de 
evantarme y acercarme a Rebecca. Me agaché y la cogí en volandas. 


—¿Qué cojones estás haciendo, Jeff? ¡Bájame! 


esucristo, Rebecca. Estás de parto. ¡Vamos al hospital ahora! — 
la creerlo. ¡Mierda! Todavía le faltaban dos semanas. 
10 era bueno. 
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—Oh, Dios, Jeff. Por favor... Necesito que te marches. Crysti me 
puede llevar al hospital. Estoy segura de que va a estar bien. Van a tener 
controladas las contracciones. Probablemente me pongan a reposar en 
cama o algo así. ¡En serio, necesito que te marches! 


Cuando llegamos a la camioneta, dejé suavemente a Rebecca en el 
suelo mientras abría la puerta del pasajero. 


—¿Qué mierda estás diciendo? ¡Rompiste aguas! Vas a tener al 
niño Rebecca, sin importar si es el momento o no. No me voy a ir. Me 
perdí los primeros siete meses. ¿Realmente crees que voy a perderme el 
nacimiento de mi hijo? —Sujeté la puerta y la ayudé a entrar. Pobrecita, 
parece que estaba muerta de miedo. 


Rebecca estaba aterrorizada durante todo el camino al hospital. 
Creí que se estaba volviendo loca. Puta madre, ¿esta reacción es normal? 


Ella no paró de decir lo mismo una y otra vez—: Esto no puede 
estar pasando. Esto no era parte del plan. 


—Rebecca, estoy seguro que el plan de la madre naturaleza supera 
el tuyo. Va a ir todo bien. 


Llamó a la oficina del doctor, diciendo que había roto aguas. 
Entonces, empezó a llorar histéricamente. ¿Qué mierda? 


Veinte minutos después, las cosas sólo empeoraban. Las 
enfermeras le decian a Rebecca que debía calmarse. Le intentó decir a 
una de las enfermeras que yo no tenía permitido estar. 


—¿Qué demonios? ¡Soy el padre! Puedes apostar tu trasero que voy 
a estar en la habitación. 


Una enfermera me estaba gritando que dejara de gritarle a Rebecca. 
Mi teléfono empezó a sonar, y miré la pantalla y vi que era Ellie. Iba a 
responder, cuando una enfermera me miró fijamente. 


—¿En serio? ¡Apáguelo y guárdelo, Sr. Johnson! ¡Ahora! 
¡Mierda! Lo envié al buzón de voz y lo guardé en un bolsillo. 
Rebecca me miró y trató de sonreir. 


—Jeff, realmente necesito que no digas nada si te vas a quedar. Por 
'Or, necesito paz y tranquilidad. Lo que realmente quiero es estar a 
S. Te llamaré después de tener el niño. 


dando miré a la enfermera, estaba mira, cca. Entonces 
O de la habitación. 
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—Sr. Johnson, claramente la Sra. Moore está muy molesta. No 
tengo realmente muy claro por qué sigue diciendo que se marche. 
Honestamente, es un poco extraño, pero con los años, he aprendido a no 
cuestionar lo que una mujer en labor de parto dice y hace. Con eso dicho, 
en serio necesitamos calmarla. Sus contracciones están viniendo rápido, 
y el Dr. Wyatt casi está aquí. Aunque tengo que decirle que el bebé se 
está estresando. No puedo expresar lo importante que es conseguir que 
se calme. 


Asentí con la cabeza. 


—Entiendo lo que dice, pero no me voy a ir. Me perdi el embarazo. 
No me puedo perder su nacimiento. No puedo. 


Entonces, mi móvil volvió a sonar. Lo saqué y vi que era Gunner. 
Pulsé ignorar. Un minuto después, tenía un mensaje. Lo miré 
rápidamente y vi que tenía uno de Ellie y otro de Gunner. 


Ellie: Jeff, llámame tan pronto como sea posible. Es sobre Ari. Por 
favor, llama. 


Gunner: Jeff, es muy importante que llames a uno de nosotros. Es 
Art, tío. Ha pasado algo. 


¡Mierda! Ari probablemente estaba muy disgustada de que me 
hubiera ido. Puta madre. No puedo lidiar con esta mierda ahora. 


Les mandé a ambos un mensaje en respuesta. 
Rebecca en labor de parto. En el hospital. Llamaré más tarde 


Justo entonces, un doctor salió de la habitación de Rebecca. ¿Qué 
demonios? No lo había visto entrar. 


—¿Es el Sr. Johnson? 
Le tendí la mano para sacudir la suya. 
—Sií, Jeff Johnson. 


Me dio otra sacudida y negó con la cabeza. ¿Qué demonios? 


—Me temo que vamos a tener que sedar a la Sra. Moore. No va a 
calmarse, y su presión arterial es demasiado alta. Estoy teniendo un OR 
' preparado para la cesárea en este momento. El bebé está estresado. Al 
parecer el cordón está envuelto alrededor del cuello del bebé, por lo que 


La cabeza me daba vueltas. Quería preguntarle si estaría bien dado 
ebecca había entrado en labor de parto antes, pero entonces mi 
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—Um... Bien. Intentaré calmarla, pero creo que la voy a más 
molestar por alguna otra razón. 


—Haga su mejor intento. Le veo en nada. —Se alejó con una 
enfermera diferente siguiéndolo. 


Cuando entré en la habitación, Rebecca me miró con pánico en los 
Ojos. 


—Oye, cielo, por favor, no te preocupes. Todo va a ir bien. Vas a 
estar bien, Rebecca. Necesito que te calmes, ¿vale? 


Dos enfermeras más entraron y me dijeron que fuera con una 
enfermera para prepararme para la sección C. 


Todo lo que podía oir cuando salía de la habitación era que Rebecca 
estaba rogando que no la sedaran. Miré el pasillo, vi a Crysti, estaba 
blanca como un fantasma y apenas sonreía cuando me empecé a 
aproximar hacia ella. 


La enfermera me tomó del brazo y me guio hacia la otra dirección. 
—Sr. Johnson, por aquí, por favor. Necesitamos avanzar. 
Me giré y miré a Crysti quien sólo me veía alejarme. 


Algo no está bien. Tenía el peor presentimiento en mi estómago, 
como si algo terrible estuviera por pasar. 


El momento cuando escuché llorar al bebé, casi empiezo a llorar. 
Gracias Dios que él estaba respirando y saludable. Rebecca sólo estaría 
inconsciente por otros treinta minutos, así que tomé la ventaja de 
sostener a mi hijo. 


Lo miré. Me moría de ganas por amar a este bebé pero no sentía 
una conexión. ¿Es porque estuve demasiado ausente durante el 
embarazo? ¿Por qué no siento nada? 


Me sentí enfermo en el fondo de mi estómago, como si hubiera 
perdido algo. Estaba confuso debido a que no había perdido nada. Había 
ganado algo. 


El Dr. Wyatt se acercó y me palmeó la espalda mientras me sonreía. 


—Dr. Wyatt, ¿va a estar bien? Quiero decir, parece fuerte y sano. 
Nnuy grande para haber nacido un mes y medio antes. ¿Estará bien? 
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—Rebecca salía de cuentas en dos semanas, Jeff. Su fecha de 
nacimiento era el diecisiete de julio, no de agosto. El bebé va a estar bien. 


Si no estuviera sosteniendo al bebé en brazos, estaba seguro de que 
las piernas me hubieran cedido. 


—¿Qué? 
—¿Creyo que salía de cuentas en agosto? 
—Me dijo que salía de cuentas en agosto. Me dijo que estaba... 


Entonces, todo lo que había pasado, su deseo de que fuera Crysti 
la que la llevara, su pánico cuando me quedé me golpeó como una pila 
de ladrillos. Este era su plan todo el tiempo. Nunca había tenido intención 
de que yo estuviera en el nacimiento porque me enteraría de que llevaba 
más tiempo de lo que decía. Hija de puta. Todo el mundo tenía razón. Ari 
tenía razón. 


Me senté en una silla cerca de la cama de Rebecca. Cuando oí que 
empezaba a despertarse, me senté, colocando los brazos sobre las 
piernas. Me miró y sonrió. 


—e¿Dónde está el bebé? —preguntó mientras empezaba a mirar a 
todos lados. 


—Está bien. Está en la guardería. Estaban esperando a que te 
despertaras. 


—¿Es hermoso, Jeff? 

Sólo asenti. 

—¿Por qué... por qué no está aquí? ¿Por qué no estás con él? 
—¿Por qué debería estar con él, Rebecca? 


Parecía confusa, y luego la realidad la golpeó. Mientras apartaba la 
mirada, vi cómo se le escapaba una lágrima. 


—En realidad no salías de cuentas en agosto, ¿verdad? —pregunté. 
—No —susurró. 


—¿Creíste que Ari y yo nos ibamos a casar, así que probaste un 
Emo recurso para conseguirme de vuelta? ¿No creíste que pediría un 
de paternidad, Rebecca? 


Creí que podría hacerte amarnos... am "moasí te querrías 


—No es mi hijo. 


—Pero puede serlo. ¡Podemos ser felices juntos, Jeff, si nos das una 
oportunidad! 


¡Jodida mierda! ¿Esta chica hablaba en serio? 


—Rebecca, amo a Ari. Sólo quiero estar con Ari. Sólo quiero hijos 
con Ari. Lo siento, pero no tengo esos sentimientos por ti. Nunca los tuve 
y nunca los tendré. 


Las lágrimas caían por su rostro a la vez que me rehuía con la 
mirada. 


—¿Quién es el padre, Rebecca? 

Se secó las lágrimas antes de girarse para volver a mirarme. 
—Jason Reed. 

Mi estómago se retorció. ¿Qué cojones estaba diciendo ella? 


—¿Jason? Jason salia con Ari cuando te quedaste embarazada... 
espera. —Hija de puta, esta chica era más mala de lo que incluso había 
imaginado—. Sabías que Ari estaba con Jason, ¿no? ¡Hiciste esto a 
propósito! Desde el principio, tenías la intención de herir a Ari, ¿verdad? 


Me levanté y me acerqué al lado de su cama. 
Rebecca volvió a llorar. Me miró, sacudiendo la cabeza. 


—Sólo se la quería devolver por alejarme de ti, Jeff. No creí que 
acabaría embarazada. Entonces rompió con Jason días después de 
haberme acostado con él. Le dije sobre el bebé, y me dijo que no quería 
tener nada que ver. Cuando Crysti me dijo que tú y Ari os ibais a casar, 
entré en pánico. Tenía que ocurrírseme algo para traerte de vuelta, y 
creí... 


—Creíste que podrías mentirme y decirme que era el padre del 
bebé. ¿Cómo exactamente ibais a llevarlo a cabo, Rebecca? 


De nuevo, apartándose de mí, susurró—: ¿Acaso importa ahora, 
Jeff? 
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—Bien... Estaba intentando todo lo que pudiera alejarte de Ari. Me 
iguré que se cansaría de ello y te haría elegir entre nosotras. Confiaba 

e elegirías el lado del bebé por lo que sabía de tu padre. Creí que 
lonaría perfectamente. Planeaba llamarte después de tener el hijo, 
no estarías para el nacimiento. Iba a usar la excusa de que no 
egar a ti porque estabas muy alejado en 


Me sentí mal del estómago. Pensé en unas horas atrás cuando Ari 


hizo justo lo que Rebecca quería. Y yo hice justo lo que ella esperaba que 
hiciera. 


—¿No creíste que preguntaría por la prueba de paternidad? — 


pregunté, alejándome un poco de ella. 


test. 


Necesitaba salir de ahi, lejos de esta chiflada, y volver con Ari. 
Art. Un presentimiento terrible me inundó. Algo estaba mal. 
Ahora, Rebecca me estaba mirando. 


—Creí que te enamorarías del bebé y que no te preocuparias del 


—Tengo que irme. Jamás me vuelvas a contactar, Rebecca. ¿Me 


entendiste? Si siquiera miras hacia mi o Ari alguna vez, me aseguraré de 
que lo lamentes. 


Tenía 


llorar. 


como 


Cogi el móvil de mi bolsillo y lo encendí. Necesitaba hablar con Ari. 
dieciséis llamadas perdidas y cinco mensajes de texto. 


Iba saliendo de la habitación mientras llamaba a Ellie. 


—¡Jeff, espera! Por favor, no me dejes sola —dijo antes de volver a 


Me giré hacia ella cuando Ellie respondió al móvil. 
—¡Tu puta madre! 

Me congelé en mi sitio. ¿Qué mierda? 

—¿Ellie? 


—Jefferson nunca creí que pudiera estar tan enfadada contigo 
lo estoy ahora. ¡Te odio! 


Puta mierda. ¿Qué mierda estaba pasando? 
—¿Jeft? 

—¿Gunner? ¿Qué pasa con Ellie? 
—«¿Rebecca tuvo su bebé? 

— Un, sí, pero ya terminó. 


—Bien, ¿crees que puedas venir al Hill Country Memorial Hospital 


redericksburg? Tu prometida te necesita. 


Oh, dios mío, Ari. 


¿Qué está pasando, Gunner? ¿Ari esíÁ bien? 
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—Estaba enfadada después de que te marchases. Se llevó a Rose 
para dar un paseo. Rose se asustó por un rayo y echó a correr. Saltó un 
pequeño riachuelo y Ari se cayó. Tiene algunas costillas magulladas y 
otras cosas. 


Me giré y miré a Rebecca. Esto era su culpa. La odiaba más de lo 
que nunca creí poder. Me di la vuelta y salí de la habitación antes de 
hacer o decir nada de lo que me pudiera arrepentir. 


—¿Qué otras cosas Gunner? ¿Está bien? —Eché a correr hacia el 
ascensor. Después de entrar, perdi la señal. 


—Maldita madre, ¡hijo de puta! —grité a la vez que golpeaba con el 
puño el muro. 


Una vez sali del hospital, llamé a Gunner de nuevo mientras corría 
hacia la camioneta. 


—Gunner, háblame. ¿Qué le pasa? ¿Está despierta? ¿Qué más 
tiene herido? 


—Jeff, cálmate. Se golpeó la cabeza, pero dicen que sólo tiene una 
conmoción cerebral leve. Y.. 


—Y, ¿qué? ¡Gunner! 
—Quiere ser ella la que te lo cuente. 
¿Qué coño? 


—¿Qué? Bien, estoy yendo. Estoy dejando Austin y ahora me dirijo 
a Fredericksburg. —Lancé el móvil al asiento del pasajero y me fui. 


Cuando llegué al hospital de Fredericksburg, estaba sorprendido 
de no haber acabado con mínimo cinco multas de velocidad. Corrí a la 
sala de emergencias y me dijeron que Ari estaba en una habitación 
propia. Cuando llegué al piso, saliendo del ascensor, tuve un 
presentimiento terrible. Esta era la segunda vez en el día que tenía la 
sensación de que había perdido algo importante para mí. 


-Alcé la vista para ver a Gunner, Ellie, Mark, Sue, Emma y Garrett 
)Js sentados en la sala de espera. ¡Mierda! 


llie se levantó y empezó a acercárseme, ces Gunner se 
ntó y la agarró. Ella parecia enfadada. 


—Um, ¿cuánto tiempo lleváis aqui? —pregunté mirando a todos. 
—¿Tuvo al bebé? —preguntó Ellie. 


—S$Si, um, lo tuvo. Esto, eh... resultó que estaba me mintiendo todo 
el tiempo. Tenía más tiempo de lo que decía. Sólo me enteré porque le 
pregunté al doctor si el bebé iba a estar bien ya que había nacido antes 
de tiempo, y entonces me dijo que Rebecca salía de cuentas en dos 
semanas. 


Todo el cuerpo de Ellie se sacudió. 


—i¡La dejaste! Te dijo que esa perra estaba mintiendo, y tú sólo te 
alejaste de Ari. ¡Todos te lo dijimos! ¡Te alejaste, esto es toda tu culpa! — 
gritó Ellie. 


Cuando Gunner intentó alejarla de mí. Mi corazón se aceleró. 


—¡Ellie, para! —gritó Gunner, girándola para que lo encarase—. 
Cielo, tranquilizate, por favor. 


Emma se me acercó y me agarró del brazo. Cuando miré a Sue y 
Mark, vi que Sue estaba llorando. 


—Emma, por favor dime lo que le pasó a Ari —casi supliqué cuando 
empezamos a dirigirnos a la habitación de Ari. 


Emma me miró y me dio una sonrisa endeble. 
—Debería estar despierta. Pidió estar sola hasta que llegaras. 


Cuando abri la puerta y la vi, casi me caigo de rodillas. Mi hermosa, 
y fuerte Ari estaba tirada en cama. Estaba rota, y sola, llorando. 


Nunca antes en mi vida había sentido tal dolor en el corazón. 


AL 


Mi corazón empezó a latir más rápido en el momento que oí a Ellie 
hablar con Jeff. Intenté tan duro no empezar a llorar, pero entonces 
escuché a Jeff y Emma fuera de mi habitación. Al abrirse la puerta, pude 
sentir el momento en que entró a la habitación. Estaba mirando por la 
ventana, mientras las lágrimas se deslizaban por mi cara. 


Me volví hacia él, y se veía como si estuviera a punto de 
vomitar. Buena esa, hijo de puta. 


—¿Así que tuviste a tu bebé? —pregunté, con todo el sarcasmo que 
pude. 


Una lágrima rodó por su rostro mientras me miraba de arriba 
abajo. Estaba segura de que me veía horrible. La cabeza me latía con 
fuerza, mi pecho palpitaba, e incluso tenía un ojo negro. No estaba segura 
de cómo me las arreglé para eso. Sigo diciendo que mis costillas están 
rotas. Médicos rurales estúpidos. Ni siquiera podía llorar sin que todo en 
mi cuerpo doliera. 


—Oh, Dios, Ari. Nunca me perdonaré por esto, nena. 


Jeff se acercó y comenzó a estirarse para besarme. Volvi la cabeza 
lejos de él. 


—Ari, por favor... por favor, no hagas esto. ¿Qué otra cosa se 
supone que debo hacer? 


—¿Ella. Tuvo. Tú. Bebé? 
—Si, tuvo el bebé, pero no es mío. 


Sacudí mi cabeza hacia él. No estaba segura de si debía estar 
aliviada o enfadada. 


—¿Qué? 


—Resulta que ella fingió toda la historia de la contracción para 
me de ti. Tenía todo este plan hecho, Ari. Estaba tratando de 


Jeff sólo se detuvo y me miró. 


¡Lo sabía! Sabía que esa perra estaba mintiendo todo el tiempo. 
Ella era la razón de que esto me pasara. La odiaba más que nunca. 


—¿Él te dijo qué, Jeff? 


—Él, um, me dijo que la fecha de parto de Rebecca era en dos 
semanas. Me enfrenté a ella cuando se despertó, y me dijo la verdad 
acerca de todo. Es tan jodidamente retorcida, Ari. Es irreal. Nena, no 
quiero hablar de ella. El bebé no es mío, por lo que podemos poner todo 
esto detrás de nosotros ahora. Sólo seremos tú y yo, nena. 


Cogió mi mano, y aunque no quería tocarlo, no tenía la fuerza para 
apartarla. 


—No, no es tan fácil, Jeff. Nos dejaste. Escogiste a Rebecca y al 
bebé sobre nosotros. Nunca te perdonaré por esto. Jamás. 


Jeff parecia confundido mientras las lágrimas comenzaron a 
deslizarse por su rostro. 


—Ari, no. Por favor, no digas eso, nena. No la elegí sobre ti. ¡No 
sabía qué más hacer, Ari! Estaba preocupado por el bebé y... 


Negué con la cabeza. 


—¡Simplemente para, por favor! Deja de hablar de ese bebé. —Lo 
miré de nuevo—. Nos dejaste, Jeff. 


—Ari, estoy aquí, nena, estoy aquí ahora. Te prometo que nunca te 
voy a dejar de nuevo. Te lo prometo, nena, nunca más. 


Sólo lo miré fijamente. 
—«¿Quieres saber lo que iba a decirte antes de que te fueras? 
—Por supuesto que sí, Ari. 


—Iba a decirte que tú y yo estábamos esperando un bebé, que 
nuestro futuro estaba creciendo en mi estómago. Quería decirte lo 
asustada que he estado durante la última semana, lo asustada que 
estaba de que ibas a estar molesto porque olvidé mis pastillas y quedé 
embarazada, lo asustada que estaba de que escogieras al bebé de 
Rebecca sobre el nuestro, y lo asustada que estaba de que nuestro bebé 
oudiera tener el Frágil X. Iba a decirte todo esto, pero te fuiste. Te fuiste 
a ir a estar con Rebecca y un niño que ni siquiera sabías que era tuyo 
do yo sabía a ciencia cierta que eras el padre de mi bebé. 


El rostro de Jeff se puso blanco como un fantasma. 


ri... ¿vamos a tener un bebé? 
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Cuando vi la sonrisa que lentamente se extendió por su rostro, me 
morí por dentro de nuevo. 


Volví la cabeza y empecé a llorar. ¿Por qué no se lo dijiste antes? 
¿Por qué estoy culpándolo cuando fue totalmente mi culpa? Si tan solo le 
hubiera dicho, él podría no haberse alejado de nosotros. 


—Ari, nena, nunca podría alguna vez estar molesto contigo. 
Cuando tuve ese bebé en mis brazos, no sentí nada, y en ese momento, 
supe que no era mío. Sólo quiero tener niños contigo... sólo contigo. 


Se acercó y volví el rostro hacia él. 


Esto me desgarraba por dentro. Necesitaba decirle a pesar de que 
sabía que estaba a punto de desbastarlo. 


—Perdi el bebé cuando me caí de Rose. 
Él se enderezó y empezó a sacudir la cabeza. 
—No... oh, Dios... no. 


Lentamente comenzó a bajarse a sí mismo hasta las rodillas. 
Cuando sus rodillas golpearon el suelo, puso su cabeza en el lado de la 
cama y empezó a llorar. 


—Oh, Dios... Ari. Lo siento mucho, nena... oh, Dios... todo esto es 
mi culpa. 


Me moría de ganas de consolarlo, pero al mismo tiempo, quería que 
le doliera tanto como a mi. 


—Necesito que te vayas, Jeff. Necesito estar sola. 
Él me miró, con los ojos llenos de lágrimas. 
—No te dejaré de nuevo, Ari. Nunca voy a dejarte de nuevo. 


—¡No te quiero aqui! —grité. Hice una mueca de dolor por mis 
costillas magulladas y el palpitante dolor de cabeza. ¡Hijo de puta! Jesús, 
María y José, eso jodidamente dolía. 


—No voy a dejarte, nena. Puedes gritar y gritar todo lo que quieras, 
Ari. Nunca voy a irme de tu lado. No importa si me quieres aquí o no. 


Ellie entró en la habitación. 
—¿Está todo bien, Ari? 


Cuando Ellie miró a Jeff en el suelo, vio que estaba llorando. 
nando, se puso de rodillas a su lado. 


Jefferson. 


se dio la vuelta y la abrazó, y luego dpmenzó a llorar aún más. 
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De todas las veces que me he caído de un caballo, ¿por qué ahora 
me duelen las costillas tan condenadamente mal que no me puedo 
mover? Yo quería ser la única que lo abrazara y consolara. 


¡Mierda! Estoy perdiendo mi maldita mente. Le acabo de decir que 
se vaya, y ahora, estoy celosa de Ellie abrazándolo. 


—Es todo culpa mía, Ellie. Todo es mi culpa. 
Ellie seguía diciéndole a Jeff que estaba bien. 

No, no estaba bien. 

—¡No, no está bien! —grité. 

Ellie y Jeff, ambos me miraron con preocupación. 
Jeff se puso de pie, tomó mi mano y la besó. 


—No, nena, no está bien. Siento mucho haberte hecho esto, Ari. 
Por favor, no me pidas que te deje. Sólo necesito estar contigo. 


Ellie se puso de pie y caminó hacia el otro lado de la cama. Las dos 
personas más importantes en mi vida estaban a ambos lados de mi, así 
que, ¿por qué sentía como si estuviera tan sola? 


—Yo... no me hiciste esto, Jeff. Simplemente no estaba destinado a 
ser. —Luché para evitar que las lágrimas cayeran de nuevo. 


Jeff negó con la cabeza. Sabía que él se estaba golpeando a sí 
mismo en el interior en este momento. Estaba sintiendo tantas cosas que 
no podía mantenerlo recto. Estaba cansada. Me dolía en todas partes. 
Estaba enfadada, triste y devastada. Todo eso enrollado en uno. Mi deseo 
de consolar a Jeff me estaba enfadando como la mierda también. Sólo 
quería estar enfadada con él. 


—Ari, te amo más que la vida misma. Voy a hacer cualquier cosa 
por ti. Voy a hacer cualquier cosa por ti, nena. 


Le sonreí, porque sabía que quería decir cada palabra que decía. 
—¿Puedes ir y empujar a Rebecca a un pozo de extracción vacio? 
Ellie dejó escapar una risita. 

Jeff sonrió. 


—Nena, si realmente quieres que lo haga, lo haría en un latido del 
ón. 


—Por mucho que realmente quiero decir que sí... no, no quiero eso. 


—Ellie, por favor, diles a todos que pueden irse. Mis padres tienen 
que volver a Matt. Si Josh y Heather no se han matado entre sí para 
ahora, estoy segura de que están listos para volverse locos con mi 
hermanito. Tengo a Jeff ahora. Voy a estar bien. —Sonrei al amor de mi 
vida. 


La más grande y abrumadora sensación de confort se apoderó de 
mi. El solo hecho de que él me sonriera y me dijera cuánto me amaba me 
traía esa paz. 


Mi corazón se rompía por dentro, pero de alguna manera, sabía que 
todo iba a estar bien. 


Ellie me besó suavemente a modo de adiós y salió de la habitación. 
Jeff se inclinó para besar suavemente mis labios. 

—Te amo, Arianna. 

—También te amo, Jeff. 

—Todo va a estar bien. Por favor, dime que me crees. 


—Te creo. 


Lástima que mi corazón no estaba de acuerdo con lo que acababa 
de decir. 
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Me quedé allí de pie en la entrada de la cocina, viendo a Heather 
jugar con Matt. Era asombrosa con él. No había dudas de que quería ser 
maestra. Tenía un don. No podía creer lo paciente que era con él, estaba 
claro que él la amaba. 


Ambos estaban fregando el suelo de la cocina de Jeff y Ari... de 
nuevo. 


—Heather, ¿te gusta limpiar conmigo? —preguntó Matt. 


Él tenía la más jodidamente adorable sonrisa que había visto. El 
pequeño chico se está abalanzando sobre mi chica. 


Mi chica... quisiera. 


Apenas me había dicho dos palabras desde que todos se habían 
ido. Finalmente le había dicho a Lynda que volviera a la casa de Emma y 
Garrett después de casi una hora de ella rodando sus malditos ojos hacia 
Matt y Heather. 


Mientras entraba a la cocina, Matt levantó la mano y me detuvo. 
—Oh no, Josh. No camines sobre el suelo mojado. ¡Vas a caerte! 


—Lo entiendo, amigo. No soñaría con caminar sobre este hermoso 
suelo limpio, especialmente no después del maravilloso trabajo que 
habéis hecho tú y Heather limpiándolo —le sonreí a Heather. Estaba 
sorprendido de que me devolviera la sonrisa. Mi corazón cayó a mi 
estómago. 


—Matt, ¿qué te parece si saco las fregonas y la cubeta y entonces 
Josh y tú podéis ir a ver a Stargazer? ¿Te gustaría? —preguntó Heather 
mientras me guiñaba un ojo. 


Juro que haría cualquier cosa que esta chica me pidiera hacer. 
Matt saltó de arriba a abajo y corrió hacia mi. 


Voy a tomar eso como un sí. Así que, vamos a ver a Stargazer, 
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Cuando Matt me sonrió, mi corazón se derritió. Entonces, pensé en 
Jeff. Sue y Mark llamaron para decir que venían en camino para recoger 
a Matt. Eso debía significar que Jeff estaba con Ari. Si conocía a Jeff, 
estaba derrumbándose por dentro, culpándose a sí mismo. 


Pensaba que Gunner y Jeff estaban locos por querer tener hijos tan 
pronto. Pensaba que necesitaban disfrutar su vida un poco más antes de 
amarrarse con niños. 


Heather pasó por un lado y le dio a Matt un beso en la cabeza antes 
de dirigirse afuera para vaciar la cubeta y limpiar las fregonas. Levantó 
la mirada hacia mi y sonrió de nuevo. Ahí iba mi corazón cayendo hacia 
mi estómago. 


Tal vez Gunner y Jeff no estaban tan locos. 


Matt y yo estábamos a punto de sacar a Stargazer para un paseo 
con su correa cuando Sue y Mark llegaron. Matt comenzó a correr hacia 
Sue, pero rápidamente se volvió y corrió hacia mi. 


—Josh, ¿puedo darte un abrazo de despedida, imbécil? 


Trate de no reír, pero tuve que hacerlo. Me arrodillé y Matt me dio 
un gran abrazo de oso. Entonces, hizo algo que no me esperaba. 


—Te quiero, Josh. ¡Adiós! —se dio la vuelta y corrió. 
Sue me dio las gracias mientras yo les decía adiós con la mano. 


No podía permanecer de pie, así que me senté en el suelo a medida 
que los observaba irse. Sue se detuvo a hablar con Heather. Vi mientras 
Heather echaba la cabeza atrás y se reía. 


Quería lo que Jeff y Gunner tenían. Eso me golpeó como una 
tonelada de tabiques en el momento en que Matt dijo que me quería. 
Quería eso, y lo quería con Heather. Cuando ella miró hacia mi, dejó de 
reír. Se giró nuevamente hacia Sue, y parecía como si se estuvieran 
despidiendo. 


Después de que le dio un abrazo a Sue, comenzó a caminar hacia 
mí. Entonces, se paró en seco. Escuché a alguien viniendo detrás de mí. 
Senti un beso en mi mejilla, y me di la vuelta para ver a Lynda de pie 
bre mi. 


—Hola, guapo. ¿Qué haces sentado aquí en el suelo? ¿Matt echó tu 
ro fuera? —Lynda se rio y se sentó junto a mi. 


tuando mire de vuelta a Heather, vi ahoTth caminaba de 
hacia la casa de Jeff y Ari. 


Jódeme. 


—Hola, Lynda. Pensé que ibas a esperar a que Emma y Garrett 
volvieran. 


—Oh, ya están en casa. Escuché mencionar a los padres de Gunner 
que Sue y Mark venían hacia aquí a recoger a Matt, así que pensé que 
vendría a ver si te gustaría salir conmigo esta noche. ¿Tal vez podemos ir 
al honky-tonk en la ciudad y bailar un poco? 


—Bueno, si... tal vez. Primero déjame hablar con Gunner y ver 
cómo lo están haciendo Jeff y Ari. 


La sonrisa de Lynda desapareció. 


—Realmente lamento escuchar que Ari perdió a su bebé. Quiero 
decir, ni siquiera sabía que estaba embarazada, pero aun así, odio ver 
que algo así le pase a cualquier persona. Parece una chica realmente 
agradable. 


Le sonreí a Lynda. Sabía que sólo trataba de ser amigable, pero 
estaba enfadado porque hizo que Heather se diera la vuelta y se alejara. 


—¿Condujiste hasta aquí? —le pregunté poniéndome de pie. 


—Um, sí, pensé que te gustaría volver conmigo, y entonces 
podríamos salir esta noche. Es decir, si estás de humor. 


Miré de nuevo hacia donde Heather había regresado a la casa. 


—¿Sabes qué? Estoy de humor para salir y tomar un par de 
cervezas. ¿Qué te parece si me alisto y te encuentro en la casa de tus 
abuelos? 


Lynda me dio una sonrisa antes de abrazarme. 


—¡Oh, no te vas a arrepentir, Josh! Una noche fuera es justo lo que 
necesitas. 


Observé mientras Lynda se alejaba en el jeep hacia la casa de 
- Emma y Garrett. Comencé a caminar de regreso a la casa cuando Gunner 
me envió un mensaje. 


Gunner: Necesito algunas malditas bebidas y música fuerte. Te 
apuntas para salir esta noche. 


Le envié un mensaje: Mierda, sí. ¿Cómo está Ari? ¿Dónde demonios 


taba Jeff? 
Gunner: Mierda, amigo, te diré todo con una cerveza. 


Respondi: Está bien, voy a saltar a la duch tré para allá. 
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Caminé dentro de la casa y escuché la ducha en la habitación de 
Jeff y Ari. ¿Por qué está tomando una ducha en su baño? Me pregunté si 
Heather iba a salir esta noche también. 


Entré a la cocina e hice una nota mental para limpiar el lugar antes 
de que Ari viniera a casa. La última cosa por la que necesitaba 
preocuparse era por limpiar. Busqué en el refrigerador, sacando una 
cerveza. Prácticamente la termine justo alli. Mierda, necesito 
embriagarme esta noche. Necesitaba sacar a Heather de mi mente, y sólo 
conocía una manera de hacerlo. Había pasado demasiado maldito tiempo 
desde que habia follado a alguien. 


Terminé el resto de mi cerveza y lancé la lata en el bote de basura. 


Cuando mi teléfono sonó, lo saqué para ver que Lynda me había 
enviado un mensaje con la imagen de lo que estaba usando esta noche. 


Hijo de puta. La foto que me mando era caliente. Conocía justo a la 
persona para conseguir sacar a Heather de mi mente. 


Le estaba enviando a Lynda una respuesta cuando tropecé 
directamente con Heather saliendo de la habitación de Jeff y Ari. 


Chocamos directamente y ella dejo caer todas sus cosas de baño 
mientras yo tiraba mi teléfono. Ambos comenzamos a agacharnos para 
recoger todo. Cuando me enderecé para dejarla ir primero, mi cabeza la 
golpeó en la barbilla. 


—¡Hijo de puta! —Heather sujetó su barbilla y retrocedió. 


Parecía que estaba a punto de caerse, así que la sujeté, agarrando 
su otra mano mientras la acercaba a mi. 


—¡Jodida mierda, Heather! ¡Lo siento tanto! ¿Estás bien, princesa? 
—Puse mis manos en cada lado de su rostro a medida que movía su 
cabeza hacia atrás y hacia adelante para observar su barbilla. 


Viendo sus pobres ojos llenarse de agua, supe que estaba tratando 
de contener las lágrimas. Cuando estiró sus manos y las apoyó en mis 
antebrazos, vi la primera lágrima deslizarse por su mejilla. 


Oh. Por. Dios. Sequé la lágrima. Me sentía tan imbécil por lastimarla 
incluso aunque había sido un accidente. 


—Oh mierda, Heather. Lo lamento tanto, princesa. No quise 
astimarte. 


Ella trato de sonreírme. 


—Está bien, Josh. Debí haberme fijado por dónde iba. ¡Ouch, crea 
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¡Jodido hijo de puta! La bata azul que estaba usando estaba abierta 
y, por supuesto, estaba desnuda debajo de ella. Mis piernas fallaron sólo 
un poco, y ella sujetó mis brazos más fuerte. 


—Oh por Dios, Josh, ¿estás bien? ¡No pensé que mi barbilla fuera 
tan dura! ¿Necesitas sentarte? 


Levanté la mirada hacia ella, y debió haber captado lo que había 
estado viendo. Lentamente moví las manos desde su rostro hacia sus 
hombros y le quité la bata. 


Ella sólo se quedó allí, mirándome. Pensé que seguramente 
alcanzaría su bata, pero en su lugar, lamió sus labios. Casi tuve que 
agarrarme de la pared para mantenerme de pie. 


Tomé su cuello, acercándola a mí, y comencé a besarla. 


Sus manos fueron inmediatamente a mi cabello, y dejó escapar el 
más dulce, el más suave gemido que jamás había escuchado. La empujé 
contra la pared mientras empezaba a mover mi otra mano hacia abajo de 
su cuerpo. Levanté su pierna, enredándola en mi cadera. 


—Heather —susurré contra sus labios. 


Estaba esperando que ella volviera a sus sentidos, pero entonces 
empujó su cadera contra la mía. Fui por ello. Moviendo mi mano sobre 
su cuerpo, acaricié desde su costado hasta su pecho. Cuando acuné uno 
de sus pechos en mi mano dejé escapar un gemido. Ella encajaba 
perfectamente en mi mano. 


Luego, moví mi mano hacia abajo entre sus piernas y toqué su 
clitoris. Ella estrelló sus labios contra los míos mientras tomaba un 
puñado de mi cabello. A medida que me acercaba más a sus labios, puse 
un dedo dentro de ella y después otro. 


—Oh, Dios —gemi. Ella esta tan jodidamente mojada. 
—Josh, por favor, no te detengas. 


Puse dos dedos más dentro de ella, estaba tan apretada. Comencé 
a mover mi mano más rápido mientras ella empujaba más duro contra 
mí. La siguiente cosa que supe, era que estaba capturando sus gritos con 
mi boca. 


Jódeme. ¿Estoy soñando? ¿Esto verdaderamente está pasando? 


Se apartó de mis labios para recuperar el aliento. Cuando comenzó 
dejar su pierna, la sostuve y la levanté. 


—Enreda tus piernas alrededor de mi, princesa. 


hacer era estar con Heather y sólo con Heather. Puse su espalda contra 
la pared y la besé con tanta pasión como pude. 


Ella se alejó de mis labios sólo un poco. 

—Josh —susurró suavemente—. Te deseo tanto. 
Jodida mierda. ¿Qué estaba diciendo? 
—Heather, te deseo también pero... 

—Por favor, Josh, necesito esto demasiado. 


Movií mis labios para besarla de nuevo. La amaba tanto, y no quería 
apresurarme haciéndole el amor. Tenía que ser especial. 


Con sus piernas enredadas alrededor de mi, lentamente nos llevé 
hacia arriba y dentro del cuarto donde me estaba quedando. Me detuve 
justo en el borde de la cama. Ella removió sus piernas de alrededor de 
mi, y se deslizó lentamente bajo mi cuerpo para sentarse en la cama. 
Comenzó a moverse hacia atrás, trepé encima, apenas manteniendo el 
peso de mi cuerpo sobre ella. 


Entonces, me sonrió, y mi corazón se derritió en el momento. Haría 
cualquier cosa por esta chica. Daría mi propia vida por ella. 


—Heather, no quiero que tu primera vez sea así. Tiene que ser 
especial, una noche que siempre recordarás con una sonrisa y sin ningún 
remordimiento, princesa. 


Su sonrisa se desvaneció. 
—¿No me deseas? 
Espera... ¿qué? 


—Jodida mierda, Heather, estoy usando cada maldito gramo de 
energía que tengo para no hacerte el amor justo ahora. 


Levantando su cabeza, capturó mis labios. Ella sabía como la miel. 
Era tan dulce y delicada. Necesitaba más. Comencé a mover mi mano por 
su cuerpo. 


—Espera, Josh. ¿Esa fue la puerta principal abriéndose? —susurró 


Me quedé completamente quieto y escuché. 
—e¿Josh? ¿Heather? 
—¡Garrett! —dijimos los dos al mismo tiempo. 


ediatamente me quité de encima de . la colcha y la 
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escaleras abajo para traer la bata de Heather. La llevé de regreso a la 
habitación y comencé a ayudarla a ponérsela. Ella seguía alejando mis 
manos. 


—Jesucristo, Josh. Puedo ponérmela yo sola. ¡Ve a distraerlo para 
que pueda vestirme! 


—Nunca te había escuchado maldecir tanto Heather... eso como 
que me excita. —Dije mientras le daba un rápido beso en la mejilla. Ella 
me sonrió y me dijo que me fuera. 


Corrí escaleras abajo y salté sobre el desastre en el suelo del pasillo 
para dirigirme a la cocina. Tenía que decirle a Jeff que necesitaba 
asegurarse de bloquear las malditas puertas si Garrett simplemente iba 
a entrar por si solo. 


—Hola, Garrett ¿qué pasa? 


—Os llamé —dijo Garrett mientras levantaba una taza vacia de 
café —. Demonios, ¿a dónde tengo que ir para conseguir una taza decente 
de café? Tenía que escapar de toda la limpieza de la fiesta. Gunner dijo 
que vais a ir al honky-tonk en la ciudad, ¿eh? 


—Unm, sí, señor, vamos a ir. Sólo estoy esperando saber cómo lo 
están haciendo Jeff y Ari. Todavía no puedo creer que ella perdiese al 
bebé. 


Garrett sacudió la cabeza y se sentó en la barra. Hijo de puta. Hace 
menos de cinco minutos, estaba en el cielo con la chica de mis sueños, 
desnuda, y ahora estaba de pie frente al abuelo de Gunner, 
preguntándome qué demonios estaba haciendo aqui. 


—«¿Necesitas algo más que café, Garrett? ¿Algo con lo que pueda 
ayudarte? —pregunté. 


Podía escuchar a Heather levantando todo lo que había tirado en el 
pasillo. Busqué mi teléfono en el bolsillo trasero pero no estaba ahi. 


¡Mierda! Lo tiré cuando choqué con Heather. 


—Nah, solo necesitaba alejarme de la casa por un rato. 


Garrett y yo hablamos por otros diez minutos antes de que Heather 
trara a la cocina. Estaba usando una camiseta blanca, vaqueros y 
as vaqueras. Le sonreí, pero ella simplemente me miró. 


¿Qué demonios? No era mi culpa que Garrett hubiera aparecido. 


—¿Tú también vas a salir? Eso es bueno, dulzura. Necesitas un 
tiempo fuera por un rato. Claro, vámonos —Garrett se levantó y comenzó 
a dirigirse a la puerta principal. 


Yo simplemente me quedé ahi de pie, mirando a Heather. ¿Por qué 
quería irse con Garrett? 


Me paré frente a ella y la detuve. 
—¿Por qué te vas a ir con Garrett, princesa? 


Heather levantó la mirada hacia mi con lágrimas acumulándose en 
sus ojos. Mi corazón se detuvo, y tuve la peor sensación en mi pecho. 


—Heather, ¿qué pasa? —pregunté mientras alcanzaba el costado 
de su rostro. 


Ella se alejó de mí mientras una sola lágrima rodaba por su mejilla. 


—Nunca me han hecho sentir tan tonta en mi vida entera —dijo, 
con su voz rompiéndose. 


—«¿De qué estás hablando? Acabamos de compartir... 
—¡Detente! Ni siquiera hables de eso. 
Ella me lanzó mi teléfono, y apenas lo atrapé. 


—Tu compañera para follar está esperándote. —Heather caminó 
alrededor de mi y salió por la puerta. 


Cuando pulsé el botón central en mi teléfono, vi el mensaje de texto 
que le había enviado a Lynda. 


Demonios, chica... luces caliente... parece que podría tener suerte 
esta noche con esto. 


Hijo de puta. Había olvidado que envié este mensaje. 


Me tomó un par de segundos recuperar mi sentido común y correr 
detrás de Heather. La alcancé en el jeep. Garrett estaba esperando en el 
asiento del conductor. 


—¡Espera! Heather, por favor, espera. Tienes que dejarme explicar 


Se dio la vuelta para mirarme. Sus ojos estaban llenos de tanta 
isteza. 


-—Y pensar que casi... yo quería... —comenzó a mover la cabeza 
a adelante y hacia atrás, como si tratara de aclarar su mente—. 
pude ser tan estúpida para pensar que sól e deseabas a mí? 


—Heather, querida, ¿estás segura de que no quieres quedarte aquí 
y hablar con Josh? 


—No tengo nada más que decirle, Garrett, pero gracias. Estoy lista 
para irme. 


Garrett arrancó el jeep y me dio una última mirada. Era como si 
estuviera tratando de decirme algo. 


—Heather, por favor no... por favor no hagas esto. 
Traté de alcanzar su mano y ella la alejo. 


—Garrett, por favor, vámonos —dijo Heather mientras se secaba 
las lágrimas corriendo por sus mejillas. 


Me quede ahi, viendo como el jeep se alejaba más y más de mi vista. 


En el momento en que ya no pude verlo, caí al suelo y puse la 
cabeza en mis manos. 


Estaba bastante seguro de que acababa de perder la única cosa 
que alguna vez amé y quise. 


Heallien 


En el camino de vuelta a casa de Garret y Emma, traté 
desesperadamente de evitar que mis manos temblaran. Me daba cuenta 
de que Garret estaba tratando de darme algo de espacio. Seguía 
reproduciendo lo que había sucedido entre Josh y yo hace solo treinta 
minutos. 


—Heather, no quiero que tu primera vez sea así. Necesita ser 
especial, una noche que tú siempre recordaras con una sonrisa... y sin 
ningún remordimiento, princesa. 


Él no quería hacerme el amor porque estaba planeando follarse a 
Lynda esta noche. Debí haberlo sabido. El nunca cambiará. Nunca. 


Justo entonces, Garret me sacó de mis pensamientos. 
—Heather, ¿Vas a dejar al chico explicarse? 

Giré mi cabeza hacia Garret y solo lo miré fijamente. 

—¿Qué? 

—¿Vas dejarle al menos explicar? Parecia bastante contrariado. 
Oh. Dios. Mío. 


—¡No! Sin ser grosera, Garret, pero tú no tienes idea de lo que 
sucedió entre nosotros allí atrás. Josh es un mujeriego. Nunca cambiará, 
y estaba demente por pensar que yo quizás sería la mujer por la cual él 
cambiaria. 


/ g cd Empecé a pensar en mi padre diciéndome como mi principe vendría 
por mi. Senti las lágrimas juntarse en mis ojos de nuevo. 


Extrañaba a mi madre y a mi padre. ¿Por qué me habían dejado 
sola? 
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— ¿Ari? —preguntó Ellie con pánico en la voz. 


Oh mierda. ¿Cómo me pude olvidar de Ari? ¿Qué clase de amiga 
soy? 


Negué con la cabeza y traté de sonreír. Necesitaba resistir. Ellie no 
necesitaba oírme quejar acerca de Josh. 


Cabrón que es él 
—¿Qué sucede, Heather? 


—Supongo que solo estoy pensando en Ari. ¿Has sabido de ella 
desde que te fuiste? 


Los ojos de Ellie se llenaron de lágrimas. 


—No, pero si hablé con Jeff. Él no lo está pasando muy bien. Se 
está culpando a sí mismo. Estaba llorando tan fuerte al teléfono que 
dificilmente podía entenderlo. 


—¿Qué pasó con toda la cosa de Rebecca? 
—Oh Dios, te pondré al corriente de camino al club. 


Gunner dejó escapar una risa —Ellie, no es un club. Es en Honky 
Tonk. 


Ellie se encogió de hombros. 
—Lo que sea. 


Mientras caminábamos hacia la casa, oí a alguien deteniéndose en 
la entrada. Me di la vuelta para ver la camioneta de Josh. Empecé a 
caminar más rápido, subiendo los escalones del porche de a dos a la vez, 
solo para chocar con Lynda. 


—Jesús, ve por donde caminas, Heather. 


Le di una mirada a ella y quise vomitar. Ella estaba vestida con una 
escotada, muy escotada camisa azul claro. Podía ver su sostén a través 
de su camisa, y su más-que-corta falda estaba jodidamente cerca de su 
entrepierna. Sus botas de vaquera negras completaban todo el atuendo 

de prostituta. Corrí mis ojos de arriba abajo de ella. 


—¿Crees que a Josh le gustará lo que ve? —preguntó, haciéndome 
in guiño. 


Tuve una increíble necesitad de darle una paliza. Estaba a punto 
decirle algo cuando oí a Josh detrás de mi. 


: Heather, realmente necesito hablar conti or favor —su voz 
staba prácticamente rogándome. 
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Me di la vuelta para encararlo. Maldición. Él lucía bien en su camisa 
de botones blanca, jeans, y botas. Tuve la más intensa sensación entre 
mis piernas, de hecho me sentí a mí misma presionándolas juntas. 


¿Qué diablos está mal conmigo? 


—Heather, por favor no te alejes de mi después de lo que pasó entre 
nosotros. Tienes que dejarme explicar. 


Miré hacia Ellie y Gunner. Ambos parecían confundidos y me 
miraron a mi y luego a Josh. 


—Espera... ¿A qué te refieres con lo que pasó entre vosotros? — 
preguntó Lynda mirándome a mí. 


No quería ventilar mis sucios pequeños secretos en frente de todos, 
especialmente de la zorra parada a mi lado. Empecé a caminar hacia el 
establo y Josh me siguió. 


Lynda trató de detenerlo. 
—Josh, espera, creí que nosotros... 


—Lynda, por favor, sólo necesito hablar con Heather unos minutos. 
Dame un par de minutos. 


Caminé tan rápido como pude hacia el establo principal. Antes de 
que pudiera darme la vuelta, Josh me agarró y me empujó hacia un lado 
del establo. 


Me besó con tanta pasión que casi me perdi en él. Finalmente 
apartando mis labios de los suyos, traté de apartarlo. 


—Detente, ¡Josh! ¡Simplemente detente ahora mismo! ¡Cómo te 
atreves a siquiera pensar en besarme después de lo que me hiciste! 
¿Cómo pudiste? 


Josh iba a decir algo pero lo interrumpi. 


—¡Nunca tuviste la intención de dormir conmigo porque ya habías 
hecho planes de follarte a Lynda esta noche! —le grité. 


Josh cerró los ojos. Cuando los abrió, juré que parecía como si 
tuviera lágrimas en ellos. 


| —Heather, no sé cómo explicarte esto. Estaba tratando de hacer 
algo de la única manera que siempre he sabido hacerlo. Te quería 
emasiado, pero tú solo seguías alejándome, y... 


—Así que, ¿estás diciendo que esto es mi culpa? Traté de 
arme el otro día, pero tú no me dejabas. Actuaste como un terco, y 
es empezaste a juntarte con Lynda como to que eres. 
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En el momento que lo dije, me arrepenti. La mirada en su cara más 
o menos me mataba. 


—Está bien. Así que, eso es lo que yo siempre seré para ti, ¿verdad? 


Simplemente no podía detenerme. Necesitaba alejarlo antes de que 
me lastimara más. 


—Eso supongo... al menos de acuerdo a tu mensaje de texto. Asi 
que, dime, Josh. ¿Qué era lo que estabas tratando de olvidar? ¿Olvidarte 
de mí durmiendo con Lynda? 


La mirada que me dio me hizo jadear. 
—Oh. Dios. Mío. Es eso, ¿cierto? Ibas a dormir con ella solo para... 


No pude siquiera terminar mi oración. El iba a dormir con Lynda 
para olvidarse de mí. 


—No... Quiero decir, sí... no, espera. Quizás le haya enviado ese 
mensaje a ella, pero no lo habría hecho. Princesa, no he estado con nadie 
en meses. Te amo. Solo quiero estar contigo. 


Sentí como si no pudiera respirar. No... él no me ama. No puedo 
respirar. 


Di unos pasos alejándome de él. Me incliné, colocando las manos 
en mis rodillas. Necesitaba a mis padres. Oh dios mío. ¿Por qué ellos me 
dejaron sola? 


—Heather... nena, ¿estás bien? 
Josh empezó a acercárseme, y salté hacia atrás. 


—No, tú no podrías amarme. ¿Por qué siquiera pensarías en dormir 
con alguien más para olvidar a alguien que amas? ¡Eso no tiene sentido! 
—empecé a reir. 


Josh me dio una mirada extraña. 


—Heather, ¿podemos por favor simplemente volver a casa de Jeff y 
Ari? Solo para hablar acerca de esto, por favor. No quiero perderte. 


Alcé la mirada hacia sus ojos, y mi corazón se rompió en dos. 
Estaba a punto de hacer la única cosa que sabía que evitaría a mi corazón 
romperse más. 


—No puedes perder algo que nunca tuviste. 
Josh dio unos pasos alejándose de mí. Empezó a sacudir la cabeza. 


No hagas esto de nuevo, Heather. No me alejes, Si me alejas esta 
ro por Dios... Habré acabado con todo e 
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Mi corazón empezó a latir tan rápido, y mis piernas se sintieron 
como si estuvieran a punto de fallarme. 


—Creo que tu cita de esta noche está esperando por ti. 


Josh se agarró de un lado del establo, como si estuviera tratando 
de mantenerse de pie. Instantáneamente quise correr hacia sus brazos y 
rogarle que me llevara de vuelta a casa de Jeff y Ari. Empecé a dar un 
paso hacia él cuando me miró. Sus ojos eran diferentes. La mirada de 
antes fue reemplazada por ira. Me detuve inmediatamente. 


—Lamento que te haya hecho sentir de esa manera, princ... um, 
Heather. Supongo que estamos seguros sobre dónde estamos parados el 
uno con el otro... 


Solo me quede ahí de pie y lo miré fijamente. ¿Realmente voy a 
dejarlo alejarse de mí? 


—Sí, supongo que estamos seguros. Perdona, me gustaría saber 
cómo lo está pasando Ari y qué sucedió con Jeff y Rebecca hoy —dije. 


Empecé a caminar más allá de él. Cuando me tomó del brazo, me 
detuve y miré hacia sus hermosos ojos verdes. Daría lo que fuera para 
verlo sonreir, dándome ese hoyuelo que tenía en su mejilla derecha. 


—Sin importar si me crees o no, siempre te amaré —susurró. 
Aspiré una bocanada de aire. No me podía mover. 
Josh se inclinó y me besó en la mejilla. 


—Por favor regresa dónde Jeff y Ari esta noche. Prometo que no te 
molestaré. 


Con eso, se dio la vuelta y se dirigió de vuelta a la casa. En el 
momento en que él se fue, me recosté contra el establo y empecé a llorar. 
Lloré tan fuerte que sentí como si no pudiera respirar. ¿Qué sucede 
conmigo? ¿Por qué acabo de alejar al único hombre, además de mi padre, 
que he amado alguna vez, necesitado alguna vez? 


Traté de calmarme. Estaba segura que Ellie vendría a buscarme si 
no volvía de inmediato después de Josh. 


Lo suficientemente segura, la oí llamar mi nombre. 

Alcé mi vista hacia ella con lágrimas corriendo por mi cara. 
—¡Oh dios mio, Heather! ¿Qué fue lo que te hizo? 

Deje escapar una risa. 


Él no hizo nada que yo no le pidiera. 
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—Heather, esto es una locura. ¿Qué diablos está sucediendo entre 
vosotros dos? Josh solo entró y agarró a Lynda. Le dijo a Gunner que nos 
encontrarían en el bar. Pensé que los dos lo estabais resolviendo. 


Me tomó otro minuto más o menos dejar de llorar y empezar a 
respirar normalmente de nuevo. 


—Mierda, Ellie, creo que acabo de cometer el error más grande de 
mi vida, pero no estoy segura. Mi corazón me está diciendo una cosa, y 
mi cabeza me está diciendo otra. 


—Toma unas respiraciones profundas y solo empieza desde el 
principio —dijo Ellie mientras me dirigía hacia dos sillas. 


Le conté a Ellie todo sobre cuán bueno había sido Josh con Matt 
todo el día y después lo que había sucedido entre nosotros antes de que 
Garrett hubiera aparecido. 


—Por cierto, deberíais mantener las puertas con llave. Garret 
simplemente entró a la casa de Jeff y Ari sin siquiera tocar. Por el amor 
a Dios, ¡estaba desnuda! 


Ellie se estaba riendo exageradamente, lo cual simplemente me 
estaba molestando incluso más. 


—¿Qué diablos es tan divertido? 


—Lo siento mucho. ¡No sé si estoy anonadada por lo que sucedió 
entre tú y Josh o por el hecho de que Garret hizo la misma maldita cosa 
a Jeff y Ari el otro dia! 


Le conté a Ellie sobre el mensaje de texto de Josh a Lynda y luego 
la explicación de Josh al respecto. 


Cómo seguía diciendo que él no lo habría hecho. Luego, cómo me 
dijo que me amaba y que siempre me amaría. 


—Santo cielo, Heather. ¿Josh te dijo que te amaba? 


Asentí con mi cabeza mientras sentí a otra lágrima rodar por mi 
cara. 


—Heather, ¿siquiera pensaste que Josh quizás está diciendo la 
verdad? Quiero decir, he oido hablar a Jeff y Gunner sobre cómo ellos 
' nunca habían visto a Josh durar tanto sin acostarse con una chica. No 
estoy tratando de decir que él estaba en lo correcto pensando acerca de 
lormir con Lynda para olvidarse de ti, pero... es un hombre. Su manera 
¿pensar está bastante jodida por decir lo menos. 


Dejé escapar una risita. Mi corazón estaba gritando que fuera 
¿Josh y le rogara que estuviera conmigo, i cabeza estaba 
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—Ells, ¿crees honestamente que un chico como Josh está 
realmente interesado en una chica como yo? 


—¿Qué diablos significa eso, Heather? ¿Una chica como tú? Eres 
hermosa, divertida e inteligente de seguro. ¡Sí! Creo que un chico como 
Josh sería suertudo de tener una chica como tú. 


—Mi corazón lo quiere demasiado, pero mi cabeza me dice que él 
nunca será sincero conmigo. El nunca será feliz sólo conmigo. 


—No creo eso ni por un minuto. Solo porque él era un jugador en 
la universidad no quiere decir que no pueda encontrar una chica para 
amar y estar sólo con ella. En el fondo, Josh es un amor. ¿Sabías que él 
es un gran hermano? Se ve con su hermano pequeño al menos una vez a 
la semana y paga por todos sus deportes en la escuela porque su madre 
soltera no puede pagarlo. También ha construido tres casas de Hábitat 
para la Humanidad?, y ha ayudado a su padre a hacer todos los bancos 
para su iglesia. Nos contó a Gunner y a mí que su sueño es hacer muebles 
personalizados y hacerse cargo del negocio de su padre algún día. Él tiene 
una cabeza recta sobre sus hombros, Heather. Solo necesita encontrar a 
esa chica indicada que lo complete todo. 


Me senté allí en estado de shock. No sabía nada de eso. Josh nunca 
habia mencionado alguna vez ninguna de esas cosas. Mi corazón me 
estaba doliendo incluso más. 


—Solo deseo que mi madre y mi padre estuvieran aquí. Ellos me 
dirían que hacer. 


Ellie me miró, y entonces se puso de pie y agarró mi mano, 
tirándome hacia un abrazo. 


—Oh Dios, Heather. Sé cuánto extrañas a tus padres, bebé, pero 
te prometo que ellos te habrían dicho que esto tenía que ser tu decisión. 
Solo tú conoces tu corazón, Heather. Sé lo mucho que dependías de tu 
padre y de cómo él era un soporte para ti. Pero, bebé, necesitas saber que 
puedes hacer esto por tu cuenta. No puedes estar asustada de dejar a 
alguien más entrar en tu corazón porque estés asustada de perderlo. 


Me aparté y le sonreí a mi mejor amiga. Entonces, pensé en Ari. 
—¿Cómo está Ari? 


—Vamos, hablaremos de camino al bar... o como Gunner lo sigue 
llamando, el Honky Tonk. 


para la Humanidad: es una organización no tal y no lucrativa 


Enganchando nuestros brazos, empezamos a dirigirnos de vuelta a 
la casa. 


Gunner estaba recostado contra su camioneta, hablando por 
teléfono. El no parecia muy contento. 


Todo este maldito día simplemente apesta. 

Mientras nos acercamos, Gunner colgó y miró a Ellie. 
—¿Qué sucede? —le preguntó Ellie a Gunner. 

Él pasó las manos por su cabello. 


—Ese era Jeff. Solo necesitaba hablar con alguien. Supongo que 
Ari ha estado llorando sin parar, y Jeff no hace nada más que culparse a 
si mismo. Realmente me gustaría ir hacia Austin y darle a Rebecca una 
maldita patada en su trasero. 


—Quizás no debamos salir. Quiero decir, con Ari en el hospital y 
Jeff tan descontento... Gunner, quizás debamos ir de nuevo al hospital. 


—Le pregunté si quería que fuéramos pero dijo que no. Él y Ari 
realmente necesitan estar solos. Vamos, pongámonos en marcha. Tengo 
dos hermosas mujeres que necesito llevar a bailar esta noche. 


Gunner mantuvo la puerta abierta para Ellie y para mí para que 
entráramos a su camioneta. Inclinándose hacia dentro, y ayudando a 
Ellie a abrochar su cinturón, la besó y le dijo que la amaba. 


Mi corazón creció ante el amor que estos dos se tenían el uno por 
el otro. 


¿Algún día encontraré esa clase de amor? 
Una parte de mí sabía que ya lo había encontrado... 


Y entonces lo dejé irse. 


En el camino a la ciudad, Ellie le contó a Heather todo lo que había 
sucedido con Ari y Jeff. Todavía no podía creer lo loca que estaba 
Rebecca. Gracias a Dios Jeff lo descubrió ahora antes de que se hiciera 
cercano al bebé. 


—Sabía que estaba mintiendo. ¡Lo sabía! ¿Qué demonios? 
¿Realmente pensó que Jeff no pediría una prueba de paternidad? — 
preguntó Heather. 


—Lo sé, Heather. Créeme, he estado pensando en ello desde que 
Jeff me lo dijo. Una parte de mi quiere conducir hasta Austin y molerla a 
palos. 


Tuve que dejar escapar una risa. Me podía imaginar a Ellie 
caminando directo a la habitación del hospital y moliendo a palos a 
Rebecca. 


—Asi que, déjame ver si entendí bien. Rebecca se acostó con Jason, 
mientras él todavía estaba saliendo con Ari. Rebecca quedó embarazada, 
pero se acostó con Jeff una noche cuando se encontraron en Rebels. 
Entonces, Crysti escuchó a alguien hablar de boda, pero ella pensó que 
Jeff y Ari se estaban casando. 


—Sip, ella llamó a Rebecca, y Rebecca entró en pánico. Su último 
intento de conseguir a Jeff de vuelta fue decirle que el bebé era suyo. 
Supongo que le dijo a Jeff que había pensado que simplemente sería 
capaz de tener al bebé y decirle después. Sin embargo, su pequeño acto 
de contracciones falsas hoy la delataron. Prácticamente trató de que él 
fuera echado del hospital. 


—Guau... qué loca. Me siento tan mal por ese bebé. 


En el momento en que llegamos a la ciudad, en dirección al bar, 
leather le había contado a Ellie sobre lo que pasó con Josh. La cabeza 
le daba vueltas de lo rápido que las dos habian hablado. Fragmentos de 
que habían hablado se repetían en mi cabeza. 


¡Oh, no, no le mensajeó eso! 
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Necesito una maldita cerveza. Sólo quería olvidar que este día había 
pasado. Mi corazón dolía por Jeff y por Ari. Quería patear el culo de Josh 
por lo que le hizo a Heather. Estaba preocupado por mi padre. Mierda. 


Me acerqué a la barra y pedi tres cervezas. En el momento en que 
caminé de regreso a la mesa y las coloqué, supe que algo andaba muy 
mal. Miré a Ellie y a Heather. Las dos estaban mirando fijamente hacia 
la pista de baile. Heather parecía que estaba a punto de echarse a llorar. 


“Cookie Jar" de Gym Class Heroes estaba sonando, y yo estaba 
teniendo un momento de déja vu. ¿Quiero darme la vuelta y mirar? 


No... Pero lo hice. Inmediatamente vi a Josh a y Lynda bailando. 
Oh, mierda. Estaban el uno encima del otro, mientras Josh la estaba 
besando. Jodidamente voy a matarlo. Él ya tenía una cerveza en una 
mano y estaba en camino a emborracharse. La forma en que estaba 
moliéndose contra Lynda fue suficiente para hacerme enfadar. 


Me di la vuelta y vi a Ellie mirándome. Ella articuló un haz algo 
hacia mi. ¿Qué diablos se supone que haga? Lynda era una adulta, y Josh 
y Heather no estaban juntos. Entonces, ¿qué quería Ellie que hiciera? 


Heather seguía mirando a Josh y a Lynda. Entonces, miró a Ellie y 
se echó a reir. 


—¿Qué diablos podrías encontrar gracioso de todo esto, Heather? 
—preguntó Ellie. 


Heather negó con la cabeza y se encogió de hombros. 


—Estaba pensando que esta es la canción perfecta para ese 
imbécil. Está bastante claro para mi que él ha seguido adelante, así que 
tal vez tengo que hacer lo mismo. —Entonces, cogió su cerveza y empezó 
a beberla. 


Miré a Ellie cuando me senté. 


—¿No van a querer pedirnos identificación a Heather y a mí cuando 
nos vean beber estas cervezas? 


—He estado viniendo aquí durante años. Ya ni siquiera preguntan 
por mi identificación. Estilo de vida del campo, Ellie. 


—Eh, voy a tener que recordar eso cuando tengamos hijos —dijo 


Ellie mientras tomaba un sorbo de su cerveza. 


Eché mi cabeza hacia atrás y reí. Después, me incliné y le di un 
o. Amo a esta maldita chica. 
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Mientras la noche avanzaba, Heather y Josh estuvieron tratando 
de beber hasta sacar sus mentes. Los dos se estaban perdiendo y no 
daban una mierda al respecto. Heather estaba bailando con cada chico 
que se lo pedía, y Josh y Lynda parecía que necesitaban conseguir una 
maldita habitación. 


—Gunner, estoy preocupada por Heather. Realmente se está 
embriagando, y sabes que no bebe muy a menudo. Tal vez deberíamos 
irnos ahora —dijo Ellie, viendo a Heather hablar con el DJ. 


—Si, estoy pensando que es hora de irnos también. Creo que vas a 
tener que conducir mi camioneta, cariño, ya que sólo bebiste una cerveza. 
No hay manera de que deje a Josh manejar con todo lo que ha tomado. 


Vi como Heather se acercaba al chico con el que había estado 
bailando durante la última media hora. Ella le tendió la mano, y luego 
ambos comenzaron a caminar hacia la pista de baile. Lo llevó justo al 
lado de Josh y Lynda. 


“Womanizer” de Britney Spears comenzó a sonar, y supe que esto 
no iba a terminar bien. Miré a Ellie, que simplemente estaba mirando a 
Heather con la boca abierta. Miré hacia atrás a la pista de baile para ver 
a Heather y a este chico, uno encima del otro. Estaba a punto de decirle 
a Ellie que fuera a buscar a Heather. 


Entonces, dijo: 
—Oh, jodida mierda. 


Miré hacia atrás y Heather y el chico se estaban besando, y sus 
manos estaban sobre ella. Luego, él movió sus manos a su blusa. Miré a 
Josh y vi la mirada en sus ojos. Salté y empecé a caminar hacia ellos 
cuando Ellie me agarró del brazo. 


—Gunner, espera. Detente. No te involucres, por favor. 


Justo en ese momento, vi a Josh agarrar a este chico por detrás y 
darle la vuelta. Hijo de puta. El iba a darle un puñetazo. 


Efectivamente, Josh giró y golpeó la mierda del tipo. Empujé la 
mano de Ellie fuera de mi brazo y corrí hacia Josh. Lo agarré antes de 
que fuera tras el chico nuevo. 


—¿Cuál es tu maldito problema, cabrón? —Le gritó el chico a Josh. 
—Es mi chica a la que estás besando, hijo de puta. 


Heather tenía su mano sobre su boca en estado de shock. Josh 
aba tratando de liberarse de mi agarre, pero estaba tan ebrio que 
ñas podía mantenerse en pie. Cuando Josh gritó que ella era su chica, 
er se echó a reir. 


e acercó a Josh, y al instante él dejó dE luchar contra mi. 
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— ¿M1 chica? ¿Me estás tomando el pelo? ¡Prácticamente te la follas 
en la pista de baile durante toda la noche, y entonces tienes el descaro 
de golpear a un hombre por besarme! De verdad eres un idiota, ¿lo 
sabias? —dijo Heather mientras golpeaba el dedo una y otra vez en el 
pecho de Josh. 


—Tenía la mano en tu blusa, Heather. Tú no eres ese tipo de chica 
—dijo Josh a medida que trataba de liberarse de mi agarre. 


—Josh, si te dejo ir, ¿te calmarás? —Lo dejé soltarse un poco mi 
agarre. 


—Bien, Gunner, simplemente deja mi culo libre. Si esto es lo que 
ella quiere, entonces que así sea. —Josh empezó a alejarse. 


—¡Vete a la mierda, Josh! —Gritó Heather. 
Él se volvió lentamente y le sonrió. 
—Ya tuviste tu oportunidad. Es el turno de alguien más ahora. 


Ah, mierda. Ellie caminó entre Josh y Heather como si Heather 
estuviera a punto de ir detrás de Josh. 


—Heather, detén esto ahora mismo y vámonos. Lynda, ¿te vas con 
Gunner o conmigo? 


—Ella va con Gunner. Estoy segura de que ella y Josh no han 
terminado lo que empezaron. 


Heather pasó junto a Ellie y a Lynda, y luego siguió a Josh fuera 
del bar. 


Jesús, qué grupo de locos amigos estúpidos tengo. 


Tomé a Ellie por el brazo y la conduje fuera del bar. Cuando 
llegamos al costado del edificio, la empujé contra la pared y la besé. Sus 
manos se dirigieron inmediatamente a mi cabeza, mientras tiraba de mi 
cabello. Dejó escapar un gemido que viajó por todo mi cuerpo. 


Me aparté un poco de ella y sonrei. 


—Guau. ¿Qué diablos fue eso? —preguntó Ellie, empujando su 
cuerpo hacia mi. 


Mi polla se endureció al instante, y no quería nada más llegar a 
casa. 


—Por casarte conmigo y amarme —dije, empujando un mechón de 
ello detrás de su oreja. 


Ella me sonrió. Inclinándose, estaba a p arme un beso 
ido oímos que Josh y Heather iban a ello dé nuevo. 
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—¡Mierda, es como Ari y Jeff, todo de nuevo! —dije. 


Tomé la mano de Ellie y la llevé a la zona de estacionamiento 
mientras ella dejaba escapar una risa. 
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Ari finalmente había llorado hasta quedarse dormida hace treinta 
minutos. Me senté alli y observé a su sueño mientras pensaba en cómo 
me alejé de ella antes. 


Mierda. Si solo me hubiera dicho una vez que se hubiera enterado 
del bebé, habría manejado las cosas de manera diferente. 


Puse la cabeza en mis manos y senti las lágrimas venir de nuevo. 
Esto era totalmente mi culpa. Al igual que Ellie había dicho, les había 
dejado por correr tras una chiflada cuyo único objetivo era alejarme de la 
única persona que alguna vez había amado. 


Nuestro bebé se ha ido. Ni siquiera pude poner mi mano en su 
estómago para hablar con el bebé. Nunca tuve un segundo para 
simplemente disfrutar de la idea de ser un padre con Ari. 


Dios, no puedo imaginar lo asustada que debe haber estado esta 
última semana. Sabía que había algo diferente en ella. Ni siquiera había 
tenido la oportunidad de abrazarla. Solo quería consolarla. 


Me levanté y saqué mi teléfono. Estaba a punto de morir, no había 
manera de que fuera a mi camioneta para obtener el cargador. Con mi 
suerte, Ari se despertaría para ver que me había ido. 


La enfermera había llegado antes y dijo que Ari sería capaz de salir 
mañana por la mañana. Me acerqué a un lado de su cama. Había 
conseguido rodar sobre su lado a pesar de que sabía que tenía dolor de 
costillas. Tuve que sonreir cuando ella siguió maldiciendo al médico, 
insistiendo en que sus costillas tenian que estar rotas porque tenía 
mucho dolor. 


Amaba a esta chica condenadamente mucho. 


Necesitaba abrazarla. Me arrastré hacia la cama y traté de 
scostarme muy suavemente a su lado. No quería tocarla por miedo a 
spertarla o, peor aún, hacerle daño. 


—Ya era la maldita hora de que te metieras en la cama conmigo. 
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—Por favor, Jeff. Por favor, solo abrázame. Necesito sentirte. 


Eso era todo lo que necesitaba. Acercándome a ella, suavemente 
puse mi brazo alrededor suyo. Sentí que se relajó al instante. 
Estaba a punto de dormirme cuando empezó a hablar conmigo. 


—Estoy muy asustada, Jeff. 
—«¿Por qué tienes miedo, nena? 
—¿Qué pasa si no puedo tener hijos? 


—¿Qué? Ari, ¿por qué siquiera pensarías eso? Las mujeres tienen 
abortos involuntarios y luego tienen otros niños todo el tiempo. 


—¿Crees que voy a ser una buena madre? Quiero decir, ¿como mi 
mamá? Si tenemos un hijo con Fragil X, ¿lo sería? 


Me incliné y besé la parte posterior de su cabeza. No quería nada 
más que llevarla lejos de todo esto. Si tan solo pudiera girar las 
manecillas del reloj de nuevo a esta mañana, nunca la habría dejado. 


—Ari, no tengo ninguna duda en mi mente, nena, de que vas a ser 
una madre maravillosa. Te veo con Matt. Veo el amor y la paciencia que 
tienes con él. Me asombro cuando te miro. Te amo, Ari, y siento mucho 
haberte hecho esto. 


Ella no dijo nada durante unos minutos, y me di cuenta de que 
estaba llorando. 


Entonces, por enésima vez esta noche, la culpa me golpeó como 
una pared de ladrillos. Todo lo que quería hacer era llamar a Rebecca y 
decirle lo mucho que la odiaba. ¿Qué bien haría eso, sin embargo? 


—¿Jeft? 
Me aclaré la garganta y traté de hablar. 
—S1, ¿nena? 


—Realmente comencé a amar la idea de tener a nuestro bebé. 
Siento que te quité eso. El hecho de que la perdimos no significa que no 
deberías haber sido capaz de sentir la misma alegría que senti. Pero 
ahora... ahora, siento como que una gran parte de mi está faltando, como 
si acabara de perder el don más precioso, y que nunca te di la 

oportunidad de sentirlo también. ¿En qué tipo de persona me convierte 
2so? 


Mi corazón estaba doliendo tanto en mi pecho que no podía 
rar. Me tuve que levantar. Empecé a sentarme cuidadosamente, así 
overía la cama demasiado. No quería hacerle daño a Ari. 


Ella se volvió lentamente, tratando de tarse. 
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Sentí como si estuviera a punto de vomitar. Sabía que había algo 
mal en el momento que tuve al bebé de Rebecca en mis brazos. En lugar 
de ser feliz, me había sentido triste, como si hubiera perdido algo. Supe 
en ese momento, que el bebé no era mío, pero lo que no sabía era que 
estaba realmente perdiendo a mi propio hijo. 


—Ari, ¿a qué hora te caíste del caballo? 
—¿Qué diferencia hace? 
—Solo quiero saber. 


—No lo sé. Fue probablemente una hora, tal vez una hora y media 
después de que te fuiste. ¿Por qué? 


Me incliné y empecé a tomar respiraciones profundas. Esto era mi 
culpa. Si no la hubiera dejado, ella nunca habría ido a caballo. Me 
hubiera dicho lo del bebé, y estaríamos en casa en este momento, 
haciendo el amor, celebrando... y esperando que Garrett no entrara. 


Yo había arrebatado ese regalo de ella. Intenté con todas mis 
fuerzas no hacerlo, pero empecé a llorar. Caí de rodillas y solo perdi el 
control. Arrebaté a nuestro hijo de ella. 


La siguiente cosa que supe, es que Ari estaba en el suelo junto a 
mi, sosteniéndome mientras lloraba. 


—Lo siento mucho, Ari. Siento mucho haberos dejado. Oh Dios... 
por favor, perdóname. 


—No fue tu culpa, Jeff. Yo tengo la culpa, y Rebecca también. Si 
ella nunca hubiera tratado de engañarte o si yo te hubiera dicho en el 
momento en que me enteré del bebé... nada de esto habría pasado. Por 
favor, no te culpes. Por favor, cariño, no lo hagas. Vamos a salir de esto... 
tú y yo juntos. Solo prométeme una cosa. 


—Dios, te prometo el mundo, Ari. 


—Por favor, nunca dejes que me vuelva a sentir como me senti 
cuando me dejaste hoy. No quiero volverme a sentir así de nuevo. 


Suavemente la movi a mi regazo y la besé. El beso pronto se volvió 
apasionado, y Ari dejó un suave gemido escapar de su boca. Solo quería 
perderme en ella. 


—Hazme el amor, Jeff. 

Tuve que comenzar a reir. 

—Um, ¿has olvidado dónde estábamos, nena? 

i miró alrededor de la habitación del hos Ígo una mueca. 


Mierda. 
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Justo en ese momento la enfermera entró y se detuvo 
inmediatamente, mirándonos. 


—¿Qué pasó? ¿Por qué estáis en el suelo? Sra. Peterson, ¿por qué 
está en el suelo? 


—No estoy en el suelo. Estoy en el regazo de mi prometido. 
—«¿Por qué está en su regazo en el suelo? 


—¿Puedo ir a casa ahora? Por favor —dijo Ari mientras miraba a la 
enfermera y le hacia un mohin con la cara. 


La enfermera negó con la cabeza mientras se acercaba a nosotros 
y miró hacia abajo. Me sentía como si estuviera en la escuela media, y 
acabáramos de ser atrapados besándonos. 


—¿Señor? 
—Johnson, Jeff Johnson. —Sonreí a la enfermera. 


Ella me dio una mirada severa a cambio. Sip, esto se sentía igual 
que la escuela media, sobretodo sabiendo que no quería que Ari se 
levantara aún debido a mi erección. Ella debía haber estado pensando lo 
mismo que yo, porque dio un paso más mientras frotaba su culo en mi. 
Volviéndose hacia mi, me dio una sonrisa de gato Cheshire. Maldita sea, 
¿podría amarla más? 


Me incliné y la besé. Apartándome un poco de sus labios, sonreí. 
—Te amo. 

Ari se rió. 

—También te amo. 


—Muy bien, vamos. Deje que la ayude, señora Peterson. Ahora, 
tómelo suave y lento. Una vez que se meta en la cama, le daré su pastilla 
para el dolor. 


Después de que devolvimos a Ari a la cama, se deslizó y acarició la 
cama para que entrara. Empecé a subir hasta que sentí una mano en mi 
hombro tirando de mí hacia atrás. 


—No lo creo, Jeff Johnson. Si quiere su propia cama para 
acostarse, es probable que pueda arreglar eso para usted, ya que estoy 
2mpezando a perder la paciencia. 


Yes orar gels 
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—¿Quiere quedarse aquí o en la sala de espera? —preguntó la 
enfermera con una cara seria. 


Jesús, esta enfermera estaba de un estado de ánimo. Sonriéndole, 
puse mis manos arriba en señal de derrota, mientras caminaba hacia el 
sofá pequeño como un culo para sentarse. 


—Eso está mejor. Ahora, Sra. Peterson, ¿hay algo más que pueda 
conseguir además de algunos medicamentos para el dolor? 


Ari sonrió y negó con la cabeza. La enfermera le dio su medicina, y 
ella se tragó la pildora. Miré a la enfermera ayudar a acomodar a Ari, y 
entonces me miró dándome una mirada sucia. 


—Buenas noches... —Miré su etiqueta con su nombre—. 
Enfermera Maggie Jones. Oye, Jay-Z tiene una canción que te puede 
gustar. Se llama “Hard Knock”... 


— ¡Jeff! Dejemos que la señorita Jones vuelva al trabajo ahora. 
Estoy segura de que no le interesan las canciones. —Ari luego se volvió 
hacia la enfermera—. Muchas gracias por su ayuda. Prometo, con todo 
mi corazón —dijo Ari, cruzando el dedo indice sobre su corazón— que no 
voy a salir de la cama. —Ella brilló esa hermosa sonrisa suya a Maggie. 


Maggie sonrió a Ari y luego se volvió y se acercó a mi. ¿Por qué esta 
mujer me hace sentir que estoy a punto de ser enviado a la oficina del 
director? 


—Tengo mis ojos en usted. Ella necesita descansar, y no va a 
conseguirlo con usted haciéndola bajar al suelo y sentarse en su regazo. 


—Espera un minuto, no lo hice. 


—¡Shhh! Haré que usted se siente en la sala de espera toda la noche 
si no le permite descansar. ¿Ha quedado claro, Sr. Jeff Johnson? 


Levanté la vista hacia ella. 
—¿Me acabas de callar? 


Ari dejó escapar una pequeña risa antes de que gimiera. Saltando, 
estuve a su lado tan rápido que Maggie no sabía lo que había pasado. 


—Ari, ¿estás bien? —Le acaricié el lado del rostro mientras me 
inclinaba para besarla. 


—Maggie, por favor, Jeff está bien. Lo que realmente me gustaría 
¡que nos quedáramos en privado, por favor. 


"Después de otra mirada hosca que debería haberme hecho caer 
tto en el acto, Maggie me advirtió que iba a estar de vuelta en dos 
S para revisar los signos vitales de Ari y mejor "Mp estuviera en 
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Después de que ella salió de la habitación, caminé alrededor de la 
cama y me arrastré al lado de Ari. 


Hablamos durante la siguiente hora de muchas cosas: nuestro 
futuro, los caballos, más hijos. Ari lloró un par de veces, e hice mi mejor 
esfuerzo para contener las lágrimas. 


Justo antes de que se dejara llevar del sueño, le susurré al oido: 
—Te amo, Ari, muchísimo. 


—Solo prométeme que todo va a estar bien, Jeff. Por favor, solo 
dime que todo va a estar bien. 


—Te lo prometo, nena. Todo va a estar mejor que bien. 


Sostuve a Ari en mis brazos mientras dormía. No quería nada más 
que protegerla de alguna vez volver a estar herida de esta forma. Las 
lágrimas rodaron por mis mejillas cuando pensé en cómo fui yo quien la 
había herido, causándole dolor una vez más. Hice una promesa a mi 
mismo en ese momento, que nunca le haría daño de nuevo. Iba a morir 
antes de que alguna vez le causara más dolor. 


El sueño lentamente empezó a hacerse cargo de mi cuerpo, hasta 
que una parte de mi entró en pánico sobre Maggie entrando. 


Finalmente me rendi y cerré los ojos. 
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Pude sentir el dolor antes que nada. Abriendo lentamente los ojos, 
lo primero que vi fue el sol de la mañana brillando por la ventana. Luego, 
levanté la mirada para ver a Maggie de pie frente a mi. 


—Buenos días, Sra. Peterson. 
—Ari. Por favor, llámame Ari. La Sra. Peterson es mi madre. 
Maggie se rió y me ayudó a sentar un poco. 


—Estoy a punto de salir, Ari, pero quería darte el desayuno si 
pensabas comer algo. 


Ni siquiera había pensado en comida hasta ese segundo. Estaba 
hambrienta. 


Sonriéndole, estaba a punto de decir que sí cuando Jeff entró por 
la puerta con varias bolsas. 


—¡Buenos días nena! Fui y compré algunos de tus favoritos. —Jeff 
comenzó a ponerlo todo sobre la pequeña mesa debajo de la televisión—. 
Te consegui rosquillas de canela, un donut relleno de crema de chocolate, 
una manzana de caramelo... bueno, ¡compré dos de esas porque también 
quería una! Veamos... Un croissant de jamón y queso, dos koloches de 
salchicha... oh y dos koloches rellenos de queso crema porque sé que 
amas esos. 


Miré a Maggie. Ahora solo estaba mirando fijamente a Jeff mientras 
él ponía toda la comida sobre la mesa. Traté de no soltar una risita por 
miedo a que me dolieran las costillas. Cuando Jeff me miró, luego a 
Maggie y otra vez a mi, la expresión de su rostro no tenía precio. Solté 
“una carcajada e hice mi mejor esfuerzo por no mostrar cuánto dolor 
sentía. 


Jeff me dio una sonrisa tonta. Mientras le daba un mordisco a una 
nzana de caramelo, le guiñó un ojo a Maggie. 


Hágame un favor, Jeff Johnson; no vuelva a este hospital otra 
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—Oh, vamos, Enfermera de la vida. Sabes que me amas. Me dejaste 
dormir en la cama con el amor de mi vida toda la noche. —Luego, puso 
la manzana de caramelo en su rostro. 


—¿Quieres un poco, Maggie? 
Maggie se empezó a reír mientras apartaba su mano. 


—No, no quiero un poco de su manzana de caramelo a medio 
comer. —Empujó a Jeff a un lado y me sonrió—. Buena suerte con él, 
cariño. El doctor vendrá pronto a hablar contigo, Ari. La próxima 
enfermera de turno ya está empezando tus papeles de alta así que 
deberíamos tenerte fuera de aquí muy pronto. 


—Gracias por todo, Maggie —dije con una sonrisa. 


Jeff se despidió de Maggie y salió con ella hacia el vestibulo. Ese 
idiota dejó todos los productos en la mesa fuera de mi alcance, y estaba 
muriendo de hambre. Maldita sea. Empecé a salir lentamente de la cama. 
Cuando me levanté, sentí un dolor terrible en el estómago. Me agaché 
demasiado rápido, lo que causó que me dolieran las costillas. Grité de 
dolor. Justo en ese momento, Jeff regresó a la habitación. 


Estaba a mi lado tan rápido que juré que era como esa escena en 
Crepúsculo cuando Edward salva a Bella de ser aplastada por una 
furgoneta desviada. 


Tuve que empezar a reírme, lo que me hizo gritar de nuevo. Jesús, 
si así es como se sienten las costillas magulladas, espero nunca 
rompérmelas. 


—Nena, ¿qué estás haciendo? ¿Necesitas usar el baño o algo así? 
—¡No! Necesito comer, y saliste con Maggie y me dejaste olvidada. 


Jeff me ayudó a volver a la cama y luego se acercó a la mesa. Metió 
la mano en la bolsa y sacó un zumo de naranja para mi. Lo trajo con la 
otra manzana de caramelo y un koloche. Luego se sentó alli, 
sonriéndome. 


—¿A qué demonios le estás sonriendo? 


—¿Estabas hambrienta, nena? 


—Si, sí, lo estaba. No he comido nada desde ayer antes del... el... 
ccidente. 


Sentí que la sangre se drenó literalmente de mi rostro. Me había 
dado de eso durante dos minutos. Ahora, los recuerdos estaban de 
ta, y sentía como si alguien estuviera sentado en mi pecho. No podía 


ff se acercó para ayudarme a levantf. Me tomó shavemente en 


OS. 


—Te amo demasiado. 
Luego, el doctor entró. 
—Sra. Peterson, ¿cómo se siente hoy? 


—Como la mierda. Sigo diciendo que mis costillas están rotas — 
dije, mientras le echaba un vistazo a Jeff. 


El doctor Ross miró a Jeff. 


—Jeff Johnson, el prometido de Ari —dijo mientras se estrechaban 
las manos. 


—Ari, vamos a dejarte ir a casa. Necesito que lo tomes con calma 
durante las próximas veinticuatro horas. Descansa mucho y asegúrate 
de estar atenta a una fiebre. Pasarás por una gama de emociones. Ira, 
tristeza, luto. Es necesario que os permitáis tener tiempo para llorar la 
pérdida de vuestro hijo, ambos. —El doctor Ross miró hacia Jeff y le dio 
una leve sonrisa. 


También nos dijo que le gustaría que esperáramos dos meses antes 
de intentar tener otro bebé. Jeff apretó mi mano y senti lágrimas 
construyéndose en mis ojos. 


No. Llores. 


Poniéndose de pie para irse, el doctor Ross estrechó la mano de Jeff 
de nuevo. 


—Por favor hacedme saber si hay algo más que pueda hacer por 
vosotros. Si por alguna razón comienzas a sentirse peor, mi número de 
teléfono personal estará en tus papeles. O si solo necesitas hablar con 
alguien, he estado donde vosotros estáis. Sé lo que estáis sintiendo. 
Mejorará. 


Estaba luchando con las lágrimas como si no hubiera un mañana. 
Jeff estaba apretándome la mano tan fuerte que estaba bastante segura 
de que iba a romperla. Miré mi mano y luego a él, y debió haberlo notado 
porque inmediatamente aflojó su agarre. 


Todo mi cuerpo comenzó a temblar y Jeff se acercó más a mi. 
Después de que el doctor salió de la habitación, perdi el control. No pensé 
' que hubiera llorado tanto en mi vida, y no era capaz de parar. Me giré y 
puse mi cabeza en el pecho de Jeff. Mi costado me estaba matando, pero 
xi siquiera me importaba. 


—Perdi a nuestro bebé, Jeff. Oh, Dios mío... Ni siquiera pude cuidar 
lla. Perdí a nuestro bebé... Lo siento mucho. 


Continué llorando en su pecho. 


—Ari, te amo demasiado. Esto no es culpa tuya, nena, así que por 
favor no llores. Podemos intentar tener otro bebé en un par de meses. 


Me aparté y lo miré. Empecé a sacudir la cabeza. Es imposible que 
pueda hacer esto otra vez. ¿Y si pierdo el próximo bebé? ¿Y si no estoy 
destinada a tener hijos? 


—Detente. Ahora mismo, Ari. Sé lo que estás pensando. Esto fue 
un accidente, y eso es todo. No fue tu culpa ni la mía. Simplemente que 
aún no estaba destinado a ser, nena. 


Puse mi cabeza en su pecho y traté de calmarme. Vamos a superar 
esto juntos. Podemos pasar esto. 


En el momento en que entré a la camioneta de Jeff, oli su perfume, 
y casi vomito. Sabía que él la trajo al hospital, sabía que él estuvo con 
ella mientras que el bebé nacía, y sabía que el bebé no era suyo. Así que, 
¿por qué de repente estoy tan enfadada con él? 


Se sentó en el asiento delantero y debió haberlo notado también. 
Bajó las ventanas traseras. 


—¿Quieres parar en algún lugar a comer antes de regresar a 
Mason? 


Sólo quería ir a casa, sacudi la cabeza. 

—No, solo vamos a casa. 

Jeff me dio su teléfono y dijo que Ellie quería que la llamara. 
—Hola, Ells, ¿cómo os fue anoche? ¿Todos os divertisteis? 


—Mierda, no, no me divertí. Heather se emborrachó, Josh también, 
y ambos estaban detrás de otras personas en la pista de baile. Fue un 
desastre. Terminé teniendo que conducir el camión de Josh a su casa. 
Lynda le suplicó que la dejara quedarse con él, pero afortunadamente no 
estaba tan borracho. Estoy bastante segura de que Heather lo habría 
matado si hacía eso. 


—Unm, ¡estoy bastante segura de que yo lo habría matado si hacía 
o en mi casa! ¿Qué demonios está pasando con Josh y Heather? 


Miré a Jeff. Puso los ojos en blanco. Tuve que sonreír, porque esos 
e recordaban a Jeff y a mi hace mucho tiempo. 


charla con Heather en unos cuantos días. No estaba segura de por qué 
estaba alejando a Josh cuando todo el mundo sabía que se preocupaba 
porel: 


Jeff y yo fuimos en silencio durante la mayor parte del camino antes 
de que empezara a quedarme dormida. Finalmente dejé de luchar contra 
mi cansancio cuando me dormi. 


Soñé que Jeff y yo estábamos caminando a lo largo del río. Tomados 
de la mano, balanceábamos a un niño entre nosotros. Estábamos riendo, 
pero luego deje de reír cuando vi a una niña frente a mi. Se veía tan triste, 
y le pregunté qué pasaba. 


—Me dejaste ir. 


Se dio la vuelta y comenzó a alejarse de mi. Grité una y otra vez 
para que se detuviera. Empecé a correr, pero luego me caí. Estaba 
sosteniendo mi estómago. Oh, Dios mío... el dolor es insoportable. 


Entonces oí a Jeff. 
—Ari, nena, despierta. Ari... despierta. 


Mis ojos se abrieron de golpe, y sentí como si no pudiera respirar. 
Miré alrededor; nos paramos y estacionamos fuera de nuestra casa. 
Necesitaba salir de la camioneta ahora. 


—Tengo que salir. ¡No puedo respirar, Jeff! 


Lo siguiente que supe, era que la puerta de la camioneta estaba 
abierta, y Jeff me estaba cargando, subiendo las escaleras hacia el 
porche. Abrió la puerta para encontrar a Josh y Heather alli de pie, 
mirándonos. Eche un vistazo a Heather y podía decir que estaba muy 
molesta. 


—Heather, ¿qué pasa? —pregunté. 


Jeff me llevó pasando de ellos. Mientras nos dirigiamos a nuestra 
habitación, me di la vuelta para verla siguiéndonos. 


—Heather, ¿puedes bajar las mantas por mi? —preguntó Jeff 
nientras me llevaba al otro lado de la cama. 


—En serio, Jeff, estoy bien. Puedes bajarme, cariño. Estoy bien. 


Jeff lentamente comenzó a ponerme en la cama. Mis costillas me 
an matando y me esforcé mucho para no mostrar cuánto me estaba 


—Ari, ¿quieres que te haga un poco de té? —preguntó Heather, 
mirándonos a Jeff y a mi. 


—Oh, gracias, Heather. Entonces, ¿Me harás el favor de sentarte 
conmigo un momento para que podamos hablar? —Miré a Jeff y traté de 
hacerle saber que quería estar a solas con Heather un poco. 


—Si te encargas de esto, Heather, creo que iré a revisar los caballos 
—dijo Jeff. Inclinándose, me dio un beso y luego movió a su boca a mi 
oreja—. Te amo mucho. Descansa, nena. No te enfades ¿de acuerdo? — 
susurró. 


Asenti. 
—También te amo. 


Escuché a Heather en la cocina. Estaba hablando con alguien, pero 
no sabía quién era. Lentamente empecé a levantarme para ir al baño. Me 
detuve en el tocador y tomé unos pantalones de chándal y una camiseta 
de Longhorn. Ugh, me sentía como la mierda. Decidí que una ducha era 
justo lo que necesitaba. 


Cuando salí de la ducha, vi a Grace de pie allí, esperándome. Me 
dio la más dulce sonrisa y mi corazón se derritió. Estaba tan feliz de que 
Ellie tuviera a Grace en su vida ahora. Ella necesitaba una figura 
materna, y la madre de Gunner parecía querer a Ellie. 


Heather estaba sentada en la cama, mirándome. Me di cuenta de 
que había estado llorando. Se veía como la mierda. 


—Unm, solo decidí que necesitaba una ducha —dije. 


Grace se acercó me tomó del brazo y me condujo de nuevo a la 
cama. Pasando por el lavabo, agarró mi cepillo para el cabello. 


—Ven, cariño. Vamos a sentarnos. No es necesario que te presiones 
mucho los primeros días. Cuanto más te relajes, mejor será. Será más 
fácil, Ari. El dolor desaparecerá... bueno, no del todo, pero se suavizara. 


| Miré a Grace y le di una débil sonrisa. No quería ser insensible, 
pero solo quería decirle que no tenía idea de cómo me estaba sintiendo. 


—Puedes decirlo, Arianna. 
La miré, sorprendida. 


¿Qué? 
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—Sé que quieres preguntarme cómo sé que el dolor va a 
desaparecer o tal vez incluso cómo tengo el derecho de decirte que será 
más fácil. 


Miré a Heather, quien estaba mirando a Grace con la misma mirada 
de asombro en su cara que estaba segura que yo tenía. 


Tuve que aclarar mi garganta para hacer la pregunta. 
—¿Has perdido un bebé antes? 

Grace bajó la cabeza y luego me miró. 

—Sl. 


—Oh, Grace, lo siento mucho —dijimos Heather y yo al mismo 
tiempo. 


Grace soltó una risita y luego tomó la mano de Heather. 
Empujándola a sentarse junto a nosotras. 


—Tenía veintiún años y cuatro meses de embarazo. El padre de 
Drew estuvo afuera en el campo durante un par de semanas. Me desperté 
con un terrible dolor en el estómago. No tenía a quien llamar. Mis padres 
me repudiaron después de que me fui y me casé con el padre de Drew. 
Traté de sólo continuar la mayor parte del día. Gunner apenas tenía más 
de un año en ese momento. Pero cuando vi la sangre... 


Oh. Dios. Mío. No podía imaginarme llevar a tu hijo por cuatro meses, 
y luego... 


—Grace, lo siento mucho. Eso debió haber sido terrible para ti — 
dije. 


Grace dejó escapar un suspiro y limpió las lágrimas de su rostro. 


—Ari, no importa si tienes semanas o unos meses de embarazo; la 
pérdida sigue siendo la misma. Tienes todo el derecho a llorar y extrañar 
ese niño. Nunca la olvidarás, y tu mente se preguntará y pensará en lo 
que pudo haber sido. Pero seguirás adelante, y encontrarás esa alegría 
de nuevo. Te lo prometo, cariño. Encontrarás esa alegría de nuevo. 


Grace se inclinó y me besó en la mejilla. Luego, se giró para mirar 
a Heather. Ella le sonrió, y Grace puso su mano en la mejilla de Heather. 


—Nunca podría reemplazar a tu madre, Heather, pero siempre 
staré aquí para ti. Si alguna vez necesitas hablar, llorar o simplemente 
eguntar por qué los hombres son tan imbéciles a veces, yo soy tu chica. 


Heather y yo nos reímos. Ya adoraba a Grace. Sabía que Ellie no 
que se fuera, y ahora, yo tampoco quería. Inclinándose, Heather 
a Grace y le susurró algo al oído. 


—Ahora os dejaré solas para que habléis. Ari, hice un poco de pollo 
y albóndigas para todos. Heather, no estaba segura de cuánto tiempo tú 
y Josh os quedaríais, así que hice un montón para todos vosotros. Ellie 
me dijo que te dijera que terminará en unas cuantas horas. Está 
ayudando a Gunner y a su padre con las vacas hoy. Me encanta cómo 
esa chica no tiene miedo de agacharse y ensuciarse con los chicos. 


Le sonreí a Grace y estuve de acuerdo. Tenía muchas ganas de ver 
a Ellie. Necesitaba verla. Sólo el sonido de su voz me tranquilizaba y me 
ayudaba a relajar. 


Después de que Grace se fue, miré a Heather. Intentó darme una 
sonrisa patética. Se movió al otro lado de la cama para darme más 
espacio para sentarme y sacar mis piernas. 


—¿Necesitas algo, linda? ¿Quieres que te haga algo de comer? 
Sacudí la cabeza. 
—¿Qué pasó? 


—¿A qué te refieres? ¿Qué pasó con qué? —Heather casi tenía una 
mirada de pánico en su rostro. 


—Tú... Josh... algo pasó. Puedo verlo en vuestros rostros. Me di 
cuenta de que Jeff y yo entramos en algo. —Le di una mirada de 
complicidad. 


—Ari, no importa. Lo que pasó se acabó. No puedo hacer nada al 
respecto ahora, así que no tiene sentido hablar de ello. Realmente, estoy 
lista para seguir adelante. 


—¿En serio? Porque la mirada en tus ojos dice que estás lejos de 
estar lista para seguir adelante, Heather. Por favor cuéntame. Alejará mi 
mente de la bebé. —Me detuve, apartando la mirada antes de que 
empezara a llorar de nuevo. 


—Oh, Ari. Linda, tal vez deberíamos hablar sobre el bebé. 


—¡No! No quiero hablar de eso ahora. Sólo cuéntame que diablos 
pasó entre Josh y tú. 


Heather dejó escapar un suspiro y se sentó en la cama. 


Para el momento en que me puso al día, estaba sentada allí en 
lo de shock. 


Espera, vamos a ver si lo entiendo. ¿Cagá ste con Josh? 
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—Yo quería, sí, pero él no quería nada de eso. Luego, Garrett solo 
irrumpió en tu casa, y todas las esperanzas de que algo pasara salieron 
disparadas por la puerta. Realmente necesitáis mantener las puertas 
cerradas... todo el tiempo. 


Me reí, agarrando mi costado. ¡Mierda! 


—Asi que anoche, ¿fue tras el hombre que comenzó a besarte? Me 
parece que Josh no está tan listo para seguir adelante, Heather. Creo que 
tú tampoco lo estás. 


—Bueno, lo estoy. Está bastante claro para mí, Ari, que él nunca 
va a cambiar. Quiero decir, ¡se estaba besando conmigo cuando solo le 
había enviado un mensaje a Lynda sobre salir con ella! ¿Qué dice eso 
acerca de él? 


—Tal vez estaba frustrado, tratando de seguir adelante, pero lo hizo 
de todas las formas equivocadas. 


—¿Te estas poniendo de su lado? 


—¡No! No me estoy poniendo del lado de nadie, Heather. Sólo estoy 
diciendo que él es un chico. Ellos no piensan con la cabeza; piensan con 
sus pollas. No dudo de que Josh se preocupe por ti. He visto la forma en 
que te mira. Él haría cualquier cosa por ti, ¿sabes eso, cierto? 


Los ojos de Heather empezaron a humedecerse. 


—No puedo confiar en él, Ari. Por mucho que lo intente, no puedo 
confiar en él. ¿Qué hay en mí que lo haría conformarse con solo una 
chica? Quiero decir, ¡miralo! 


—¿Qué? Heather, oh Dios mío, chica, mirate en un maldito espejo. 
Eres hermosa. Tienes un cuerpo espectacular, tetas por las que mataría, 
un trasero que Ellie quiere más que nada, y tu personalidad va más allá 
de lo increíble. Josh sería afortunado de tenerte, y lo sabe. ¿Por qué te 
menosprecias? 


—Simplemente no puedo. No puedo abrir mi corazón para que él 
me deje. No puedo ser abandonada otra vez, Ari. No puedo y no permitiré 
que eso pase. —Todo el cuerpo de Heather comenzó a temblar. 


Oh, Dios mío, ella no ha superado la muerte de sus padres. Le queda 
mucho para eso. 


—Heather, ¿qué te hace pensar que va a dejarte, nena? 


-—Todo el mundo me deja. Mis padres me dejaron. Los necesitaba 
que a nada, y simplemente me dejaron sola. No puedo hacer eso otra 
il va a dejarme, Ari. No será fiel. 
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Heather lo perdió y empezó a llorar. Nunca la había visto llorar 
tanto. Traté de levantarme y abrazarla, pero el dolor que atravesó mi 
costado casi me hizo caer. 


Entonces, escuché que Ellie soltó un grito ahogado. 
—¡Ari, no te muevas! Heather, oh Dios mío, linda. ¿Qué te pasó? 


Ellie vino corriendo a mi lado y me ayudó a volver a sentar en la 
cama. No podía apartar mis ojos de Heather. Parecía como si estuviera 
teniendo una crisis nerviosa. Finalmente, está dejando salir el dolor y la 
pena por la muerte de sus padres. 


—Sólo ve a ayudar a Heather, Ells, estoy bien. 


Ellie se acercó, se puso de rodillas frente a Heather y la abrazó. No 
pensé que fuera posible, pero Heather lloró aún más fuerte. Mi corazón 
se estaba rompiendo. Tenía tanto miedo de ser abandonada otra vez que, 
no le abriría su corazón al único hombre que la amaba. 


Ellie frotó su espalda. 
—Está bien, nena. Solo déjalo salir, Heather. Está bien. 


—¡No puedo hacer esto, Ellie! Ya no puedo hacer esto sola. Me 
dejaron. Oh, Dios mío, me dejaron sola. 


Ellie me miró y pude ver las lágrimas bajando por su rostro. Traté 
de luchar contra las lágrimas, pero las sentía picando en mis ojos. 
Heather había estado tratando de ser tan valiente por tanto tiempo. Me 
rompió el corazón darme cuenta de que se había estado sintiendo así por 
más de un año. 


Levanté la mirada y vi a Jeff y a Josh de pie en la puerta del 
dormitorio. 


Heather sólo seguía repitiendo una y otra vez: 
—Me dejaron. Me dejaron sola. 


Josh parecía como si estuviera a punto de enfermar. Empezó a 
caminar hacia ella, pero Jeff lo agarró del brazo, tirando de él. 


—Princesa, ¿qué pasa? 


Oh, mierda. En el momento en que Josh la llamó princesa, Ellie y 
IO nOs miramos. Heather lo miró. Pensé que iba a atacarlo. En cambio, 
vino abajo, llorando de nuevo, mientras se levantaba y corría a los 
zos de Josh. 


¿Qué demonios? 


osh parecía tan confundido como el regf0 de nosotfps. Se aferró a 


(TT 


ves of angels 


—¿Qué pasa? —seguía preguntando. 
Ella se apartó de él y dio unos pasos atrás. 


—Siempre te amaré, Josh, pero... simplemente no puedo hacer 
esto. 


Pasó junto a él mientras se dirigía hacia la puerta. Josh se quedó 
alli durante unos segundos antes de que finalmente reaccionara. Se dio 
la vuelta y corrió tras ella. 


Ellie se levantó y se acercó a mi lado. Se inclinó y me besó en la 
mejilla. 


—¿Estás bien, nena? ¿Necesitas hablar? 


St una persona más me pregunta eso, voy a arrojarle algo grande y 
pesado a su culo. 


—En serio, estoy bien. Creo que solo necesito tomar una siesta. — 
Miré a Jeff y sonreí. 


Ellie suavemente me dio un abrazo de despedida. 


—Está bien. Um, Grace dijo que hizo algunas cosas para la cena. 
Creo que iré a ver si Heather está bien. Te quiero, Ari. Llámame si 
necesitas algo ¿de acuerdo? 


Se acercó a Jeff. 
—«¿Estás bien, Jefferson? 


No pude apartar mis ojos de los suyos. Él ni siquiera miró a Ellie 
cuando sacudió la cabeza. Mi corazón se rompió. Pude ver las lágrimas 
construyéndose en sus ojos, y sabía que se estaba culpando. Una parte 
de mi también lo culpaba, pero estaba tratando muy duro de eliminarla. 


Jeff me sonrió y luego se volvió hacia Ellie. 


—Ellie, ¿puedo hablar contigo un minuto? —Luego, siguió a Ellie 
fuera de la habitación. 


Cerré los ojos mientras las lágrimas corrían por mi rostro. Me moví 
lentamente sobre mi costado y tomé una almohada para abrazar. 


Nos dejaste. Nos dejaste, dulce bebé. 


Mi corazón se sentía como si alguien lo hubiera agarrado y lo 
hubiera arrancado. ¿Por qué Heather está tan molesta? Habiamos estado 
discutiendo justo antes de que Jeff y Ari se presentaran, pero se veía más 
molesta que enfadada. 


La seguí hasta la habitación en donde se estaba quedando. Sacó 
su maleta y empezó a empacar sus cosas. 


—«¿Pensé que estabas planeando quedarte? ¿Qué pasa con Ari? 


Heather me miró, y se sintió como si alguien me hubiera pateado 
en el estómago. 


Lágrimas estaban cayendo por su rostro. Jodida mierda. 
Avancé unos cuantos pasos hacia ella hasta que levantó su mano. 


—Détente. Por favor no te acerques más a mí. No creo tener la 
fuerza para alejarte ahora mismo. 


—Entonces no lo hagas. Heather no entiendo esto. Un minuto dices 
que me quieres, y al siguiente, me alejas. Me dices que me amas, pero 
entonces me apartas de nuevo. ¿Por qué haces esto? 


—No puedo hacer esto ahora mismo. Sólo necesito... Sólo necesito 
alejarme de aqui... De ti. 


—¿Qué mierda fue lo que hice? No lo puedo arreglar, Heather, si 
no me dices qué hice. 


Heather dejó de empacar y me miró. 


—Ese es el problema, Josh. No puedes arreglarlo. Creo que es mejor 
si ambos simplemente seguimos adelante. Nunca podrá haber algo entre 
aosotros. Tú nunca puedes estar con sólo una chica, mucho menos 
anmigo. Vamos, ambos sabemos que es la verdad. 


—Ni siquiera me darás una oportunidad de demostrarte cuanto te 
y cuanto quiero estar únicamente contigo. Heather, no quiero a 
a otra chica. Tú eres la única chica... 7 ue siempre he 
y la única que siempre querré. 
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—¡Oh por Dios, por favor detente! ¡No! Nunca funcionará, así que 
simplemente necesitamos dejarlo ahora. No quiero estar contigo. Dije que 
te amaba, y lo hago, pero no creo que tú lo seas. 


—«¿No crees que soy qué? 
Heather respiró hondo y me dio la espalda. 
—No creo que seas el indicado. 


Simplemente me quedé ahí, rechazado de nuevo. ¿Cuántas veces 
me voy a hacer esto a mí mismo? ¿Cuántas veces ella va a herirme? 


Justo en ese momento mi celular sonó. Lo saqué y lo miré. Había 
tres mensajes de texto de Lynda. 


—Está bien, Heather. He terminado con ser rechazado y alejado 
por ti. Si quieres que te deje en paz, lo lograste. 


Me di la vuelta y empecé a caminar hacia la puerta mientras 
marcaba el número de Lynda. 


—Josh, por favor, ¿podemos seguir siendo amigos? 


Me giré de nuevo y la miré. Mi corazón dolía tanto que no podía ni 
siquiera hablarle. Me detuve ahí con mi teléfono puesto en mi oreja. Supe 
que en el momento que Lynda contestara, estaría a punto de romper el 
corazón de Heather, pero quizás esto era lo que necesitaba hacer. Ella 
quería que ambos siguiéramos adelante. 


—¡Hola, guapo! —contestó Lynda con voz melosa. 


—Hola, Lynda, ¿qué piensas de ir a cenar conmigo esta noche? 
¿Estás de ánimo? —dije. Luego di la vuelta y caminé lejos de la única 
mujer que siempre amaría realmente. 


Apenas escuché una palabra de lo que Lynda estaba diciendo. 
Estábamos sentados en un pequeño restaurante en Fredericksburg que 
ella había querido probar. Le dije más temprano que iba al baño, pero lo 
que realmente hice fue llamar a Jeff y preguntarle si Heather ya se había 
marchado. Había partido casi al instante en que me fui. Ahora, en todo 
lo que podía pensar era sobre qué la había molestado tanto y por qué me 
lijo que me amaba sólo para irse. 


—Josh, ¿siquiera me estás escuchando? 


Um, claro. Lo siento, Lynda. Supongo que simplemente estoy 
ido en Jeff y Ari. 
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—Bueno, fue lindo dejarles la casa para ellos solos esta noche. Ni 
siquiera me puedo imaginar cómo se sienten ambos. Tengo que decir que 
me siento aliviada de que Jeff no sea el padre del bebé de Rebecca. Estoy 
segura de que Jeff y Ari se sienten de la misma manera. 


Ni siquiera podía pensar con claridad. Simplemente miré a Lynda 
hasta que finalmente me sonrió. 


—¿Estás bien? —preguntó. 
Reí. 


—Estoy bien. Los dos últimos dias simplemente han sido 
emocionalmente agotadores. Eso es todo, Lynda. En realidad estoy 
pensando en regresar a Austin esta noche. Pienso que Jeff y Ari necesitan 
estar a solas. 


Sentándose más derecha, Lynda levantó sus cejas hacia mi. Sabía 
exactamente lo que estaba pensando. ¿Yo quería ir allí? Hacia meses 
desde que había estado con una chica. Sólo quería a Heather, pero eso 
no iba a suceder. 


Levanté mi mano y llamé a la mesera. Ella había estado 
coqueteando conmigo toda la noche, pero a Lynda parecía no molestarle 
ni una onza. Siempre y cuando saliera por esa puerta con ella, no creo 
que le hubiera importado quién hubiera flirteado conmigo. 


Mientras caminábamos de regreso hacia mi camioneta, saqué mi 
teléfono para ver si Heather tal vez había llamado. Nada. Le envié un 
rápido mensaje de texto para ver si ya había llegado a Austin. 


Ni siquiera estaba en mi asiento cuando recibí una respuesta de 
ella. 


Heather: Estoy en Austin... Salí con un amigo. 


¿Qué mierda significa eso? Sabía que su amigo no era Ellie o Ari. 
Así que, ¿con quién diablos está? Miré a Lynda. Estaba mirándome... otra 
vez. 


—Yo, um... necesito salir y hacer una llamada que es medio 
personal. ¿Te molesta? 


—No, Josh, en absoluto. Tómate tu tiempo. 


Caminé unos cuantos metros lejos de la camioneta y marqué el 
ro de Heather. No creí que ella contestara, pero lo hizo. 


¿Está todo bien con Ari? —preguntóffieather confpánico en su 


—¿Qué? Oh, sí... Eh, ella está bien. 
—Está bien. Bueno entonces, ¿qué necesitabas? 


—Sólo quería asegurarme de que estabas bien, Heather. Estabas 
tan enfadada cuando te fuiste, y nunca me dijiste por qué estabas 
llorando. Yo, um... Simplemente quería asegurarme de que estabas bien. 
Eso es todo. 


—Gracias. Lo aprecio. Estoy bien. 
—¿Con quién estás? 
—No creo que sea de tu incumbencia, ¿o sí? 


—Heather, escucha, sé que no estás ni con Ellie ni con Ari. 
Simplemente quería estar seguro de que no estabas sola y de que estás 
bien. 


—Pues sucede que estoy perfectamente bien. Estoy en una cita. — 
Entonces su voz sonó más alejada—. Estaré ahí ahora mismo, Jerry, en 
sólo un segundo. 


¿Jerry? ¿Quién mierda es Jerry? 


—«¿En serio estás en una cita? Seguiste adelante rápido, Heather. 
—Estaba tan enfadado que no podía ni siquiera pensar con claridad. 


—¿Yo? ¿Estás disfrutando tu cena con Lynda? 


—Estamos a punto de pasar al postre. —Mierda. En el segundo en 
que salió, lo lamenté. 


—Eres un idiota. 


Iba disculparme, pero entonces me di cuenta de que ya había 
colgado. Quería gritar y simplemente tirar mi maldito teléfono. Mis manos 
estaban temblando, y no podía dejar de ver a Heather bailando con ese 
tipo de la otra noche. Volví a mi camioneta y me subí. Vi a Lynda sentada 
ahí, sonriéndome. 


—¿Quieres regresar conmigo a Austin esta noche? 


—Pensé que nunca lo preguntarías. 


Dejé a Lynda para que pudiera empacar sus cosas. Le dije que 
tía de regreso lo más pronto que pudiera. Cuando entré a la casa de 
Ari, Jeff estaba sentado en la barra de la ina. Se veía como 


Oye, amigo, ¿cómo se siente Ari? 
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—Creo que está mejor. 
Joder. 
—Jeff, ¿necesitas hablar? 


—Es mi culpa que esto pasara, Josh. Es mi jodida culpa. Me alejé 
de ella... De la única persona de la que juré que nunca me alejaría. 
Simplemente la dejé mientras corría detrás de una maldita puta 
mentirosa. Si sólo le hubiera dado unos pocos minutos de mi tiempo, no 
creo que me habría marchado. Me hubiera quedado, y... 


—Jeff, deja de hacerte esto a ti mismo. No puedes cambiar lo que 
pasó. Todo sucedió por una razón. Sé que quieres echarte toda la culpa, 
pero amigo, no puedes. No sabías que Ari te diría que estaba embarazada, 
y no sabías que Rebecca te estaba tomando por un tonto. 


Jeff levantó su cabeza. Oh, mierda, realmente debería elegir mis 
palabras con más cuidado. 


—«¿Por un tonto? ¿Eso es lo que todos piensan que soy? 
Hijo de puta. No necesitaba esto. 


—No, Jeff, eso no es lo que quise decir. Estabas indeciso, y lo 
entiendo. Probablemente yo habría hecho lo mismo, Jeff. ¿Cómo ibas a 
saber que ella estaba conspirando contra ti? Todo va a salir bien. Sé que 
así será. Tú y Ari estáis hechos el uno para el otro, Jeff. Encontrareis la 
manera de arreglar esta mierda, lo prometo. 


Jeff colocó su cabeza entre sus manos y dejó escapar un suspiro. 
Hombre, este chico necesita tomar un descanso. 


—Oye, um... Estaba yendo de regreso a Austin esta noche. Pensé 
que necesitabais privacidad, y con Heather yéndose... 


—¿Qué diablos está pasando contigo y con Heather, Josh? Siento 
que estoy viendo una versión más joven de Ari y de mi, hombre. Sólo 
deshazte de toda esa mierda y dile que la amas. 


Me eché a reir. 


—Ya le dije que la amo. Parece que piensa que nunca podré 
permanecer fiel a ella. Imagino que no puedo culparla, pero joder... ¿Qué 
| tiene que hacer un hombre para demostrar que puede cambiar? 


Justo entonces, mi móvil sonó con un mensaje texto. Lynda me 
bía enviado un mensaje con una foto suya en un maldito sostén azul 
ncaje y bragas a juego. Jódeme. 


Verdaderamente cambia, Josh. 


¿Qué? —Volví a mirar a Jeff. 
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—¿Quieres demostrarle que has cambiado? Entonces vas a tener 
que cambiar realmente, amigo. He visto esa mirada en tu rostro antes. 
Vas a salir con alguien esta noche, ¿no? 


—No necesito un sermón de ti, Jeff. Heather dejó malditamente 
claro que no quiere estar conmigo. Mierda, ¡está en una cita esta noche 
por el amor de Dios! ¿Qué se supone que debo hacer? ¿Simplemente 
sentarme a esperar por ella? A la mierda eso. He esperado demasiado 
tiempo por algo que nunca tendré. 


—Espera. ¿Cómo sabes que está en una cita? Se fue hace sólo unas 
horas. 


—La llamé. Quería asegurarme de que había llegado a Austin bien, 
y ella me dijo que estaba en una cita. Incluso la escuché hablarle al tipo. 


—¿No piensas que quizás únicamente podría haberte dicho eso 
para hacer que te molestaras? 


—¿Por qué diablos ella iba a hacer eso? Escucha, ella siguió 
adelante, y ahora, yo también. Me tengo que ir, Jeff. Lynda me está 
esperando. 


—Oh, mierda, amigo. ¿Te vas a acostar con la prima de Gunner? 
El código masculino, hermano. 


—Es su prima, no su maldita hermana. Al diablo el código 
masculino. 


Empaqué mis cosas y me dirigí de nuevo a la cocina. Ari estaba 
sentada en la mesa mientras Jeff le preparaba algo de té. Me acerqué y 
le di un beso en la cabeza. 


—¿Cómo estás, nena? 


—Bien, gracias. ¿Por qué te vas? No tienes que irte, Josh. Por favor 
tienes que saber eso. 


—Lo sé, cariño. Necesito volver a Austin. Mi padre está haciendo 
algunos mobiliarios para la oficina de un abogado, y en realidad lo quiero 
ayudar con eso. No puedo desperdiciar mi verano por completo. Es hora 
de conseguir un trabajo real, ¿sabes? 


—Está bien, regresa este fin de semana si quieres. 


—Gracias a ambos. Tomadlo con calma y dejadme saber si 


sitáis cualquier cosa. 
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Para el momento que recogí a Lynda y nos dirigimos a Austin, mi 
cabeza estaba palpitando, y mi corazón estaba acelerado. Lynda estaba 
hablando como una nerviosa Nellie. Ni siquiera dudó cuando le pregunté 
si quería regresar a mi casa. 


Mientras más pronto la follara, mejor me encontraría... 


Y más rápido superaría a Heather. 


Healhien 


Jerry solo seguía hablando y hablando hasta que finalmente me 
preguntó si estaba incluso escuchándolo. 


—Oh, sí, lo siento mucho, Jer. Una de mis mejores amigas perdió 
su bebé ayer, y supongo que simplemente la tengo en mi mente. Como 
que la dejé, pero, no es la mejor cosa que una amiga puede hacer. 


—No te preocupes en absoluto, Heather. Parece que has estado un 
poco molesta desde que contestaste esa llamada. ¿Era ella? 


En el momento que me encontré con Jerry en Starbucks, y él me 
preguntó si quería ir por una cena más tarde, supe que estaba haciendo 
lo incorrecto. Sin embargo necesitaba sacar a Josh de mi cabeza. 
Entonces, él llamó, y sin pensar le había dicho que estaba en una cita. 
Supongo que cenar con el mejor amigo de tu primo no es realmente una 
cita, pero Josh no necesitaba saber eso. 


—No, no era ella. Era un chico. Un amigo que solo quería 
asegurarse de que regresé bien a Austin. 


—«¿Llamas estúpido a todos tus amigos, Heather? —Jerry preguntó 
con una sonrisa. 


Solté una carcajada y sacudi la cabeza. Jerry volvió a comer su 
hamburguesa mientras yo tomaba una buena mirada de él. Tenía el pelo 
rubio y ojos verdes. Aunque no eran nada como los ojos de Josh. Su 
altura era de metro ochenta y tenía un cuerpazo. Jugó baseball para UT, 
y estaba vestido con una sudadera de UT y shorts. Llevaba la gorra de 
béisbol de UT hacia atrás. Si Ari estuviera aqui, ella probablemente diría 
que se ve muy follable. Le encantaba cuando los chicos llevaban sus 
' gorras hacia atrás. Odiaba admitirlo, pero también me encantaba, 
especialmente cuando Josh lo hacía, el cual estaba malditamente cerca 
odo el tiempo. 


Dejé que mis ojos viajaran de arriba hacia abajo por Jerry. Seguro 
era atractivo y tenía una sonrisa matadora que hacia caer mi 


erry no era tan guapo como Josh, pero e ¡tamente cerca 
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Hablamos durante un par de horas sobre nada y todo. Fue lindo 
tener una simple conversación. Además no tuve que preocuparme sobre 
si iba a fijarse en la camarera o si ella iba a deslizarle su número a él. 
Josh nunca había hecho eso sin embargo. O al menos, nunca me había 
dado cuenta de eso. 


Josh. Me pregunté si estaba con Lynda. Decidi que tenía que 
revisar a Ari. Miré la hora, y eran casi las diez. 


Le mandé un mensaje: ¿Cómo estás? 
Ari: Estoy leyendo. Jeff se desmayó con la cabeza en mi regazo. 


Tuve que sonreír para mis adentros. Gracias a Dios que Jeff no era 
el padre de todo ese drama Rebecca-bebé. Le envié otro mensaje y le 
pregunté si podía darle una llamada rápida. Me disculpé mientras 
caminaba fuera de Mighty Fine Burgers para llamar a Ari. 


—Hola, chica ¿Cómo fue el viaje de regreso a Austin? 


—Estuvo bien. Me encontré con un viejo amigo. ¿Te acuerdas de 
Jerry Ross? Es el mejor amigo de mi primo David. Juega baseball para 
UL, 


—Ah, sí, el que siempre usa su maldita gorra de baseball hacia 
atrás. Sí, ¡Lo recuerdo! —dijo Ari con una pequeña risita. 


Estaba segura de que estaba tratando de no lastimar o despertar a 
Jeff. 


—Estoy teniendo una cena... bueno, hamburguesas con él. 
—¿De verdad? Eh —dijo Ari. 
La escuché decirle a Jeff que volviera a dormir. 


—¿Qué quieres decir con eh? ¿No tengo permitido cenar con 
alguien? —sabía que sonaba como una perra ¿Qué pasa con su actitud? 


—No quiero decir nada con eso, Heather. Jesús, María y José, entre 
tú y Josh, lo juro. 


—¿Qué pasa con Josh? ¿Está allí o aún cena con Lynda? 
Cuando Ari no dijo nada, mi corazón empezó a latir con fuerza. 
—¿Está ahi, Ari? 


—Mmmm, no. En realidad se fue hace un par de horas para regresar 
1stin. 


¿En serio? ¿Volvió solo a Austin? —¿P 
ortaba? Estaba más allá de mí. Me hice 
adas veces, y ahora, tuve la sensació 


—Realmente no estoy cien por ciento segura de eso. 


—Siempre me doy cuenta cuando no estás siendo honesta, ya 
sabes. 


—Escuché a Josh diciéndole a Jeff que Lynda regresaba a Austin 
con él. 


Oh. Por. Dios. Puse la mano sobre mi boca cuando casi vomito. Él 
está volviendo a Austin con Lynda. 


—Heather, nena ¿Estás bien? 
—Me tengo que ir 


—Heather, ¡espera! Háblame. Estoy tan malditamente confundida 
con lo que está pasando entre vosotros dos. Le dijiste que siguiera 
adelante. Nena. ¿Quisiste decir eso? Si no, Heather, llámalo. Llámalo 
ahora mismo antes de que hagáis algo por lo cual sé que se os vais a 
arrepentir. 


—No, tienes razón. Le dije que siguiera adelante, y claramente, es 
lo que está haciendo. No lo puedo culpar por eso. Escucha, corazón, sólo 
quería ver que estés bien y ver cómo te sientes. Tómatelo con calma y 
dale a Jeff un beso y un abrazo de parte mía ¿quieres? Tengo que correr. 
Jerry está esperándome. 


—Heather, por favor, llámame si necesitas hablar, y llama a Josh, 
nena. 


—No tengo ninguna razón para llamar a Josh. Hablaré contigo más 
tarde. 


Mientras me apoyaba en el edificio, los ojos se me estaban llenando 
de lágrimas. Me sentí muy mal del estómago, y lo único que quería hacer 
era gritar. ¿Realmente voy a simplemente dejarlo ir tan fácil? Mirando mi 
teléfono encontré el número de Josh. Mire dentro del restaurante y Jerry 
estaba limpiando nuestra mesa mientras hablaba con la chica que había 
estado trabajando detrás del mostrador. Parecía que ella le estaba dando 
algo. Estaba segura de que el lugar ahora estaba preparándose para 
cerrar en cualquier minuto. 


Miré de vuelta mi teléfono y marqué. 
Entonces, ella contestó. 
—¡Hola, Heather! ¿Está todo bien? Soy Lynda. 


Estaba tan aturdida que ni siquiera pude pensar en cualquier 
ra para formar con mi boca. 


Pude escuchar la satisfacción en su voz, sabía que me había 
agarrado con la guardia baja. 


—Si, estoy bien. Debo haber marcado el número de Josh por error. 
Estaba tratando de... tratando de llamar a Ari para ver cómo lo está 
llevando. 


—Oh, bueno. Literalmente recién llegamos al apartamento de Josh 
y él se está bañando. Así que, ¿debo avisarle que llamaste? 


Qué maldita perra. La odio. 


—Ah, no. Como dije, quería llamar a Ari, así que no, está bien. 
Gracias, Lynda. Diviértete. 


—Oh, créeme, tenemos la intención de divertirnos esta noche... si 
sabes a lo que me refiero. 


Simplemente corté. Me incliné y lo siguiente que sé, es que senti la 
mano de Jerry en mi espalda. 


—¡ Heather! Oh, Dios mío, ¿vas a enfermarte? 


No podía respirar. ¿Él va a dormir con ella? Oh, Dios. Lo alejé, y 
ahora, va a dormir con ella. No Puedo. Respirar. 


Miré a Jerry. Su cara estaba llena de preocupación. Realmente 
parecía estar preocupado por mi. ¿Tal vez él es el indicado? No creo que 
alguna vez tenga que preocuparme de que él me deje. No parece el tipo 
de chico que juega. 


—Jerry, no creo que pueda manejar. ¿Puedes por favor llevarme a 
casa? 


Jerry me sonrió y se inclinó para recogerme. Mientras me llevaba a 
su BMW, me susurró al oído. 


—Haré cualquier cosa por ti, nena. 


La luz brillando por la ventana estaba matando mi cabeza. Tiré la 
almohada sobre mi cara y dejé escapar un gemido. Oh Dios. No me había 
entido tan mal en meses. Santo infierno, ¿cuánto habré bebido? Empecé 
1 repasar de nuevo la noche en mi cabeza. Jerry se había detenido y 
cogió un poco de cerveza e ingredientes para hacer Margaritas italianas. 


eyes of angels 


Lentamente miré hacia mi izquierda, casi salto cuando vi a Jerry 
durmiendo al lado mío. No. Oh Dios No. Muy cuidadosamente traté de 
levantarme de la cama, y entonces me di cuenta. Estaba dolorida... ahí 
abajo. Cuando corrí las sábanas, vi sangre. 


Me levanté y corrí hacia el baño. Apenas llegué justo a tiempo para 
vomitar. Después de diez minutos de estar enferma mientras Jerry me 
preguntaba si quería un paño caliente, me senté contra la pared y lloré a 
moco tendido. Perdí mi virginidad con un chico con el que ni siquiera 
estaba saliendo... cuando estaba borracha... y ni siquiera lo recuerdo. 


Cerré mis ojos y me imaginé a Josh diciéndome que mi primera vez 
tenía que ser especial. Yo había querido que mi primera vez fuera con 
alguien que amaba. Yo quería que fuera con Josh. No había querido estar 
borracha y enferma la mañana siguiente sin siquiera recordar haber 
tenido relaciones sexuales en primer lugar. 


Me recosté sobre el inodoro y empecé a vomitar de nuevo. 


—Jesús, Heather. No eres una gran bebedora, ¿verdad? —Dijo 
Jerry con una pequeña risa. 


¿Sabe siquiera? ¿Cómo podía no saber que era virgen? 

—Sólo necesito unos minutos más. Lo siento mucho —Le dije. 
Él me miró con lástima. 

—«¿Debo hacerte algunos huevos, nena? 

Ugh, me llamó nena. 

—Claro 


No se me escapó que estaba sentada, desnuda, en el maldito suelo 
de mi baño. Cerré mis ojos y senti las lágrimas de nuevo. 


Josh... se suponía que tenía que ser Josh. 


Sentí algo suave caer sobre mis hombros, y me di cuenta que él 
estaba poniéndome mi bata de baño. 


—Gracias. 
—Heather, si hubiera sabido de antemano, yo nunca habria... 


Oh genial... simplemente genial. Ahora, lamenta haber tenido sexo 
ammigo. Miré hacia él mientras sentía las lágrimas cayendo por mi cara. 


—Nena, por favor, no llores. Me siento una mierda. Me gustaría 
volver atrás y cambiar todo. 


/ow... atractivo y cariñoso... pero sigue ser Jos 


Después de estar sentada por unos minutos más en el suelo del 
baño, meciéndome hacia adelante y atrás mientras trataba de recordar 
cualquier cosa de la noche anterior, me levanté y fui a la sala. Entonces, 
recordé que tenía el trasero desnudo, así que empecé a dar la vuelta hacia 
la habitación cuando el timbre sonó. Miré el reloj en la pared. ¿Quién 
demonios estaría aquí a las siete de la mañana? 


Tirando de mi bata más cerca de mi, me la até con fuerza y abri la 
puerta. Mi mandíbula casi cayó al suelo cuando vi a Josh parado allí. Se 
veía horrible, como si no hubiera dormido en días. 


—eJosh? ¿Qué... qué estás haciendo aquí? Pensé que estabas con 
Lynda. 


Josh se veía confuso. 
—¿Qué? ¿Cómo sabías que anoche estaba con Lynda? 


—Cuando te llamé ella contestó y me dijo que estabas en la ducha. 
Ella dijo que estabais planeando tener una noche adorable. 


Santa mierda, escupí todo eso muy rápido. 


—Espera, ¿a qué hora llamaste? —Josh preguntó, viéndose 
confundido como el infierno. Sacó su teléfono y empezó a ver su registro 
de llamadas. 


Oh no. Sentí que iba a vomitar de nuevo. 
—Mmm, alrededor de las diez. 


—Eso es raro. La vi con mi teléfono, y dijo que era número 
equivocado. La última llamada que tengo en el registro es cuando te 
llamé. 


Oh Dios mío. Ella me tendió una trampa. 

—¿Dormiste con ella anoche? —le espeté. Dios, por favor di que sí. 
—Heather, ¿puedo al menos entrar? 

—«¿Josh, te acostaste con ella anoche? —casi grité. 


—Casi lo hago, pero no podía hacerte eso, Heather. Te amo. Sólo 
juiero estar contigo. 


Sentí mis piernas saliéndose por debajo de mi, y luego Josh se 
CcÓ y me agarró. 


Mierda, Heather 


Josh me agarró y me llevó a la sala de estar. Cuando levanté la 
vista, vi a Jerry allí de pie, mirándonos. El parecia confundido como el 
infierno, vestido sólo con sus calzoncillos. 


En el momento que Josh se fijó en él, lo sentí. Su agarre sobre mí 
se tensó, y él aspiró una bocanada de aire. Me dejó en el sofá, donde me 
senté. Miré entre Josh y Jerry. Wow, el nombre de los dos empieza con J. 
Sacudí mi cabeza. ¿Qué demonios, Heather? ¿En serio? 


—Minm, hola, soy Jerry. 


Jerry extendió la mano para estrechar la de Josh, pero Josh dio un 
paso hacia atrás. Entonces, Josh me miró. Yo sabía que en ese momento 
se dio cuenta de lo que había pasado. 


—¿Dormiste con él? —susurró Josh. 

—Josh... —traté de hablar, pero perdi la voz. 

Josh miró a Jerry. 

Jerry me miró, negó con la cabeza, y luego volvió a mirar a Josh. 


—Amigo, no tenía idea de que estabais juntos —él levanto las 
manos en defensa. 


Cuando Josh me miró de vuelta, pude ver las lágrimas en sus ojos. 
Sin siquiera dejar de mirarme, le respondió a Jerry. 

—No estamos juntos. 

Entonces, lo perdi y empecé a llorar. 


—Josh, ni siquiera recuerdo nada —me puse de pie y caminé hacia 


Él retrocedió un paso con la más extraña mirada en su cara. 


—¿Qué? —Parecía como que sus piernas fueran a ceder, y se agarró 
a una silla—. ¿Cómo pudiste hacer esto, Heather? Pensé que eras 
diferente. No me acosté con Lynda porque te amo. Estaba viniendo para 
decirte que te esperaría por siempre si tuviera que hacerlo. Entonces, 
descubro que... 


—Josh, por favor no... no lo digas —dije entre sollozos. Sentía que 
ao podía respirar. El dolor en sus ojos estaba matándome. 


Josh se giró hacia Jerry. 
—¿Al menos sabías que era virgen? 


rry negó con la cabeza. 
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—No sino hasta después. Nunca lo habría hecho si lo hubiera 
sabido. Escucha. Estábamos muy borrachos la noche anterior y... 


Josh levantó la mano para hacer que Jerry dejara de hablar. 


—Querías alejarme, Heather... bueno, creo que finalmente lo 
hiciste —Josh dio la vuelta y comenzó a caminar hacia la puerta. 


Mi corazón estaba acelerado y mi cabeza latía, pero fui tras él. 


—Josh, por favor. Tienes que entender que nunca tuve la intención 
de que algo como esto pasara. Estaba molesta cuando Lynda dijo que los 
dos estabais a punto de pasar un buen rato, y simplemente quería olvidar 
todo. ¡Quería que fuera contigo! ¡Tienes que creerme! ¡Quería que fuera 
contigo! —agarré su brazo. 


Se detuvo y se volvió para mirarme. Con el pulgar, limpió las 
lágrimas que caían por mis mejillas. 


Josh cerró los ojos por unos segundos y luego los abrió. En el 
momento en que vi una lágrima deslizándose por su rostro, morí por 
dentro. 


—¿Sabes lo que es gracioso, Heather? Estabas tan preocupada de 
que yo era el único que no sería fiel. Hubiera dado todo por ti. No hay 
nada que no hubiera hecho para que sea tan malditamente especial para 
ti y para hacerte feliz por el resto de tu vida. 


—Oh Dios, por favor, Josh... por favor —empecé a sacudir mi 
cabeza. 


Él se alejó de mí un par de pasos. 


—Supongo que conseguiste lo que querías, princesa. Me perdiste 
para siempre. 


Lloré más fuerte mientras me acercaba a él, pero dio la vuelta y 
salió por la puerta. Lo llamé, pero él simplemente siguió caminando. Poco 
a poco empecé a bajar hasta el suelo. 


“Me perdiste para siempre” 
¡No! Oh Dios, se fue... igual que mis padres. 


Me quedé allí sentada, balanceándome hacia adelante y hacia 
atrás, mientras seguía gritando su nombre una y otra vez. Jerry caminó 
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Quería creerle, pero tuve la sensación de que nada volvería a ser 
igual. 


Nunca estaría bien porque lo perdi. 


El único hombre que siempre amaría... lo perdí. 


Estaba subiendo desde el granero cuando vi a Ari sentada en el 
porche. 


Los últimos tres meses habían sido un infierno para ambos. A 
pesar de que sus padres lo habian desaprobado, Ari había decidido no 
regresar a Austin para la universidad este semestre. En cambio, estaba 
tomando unas pocas clases online con Ellie. 


Sólo había hablado con Rebecca una vez, y rogó por perdón. Ella 
había llamado unas cuantas veces más, pero cada vez, la ignoré. En más 
de una ocasión, Ari sólo había querido conducir hasta Austin para 
patearle el trasero. 


Oi el retumbar de los truenos a la distancia, y sonreí, recordando 
cuanto amaba Ari las tormentas de truenos. 


St tan sólo pudiera tener esa Art de vuelta... 


La noche pasada había llamado a Ellie, y le había dicho que 
pensaba que a Ari realmente le vendría bien un viaje de chicas a Austin 
hoy. Ella estuvo de acuerdo. 


A medida que me acercaba más a Ari, pude ver que había estado 
llorando. Joder. 


—Oye, nena, ¿has estado levantada por mucho rato? —pregunté 
mientras entraba al porche. 


Ni siquiera me miró. Se estaba volviendo más distante a medida 
que pasaban los dias. Habían pasado tres meses desde que perdió el 
bebé, y ahora, ni siquiera me permitía tocarla. 


Me senté a su lado mientras empezaba a llover. Puso su cabeza 
ntra el columpio y soltó un suspiro. 


—Ari, en verdad tenemos que hablar, nena. No puedo continuar 
inada pasara. Te estás alejando más y má í. Te necesito de 


Levantó la cabeza y me miró. 
—Quizás debiste haber pensado en eso antes de abandonarme. 
Sentí que iba a vomitar. 


—No sé cuantas veces tengo que decirte que lo siento, Ari. Siento 
haber cometido el peor error de mi vida. Si pudiera volver atrás, lo haría. 
¿No crees que me castigue a mí mismo cada mañana y cada noche? Si 
pudiera devolver el tiempo y rehacer las cosas. Lo haría. Haría cualquier 
cosa para hacerte feliz. 


Ella se levantó y se acercó a la barandilla. 
—Quiero estar sola por un tiempo. 

—No. 

Ella giró y me miró. 

—¿Qué? 


—Dije no, Ari. Estoy cansado de que me alejes y no me hables. Ni 
siquiera recuerdo la última vez que me permitiste abrazarte o 
simplemente tocarte. 


—No quiero hablar de esto contigo. 


—Mentiras. No le hablarás a nadie acerca de esto, ni siquiera a tu 
madre, Grace, o incluso a Ellie. Todo el mundo está realmente 
preocupado por ti. Esto tiene que acabar, Ari. Nos dieron el visto bueno 
el mes pasado, nena, si quieres intentar tener otro bebé... 


—¡No! Sólo deja de hablar. —Ari caminó fuera del porche bajo la 
lluvia. 


—¿A dónde diablos vas? —dije caminando detrás de ella. 


—Quiero estar sola, Jeff. ¡Eso significa sin ti! Por favor solo vuelve 
a casa. Voy a ir al establo. 


La seguí hacia el establo. 
Se dio la vuelta y me encaró. 


—¡Eres un maldito cabrón! ¿Por qué no puedes simplemente 
e en paz? No quiero estar cerca de ti, no quiero que me toques, y 
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habíamos ido me había dicho que esto podría pasar. Me había mantenido 
haciendo lo que dijo el consejero. Le había dado el tiempo y el espacio 
que Ari necesitaba, pero ahora, había terminado con esta mierda. Quería 
a mi chica de vuelta. Quería la vida que se suponía que tendríamos — 
joder, la vida que merecíamos tener —de vuelta. 


Cuando empecé a caminar hacia ella, se dio la vuelta y corrió hacia 
el granero. Sali detrás de ella y la agarré. Empezó a gritarme que la soltara 
mientras peleaba contra mí con cada gota de energía que tenía. No la 
dejaría ir. Sólo me agarré a ella mientras me golpeaba con tanta fuerza 
como podía. 


Entonces empezó a llorar. 


—¡Te odio! No me toques, Jeff. No puedes tocarme. Por favor sólo 
déjame sola. 


Estaba llorando tan fuerte que apenas podía entenderla. 
Simplemente me aferré a ella. Lentamente empezó a hundirse en el suelo, 
y fui con ella. La lluvia torrencial y los fuertes truenos que nos rodeaban 
eran irreales, pero no había manera de que la dejara ir. 


—Perdi el bebé, Jeff. Perdí nuestro bebé. Oh, Dios mio... Sólo quiero 
olvidarlo. ¿Por qué no puedo simplemente olvidarlo? 


Por primera vez en semanas, se giró y se aferró a mi tan fuerte que 
pensé que iba a estallar de felicidad y tristeza al mismo tiempo. 


—Cariño, no hiciste nada malo. Simplemente no estaba destinado 
a ser. Ella está arriba en el cielo, mirándonos desde arriba, y siempre 
será parte de nosotros... siempre, Ari. No habrá ni un sólo día que pase 
sin que esté con nosotros. Es nuestro ángel que vela por nosotros, nena. 


Ari enterró su cara en mi pecho. Estaba llorando tan fuerte. Haría 
cualquier cosa por quitar su dolor. A medida que se alejaba de mi, la 
lluvia mezclada con sus lágrimas, se descordaban por su rostro. 


Ella me miró a los ojos y dijo—: Hazme el amor, Jeff. Por favor 
hazme el amor. 


Oh, querido Dios. La deseaba tanto. Había pasado tanto tiempo que 
lo único que quería hacer era arrancarle sus ropas justo ahi bajo la lluvia. 
a levanté y caminé hacia el granero a una casilla vacia. Poco a poco la 
slicé por mi cuerpo mientras miraba sus hermosos ojos. Esos ojos que 
tamente iban recuperando la vida. 


stirándome, agarré la manta de Stargazer. Me incliné y estiré la 
lentras Ari sólo miró cada uno de iaef”"movi tos. Cuando 
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comencé a quitar su zapatilla de deporte, puso sus manos sobre mis 
hombros mientras levantó una pierna a la vez. 


Poniéndome sobre mis pies, capturé su boca con la mía. El gemido 
que dejó salir se movió por todo mi cuerpo. 


No habíamos estado juntos durante tres meses. No quería 
apresurar esto. Quería demostrarle cuanto la necesitaba. Quería hacerla 
olvidar por un rato. 


Empecé a besar su cuello y luego lentamente me moví hasta su 
oído. 


—Quiítate la ropa, Ari —susurré cuando me aparté para mirarla. 


Por primera vez en meses, vi un fuego en los ojos de mi chica. Ari 
dio un paso atrás y comenzó a despegarse de la camiseta que era 
adherida a su cuerpo. Lentamente, empezó a quitarse su sostén de encaje 
blanco. Mi polla se estaba poniendo cada vez más dura a cada segundo. 


Dejó caer su sujetador encima de su camisa, y luego me dio la 
sonrisa por la cual haría cualquier cosa. Dejé a mis ojos moverse de 
arriba abajo por su hermoso cuerpo. 


Caminando hacia delante, enganché mi dedo en las presillas de sus 
jeans cortos y la tiré hacia mi. 


—Quiítate toda tu ropa. 


Ella se desabrochó sus pantalones cortos y luego los deslizó hacia 
debajo por su cuerpo. No pensé que alguna vez hubiera estado tan 
encendido como estaba en este momento. Sólo la vista de ella me había 
vuelto loco. Me encanta esta chica más que nada. 


Ella dio un paso atrás y levantó sus cejas hacia mi. 


—¿Realmente crees que es romántico hacer el amor sobre la manta 
de mi caballo? 


No podía apartar mi mirada de sus labios. 


—Si, creo que hacerte el amor sería romántico en cualquier lugar 
siempre y cuando estemos juntos. 


Con una sonrisa, Ari caminó hacia mi y me atrajo más cerca de 


Es tu turno para desnudarte, hijo de puta, si sabes lo que es 
eno para ti —dijo con un guiño. 
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No creí que hubiera quitado alguna vez la ropa mojada empapada 
más rápido antes en mi vida. El momento en que sus manos tocaron mi 
cuerpo, inhalé un aliento de aire. Joder, había extrañado su toque. Me 
esforzaba tanto por pensar en algo además de su toque que me estaba 
volviendo loco. 


Empezó a besar mi pecho de un lado a otro. Luego, cayó de rodillas 
y me llevó a su boca. Juro que me vengo casi al instante. 


—Ari, nena, no creo que aguante si sigues haciendo eso. 
Dejó salir un pequeño gemido que me hizo arder. 

Me agaché y tiré de ella hacia mí. 

—Quiero estar dentro de ti. Ahora. 

—Bueno, ¿quién soy yo para negar esa orden, Sr. Johnson? 


Ari lentamente se llevó a si misma hacia abajo hasta la manta. Me 
coloqué encima y empecé a besar su cara, luego su cuello y me deslicé 
hasta sus pechos donde le di a cada pezón igual atención. 


Ari dejó salir gemido tras gemido. 
—Oh, dios, Jeff. Te he extrañado tanto. 
—Nena, no sabes cuánto te he extrañado. 


Continué hacia abajo besando desde su estómago hasta sus 
caderas. Ella agarró mi cabello y me trajo de vuelta hasta ella para 
capturar mi boca con la suya. El segundo que mordió mi labio, sabía que 
no podía esperar más. Pulgada por pulgada, lentamente comencé a entrar 
en su cuerpo. Al mismo tiempo, ni una vez dejé de regar besos en ella. 


Suavemente me movi dentro y fuera de su cuerpo cálido. 
—¿Estás bien, nena? ¿Te estoy haciendo algún daño? 


—Por favor no te detengas, Jeff. Te sientes tan bien. Lo siento por 
haber estado apartándote. Por favor simplemente ámame. 


Cepillé mis labios contra los suyos, y luego la besé profundamente. 
Me aparté para mirar sus hermosos ojos verdes. 


—Te amo tanto, Arianna. Espero que sepas cuánto te amo. 
—Jeff... 


ol. Ella nunca 
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quería que esto terminara nunca. Ari me sonrió, y la siguiente cosa que 
supe, nos llevó a ambos al cielo y de regreso. 


No estaba seguro por cuánto tiempo nos quedamos acostados allí 
en ese compartimiento, escuchando la lluvia, antes de que uno de los dos 
habló. 


—Siento que haya estado tan de mal humor, Jeff. Es solo que... 


—Cariño, no tienes que darme ninguna explicación. Yo te amo, Ari. 
Nunca te dejaré... nunca. 


Volviéndose para mirarme, Ari sonrió. 
—Mantendré tu culo en eso. Quiero casarme... 


—Estoy bastante seguro de que te ya te pedi eso, y dijiste que sí. — 
Levanté su mano y besé su anillo. 


Ari se rio y me golpeó en el estómago. 


—No, lo que quiero decir es, quiero casarme ahora, así como ahora 
mismo. Simplemente vayamos a algún lugar y casémonos. No 
necesitamos una gran boda. Tú y yo, bebé. ¿Cómo suena eso? 


—Considerando que tu padre ya me ha dicho que quiere que su 
niña tenga la boda de sus sueños, tendré que ponerme de su lado en esta, 
nena. 


Sentándose, Ari llevó sus piernas hasta su pecho y me dio esa 
sonrisa malvada suya. 


—«¿Hablaste con mi padre acerca de la boda? ¿Cuándo? 


—Hace tres semanas, más o menos. Cuando vinieron de visita, él 
bajó al establo y tuvimos lo que él llamó... “una pequeña charla acerca 
de hacer a mi niñita feliz por siempre o pagarás un precio muy alto por 
el resto de tu vida.” 


—¡Me encanta! Está bien, muy en el fondo, sabía que no seríamos 
apaces de escaparnos y engancharnos. Así que, ¿cuándo te quieres 
sar? 


Me tuve que reír. Amo esta chica. 
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su labio inferior, dejó escapar un gemido que atrajo de nuevo la atención 
de mi polla. 


—«¿Diciembre? ¿Puedes esperar hasta diciembre para casarte? — 
preguntó Ari, moviéndose hasta sentarse sobre mi. Levantó sus cejas y 
me sonrió cuando empezó a mover sus caderas en círculos sobre mi. 


—Bueno, veo que hay una cosa por la que no puedes esperar. 


Pasamos el resto de la mañana haciendo el amor y simplemente 
hablando en ese compartimiento. Por primera vez en meses, realmente 
me parecía que estábamos en el camino correcto hacia la felicidad. Ari 
estaba sonriendo, riendo, y hablando acerca de nuestro futuro juntos, y 
yo nunca en mi vida me había sentido tan malditamente feliz como me 
sentía estando con ella en ese establo. Estaba consiguiendo a mi chica 
de vuelta. 


Antes de que empezáramos a hacer nuestro camino de vuelta bajo 
la lluvia y dirigirnos a la casa, encontré otra manta y envolví a Ari con 
ella. Ellie de seguro iba a estar llegando a buscar a Ari pronto. 


Ari se detuvo y alcanzó mi brazo. Me giré y la miré. Sus ojos estaban 
reteniendo lágrimas. Mierda. 


—«¿Puedo hacerte una pregunta? —preguntó. 
—Por supuesto que puedes, siempre, bebé. 


—¿Podemos tratar de tener otro bebé? Es decir, no he estado 
tomando mis pastillas, y acabamos... bueno, quiero decir que lo que pasó 
fue tan maravilloso. 


Puse mi mano al lado de su cara y le sonreí. Me quitaba el aliento. 
La vista de ella parada bajo la lluvia, preguntándome si podíamos 
intentar tener otro bebé, me tenía al borde de caer sobre mis rodillas. 


—No hay nada que quiera más que tener hijos contigo, Ari. Estoy 


listo, nena, cuando sea que tú lo estés. 


Me dio esa sonrisa, y mi corazón cayó a mi estómago. 
—¿Quieres un niño o una niña? —preguntó con un guiño. 


—Quiero a un bebé sano, pero no discutiré si ese bebé sano resulta 
niño —dije con una pequeña risa. 
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—No me importa si tenemos un niño o una niña. Estoy agradecida 
de que no soy una portadora del gen Frágil X, pero me encantará sea lo 
que sea que Dios decida darnos. Anteriormente, Jeff, cuando estabas 
hablando sobre el bebé, dijiste que ella siempre estará con nosotros. 
¿Crees que era una niña? 


—No sé. En el momento en que descubri que estabas llevando 
nuestro bebé, incluso por esos pocos segundos, yo estaba tan feliz. Algo 
me dijo que era una niña. Es estúpido, lo sé. Supongo que simplemente 
siempre pensé acerca del bebé como una niña. 


Ari sonrió ligeramente y se elevó para besarme. Cuando se apartó, 
su sonrisa creció. 


—El segundo que descubri que estaba embarazada, supe que era 
una niña. Lo senti. 


—Bueno, esperemos que ambos sintamos que el siguiente es un 
niño. Realmente quiero que patee traseros en el campo de fútbol. 


Ari se rio cuando empezamos a hacer nuestro camino hacia la casa. 
Cuando ella se volvió y me miró con esa mirada, sabía lo que estaba a 
punto de hacer. 


Me guiñó un ojo y salió corriendo hacia casa. 


—¡El último en llegar tiene que sacar la suciedad de los establos 
mañana! 


Sonreí y fui tras ella mientras se reía todo el camino de vuelta a 
casa. 


AL 


Nunca me había sentido tan viva como lo hice justo en este 
momento. Solo el toque de Jeff parecia sacarme fuera del bajón en el que 
había estado en los últimos meses. Después de que estuvimos de vuelta 
en la casa, nos metimos en la ducha y me hizo el amor otra vez. Esta era 
probablemente una de las mejores mañanas de mi vida. 


Mirándome en el espejo, puse una mano sobre mi estómago. Sonreí 
ante el recuerdo de Jeff refiriéndose al bebé como una niña. Nuestra 
pequeña niña estaba en el cielo, y ella siempre estaría cuidándonos. Ella 
era nuestro propio ángel especial. Sabía eso con todo mi corazón. 


—Nunca te olvidaré, bebita... nunca. 


Oí a Jeff entrar a casa, discutiendo con Ellie. Esos dos... lo juro. 
Colocando los ojos en blanco, alcancé mi suéter dado que había un frente 
frio metiéndose. Sabía que mi trasero estaría comprando uno si no me 
abrigaba. 


Entré en la cocina, y Ellie y Jeff estaban en una conversación tan 
profunda que ni siquiera me vieron allí parada. 


—Ella está en rehabilitación y está preguntando para vernos a 
ambos. ¿Qué se suponía que dijera, Jefferson? Grace y Jack estaban 
parados allí mismo cuando recibí la llamada. 


—Debiste haberles dicho que le dijeran a nuestra madre que se 
fuera al diablo. 


—Créeme, quería más que nada decir eso, pero en cambio dije que 
hablaría contigo al respecto. 


—No me importa si ella está en rehabilitación, Ells, o que parte de 
proceso de recuperación es decirnos ella lo siente. Ella puede irse al 
rno para lo que me importa. 
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Cuando Ellie volvió su cara para encararme, la sonrisa que se 
extendió por su cara dijo mucho. Bueno, santo cielo, debo tener una 
apariencia de acabo-de-tener-sexo en mí cara. Ella miró de vuelta hacia 
Jeff y sonrió incluso más grande hacia él. 


—¿Todavía quieres tener un día de chicas? Empaqué todas mis 
cosas del gimnasio, así que podríamos ir al Lifetime Fitness”; ¡Yo solo 
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quiero un buen entrenamiento en un gimnasio real! —dijo Ellie. 


—¡Joder, sí, todavía quiero un día de chicas! Tengo mis cosas 
empacadas, y estoy lista para ir. 


Miré hacia Jeff y le guiñé el ojo. Estaba tan feliz de ver esa sonrisa 
en su cara. Sabía que él había estado tan infeliz los últimos meses, y 
ahora era mi objetivo hacerlo feliz cada maldito día. 


Había sido hace mucho desde que había reído tanto como lo hice 
en el viaje a Austin. Dios, esto se siente bien. 


Ellie escogió el café Magnolia para almorzar. Ella me convenció de 
pedir un sándwich de ensalada de pollo en algún pan de trigo. Ugh, 
mierda saludable. 


La camarera trajo nuestra comida y puso mi sándwich en frente de 


Levanté mi mirada hacia Ellie. 


—¿En serio? Todo lo que quería hoy era un poco de macarrones 
con queso, Ellie. 


—Deja de quejarte. Vamos al gimnasio, y si realmente quieres 
casarte en diciembre, es momento de que empieces a comer saludable. 


—¿Qué diablos es ésta mierda verde aquí dentro? 
Ellie levantó su ceja. 
—Es espinaca. 


> —Yo no puedo comer esta mierda. —La saqué del sándwich y 
coloqué a un lado. 


—Después de esto, vamos por unos helados —dije antes de dar un 
ardisco a mi sándwich. 


—Ni hablar. No, estoy firme. 
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—Deja de ser una perra conmigo, Ells. Si quiero helado en mi día 
de chicas. Tendré helado, maldición. 


Después de almorzar, volvimos al coche. Ellie me miró y sonrió. 
Ella se estiró para darle play al estéreo de su coche, y Vanity de Cristina 
Aguilera empezó. 


Ambas nos miramos la una a la otra, y al mismo tiempo, dijimos— 
: ¡Díiablos, si! 


En el momento en el que Ellie se detuvo en Baskin Robins quería 
estirarme y ¡besar su trasero! Oh, Dios. Quería helado jodidamente 
demasiado. Prácticamente salté fuera del auto y corrí adentro del lugar. 


—Mierda, Ari, sólo es helado. Actúas como si nunca lo hubieras 
tenido antes. 


—Escucha, perra, no me he sentido así de bien en meses. Si tú 
estás arrastrando mi trasero al gimnasio, al menos voy a tener algo para 
celebrar esa mierda. 


Ellie colgó de hablar con Gunner y levantó sus cejas a mi. 


—Santo cielo, Ari, ese es el sundae más grande que he visto nunca. 
Vas a enfermarte. 


Yo solo le sonreí y di un gran mordisco. Levanté la mirada y observé 
entrar a una chica. Ella estaba cubierta de tatuajes. Volví a mirar a Ellie 
con una sonrisa. 


—¡Oh, no! ¡No hay una jodida manera, Ari, de que vaya a dejarte... 
o a mi... hacernos un tatuaje! Ni. Hablar. 


—¡Vamos, Ells! He pasado un infierno estos últimos meses. Tú 
sabes que siempre he querido uno. ¡Por favor! 


—No voy a hacerme uno. Me haría una perforación en la nariz antes 
que hacerme un tatuaje. 


Me levanté de un salto y caminé hacia el contenedor de basura. 


—¡Vamos, hagamos un entrenamiento rápido, y luego vamos a 
conseguir algo de tinta y perforaciones! 


Ellie solo me miró. 


—¿Te has vuelto condenadamente loca? 
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qué quieres para tu tatuaje mientras estás entrenando. Yo ya sé lo que 
quiero. 


Todo el tiempo que estuve en la cinta de correr, seguía pensando 
acerca de mi mañana con Jeff. Cerré los ojos y casi podía sentir sus labios 
sobre los míos. 


Diciembre. Iba a casarme con él en tres meses. Mis ojos se abrieron 
totalmente, y miré hacia Ellie. 


Oh. Dios. Mío. Voy a casarme en tres meses, y no he empezado a 
planear ni una maldita cosa. ¡Nada! Necesitaba llamar a mamá. ¿Dónde 
deberíamos casamos? ¿Austin? ¿En el rancho? 


En la playa... muy, muy lejos de todos y todo. Esa sería la boda 
perfecta. Era una lástima que mi madre diría “diablos, no” y entonces 
lanzaría una condenada cita de Katharine Hepburn hacia mi trasero. 


Golpeé a Ellie en el brazo. 


Ella echó un vistazo y se quitó sus audífonos. Toxic de Britney 
Spear estaba reproduciéndose desde sus intraauriculares. 


—¿Qué? Solo hemos estado treinta minutos. 

—¡Me estoy volviendo loca! 

—Lo creería. ¿Sabes cuanta mierda comiste en las últimas horas? 

Puse los ojos en blanco. 

—No por lo que comí. Es por la boda. Jesús, María y José, voy a 
casarme en tres meses, Ells. Uno. Dos. Tres. Tres meses y no he hecho 
nada. 


Ellie lanzó su cabeza hacia atrás y rió. 


—No te preocupes. Tenemos un arma secreta llamada Jenny. Ari, 
estará bien. Lo tenemos. Quiero decir que podemos... 


Ellie se detuvo a mitad de oración y miró más allá de mí. La mirada 
en su cara no era buena. 


Estaba casi temerosa de voltearme para ver a quién o qué estaba 
irando. 


e bajé, y me volteé justo 
do con... ¿Jason? 


—Ari, solo vámonos. 


Oh, Joder, no. Había estado soñando con lo que le iba a decir a ella 
cuando la viera de nuevo. Ella había sido la razón de por qué había 
perdido al bebé. Habia sido ella y sólo ella. Quería golpear mi puño con 
su cara. 


—Está bien, Ells. Tengo esto bajo control. Honesta. 


—¡ Claro que lo tienes! Prácticamente puedo ver el vapor saliendo 
de tus orejas, Ari. 


¿Sobre qué está hablando Rebecca a Jason? Ellos seguro que 
parecian absortos en la conversación. 


Cuando caminé hacia ella, Ellie agarró mi brazo. 


—Ari, realmente creo que esta es una mala idea. Hay algo que Jeff 
no te dijo, y realmente creo que necesitas simplemente marcharte. 


Me volteé y la miré. 
—¿Qué? ¿Qué no me dijo? 


—¡Ay mierda, Ari! Realmente no necesitas saber. Ya no importa, asi 
que por favor, vayámonos, por favor. 


—No puedes decirme eso y luego esperar que yo me marche. 
Cuéntame ahora o golpearé tu vagina y tu culo justo aquí en el medio del 
gimnasio. 


Ellie miró sobre mi hombro hacia la perra. 
—A la mierda. Jason es el padre del bebé de Rebecca. 


—Espera... ¿Qué? Él no puede serlo. Él estaba conmigo cuando... 
—Entonces, lo entendi—. ¿Me estás jodiendo? —Quité de un empujón la 
mano de Ellie de mi brazo y me volteé para dirigirme hacia el engendro 
del diablo en persona. 


No le tomo mucho notarme caminando hacia ella. Ella enderezó su 
cuerpo y se paró un poco más cerca de Jason. El no va a salvarte, ¡perra! 
Después de que me encargue de su trasero, voy por ti. 


—Ari. 

—Ells, por favor. Necesito hacer esto. 
Ellie respiró profundo y me dio un asentimiento a sabiendas. 
Justo antes de que llegara allí, Jason se volvió para verme venir. 
¿2 Oh, oye, Ari y Ellie. ¿Cómo habéis esta, 


1 ete al diablo, Jason. 


a, 
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—Escucha, Ari, no quiero ningún problema. Traté de llamar a Jeff, 
pero él no responde mis llamadas —dijo Rebecca. 


—Y tú probablemente deberías tomar eso como una señal de que 
él nunca va a contestar tus llamadas... nunca más. 


—Bien. Sabes qué Ari, no tengo tiempo para pararme aquí y 
escucharte. 


Me estiré y agarré su brazo. 
—Oh, creo que lo tienes, y tú harás tiempo para mi, perra. 


—¡No me llames perra! —dijo Rebecca. Ella miró hacia Jason 
mientras él sabiamente dio unos pasos hacia atrás. 


—Oh, lamento si te ofendi cuando te llamé perra, Rebecca, 
honestamente pensé que sabías que eras una. 


—Vete a la mierda, Ari. 


Apreté mi agarre de su brazo y la acerqué hacia mi de un jalón. Sus 
ojos se abrieron completamente de sorpresa. 


—Por ti, perdi algo muy preciado para mi. 
Lentamente ella dejó que una sonrisa se extendiera por su cara. 


El hecho de que sonrió era suficiente para hacerme querer 
lastimarla incluso más. 


—¿Qué pasa, Ari? ¿No pudiste mantener cerca a Jeff? 


—Oh, no creas. De hecho, nos vamos a casar en unos meses. No 
contengas la respiración por una invitación. 


—Suelta mi brazo. 


—Escúchame, y escúchame muy bien, Rebecca. Si tú incluso 
piensas alguna vez en contactarte con Jeff otra vez, me aseguraré de que 
pagues por todo lo que me has hecho alguna vez. Tú vuelves incluso a 
mirar mi camino, y te patearé tu trasero de aquí hasta el Día del Juicio 
Final. 


Rebecca miró hacia mi y luego hacia Ellie. 


—Por cierto, Bek, luces como mierda. Pensé que la maternidad te 
lacia más hermosa. Bah, no debe funcionar para perras mentirosas y 
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Sonriendo, Ellie apareció a mi lado y golpeó levemente mi hombro. 
—Realmente, habría estado bien si tú la agarrabas a patadas. 
Extendií mi brazo a su alrededor y la atraje más cerca. 

—Santo cielo, chica, estoy tan feliz de que seas mi mejor amiga. 


Cuando salimos de ese gimnasio, nunca me había sentido mejor. 


Para el momento en que salimos de la tienda de tatuajes, estaba 
volando alto. Terminé haciéndome unas alas de ángel sobre mi hombro 
derecho en honor a nuestra niñita. No podía esperar para mostrarle a 
Jeff. La perforación en el ombligo era perfecta. Miré hacia Ellie y dejé 
escapar una risita. Ella todavía lucia como si estuviera a punto de 
vomitar. 


Preguntó—: ¿Qué coño acabamos de hacer? 


Ellie terminó haciéndose un tatuaje fénix en la parte derecha de su 
espalda, y yo estaba condenadamente feliz de que lo hiciera. Si alguien 
había sido reencarnado, era esta chica. 


Ahora, la perforación de la nariz, sí, estoy bastante segura de que 
no iba a dejar que Ells superara la vergúenza de esa. Nunca había oido a 
Ellie decir “joder” tantas veces o usar los nombres con los que llamó al 
pobre tipo quien había perforado su nariz. Dejé escapar otra risita. 


—¿Qué diablos encuentras tan divertido, Ari? Tú apenas te 
encogiste de dolor cuando él perforó tu estómago. Yo pensé que iba a 
morir cuando él puso esa condenada aguja a través de mi nariz. Mi nariz, 
Art. Acabo de perforar mi nariz y hacerme un tatuaje en mi espalda. 
Gunner va a entrar en pánico. 


—No, él no lo hará. Mierda, él mismo tiene dos tatuajes. Él va a 
pensar que es más que sexy, y lo sabes. 


Ellie sacudió su cabeza mientras se montaba en el coche. 


—En serio espero que esta cosa no se infecte. —Ellie miró en el 
espejo retrovisor—. Oh. Dios. Mío. 


Cuando me volví a mirar con su sonrisa, le sonreí de vuelta porque 
1bía lo que seguía. 


—¡Se ve condenadamente lindo! —dijo ella. 
eí y estuve de acuerdo. 


irijámonos a casa. Quiero conseguiffalgo de Jeff. 
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—Oh, Dios, Ari. Vamos, no necesito esa visión. Él es mi hermano 
por el amor a Dios. 


El viaje de vuelta a Mason estuvo lleno de risas y lágrimas. 


Ellie estaba empezando a deprimirse porque no había quedado 
embarazada todavía, y se estaba preocupando. 


—¿Qué si no puedo tener hijos, Ari? ¿Qué si nunca estoy destinada 
a ser una madre? Sé lo mucho que Gunner quiere hijos. ¿Qué pasa si...? 


—Detente. En primer lugar, tienes bastante tiempo para tener un 
bebé y vas a tener un bebé, Ells. Quizás solo estás tan preocupada en 
tratar eso que estás demasiado estresada para quedar embarazada. 
Sabes, mi madre y mi padre no pensaron que iban a tener bebés alguna 
vez. Ellos terminaron yéndose de vacaciones, y nueve meses después, 
hice mi gran entrada al mundo. 


—Sí, lo sé. Ya he hablado con Gunner acerca de no tratar tan fuerte 
por ahora. Quiero decir, si está destinado a suceder, sucederá. ¿Cierto? 


— ¡Cierto! 
—Ari, ¿estás realmente bien, querida? 


Miré afuera por la ventana y senti las lágrimas formarse por 
primera vez desde esta mañana. Respirando profundamente, pensé en 
Jeff con sus brazos envueltos a mí alrededor tan fuertemente, sus 
susurros de amor en mi oreja, y la manera en que él simplemente me 
hacía sentir tan segura. 


Sonrei y me volví hacia Ellie. 


—Si, estoy realmente bien, Ells. Por una vez, siento 
verdaderamente como que Jeff y yo estamos finalmente en el camino que 
estamos destinados a viajar. No creo que se pueda llegar a dónde 
verdaderamente estás destinado a ir hasta que viajas por ese camino... 
Ese que está lleno con curvas cerradas, colinas empinadas, nada más 
que baches que tienes que intentar y rodear. Después de que logras salir 
de ese camino, encuentras el que es recto, liso y lleno con nada más que 
felicidad. 


Ellie se detuvo a un lado de la carretera y me miró. 
—¿Qué sucede?¿Por qué diablos te detuviste? 


Ella se extendió y puso el dorso de su mano en mi frente. Yo sólo 


¿Qué coño estás haciendo? 
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—Me estoy asegurando de que no te está dando fiebre o algo por 
esa perforación y el tatuaje. Santo cielo, esa fue una mierda seria. 


Dejé salir una carcajada y empujé lejos su mano. 
—Te quiero, perra —dije, golpeándola en el hombro. 


—También te quiero. ¡Lleguemos a casa y mostrémosles a nuestros 
chicos lo que obtuvimos hoy! 


Con el cumpleaños de Ari mañana y la boda en cuatro semanas, 
mi cabeza daba vueltas en todas direcciones. 


Ari había estado volando alto los últimos dos meses, lo cual fue un 
alivio. Sabía que las cosas estaban mejorando definitivamente cuando 
ella había vuelto a montar en Rose. Nuestro paseo ayer por la mañana 
había sido increíble. Habíamos hecho una pequeña parada para hacer el 
amor bajo su árbol de roble favorito. 


Sonreí cuando pensé en lo jodidamente sexy que era esa chica. 
Tuve que sacudir la cabeza cuando me acordé de hace un par de meses 
atrás, cuando ella y Ellie llegaron a casa con tatuajes y piercings. Por la 
forma en que Gunner había mirado a mi hermana cuando le mostró el 
tatuaje, ese hijo de puta había tenido suerte como el infierno de que 
estuviera casado con ella. Podía leer prácticamente su maldita mente. 
Bastardo. 


Oí un camión que venía por el camino antes de que siquiera lo 
viera. Scott estaba llegando hoy a recoger los caballos que había dejado 
para criar. Todavía no me gustaba este chico. Flirteaba demasiado con 
Ari para mi gusto. 


Scott, se detuvo junto a mi camioneta y salió con esa estúpida 
sonrisa de culo en su cara. Caminando hacia él, sonreií y extendí la mano 
para estrechar la suya. 


—¿Cómo te va, Scott? —Le dije de la mejor manera que pude. No 
podía dejar de notarlo mirando alrededor por quien estaba bastante 
seguro era Ari. 


—Oye, amigo, ¿cómo te va? ¿Qué tal van esos caballos? 


—Bien. Los dejamos en el pasto de nuevo por alrededor de una 
semana. 


Scott estaba mirando por encima hacia el granero. 


Cabrón. Está bien, vamos a hacer esto corto y dulce. 
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Scott, miró por encima de mi y asintió con la cabeza. 
—Claro, vamos a hacerlo. 


—Están en el granero. —Me di la vuelta y dirigí el camino. 


Después de que cargamos a los dos sementales de Scott, 
estábamos a punto de darnos la mano cuando él se vino abajo. 


—Asi que, ¿dónde está Ari hoy? ¿Se siente mejor? 
Solo le sonreí. 


—Lo está haciendo de maravilla. Ella y mi hermana están en Austin 
hoy, en busca de un vestido de novia. —Mastica eso, capullo. 


—Un vestido de novia, ¿eh? ¿Os vais a casar pronto? 
—En cuatro semanas. 
Scott sonrió y sacudió la cabeza. 


—Bueno, no tengo que decirte que eres un afortunado hijo de puta, 
estoy seguro. 


—No. No, no tienes que hacerlo. 


Extendió su mano para estrechar la mía. Por la expresión de su 
rostro, pude haber agarrado su mano un poco demasiado duro, pero en 
este punto, no podía importarme menos. 


Ari debía volver en cualquier momento y todo lo que quería hacer 
era sacarlo de aqui. 


Vi mientras se marchó, y luego me dirigí de nuevo al granero. Puse 
mi iPod en la estación de acoplamiento y encendi mi canción mientras 
empezaba a limpiar los establos. No había nada como un poco de 
“Cowboy” de Kid Rock para ponerme en marcha. 


Me puse a pensar en el cumpleaños de Ari mañana. Sonreí al 
pensar en casarme con la chica de mis sueños. Iba a hacer todo lo que 
estuviera a mi alcance para asegurarme de que fuera feliz por el resto de 
nuestras vidas. Era dificil creer que hace un año casi la había perdido 
on Jason. 


Justo en ese momento, sentí que algo me golpeó la espalda. Me di 
a para ver al amor de mi vida apoyada contra un puesto de establo. 
erqué y apagué la música. 


Sabes, nunca pensé que diría esto, pefó en realidadfipreferiría que 
s “Truck Yeah” de nuevo. 
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Caminando hacia ella, la agarré por la cintura y la atraje hacia mi. 
—¿Oh sí? ¿No te gusta mi canción “Cowboy,” nena? 


—Unm... no. La oyes todo el maldito tiempo, Jeff. Creo que Ellie está 
a punto de quitarte tu iPod. 


—Quiero a mi hermana, pero su gusto por la música apesta. 
Hablando de mi hermana, ¿cómo fue la compra del vestido? 


Ari sonrió tan grande que me hizo sonreir. 
—Lo encontré. 


La cogi y le di la vuelta. Joder, finalmente. Estaba tan cansado de 
escuchar a Ellie y Ari hablando de vestidos, mirando vestidos, y 
comprando vestidos. Estaba a punto de llevarla a una playa en alguna 
parte y casarme con ella al desnudo. 


—Eso está muy bien, nena. Estoy tan feliz de que finalmente lo 
encontraras. ¿Fue tu madre con vosotras? 


Ari sonrió. 


—Si, y eso lo hizo aún más especial. Amanda y Heather estaban 
allí, también. Hey, ¿puedo preguntarte algo? 


—Siempre, nena. 


—¿Has hablado con Josh últimamente? ¿Sigue saliendo con 
Lynda? 


—Hablé con él antes, de hecho. Él viene a tu fiesta de mañana, y 
si, todavía está con Lynda. 


—Eh. 


—«¿Por qué?¿ Qué está pasando? ¿Fuiste capaz de averiguar qué 
pasó con Heather? Le pregunté a Josh, y fue muy vago. Todo lo que sé es 
que lo que sea que pasó lo jodió por un par de meses. 


—No, ella no le ha dicho nada a Ellie, Amanda o a mí. Ha cambiado, 
sin embargo, Jeff. Ella parece tan... perdida. Me rompe el corazón. Sé que 
amaba, o ama a Josh, pero esta loca idea de que él la deje o cualquier 
mierda de la que tiene miedo es una estupidez. Quiero decir, él la dejó... 
a petición de ella. De todos modos, preguntó por él hoy. Quería saber si 
todavía estaba con Lynda. Le dije que no estaba segura, ya que no lo 
abía visto en un par de semanas. Supongo que ella todavía está saliendo 
Mm Jerry. No confío en ese hombre ni un poco. Heather cree pensar que 
lunca haría nada para lastimarla. Pero tengo un mal, mal 
Jntimiento sobre él. 


Estuve de acuerdo con Ari. Ya había vi al idiota ddslizarle a una 
aimarera su número. Imbécil. 
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—¿Quieres saber qué más he hecho hoy? —Preguntó Ari. 


—Por supuesto que sí. Siempre quiero saber lo que mi chica 
hermosa planea hacer las 24/77. 


—Fui a una cita con mamá antes de encontrarnos de nuevo con 
Ellie. 


—¿En serio? ¿Acerca de la boda? 
—No, no se trata de la boda en absoluto. 
Levanté las cejas ante la pequeña sonrisita en su rostro. 


—¿Tengo que adivinar, nena, o tengo que sacarlo de ti de otra 
manera? 


Ari me sonrió con una luz increíble en sus ojos. Yo solo quería 
llevarla en brazos y hacerle el amor. Durante las últimas semanas, tenía 
un enorme brillo en ella, aunque sabía que estaba estresada por la boda. 
Gracias a Dios por Jenny y Ellie. 


—Fui a ver al Dr. Wyatt hoy. 

Mi corazón empezó a latir con fuerza. Por favor, Dios... 

—¿Si? 

—¡Si! —Se volvió y se dirigió al establo de Rose y se apoyó en él. 
—Ari, me estás matando. ¿Por qué fuiste a verlo? ¿Está todo bien? 


Ella echó la cabeza hacia atrás y rió. Entonces, la mirada que me 
dio hizo mi corazón gotear a mi estómago. Dios, amo a esta chica con cada 
onza de mi ser. 


—Todo está más que bien, Jeff. Vas a ser un papá en unos siete 
meses. 


Sagrada mierda. Se sentía como que mis rodillas estaban a punto 
de ceder. Me quedé parado alli durante unos segundos y mirando su 
rostro sonriente. 


Ella está embarazada de dos meses... hace dos meses... el día en el 
granero. ¡Fue el día en el granero! 


Me acerqué a ella y puse las manos a los lados de su rostro. 
aclinándome, la besé ligeramente al principio, mordiendo su labio 
ferior, y luego la besé con tanta pasión como pude. 


Después de lo que pareció una eternidad, saqué mis labios de los 
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—Te amo más. —Se rió. 


Puse mi mano derecha sobre su estómago y baje la vista hacia él. 
Voy a ser padre. Sonrei ante la idea de Ari teniendo a mi bebé. 


—Cuando te había pedido que te casaras conmigo y dijiste que si, 
pensé que era el mejor momento de mi vida... 


La miré a los ojos, que estaban llenos de lágrimas. 

—Pero estaba equivocado. Este es el mejor momento de mi vida. 
—Hasta ahora —dijo Ari con un guiño y una sonrisa. 

Me rei y le di un beso de nuevo. 


—S$í, nena, hasta ahora. 


AL 


Me desperté y al instante sonreí. 


La noche anterior había sido perfecta... más que perfecta. Había 
sido increíble. No creo que Jeff nunca me hubiera hecho el amor con 
tanta dulzura y tan apasionadamente como anoche. Toqué mis todavía 
hinchados labios, recordando sus besos, y sonreí. 


Todavía podía sentir sus manos por todo mi cuerpo, tocándome con 
tanta ternura. La forma en que había besado mi estómago y hablado con 
el bebé casi me hizo fundirme allí mismo en el acto. Levanté mi mano y 
miré mi anillo de compromiso. Aún no podía creer que me fuese a casar 
con este hombre. Este hombre del que había estado enamorada desde el 
momento en que mis jóvenes ojos lo vieron. 


Me acordé de ayer cuando me había sentado, esperando, en la 
oficina del Dr. Wyatt. Cuando él habia entrado por la puerta con una 
sonrisa en su rostro, sólo confirmó lo que yo ya sabía. Esta vez, no me 
había hecho ninguna prueba de embarazo. Simplemente lo había sabido. 
De alguna manera, lo había sabido el día en que Ellie y yo estábamos 
corriendo por todos lados en Austin, amenazando a Rebecca, 
haciéndonos tatuajes, y simplemente siendo tontas y despreocupadas. 
Más temprano esa mañana en el mismo día, había sabido de alguna 
manera que Jeff y yo habiamos hecho algo increíble juntos. Habíamos 
tenido un montón de sexo desde esa mañana, pero realmente creía que 
ahí fue cuando me quedé embarazada. Mi pequeño ángel estaba velando 
por nosotros. 


Cuando le dije a mi madre, lo primero que hizo fue citar a la gran 
atharine Hepburn. 


—Recuerda siempre, Arianna, “Los niños necesitan límites, para 
edan saber hasta dónde tienen que ir para l ás allá de ellos.” 
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—¿En serio, mamá? No, ¿“felicidades, Ari”? ¿Sólo otra cita de 
Katharine Hepburn? 


—Oye, estoy más allá de emocionada en este momento, niña. Esa 
cita fue lo primero que vino a mi mente. 


—La aceptaré, mamá. 


Ella enganchó su brazo alrededor del mío mientras caminábamos 
hacia su coche. 


—Mamá, no le dije a Ellie por qué la hice dejarme en tu casa esta 
mañana. 


—Está bien, ¿por qué no se lo dijiste, Ari? Sabes que ella va a estar 
más que encantada. 


—Ella ha estado tratando de quedar embarazada desde este 
verano, y no está sucediendo. Estoy tan preocupada, mamá. ¿Y si ella no 
puede tener hijos? Gunner prácticamente ha dejado de hablar de eso con 
ella. Ella piensa que él está molesto, pero Jeff dijo que Gunner 
simplemente no quiere presionarla. 


—¿Ella ha hablado con Grace? 


—Si, y Grace casi le dijo a Ellie lo mismo que yo le dije. Tiene que 
tomar un descanso de tratar de quedar embarazada y simplemente 
disfrutar de su tiempo con Gunner. Sé que Gunner lo está haciendo. Está 
aprendiendo sobre el negocio del ganado, así Garrett y Emma puedan 
retirarse, está diseñando su casa. Además de Jeff, nunca en mi vida he 
visto a un hombre que haría cualquier cosa por la mujer que ama. Él 
absolutamente adora el suelo sobre el que Ellie camina. Es tan 
increíblemente dulce, mamá. 


—Él es un amor, sin duda. Yo tendría que decir que tú y Ellie sois 
dos perras muy afortunadas. 


—¡Oh, Dios mío, mamá! ¡Jesús, María y José! Y la gente se 
pregunta de dónde lo saqué. 


—Vamos, vamos a encontrarnos con Ellie y a encontrarte un 
vestido. 


tui sacada de mis pensamientos por la voz de Jeff. 


-Buenos días, bebés. 
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Tuve que sonreír. Me senté en la cama y lo observé traer una 
bandeja llena de comida, colocándola sobre mi regazo. 


—Oh, Dios mío, ¿qué es todo esto? —Vi un recipiente de fruta 
fresca colocada al lado de un plato lleno de huevos revueltos, dos pedazos 
de pan integral tostado y magdalenas de arándanos, junto con un vaso 
de zumo de naranja. 


—Es el desayuno para mis dos personas favoritas. 
—Dos, ¿eh? 


—Si, tú y el niño —dijo Jeff con la más linda maldita sonrisa en su 
rostro. 


—El niño, ¿eh? ¿Qué te hace estar tan seguro de que va a ser un 
niño? 


—No estoy seguro en absoluto. Me imagino que simplemente 
tomaré turnos cada día. Hoy, el bebé es un niño, y mañana, una niña. 
De esa manera, es un tiempo equitativo para ambos. 


Lancé mi cabeza hacia atrás y rei. 


—Me encanta la idea. Ahora, acerca de toda esta comida, Jeff. No 
puedo comerme todo esto, incluso si estoy comiendo por dos. 


—Sólo cómete lo que puedas, nena, yo me voy a comer el resto. Por 
cierto, feliz cumpleaños, Ari. Te tengo algo pequeño sólo para empezar el 
día. —Metió la mano en el bolsillo y sacó una caja de joyería. 


Mi estómago tenía mariposas dentro. ¿Cómo me hace esto a mí? 


Tan pronto como me lo entregó, empecé a despegar el papel de 
regalo, y luego abri la caja. Cuando vi lo que había dentro, dejé escapar 
un suspiro mientras levantaba la mirada hacia él. Estaba sonriendo con 
lágrimas en los ojos. Al mirar hacia abajo, todo empezó a desdibujarse. 
Extendií la mano y limpié mis lágrimas. 


—Jeff, es... Ni siquiera sé qué decir. Es absolutamente perfecto. 


—¿Te gusta? —Él comenzó a tomar el colgante del collar de un ala 
de ángel de diamante de mis manos para ponérmelo. 


Inclinándome hacia adelante, levanté mi cabello. Cuando sus 
anos rozaron mi cuello, me cubri de piel de gallina. 


—¿Gustar, Jeff? Me encanta. Más allá de las palabras, me encanta. 
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—Mierda, Ari, no hagas ruidos como ese, o no vas a comerte el 
desayuno a corto plazo. 


Sonrei contra sus labios y luego dejé escapar otro bajo sexy gemido. 


Lo siguiente que supe, la bandeja de la comida se había ido, y Jeff 
estaba encima de mí, besándome. Lo que empezó con muy lentos suaves 
besos se convirtió rápidamente en algo más caliente y apasionado. 


Después que tuve la oportunidad de recuperar el aliento, le sonrei. 
—¡Creo que ese fue el mejor regalo de cumpleaños jamás! 


—Estoy muy contento de escuchar eso, nena. Vamos, tengo otra 
sorpresa para ti en la casa de Garrett y de Emma. 


—Jeff, espera. Antes de ir allí, tengo que decirte algo. 

—¿Está todo bien? —Jeff parecía presa del pánico. 

—Si, quiero decir, que lo está conmigo, pero esto se trata de Ellie. 
—¿Qué pasa con ella? ¿Está todo bien con ella? 

Dejé escapar una pequeña risa. 


—¿Me dejarías terminar? No le dije a Ellie sobre el bebé. Ella ha 
estado tan molesta con el hecho de que no ha quedado embarazada 
todavía, y siento que si le digo entonces estaría restregándolo en su cara. 


Sentado en la cama, Jeff se frotó las manos por su rostro. 


—Joder. Yo ni siquiera había pensado en cómo esto iba a ser para 
Ellie y Gunner. —Me miró y tomó mi mano—. Van a estar felices por 
nosotros, nena. Sabes eso, ¿verdad? 


—Si, lo sé, es sólo que... estoy tan temprana en el embarazo, por lo 
que estaba pensando en esperar para decirle a todos hasta después de la 
boda. ¿Tal vez podríamos incluso esperar hasta después de Año Nuevo? 
Sólo... bueno ya sabes, sólo por si acaso. 


—Ari, escúchame. Todo va a estar bien. Por favor, no te preocupes 
sobre perder el bebé. Vamos a hacer todo lo posible para asegurarnos de 
que este bebé nazca sano y feliz. No puedes vivir en una caja de cristal, 
ena. Tienes que vivir la vida. En cuanto a decirle a la gente, creo que 
es razón. Tenemos que esperar al menos hasta después de Navidad. 


—Te amo mucho. 


ambién te amo, nena. Ahora, cómete 
la casa del rancho. Gunner está pro 
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me arrepenti de ayudarlos a él y a su padre a reparar una cerca esta 
mañana. 


Jeff se levantó y se dirigió de nuevo a la cocina. Lo escuché limpiar 
mientras trataba de comerme toda la comida que puso en mi plato. 


Cuando mi teléfono sonó, me acerqué a agarrarlo y luego vi un 
mensaje de Ellie. 


Ellie: ¡Feliz cumpleaños, perra! Te quiero más que la vida misma. Te 
veo pronto. 


Entonces, vi los mensajes de Heather y Amanda. Mmm, debí 
haberme perdido esos más temprano. Lei los dos y envié mis 
agradecimientos para cada una. 


Entonces, le envié otro a Heather: ¿Vas a estar en la fiesta de esta 
noche? 


Heather: ¡Sí por supuesto! No me lo perdería por nada del mundo. 
Estudiando hasta el culo... ugh. Te quiero. 


Terminé de comer lo que pude, y luego me levanté para vestirme. 
Cuando entré en la cocina, Jeff estaba caminando alrededor con su 
teléfono. 


—«¿Puedes oírme ahora? ¡Cobertura de móvil de mierda! 


Sus palabras me recordaron ese día que nos quedamos varados 
cuando el Jeep no arrancaba. Tuve que reir ante el pensamiento. Ah, los 
recuerdos. 


Jeff me miró y sonrió. 


—Está bien, amigo. La cumpleañera acaba de entrar, así que no 
puedo hablar más. Me pondré al día contigo cuando llegue a Austin. 


—Oh, eso fue sencillamente malo, Jeff. 


Jeff me miró de arriba abajo, y la lujuria en sus ojos casi me hizo 
perder el aliento. 


—¿De nuevo, Sr. Johnson? 


—Jodido infierno, Ari. Te ves increíble, nena. Ojala pudiera, pero 
1emos que llegar a la casa. 


Bajé la mirada hacia lo que tenía puesto: una camiseta blanca 
en mis pantalones vaqueros con botas ras y cinturón 


—¿Qué es tan especial con esto? 

—Te ves hermosa. ¡Vamos! —Él se agachó y me cargó. 
Dejé escapar un grito. 

—Puedo caminar hasta la camioneta, sabes. 


—Ah, lo sé, pero de esta manera, logro mantenerte cerca de mi 
cuerpo —dijo Jeff con un guiño. 


Para el momento en que llegamos a casa de Emma y Garrett, Ellie, 
Gunner, y sus padres estaban todos sentados en el porche delantero. Oh 
Dios. Ellie estaba sosteniendo un vaso de té dulce. Por alguna razón, 
necesitaba un vaso, como ahora mismo. ¿Qué demonios? 


—Estoy tan contento de que Grace y Jack se mudaran de nuevo 
aquí después de que Jack se retiró del Ejército —dijo Jeff. 


—Si, yo también. Mierda, ¡quiero un poco de té dulce! — 
Prácticamente grité. 


Jeff se rió y tomó mi mano justo antes de que yo saltara fuera de 
la camioneta. 


—Ari, espera. 
Me di la vuelta para mirarlo. 
—¿Si? 


—Sólo quería decirte lo afortunado hijo de puta que soy de que me 
ames. Estoy tan feliz ahora, nena, pero tengo tanto miedo a la vez. 


Oh. Mi. Dios. Las mariposas estaban tomando vuelo en mi 
estómago. 


—Jeff... —Fue todo lo que pude decir. 
Lo amo tanto, siempre le he amado, y siempre lo amaré. 
—Vamos, nena. Vamos a conseguirte un poco de té dulce. 


—Y tarta de manzana... Oh, hombre, espero que Emma tenga un 
e maldita tarta de manzana. 


Ellie y yo nos presentamos en el 219 West antes de que alguien 
más lo hiciera. Fuimos hasta el salón de la azotea para conseguir unas 
pocas mesas. Jack estaba como DJ esta noche, así que me acerqué a 
saludarlo. Sentí mi teléfono sonar en mi bolsillo, así que lo saqué para 
ver que Jeff me había enviado un mensaje diciendo que estaban en el 
estacionamiento. Me incliné para decirle a Ellie donde estaban Jeff y Ari. 


Ellie estaba hablando por teléfono, con el ceño fruncido, pero luego 
se despidió. Hizo su mejor esfuerzo para sonreírme. 


—¿Qué pasa? —le pregunté. 


—Es Heather. Gunner, estoy muy preocupada por ella. 
Simplemente no ha sido la misma desde el pasado mes de Julio. Lo que 
sea que pasó entre ella y Josh debe haber sido enorme. ¿Se le ocurrió a 
Josh mencionar si ellos... si ellos... ya sabes? 


—¿Durmieron juntos? 
Poniendo los ojos en blanco, Ellie asintió. 


—No, lo único que me dijo fue que se presentó a su casa una 
mañana, y ella le había dejado perfectamente claro que él no era a quien 
ella quería. Dijo que se fue y no la ha visto desde entonces. 


Ellie dejó escapar un suspiro. 


—No he sido capaz de sacar ni mierda de ella, pero tengo la 
sensación de que algo importante le sucedió. Terminó tomando cursos en 
- línea y duplicó las clases de este semestre. Probablemente se va a estar 
- graduando el Diciembre próximo si se mantiene a este ritmo. 


—Ellie, cariño, por favor, no te preocupes por Heather. Si ella 
tiere hablar contigo, lo hará. Deja de presionarla a ello. ¿Era ella en el 
fono? 


Si, y lo primero que me preguntó fue si Jo a estar aquí. Le 
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Justo en ese momento, Ari y Jeff llegaron caminando. Ari estaba 
brillando. Era agradable verla tan feliz después del estado en el que cayó 
después de perder el bebé. Jeff se acercó y me estrechó la mano. 


—Todavía estoy enfadado contigo, hijo de puta —le dije. 
Jeff me dio una sonrisa. 
—¿Por qué, amigo? Tú no posees el monopolio de los perritos. 


—Por lo menos Gus tendrá un compañero de juego ahora —dije 
mientras miraba a Ellie, que estaba riendo de algo que Ari había dicho. 


Jeff echó la cabeza hacia atrás y rió. Él había sorprendido a Ari con 
un cachorro para su cumpleaños más temprano hoy. El abuelo y la 
abuela le escondieron durante dos días en su casa, y mi padre estaba a 
punto de matarla. 


El momento en que Ari vio la pequeña perrita sabueso, dejó escapar 
un grito y corrió hacia ella. La recogió y comenzó a besarla por todas 
partes. Ellie se rió y sostuvo a Gus mientras Ari se familiarizaba con la 
nueva adición. 


—Ellie, deja ir a Gus, y vamos a ver lo que hacen —dijo Ari con una 
sonrisa. 


—Voy a decirte lo que harán. Ellos se perseguirán el uno al otro sin 
parar y harán mierda por todas partes —dijo mi padre mientras le daba 
una mirada a Jeff. 


Jeff se encogió de hombros. 
—Lo sé, te debo una. 


—Malditamente correcto, me debes una. Este perro está loco. Y ahí 
no acaba todo. 


Ari miró a mi padre y frunció el ceño mientras cubría las orejas del 
cachorro. 


— ¡Jack! ¡No digas eso de Abby! ¡Dios mio! ¡Abby! Ese es su nombre. 
lo vino a mi —dijo Ari mientras miraba a Ellie. 


Ambas rieron. 


—Te ves perdido en tus pensamientos, nene —Ellie dijo mientras 
colocaba su mano sobre mi pecho y empujó su cuerpo contra el mío. 


—¿Quieres algo de beber? —Jeff me preguntó. 
—Voy a tomar un Dos Equis. 
Jeff me miró y sonrió. 


—Amigo, ¿por qué no dijiste eso en tu voz del hombre más 
interesante? 


Ellie y Ari se echaron a reír mientras yo solo sacudi la cabeza hacia 
él. Cabrón. 


Jeff se volvió hacia la camarera y pidió dos cervezas Dos Equis y 
dos tés dulces. La camarera miró a Ellie, a Ari y luego de nuevo a Jeff, 
quien le dio un guiño. 


—Ari, tenemos nuestras falsas identificaciones. ¿Por qué no las 
usas para disfrutar de una cerveza en tu cumpleaños? —le dijo Ellie a 
Ari. 


—No, sólo quiero té dulce. 


Ellie miró a Ari con incredulidad mientras ella miraba a la pista de 
baile. Ari parecía que se moría de ganas de bailar. 


—«¿No quieres ni un trago en tu cumpleaños? ¿Qué está mal? ¿No 
te sientes bien o algo? —preguntó Ellie. 


Ari miró hacia atrás y hacia adelante entre Jeff y Ellie. Ella parecia 
estar en una pérdida de palabras. Jeff me miró y me dio una mirada. 


Hijo de puta. 
—Oye, Ells, ¿quieres bailar, nena? 


Ellie sonrió y se acercó a mi. 


—Si, me encantaria bailar contigo. 


—Dame un segundo, cariño. —Me acerqué a Jack y le pedí que 
tocara una determinada canción a la siguiente. 


Me dirigí de nuevo a Ellie, y para el momento en que entramos a la 
ta de baile, Jack estaba tocando la canción que había pedido. Tomé a 
sen mis brazos y comencé a bailar “All 1 need” de Christina Aguilera. 


llie puso su cabeza en mi pecho mientra ' en silencio. 
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El momento en que Jeff me había mirado, sumé dos más dos. Ari 
estaba embarazada, y no querían decirle a Ellie. Mi corazón se rompía 
por mi hermosa niña. Todo lo que quería era un bebé, y habiamos estado 
tratando durante meses. No le dije a ella, pero había reservado un viaje 
a Nueva Orleans en Marzo. Ellie había mencionado una vez cómo siempre 
había querido ir allí, así que pensé que un fin de semana largo era justo 
lo que necesitaba para relajarse. 


—¿Drew? 

—¿Sí, nena? 

—Sé lo que estás haciendo. 

Dejé escapar una pequeña risa. 

—¿Qué es exactamente lo que estoy haciendo, Ells? 
Ellie se apartó y me miró. 


—Estás tratando de protegerme de algo, pero no tienes que hacerlo. 
Sabía que algo estaba pasando hace unos días. Pude ver la diferencia en 
Ari, y cuando ella me pidió que la dejara en casa de su madre por unas 
cuantas horas, me imaginé que iba al médico. Luego, cuando me reuní 
con ella en la tienda de novias pude ver lo feliz que estaba a pesar de que 
ella trató tan duro por ocultarlo. 


La traje más cerca de mi, apretando mi agarre sobre ella. La besé 
en la cabeza. 


—Ells, te amo muchísimo. 


—También te amo. Está todo bien, Gunner. Quiero decir, tal vez es 
sólo que no está destinado a ser en este momento. Creo que sólo voy a 
concentrarme en terminar mis clases en línea y en ayudar a Emma a 
dominar las habilidades de cocina y jardinería. 


La canción se detuvo, y comenzó “Club Cant Handle Me” de 
FloRida. Vi a Ari y a Jeff en la pista de baile. 


Le pregunté a Ellie si quería sentarse y dijo que no. Ella estaba de 
humor para bailar y divertirse. 


Me encantaba bailar con esta chica. La forma en que movía su 
Jerpo era suficiente para que me dieran ganas de llevarla de nuevo al 
tel Driskill y hacer el amor con ella de nuevo, al igual que en nuestra 
1e de bodas. 


Jespués de bailar un par de canciones m ¡mos de nuevo 
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Justo cuando llegamos allí, vi a Josh y Lynda entrar. Él se veía tan 
jodidamente triste. El por qué se quedó con mi prima estaba más allá de 
mí. Le dije que ella era de alto mantenimiento y una snob. Él había estado 
borracho la otra noche y me había dicho que sólo había dormido con ella 
dos veces. Eso, había conmocionado la mierda fuera de mi. 


Lynda llegó rebotando y nos dio a Ellie y a mí un abrazo. Entonces 
le dijo, no le pidió, le dijo a Josh que le buscara una bebida. Cuando se 
dio la vuelta para dirigirse a la barra, chocó de frente justo con Heather. 


Esto debe ser bueno ya que ninguno de ellos se ha visto desde Julio. 
El idiota de Jerry estaba de pie detrás de Heather. Ya le había dicho a 
Ellie cómo me sentía por él, y no importa cuántas veces todos le habiamos 
tratado de decir a Heather que él la estaba engañando, ella no quiso 
escucharnos. 


—Mierda, lo siento, Heather. No te había visto. —Josh miró a 
Heather arriba y abajo, y luego notó a Jerry de pie detrás de ella. 


No había visto a Josh tensarse así desde nuestros días de fútbol 
cuando estaba dispuesto a patear el culo de alguien. Empecé a hacer 
lentamente mi camino cuando Lynda pitó. 


—¡Josh! ¡Por favor! Me estoy muriendo de sed aqui. 
Josh miró de nuevo a Heather y sonrió. 

—Te ves muy bien, Heather. 

—Gracias Josh, tú también. 

Josh asintió y miró a Jerry. 


—Josh, es bueno verte de nuevo. —Jerry tendió la mano para 
estrechar la de Josh. 


Josh simplemente lo miró. Se movió alrededor de Heather y se 
dirigió a la barra. 


Bueno, infiernos, esta debería ser una noche interesante. Miré a Jeff 
y a Ari, y estaban felices bailando entre sí. Mientras los dos sean felices 


E y Ells sea feliz, decidi no preocuparme demasiado por Josh y Heather y 


sus sentimientos jodidos el uno por el otro. 


Mientras observaba la noche avanzar, parecía que la única persona 
e bebía era Josh. Yo estaba teniendo otro maldito déja vu. 


"Ellie, Ari y Heather estaban todas en la pista de baile bailando “My 
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sonrió. Le estaba dando treinta minutos, y luego la iba a llevar al hotel. 
Miré a Jeff. No podía apartar sus ojos de Ari. 


Él me miró, le sonreí y le guiñé un ojo. 
La sonrisa de Jeff se desvaneció. 


—Maldito bastardo. Hiciste reservas en The Driskill, ¿a que sí? Tú 
maldito-hijo-de-puta-bastardo-romántico. 


Me eché a reir. 


—Santo infierno, Jeff, has estado juntándote con Ari por demasiado 
tiempo. Sus palabrotas se te han pegado. 


—Voy a llevar a Ari a París. 
Me senté, entrecerrando mis ojos hacia él. 
—¡No puedes hacer eso! ¡Iba a llevar a Ellie! 


—Estoy pensando en París para la luna de miel. Suena bastante 
romántico, ¿no te parece? 


—Pensar que te llamé mi mejor amigo y accedí a ser tu padrino. 


Jeff echó la cabeza hacia atrás y rió. Justo en ese momento, Ari 
llegó caminando y se sentó a horcajadas sobre Jeff, dándole un largo 
beso. 


—Ay Dios, ése es mi hermano, Ari. ¡Qué asco! —gritó Ellie. 


Mientras Lynda estaba en la pista de baile con Josh, miré a 
Heather. Ella estaba viéndolos y no era capaz de apartar sus ojos de ellos. 


Cuando "There You Go" de Pink comenzó a sonar, Jerry le dio un 
codazo a Heather. 


—Oye, ¿quieres bailar? 
Sin apartar la mirada de Josh y Lynda, Heather dijo simplemente: 
—NOo. 


Ahí fue cuando sucedió. Heather me miró, y yo podía ver las 
igrimas acumulándose en sus ojos. Me levanté y tomé la mano de Ellie. 


—Oid, Jeff y Ari, creo que tenemos que llevar a Heather a casa. 


Jeff y Ari ambos miraron a Heather. 


—Claro, eso está bien. Estoy agotada de todos modos —dijo Ari 
mientras nos daba a Ellie y a mí un abrazo de despedida—. Tenemos un 
largo camino de vuelta a casa. 


—No, no lo tenemos, nena, nos reservé una habitación en el Hotel 
Driskill —Jeff dijo mientras me guiñaba un ojo. 


Bastardo. Yo todavía estaba enfadado con todo el asunto de París. 
Le sonreí y sacudi la cabeza. 
—Te he enseñado bien, amigo mío. 


Ellie y Ari nos miraban, confundidas. Agarré la mano de Ellie y me 
acerqué a Heather. Me agaché y tomé su mano. 


Cuando empezamos a ir hacia las escaleras, Jerry vino detrás de 
nosotros, detuve a las chicas y lo miré. 


—Escucha, imbécil. No puedo decir cuántas veces he visto que les 
deslizas tu número de teléfono de mierda a chicas al azar. Estamos 
llevando a Heather a casa; ella está molesta y lista para irse. También te 
sugiero que no la llames nunca más. 


Jerry miró a Heather, quien me miraba a mi, atónita. 
Se volvió hacia Jerry. 
—Jerry, ¿es eso cierto? 


—¿Sabes qué? A la mierda esto. Dormimos juntos una vez, 
Heather, y desde entonces, no has estado más que distante y suspirando 
por un idiota. Así que, sí, he estado con otras chicas desde que 
empezamos a salir. Tú realmente no estabas poniendo de tu parte. 


—Cállate la maldita boca ahora, o voy a hacerte callar —le dije 
mientras tomaba un paso hacia él. 


Jerry dio unos pasos hacia atrás, levantando ambas manos. 


—Bien, he terminado aquí de todos modos. Disfruta de tu vida 
como una maestra de escuela primaria, Heather. Te encaja a la 
perfección. 


Me volví para encontrar a Ellie sosteniendo a Heather. Pobre chica, 
recía que estaba a punto de vomitar. 


—Vamos, cariño. Tenemos una habitación de hotel justo al final de 
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Ellie levantó la cabeza y me miró con una pequeña sonrisa. 
Solamente le guiñé un ojo a su vez. La idea estaba allí, incluso si no 
éramos capaces de usarla esta noche de la manera que quería. 


Después de que lleguemos a la camioneta, Heather pidió ser llevada 
a casa. Ellie estaba en el asiento trasero con ella. Encendi la música para 
que pudieran tener un poco de intimidad, pero todavía podía oir a 
Heather llorar. 


Me sorprendió como la mierda el escuchar que se había acostado 
con ese imbécil. ¿Qué demonios estaba pensando? Saqué mi móvil de mi 
bolsillo porque seguía sonando. Tenía cuatro mensajes de texto y dos 
llamadas perdidas. 


Mierda. Josh era uno de ellos. Pulsé el correo de voz y escuché su 
mensaje. 


—Gunner, ¿qué diablos pasó? Te vi saliendo con Heather, y entonces 
vi a Jerry volver solo. ¿Ella está bien? 


Llegamos al apartamento de Heather, y Ellie me pidió que le diera 
unos minutos con Heather. 


—Nena, tómate tu tiempo. No tengo prisa. —Si hubiera estado de 
pie, su sonrisa me hubiera llevado de rodillas. Maldita sea, las cosas que 
esta chica me hace. 


Abrí los mensajes de texto: dos de Jeff y dos de Josh. 


Jeff: Ey, Art está preocupada acerca de por qué os fuisteis con 
Heather y por qué Jerry-el-idiota regresó solo y cabreado. Haz que Ells le 
envíe un mensaje a Ari. 


Jeff: Déjalo, amigo. Estas chicas tienen extraños poderes mentales. 
Ells acaba de enviarle un mensaje a Ari y le contó lo que está pasando. 
¿Por qué diablos iba Heather a dormir con ese imbécil? 


Josh: Gunner, traté d llamarte. ¿Está Heather bien? 


Josh: Déjalo, hablé con Jeff 8 Ari. Te llamaré mañana, amigo. Llevo 
Lynda a casa. 


Santo infierno, nuestro círculo de amigos es un grupo loco. Miré 
arriba para ver a mi chica caminando hacia la camioneta. Ella 
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—Eso fue por reservar una habitación en el Hotel Driskill, por 
amarme, por nunca darte por vencido conmigo cuando yo era tan 
estúpida, y por ser paciente con toda esta cosa del bebé. 


—Te quiero, cariño. Ahora, ¿qué diablos está pasando con Heather? 
Ellie se recostó en su asiento y suspiró. 


—Joder. ¿Dónde empiezo? 


Para cuando paramos en el Hotel Driskill, estaba emocionalmente 
agotada. Esta había sido una noche loca. Antes en la discoteca, arrinconé 
a Ari en el baño, y le dije que no la dejaría salir hasta que me explicase 
qué estaba pasando. Estaba encantada cuando me dijo que estaba 
embarazada. Me había sentido feliz por ella y Jeff, pero al mismo tiempo, 
mi corazón se había partido en dos. ¿Por qué no me quedaré embarazada? 
Había pedido ya cita con el Dr. Wyatt, el doctor de Ari, y pretendía 
hablarle sobre ello. 


Quizás todos tenian razón. Sólo necesitaba sacarme esto de la 
cabeza y no preocuparme. Si está predestinado, tiene que ser así. ¿Pero y 
qué pasa si nunca seré madre? Quizás Dios pensó que sería una madre 
terrible ya que no crecí con el ejemplo de una madre real. 


Sentí las lágrimas creándose en mis ojos. No, no voy a ir allí. Eché 
un vistazo a Gunner mientras aparcaba el camión delante del 
aparcacoches. Él salió de repente y dio su tradicional discurso de esta- 
es-mi-chica al pobre chico que seguía mirando al camión y a mi. 


Espera... 
—Señor, está hablando sobre el camión, ¿verdad? 
Gunner me miró y guiñó. 


—Ambos. 


Cuando llegamos a la habitación, Gunner abrió la puerta, me 


Nunca me cansaría de hacer el amor 
lelo, en una bañera, en una playa. Sol 
veces, me había hecho sentir muy es 
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Mi sonrisa creció cuando pensé sobre la última vez que estuvimos 
en este hotel y cómo me hizo sentir en nuestra noche de bodas. 


—Espero que estés sonriendo porque estás pensando en mi —dijo 
Gunner en un bajo acento sureño. 


Sentí mi cuerpo reaccionando a su voz al instante. 
—Si señor, sin duda alguna. 


Me acomodé y puse mis rodillas sobre mi pecho. Sólo verlo a él de 
pie en la puerta sin nada salvo una toalla envuelta alrededor de su 
cintura fue suficiente para volverme loca. 


Levanté mis cejas hacia él mientras me daba esa maldita media 
desvanecida sonrisa suya. Su hoyuelo aún me produce mariposas en el 
estómago. Le quiero tanto. 


—Drew... 

—¿Sií, nena? 

—Necesitaré que te quites esa toalla. 

Gunner soltó una pequeña risa y elevó sus cejas hacia mi. 


—¿En serio? ¿Cuáles son sus intenciones una vez que me quite la 
toalla, Sra. Mathews? 


Dios, No me puedo creer cuanto lo quiero. Estaba a punto de estallar. 
Nunca imaginé que amar y querer a alguien tanto podría ser así de 
mágico y especial. 


—Eso, Sr. Mathews, es algo que yo sé y usted tendrás que averiguar 
—dije con un guiño. 


Gunner estuvo jugando con Mathew el otro día, cada vez que 
Gunner le hacía una pregunta a Mathew, cada respuesta que Matt daba 
era: “Eso es algo que yo sé y tú tendrás que averiguar, Gunner.” Él 
adoraba a Matt completamente y reía cada vez que Matt se lo había dicho. 


Gunner movió su cabeza hacia atrás y rió. Entonces, se acercó 
lentamente a mí. Estiró su mano, y yo la tomé mientras él me ayudaba a 
levantarme. Mi corazón estaba latiendo a una milla por minuto y sentía 
que apenas podía respirar. Se estiró al soporte del iPod al lado de la cama 
le dio al play. Cuando bajé la vista, vi su iPod en el soporte. ¿Cuándo 
USO eso ahí? 


“It Will Be Me” de Faith Hill empezó a sonar, miré hacia arriba y le 
eí. Mi verdadero amor. 
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Mientras Gunner me tomaba en sus brazos, empezó a cantar con 
Faith. Sentí como mis rodillas iban a fallar, y pude sentir sus brazos 
apretados a mi alrededor. Amaba a este hombre tanto que lastimaba mi 
corazón de buena manera. Cerré mis ojos y solamente escuché su dulce 
voz cantándome mientras él avanzó muy cerca contra mi cuerpo. Ni 
siquiera teníamos que estar haciendo el amor para sentir que éramos 
uno. 


Después de que la canción terminara, no me di cuenta de qué 
canción vino después mientras Gunner comenzaba a sacarme la blusa 
por la cabeza. No tenía ni idea de lo que planeaba quedándonos aqui, 
entonces estaba agradeciendo secretamente a mis estrellas de la suerte 
de que llevase puesto mi nuevo sujetador y braguitas de encaje negro y 
beige que Ari y yo habiamos comprado ayer mientras ibamos de compras 
por su vestido de novia. 


Lentamente comenzó a quitarme los pantalones cortos, bajándolos 
por mi cuerpo. Mientras se doblaba ponía suaves besos a lo largo de mi 
vientre, luego desde una cadera a la otra, y después sobre mi muslo 
superior. Mi cuerpo entero se estremeció con su contacto. 


Se levantó, sus ojos viajaron por mi cuerpo arriba y abajo. Cada 
vez que me miraba, era como si me estuviera viendo por primera vez. La 
pasión en sus ojos me hizo temblar de nuevo. 


—Dios, Ells, eres perfecta. Eres tan bella y tan perfecta. Me encanta 
la forma en que tu cuerpo reacciona a mi tacto. Podría quedarme aqui, 
observarte durante horas, y aun así nunca me saciaría de ti. 


Oh m.... 
Él tomó mi mano, dirigiéndome al baño. 
—Tu baño se está enfriando. 


Gunner me condujo al baño y me dio la vuelta de modo que yo 
estaba de cara al espejo. Él estaba de pie detrás de mí mientras 
desabrochaba mi sujetador y me lo quitaba lentamente. Puso besos sobre 
toda mi espalda mientras lo miraba en el espejo. Entonces, sus manos se 
movieron por mi cuerpo hacia abajo para quitarme las bragas. 


Ya sentía que estaba muy cerca de tener un orgasmo. ¿Cómo me 
puede hacer sentir así cuando apenas me ha tocado? Cerré mis ojos 
mientras movía sus manos suavemente por mi cuerpo. Entonces, sentí 
Úu Cuerpo presionando contra el mío, y mis ojos se abrieron. Mis ojos 
ules capturaron los suyos en el espejo. Simplemente nos miramos 
ente el uno al otro. 


—Te amo, Ellie, más que la propia vida. 


—Yo también te amo, Drew, más de lo nunca sabrás. 
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Me giró y me besó con tanta pasión que cada pizca de duda y 
preocupación sobre un bebé simplemente se desvaneció. Éramos sólo él 
y yo... juntos. Todo lo que necesitábamos era el uno al otro, y si éramos 
afortunados para tener un bebe algún día, sólo sería un extra. 


Mientras Gunner me dirigía a la bañera, él se metió primero, y 
luego yo le seguí. Solo echada allí, con mi cuerpo contra el suyo en el 
agua caliente, era el más relajante baño que había tomado en meses. 


La manera en que él acarició con sus manos todo mi cuerpo casi 
me hizo pedirle socorro. Lentamente bajó su mano entre mis piernas. 
Santo cielo, Sus yemas de los dedos eran como magia. Entonces abrió 
más mis piernas mientras sus dedos entraron en mi cuerpo. Tiré mi 
cabeza hacia tras contra su pecho y me dejé llevar. 


Finalmente volví en sí de uno de los orgasmos más intensos de 
nunca. 


Gunner me susurró al oído: 
—Voy a hacerte el amor ahora, Ellie. 


—Bien. —Jesús. Después de que esa palabra saliera de mi boca, 
quería morir, pero era la única palabra que mi cerebro pudo pensar en 
decir. 


Gunner me ayudó a salir de la bañera. Mientras me secó, continuó 
dándome besos por todo mi cuerpo. Me cogió y me llevó a la cama donde 
pasamos una de las más increíbles noches de mi vida haciéndonos el 
amor. No estaba segura de cómo era capaz de hacerlo, pero me dio dos 
orgasmos más. Me hizo el amor tan lenta y tan hermosamente que me 
encontré rogándole a Dios que esa noche no acabara nunca. 


Me desperté con el sol brillando en mi rostro. Agarré una almohada 
y la puse sobre mi cabeza. ¡No! Solo quiero dormir para variar. Me quejé 
mientras rodé para llegar a Gunner. 


Nada. 


Me senté y miré alrededor mientras lo llamaba. Vi que sus ropas 

no estaban, entonces debía haberse levantado temprano. Me estiré y 
pude sentir cada músculo que habia utilizado anoche. Sonreí por cómo 
Blaba un poco dolorida. Nunca había estado encima tanto como estuve 
10 . 0 cuando Gunner me despertó a las cuatro de la mañana para 
, Máda. 


ntonces, oí una llave deslizarse para aby 
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Gunner entró, y sonrió tan pronto como me vio. 
—Buenos días, nena. ¿Cómo dormiste? 


Sentándome derecha, dejé caer las sábanas lejos de mi pecho a 
propósito. La mirada en su cara me causó soltar una pequeña risa. 


—Dormi muy bien, gracias. ¡Mejor de lo que lo he hecho en años! 
—Bien. Vas a necesitar energía para hoy. 
Cuando levanté mis cejas a él, rió. 


—NOo para eso, pero estoy más que listo si tú quieres saltarte este 
rico desayuno que te traje. 


Riendo me estiré y cogí mi blusa, y la deslicé por la cabeza. Gunner 
se sentó a mi lado y sacó un tazón lleno de fruta fresca, un yogurt de 
plátano con fresa, y zumo de naranja. Este era mi desayuno favorito 
últimamente. 


Estaba estupefacta de cómo me lo comi todo tan rápido. Debía estar 
hambrienta. 


—Entonces, ¿cuál es el plan para hoy? Veo que pensaste en esto. 
—Incliné la cabeza hacia el bolso de viaje que él había traido y dejado 
sobre la silla. 


—Pensé que un viaje a la Roca Encantada sería divertido. ¿Estás 
hoy preparada para algo de senderismo y montañismo, nena? 


—¡Sií! Por Dios, me encanta la Roca Encantada. —Me estiré y le di 
un abrazo. 


—Ya llamé a Jeff y Ari, y vienen también. Al principio, pensé que 
seríamos solo tú y yo, pero desde que ese hermano bastardo tuyo me robó 
la idea, y están aqui también, podría ser divertido tenerlos con nosotros. 


—Parece perfecto. Aunque una cosa, ¿puedo preguntarle a Heather 
si le gustaría venir? Me siento mal por ella, Gunner. Ha estado pasando 
por mucho, y nunca la había visto llorar tanto como lo hizo anoche. Odio 
que se siga llamando a ella misma puta. Dios, me rompe en mil pedazos. 
Sabía que algo iba mal. Solo lo sabía. 


—Claro, pregúntale. Mi corazón sufre por ella. Se merecía tener su 
era vez con alguien al que ella ame de verdad. 


=S1... y ni siquiera lo recuerda, Gunner. o que me pone 
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—No estoy segura, nena. Él y Lynda parecen estar más y más cerca. 
Aunque, no sé cómo la aguanta. Puede que sea mi prima, pero qué 
mierda, es exigente y lo trata como una mierda. Nunca pensé que Josh 
acabaría con alguien asi. 


Mientras miraba a Gunner, sacudi mi cabeza. Mierda, soy tan 
afortunada de que nunca se haya rendido por mí. 


Alcanzando mi bolso, él sacó mi móvil y me lo dio. 


—Llámala, Ells. Ahora mismo necesita amigos. Luego, vístete. Jeff 
y Ari nos esperan en el vestíbulo en quince minutos. 


Después de diez minutos convenciendo a Heather de que 
necesitaba esto, finalmente accedió. Colgué y sonrei. Estar rodeada de 
amigos que la quieren sería bueno para ella. Con suerte, podemos sacarle 
de la cabeza a Josh y a Jerry-el-estúpido. 


Cuando paramos en la reserva natural, Gunner vio la camioneta 
de Jeff y aparcó a su lado. Ari y Jeff estaban apoyados sobre ella, y Ari 
parecía tan feliz. Sonreí, sabiendo que ella iba a ser madre pronto. El 
quince de Junio era su fecha de parto, entonces parecía que estaríamos 
pasando nuestro primer aniversario con nuestro sobrino o sobrina. 


Cuando Gunner abrió la puerta, sali de la camioneta de un salto, 
caminé hacia Ari y la abracé. 


Solo entonces, escuché otra voz. ¿Josh? Joder. ¿Me tomas el pelo? 
Me separé de Ari para ver a Jeff saludar a Josh con golpes en la espalda. 
Miré a Gunner que estaba mirándome fijamente con una expresión de 
pánico en su cara. 


Me di la vuelta, cogí a Ari y la conduje lejos del grupo. 
—Qué cojones, Ells. ¿Qué pasa? 


—Oh Dios mío, ¿qué está haciendo Josh aquí? —Empecé a mirar 
por todo el aparcamiento. 


Heather podría llegar en cualquier momento; la última vez que 
hablé con ella iba diez minutos por detrás de nosotros. 


—Jeff lo invitó, ¿Por qué? 
—Invité a Heather a acompañarnos. ¡Ella va a enloquecer! 


—Oh Jesús, María y José. Ellie, ¿está bien? Quiero decir, la llamé 
») y ella me contó todo. Mi corazón está sujza ella. No puedo 
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—Eso no importa ahora. ¿Está Lynda aquí? 
—No, ella no pudo venir. 


Entonces, vi a Heather deteniéndose. Ari y yo salimos del camino, 
para que ella pudiera aparcar. 


— ¡Ella se va a cabrear contigo! —dijo Ari mientras elevaba sus cejas 
hacia mi. 


—¿Yo? ¿Por qué yo? Tú has invitado a Josh. 
—Tú la invitaste a ella, y estoy segura que preguntó si él iba a venir. 


Oh Dios mío. Tenía tantas ganas de matar a mi mejor amiga en este 
momento. 


—Juro, Ari si no estuvieras embarazada, lo haría. 
Ari dejó escapar una risa. 
—¡Oh, vamos, perra, yo puedo contigo, embarazada o no! 


Heather salió del coche y nos sonrió a ambas. Su sonrisa se esfumó 
rápidamente cuando nos miró. 


—¿Qué pasa? 


Miré a Ari y ella me miró a mí. Entonces, escuché a Josh riendo, y 
Heather miró detrás de nosotras. 


—¡Estoy embarazada! —gritó Ari. 


Me la quedé mirando con una expresión de qué demonios. Ella me 
miró y se encogió de hombros. 


—¿Qué? Me entró el pánico, ¿vale? —dijo Ari con una sonrisa. 
Heather pareció confundida durante un momento. 


—Espera... ¿qué? ¿Estás embarazada, Ari? ¡Oh Dios mio! —Soltó 
3 un grito y la abrazó. 


Ari me miraba sobre el hombro de Heather y puso una cara que me 
hizo reír en voz alta. Simplemente Arl. 


Entonces, Josh, Jeff y Gunner se acercaron. Gunner parecía que 


mundo entero que estaba embarazada, y Josh no podía apartar sus 
js de Heather. 
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—Vaya... aún en etapas tempranas. 


—Si, bueno, no iba a decir nada a nadie hasta después de la boda, 
pero vosotros sois diferentes. Me puse muy entusiasmada, y no podía 
callármelo. —Ari encogió sus hombros y miró a Jeff. 


Él tenía una gran sonrisa en su cara. Sentí mariposas en mi 
estómago, pensando sobre mi hermano volviéndose padre. Le sonrei al 
mismo tiempo que él me devolvió la sonrisa y me guiñó. 


Heather se volvió y vio a Josh ahi de pie, mirándola. Puedo decir 
que en cierto modo ella estaba impactada e histérica como un demonio. 
Se volvió para lanzarme una mirada asesina. Yo simplemente sonrei y 
encogíi mis hombros. 


—Entonces, ¿quién quiere subir por la gigante roca de granito? — 
dijo Gunner con una sonrisa. 


Mientras todos empezamos a dirigirnos hacia el camino, Heather 
agarró mi brazo y tiró de mi hacia atrás. 


—¿Qué está haciendo él aquí? —dijo Heather apretando los dientes. 
—¡No lo sabia! Jeff y Ari lo invitaron. 
—No quiero verlo, Ellie. 


—Escucha, Heather, sé que te molesta verle tanto como a él le 
molesta verte, pero somos todos amigos. Tarde o temprano lo verás 
cuando nosotros estemos todos juntos. 


Heather soltó un suspiro y miró hacia el camino. 
—¿Dónde está la zorra de su novia? 
Yo me encogí de hombros. 


—Bien. Sólo estoy haciendo esto porque necesito aire fresco y 
ejercicio, pero no tengo ninguna intención de hablar con él. 


Heather se abrió paso empujándome y empezó a dirigirse por el 
camino. Gunner paró y esperó por mí. Para cuando lo alcancé, estaba 
hecha una furia. 


—Amor, ¿qué te pasa? 


—Heather. Ella es lo que me pasa. Está tan desquiciada en sus 
'stúpidos pensamientos que está alejando a la única persona que siempre 
a amar. Está enfadada porque él está aquí, y no hablará con él. Es 

r, yo quiero a Heather como una hermana, Gunner. ¿Alguna vez se 
cuenta de que ella es la única que sigue hiriéndolo? 
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—No te preocupes, Ells. Las cosas tienen una divertida manera de 
arreglarse por sí solas —dijo Gunner con un guiño. 


—Realmente espero que tengas razón. 
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Abri la puerta de la camioneta y ayudé a que Ari subiera. Después 
de besarla, me sonrió y miré por encima de mi hombro. Cuando me di la 
vuelta, Josh estaba frente al automóvil de Heather, hablando con ella. 


Jesús, esos dos. Pensaba que Ari y yo habiamos actuado como 
idiotas, pero estos dos nos hacian ver como un flechazo a primera vista. 
Miré nuevamente a Ari y me incliné en la camioneta. 


—No te preocupes, nena. Estarán bien. 


Ari me dio una mirada divertida y asintió. Cerré la puerta y empecé 
a Caminar hacia el lado del conductor de mi camioneta. 


Gunner y Ellie ya habian partido de regreso al rancho. Habíamos 
decidido que todos ibamos a ir a un baile en un granero esta noche. La 
pareja que era la anfitriona del baile eran buenos amigos de Garrett. 
Estaba sorprendido de que Heather decidiera quedarse a dormir en 
nuestra casa, ya que había averiguado que Josh también se estaba 
quedando. 


El camino de regreso a casa fue en un silencio sepulcral. Mi 
princesa se había quedado dormida con las manos sobre su estómago. 
Cada vez que la miraba, mi corazón se hinchaba más y más. Por alguna 
razón, saber que nuestro hijo estaba creciendo en su cuerpo, 
malditamente me encendía. Cuando vi un pequeño camino de grava 
acercándose, sonreí. Giré en la carretera y conduje varias millas hasta 
encontrar un campo abierto. Mientras mi camioneta recorría el campo 
lleno de baches, Ari despertó. 


—Jodido infierno, ¿a dónde mierda vas? Ves, lo sabía. Sabía que si 
me dormía, te perderías. Lo sabía. 


) Empecé a reírme mientras miraba al amor de mi vida, quien ahora 
estaba llevando al siguiente amor de mi vida. Me detuve bajo un roble 
horme, apagué la camioneta y la miré. 


Miró los alrededores y de nuevo hacia mi. La sonrisa que cruzaba 
stro me habría dejado de rodillas si hubiera estado de pie. 


Maldito estúpido bastardo cachondo 1jo con un 
jos estamos de casa? 


iño—. ¿Qué 
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—No muy lejos, pero Josh y Heather estarán allí, y yo te quiero... 
ahora. 


—¿Ah sí? ¿Cuánto me deseas? 


—Jodidamente mucho... lo suficiente para girar en un camino de 
grava, traspasar la propiedad de alguien, y arriesgarme a ser atrapado 
haciéndole el amor a mi futura esposa. 


Lo siguiente que supe fue que salió de la camioneta y me miró con 
una sonrisa que hizo nudos mi estómago. Levantó un dedo y me hizo 
señas para que me acercara a ella. 


Así que quiere jugar, ¿eh? Abri la puerta, sali lentamente, y empecé 
a acercarme. 


—Oh, hombre, este lugar es perfecto para vacas o caballos. Me 
pregunto cuántos acres mide. Mmm, ¿por qué demonios no está cercado? 


Ari miró alrededor y entonces empezó a caminar hacia mi. Era todo 
lo que podía hacer para pretender que estaba comprobando este rancho. 
Cuando se detuvo antes de llegar a mi, me giré hacia ella. 


—Maldición, eres bueno —dijo antes de darse la vuelta y empezar 
a correr por el campo abierto. 


No me tomó mucho tiempo atraparla. La agarré y la levanté 
mientras ella gritaba para que la bajara. 


Cuando la bajé, lentamente se giró para encararme. 
—Sé cuidadosa, nena. No quiero que nada te pase a ti o al bebé. 
Me miró a los ojos y sonrió. 


—¡Tómame bajo ese enorme árbol antes de que ambos queramos 
nuevamente comida! 


Me reí cuando saltó y me rodeó con sus piernas. La llevé de nuevo 
a la camioneta, rociándola con besos durante el trayecto. 


Después de bajarla lentamente, meti la mano en el asiento de atrás 
de mi camioneta para sacar la manta que Emma había insistido en que 
mantuviera siempre en la camioneta. Estaba empezando a pensar que 
ella y Garrett eran expertos en echarse un polvo en otros lugares además 
de su cama. 


Ari echó la cabeza hacia atrás y se rio. 


—Maldición, amo a Emma y a Garrett. Apuesto que esos dos eran 
1tes e intensos en su tiempo. 
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Me reí y puse la manta en el área de hierba más plana y blanda 
que pude encontrar. Me senté y me incliné contra el árbol. Ari me dio una 
sonrisa torcida y se acercó para sentarse en mi regazo. 


—Mimm... esto se siente familiar —dijo con un guiño. 
Miré alrededor y de nuevo hacia ella. 


—Es bueno que no haya caballos cerca esta vez. Patearía tu culo 
en otra carrera. 


La forma en que se rio hizo que mi polla se endureciera incluso 
más. Suavemente la bajé de mi regazo, recostándola lentamente sobre la 
manta. 


—Ari, te voy a hacer el amor ahora. 


Cuando se mordió el labio, dejé escapar un pequeño gemido. Hijo 
de puta, las cosas que esta chica me hace. 


Tomé su boca con la mía y nunca dejé de besarla durante todo el 
rato que hicimos el amor. 


Nos envolvimos en la manta y nos quedamos allí un rato hablando. 
Hablamos sobre la boda, el bebé, un poco más sobre la boda, y sobre 
caballos. Me encantaba mi vida, y en ese momento le agradecí a Dios por 
darme semejante bendición. 


Entonces, pensé en cómo iba a decirle a Ellie que nuestra madre 
había llamado de nuevo, diciendo que quería que la visitáramos para que 
pudiera disculparse. Rápidamente, aparté ese último pensamiento de mi 
mente. 


Besé la cabeza de Ari y la abracé. 


—Deberíamos irnos. Estoy seguro de que Josh y Heather 
probablemente estarán volviéndose locos, preguntándose por qué nos 
atrevimos a dejarlos solos. 


Nos vestimos, volvimos a la camioneta, y regresamos a la carretera. 
ino dejó de hablar, y yo no dejé de sonreír todo el trayecto. Mi chica 
ba feliz, y eso me hacía a mi feliz como el infierno. Ahora, sólo tenía 
onseguir que dejara de hablar sobre ir a montar. Estaba asustado 
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—Voy a montar, Jeff, no puedo vivir asustada de moverme, y tú no 
deberías querer que lo haga. 


—No quiero, nena. Es sólo que, Dios, Ari, si cualquier cosa te 
pasara a ti o al bebé, nunca me lo perdonaría. Si pudiera, te pondría en 
una burbuja y te encerraría por los siguientes siete meses. 


—Ja, ja, muy gracioso. Va a estar bien. Prometo apegarme a las 
yeguas mayores o a Big Roy. 


—Big Roy, simplemente pégate a él. 
Ari se rio y agarró mi mano. 


—Está bien, bebé, sólo montaré a Big Roy. 


Cuando llegamos a casa, Heather y Josh estaban hablando, 
sentados uno cerca del otro en las escaleras. Esta tenía que ser una buena 
señal. Heather se puso en pie y nos dio una completa mirada de iros-al- 
infierno. De acuerdo... Tal vez eso no es una buena señal. 


—¿Dónde demonios habéis estado los dos? —preguntó Heather. 
Ari caminó hacia ella y sonrió. 
—Lo siento, por ambos. Jeff tuvo que hacer una parada rápida. 


—Si, estoy seguro de que tuvo que hacerlo —dijo Josh mientras 
golpeaba a Jeff en el brazo—. Cachondo hijo de puta. 


—Oh, Dios mío, Josh. ¿En serio? —dijo Heather mientras seguía a 
Ari hacia la casa. 


—Amigo, ¿tengo razón? 
Sonrei y le guiñé un ojo. 


—Ves, te conozco. Sin embargo, ya era maldita hora de que 
llegarais. Me estaba quedando sin cosas sobre las cuales hablar con 
Heather. 


Heather se giró y le mostró el dedo a Josh antes de entrar a la casa. 
—¿Todavía nada? —pregunté. 


—No, para ser honesto, ya no estoy intentando nada más. Quiero 
s, ahora estoy con Lynda, y sólo estoy tratando de que volvamos a ser 
s. Eso es todo. No tiene que ser incómodo para ninguno de 
s, como lo fue hoy. 
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—Josh, espera un segundo. —Lo agarré del brazo, tirando de él a 
un lado. 


—Tienes que saber que Heather está completamente devastada por 
lo que pasó. Por lo que Ari me dijo, sólo durmió con Jerry una vez. Ella 
tenía este jodidamente loco pensamiento sobre dejarte entrar y entonces 
tú yéndote como sus padres lo hicieron. 


Josh bajó la mirada hacia el suelo y luego me miró. Su mirada 
estaba vidriosa, sabía que estaba luchando por contener las lágrimas. 


—No puedo hacerlo, Jeff. Cuando entré y vi a ese chico allí, lo que 
pasó entre ellos me golpeó duro. Supe en ese momento que ya no podía 
hacerlo más. Ella está demasiado preocupada sobre mi abandonándola, 
pero fue ella quien me dejó, Jeff. Necesito a alguien en mi vida que confie 
en mi y que no se preocupe todo el tiempo de si voy a engañarla o a dejarla 
o cualquier otro tipo de temores que pudiera tener. No puedo hacerlo. 
Estoy llevando la mayor parte de los negocios de mi padre ahora, y 
verdaderamente creo que puedo hacer crecer incluso más estos negocios. 
Necesito centrarme en eso, y Heather necesita concentrarse en terminar 
la universidad. Creo que estamos en el camino en el que debemos estar. 


Lo miré y negué con la cabeza. 


—¿Realmente crees ese montón de mierda que acabas de escupir, 
amigo? 


Josh suspiró y se giró hacia la casa. 


—Tengo que hacerlo, Jeff. Es la única forma en la que puedo 
levantarme cada día y avanzar. 


Ari y Heather estaban en la cocina, riéndose, y por supuesto, 
hablando sobre qué usar en el baile de granero esta noche. Sonreí cuando 
vi a Ari apoyada en la encimera. Se veía hermosa. Su piel parecía brillar, 
y su sonrisa iluminaba toda la habitación. Iba a tener que mantener su 
estado de embarazo a menudo porque se veía incluso más hermosa 
llevando a mi hijo. 


Josh y yo nos sentamos en la sala de estar y hablamos sobre la 
boda. Cuando levanté la mirada, me quedé sin aliento. Ari estaba allí 
parada, llevando una camiseta de Texas Longhorn, vaqueros cortos 
azules, y un par de botas vaqueras Longhorn. Dejé que mis ojos la 
| recorrieran de arriba a abajo. 


Jódeme. Es malditamente hermosa. 


—Esos pantalones son demasiado cortos, Ari. —Traté de esconder 
mrisa cuando arqueó las cejas. 


se de mierda 
e guiñó un bjo y se acercó 


Um, no, no lo son. Lo siento, voy a 
que ya no sea capaz de entrar en ella. 
mtarse en mi regazo. 
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Miré hacia la cocina y vi a Heather Tomando una Coca-Cola light 
de la nevera. Entonces miré a Josh, quién debía haber visto lo mismo que 


yo. 


Casi sentí que debería acercarme y cerrarle la boca. Heather llevaba 
una camiseta sin mangas blanca, vaqueros cortos de color azul, y un par 
de botas vaqueras rosas. Cómo dos chicas podian llevar simples 
camisetas y vaqueros cortos y verse tan bien estaba más allá de mi. 


—Cierra la boca, Josh, a no ser que quieras que te entre una 
mosca, —dijo Ari. 


Josh sacudió la cabeza hacia Ari y pareció aturdido por unos 
momentos. Entonces, su teléfono sonó. Ah, la zorra debe tener una 
especie de radar, lo sintió mirando a Heather. 


Josh sacó su teléfono y lo miró, frunciendo el ceño. 


No había una maldita manera en que él fuera feliz con Lynda. Podía 
decirlo por su reacción ante su llamada. Ella estaba jodidamente loca, 
era celosa como el infierno, y tenía la extraña sensación de que estaba 
tonteando a espaldas de Josh. 


Él se levantó y salió antes de contestar. Miré a Ari quien, también, 
estaba frunciendo el ceño. Se puso de pie cuando Heather entró a la sala 
de estar. 


—«¿Estáis todos listos para irnos? Estoy de muy buen humor para 
ir a un baile en granero —dijo Heather mientras nos sonreía a Ari y a mi. 


—Bueno, vámonos entonces. Hablé con Gunner hace poco, y él y 
Ellie se reunirán con nosotros ahi. 


Para cuando llegamos al baile, Heather y Josh parecían llevarse 
bien como amigos. Incluso los oí reír varias veces. Ari me miró y sonrió. 
Sabía lo que estaba pensando, y yo era un poco menos optimista. 


Mientras caminábamos hacia el granero, vi a Garrett y a Jack 
hablando con un grupo de hombres mayores, y Emma y Grace estaban 
riéndose con un grupo de mujeres. Gunner salió del granero con tres 
cervezas en su mano, mientras que Ellie llevaba dos. Gunner me tendió 
una y le dio otra a Josh. Ellie intentó darle una a Heather. 


—No, gracias. Esta noche sólo voy a beber Coca-Cola light —dijo 


Heather sonrió un poco. 
—En realidad, no, dulzura. Dejé de beber el verano pasado. 


La mirada de Josh fue hacia Heather, quien ahora estaba mirando 
el suelo. 


Garrett se acercó y palmeó a Gunner en la espalda. 


—Puedo deciros que si yo tuviera a todas estas hermosas mujeres 
a mi alrededor, estoy seguro como la mierda de que no me quedaría aquí 
afuera, simplemente mirando entre sí. 


—-Oíiste al hombre. Llévame ahí y hazme girar por la pista de baile, 
Jeff, antes de que encuentre a otro vaquero para hacerlo —dijo Ari con 
un guiño. 


—Si, señora —dije mientras tomaba la mano de Ari y la llevaba al 
granero. 


Cuando entramos, “When She Says Baby” de Jason Aldean empezó 
a sonar. Hice girar a Ari antes de que hiciéramos un paso doble. Nunca 
había estado con una chica que pudiera bailar todo tipo de música. La 
chica sí que sabe cómo hacer un paso doble. 


Levanté la mirada para ver a Gunner y a Ellie riendo a medida que 
bailaban junto a nosotros. Gunner me guiñó un ojo y se inclinó para 
besar hasta la mierda a mi hermana pequeña. Bastardo. 


Entonces, vi a Jack y a Grace. Sonreí cuando pensé en lo feliz que 
estaba Gunner de tener a sus padres viviendo en el rancho. El plan era 
que Gunner y Ellie terminaran de construir su casa, y entonces Jack y 
Grace se mudarían a la cabaña. Jack parecia muy feliz y en paz, y sabía 
que le encantaba trabajar con Gunner en el rancho. 


—¿Ves a Garrett y a Emma bailando? —gritó Ari. 


Negué con la cabeza y miré alrededor. Cuando los vi, Garrett estaba 
haciendo girar a Emma. Se veían tan jodidamente felices. Miré a Ari, y 
me sonrió. Sabía que estaba pensando lo mismo que yo. 


—¿Crees que siguen guardando una manta en su camioneta? — 
preguntó Ari antes de empezar a reir. 


Eché la cabeza hacia atrás y me reí con ella. 


—Apuesto que sí, nena. ¡Apuesto que lo hacen! 
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Después de dos horas bailando, bebiendo, y riendo al escuchar a 
Garrett y a otros veteranos hablando, Josh, Gunner y yo estábamos 
sentados en una mesa mirando la pista de baile. 


Ari, Ells, y Heather estaban bailando “Let There Be Cowgirls” de 
Chris Cagle. Maldición. Mi polla se estaba poniendo dura sólo con ver a 
Ari. Amaba la forma en que lanzaba hacia atrás la cabeza cada vez que 
reía o la forma en que su maldito cuerpo se movía al ritmo de la canción. 
Tuve que ajustarme y apartar la mirada. Miré a Gunner y tuve que 
sonreir. Era algo bueno que ese bastardo estuviera casado con mi 
hermana, o estaría golpeando su trasero por la forma en que la estaba 
viendo. 


Miré a Josh. El pobre estúpido bastardo estaba mirando fijamente 
a Heather en la pista de baile. Realmente me sentía mal por él, pero en 
verdad no sabía qué hacer por esos dos. 


—¿Cómo van los planes de boda? —me gritó Gunner al oido. 


Puse los ojos en blanco y negué con la cabeza. Jodida mierda, los 
planes de boda. Me estremeciía de sólo pensarlo. 


—Bien. 
Gunner y Josh empezaron a reirse. 


—¿Sólo bien? Vamos, hombre. Nos puedes dar más que eso —dijo 
Gunner. 


Dejé escapar un suspiro y miré alrededor. Los padres de Ari no 
estaban allí, pero juraría que su padre tenía espías siguiendo mi trasero. 


Josh se levantó y se puso a mi otro lado. 


—¿Qué mierda estás mirando? —dijo Josh mientras miraba 
alrededor—. ¿Es una mierda de alto secreto? 


—Sólo voy a decir esto; no pondría nada que superara al padre de 
Ari. No puedo deciros la cantidad de veces que ese hombre ha amenazado 
mi vida. Se niega a dejarnos pagar parte de la boda porque según él “su 
pequeña niña va a tener la boda de sus sueños.” Sin embargo, soy el 
responsable de la luna de miel. Si no la hago especial, me ha amenazado 
con cortarme la polla. 


Josh y Gunner se volvieron a reir. 
—No es divertido. Me asusta hasta la mierda. 
Josh tomó un gran trago de su cerveza. 


Como debería. Juro que si alguna vez tengo una niña, voy a 
izar a cualquier hombre que se ponga on ella hasta 
sa demasiado mayor para conocer algo 
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—Tengo que concordar con Josh. Sería de la misma jodida forma 
si se tratara de mi niña —dijo Gunner. 


Me encogií de hombros. 


—Supongo. De todos modos, los planes van bien. Creo que ya están 
terminados casi por completo. Jenny es increíble, y realmente está 
haciendo un fabuloso trabajo con todo. 


Gunner dijo: 


—Te diré eso. Ari no pudo haber escogido un lugar mejor. Cuando 
llevé a Ells a la Mansión en Judges' Hill por su cumpleaños el año pasado, 
era asombrosa. 


—¿Asombrosa? Hombre... el matrimonio te ha transformado en un 
marica —dijo Josh con una carcajada. 


—Jódete, Josh. 


Volví a mirar a la pista de baile y me enderecé un poco. Parecía que 
algún imbécil estaba tratando de alejar a Ellie de Ari y Heather. Ari me 
miró, antes de que pudiera incluso reaccionar, escuché a Gunner. 


—Hijo de puta. 


Gunner se levantó de un salto y empezó a acercarse al centro del 
granero. 


Jack debió haberlo notado también, porque se detuvo delante de 
Gunner, dándome el tiempo suficiente para adelantarlos y llegar a Ellie y 
al imbécil. 


—Amigo, te sugiero que apartes las manos de mi hermana ahora 
—dije. 


El ebrio cabeza hueca soltó el brazo de Ellie y me miró de arriba a 
abajo. 


—¿Estás a punto de hacer algo al respecto? 


Dejé escapar una risa. 


—Creo que preferirías lidiar conmigo que con su marido, imbécil. 


—Si, bueno, creo que tomaré mi oportunidad. —Empezó a agarrar 
a Ellie de nuevo mientras ella daba un paso hacia atrás. 


Vi a Gunner acercándose a mi lado derecho. 


—Gunner, no lo hagas. 


Era demasiado tarde. Antes de que pudi , Gunner giró 
) y lo golpeó en la cara. El pobre bastgffdo retroced dos pasos y 


sobre su culo. 
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Gunner fue hacia él y se agachó. 


—Si tan siquiera miras a mi mujer de nuevo, me aseguraré de que 
estés lastimado durante meses. 


Ellie se acercó y agarró a Gunner del brazo, alejándolo. El idiota 
levantó la mirada hacia mi. 


Simplemente me encogí de hombros. 


—Te lo dije, hombre. 


—¿Qué diversión voy a tener, Ells? Ni siquiera puedo beber. ¿Cómo 
es divertida una despedida de soltera cuando la maldita novia ni siquiera 
puede beber? 


Ellie puso los ojos en blanco y miró a Heather. 
—Heather no va a beber tampoco, y yo ya te dije que no lo haré. 


—Amanda lo hará. Sabes que esa perra pelirroja beberá lo 
suficiente por nosotras cuatro y algo más. 


Heather se echó a reir, y Ellie se sentó en el sofá, dejando escapar 
un largo suspiro. 


Nos estábamos quedando en la cabaña propiedad de mis padres y 
los chicos estaban en la casa de mis padres en el lago. Me moría de ganas 
por saber qué tenían preparado para la despedida de soltero de Jeff. 


Estiré la mano y agarré mi teléfono sólo para que Ellie lo arrancara 
de mi mano. 


—¡No! No lo llamarás, Ari. Lo has llamado tres veces en la última 
hora. 


—¿No quieres saber lo que están haciendo esta noche? ¿Y si hay 
chicas allí? 


Amanda interrumpió: 


—Oh, Jesucristo, Ari, deja de preocuparte tanto. Es como la 
despedida de soltera de Ells, todo de nuevo. Ahora, no he salido en meses, 
la madre de Brad me está volviendo jodidamente loca, y todo lo que quiero 
hacer es beber más que nadie y bailar con un chico guapo, quien espero 
1igarre mi culo al menos una vez mientras bailamos. 


Simplemente me quedé allí sentada mirando a Amanda. Miré a Ellie 
¡ Heather, y estaban más o menos observando a Amanda de la misma 


“Jodido infierno, Mandy, la vida matrimopá amente te está 
do bien —dijo Ellie. 
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Heather dejó escapar una risita. 
Amanda suspiró y se sentó en la silla frente a mi. 
—Creo que me casé demasiado pronto. 


—¿Qué? —Dijimos Ellie, Heather, y yo al mismo tiempo—. Amanda, 
¿estáis Brad y tú teniendo problemas? 


Amanda negó con la cabeza, luchando por contener las lágrimas. 


—No, Ari, no estamos teniendo ningún problema. Las cosas nunca 
han estado mejores. 


—Entonces, ¿por qué diablos dirías que te casaste demasiado 
pronto? 


—Porque si no estuviera casada todavía, la perra idiota madre de 
Brad no me estaría molestando para tener un bebé. Ella no estaría 
llevándome a almorzar una vez a la semana y dándome consejos sobre 
cómo quedar embarazada. Actúa como si yo no supiera cómo mierda 
quedar embarazada. 


Todas empezamos a reír, y Amanda terminó uniéndose a la risa. 


—Vamos, Ari, vayamos. Prometo que la noche no va a estar llena 
de hombres desnudos o cualquier cosa que haga que tu culo embarazado 
o el culo de Jeff, para el caso, tengan que preocuparse. 


—Está bien, vayamos. —Le dije. 


Amanda se puso de pie de un brinco y comenzó a aplaudir. Heather 
rodó los ojos, y Ellie se acercó y extendió la mano para ayudarme a 
levantar. Mientras Amanda y Heather salian primero por la puerta, Ellie 
me retuvo. 


—«¿Estás bien, Ari? ¿Te sientes bien, cariño? 


Dejé escapar un suspiro y senti las lagrimas acumulándose en mis 
Ojos. 


—«¿Estabas asustada, Ells? 
—«¿De casarme? Si, Ari, tenía un miedo de muerte. 


—Esto es todo lo que siempre he querido, Ellie. Sólo he querido 
estar con él para despertar a su lado cada mañana, e ir a dormir junto a 
l todas las noches. Quiero tener hijos, tener peleas, arreglarnos, y 
ssarme bajo la lluvia con él. Él es el único con el que quiero hacer esas 
as. Así que, ¿por qué estoy tan condenadamente asustada? Quiero 
, estaré teniendo a su bebé en seis meses. ¡Esto no debería ser nada! 


A 


Ellie sonrió con esa sonrisa que sólo ellg$Podia dar 
uestión de segundos. 


, y me calmé 
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—Nena, te vas a casar en dos días con el amor de tu vida, y estás 
cargando a su bebé. Sonrie, niña. Vas a ser la novia más bella jamás. Ni 
siquiera necesitarás maquillaje porque ese resplandor del embarazo te 
queda a la perfección. 


Acerqué mi cuerpo a Ellie y la abracé hasta la mierda. 
—Te quiero, Ellie Mathews. Te quiero mucho. 


—Yo también te quiero, Ari. Venga, vamos a ir a pasar un buen 
rato. Por cierto, le envié un mensaje a Gunner hace un momento. Se 
quedarán en la casa del lago y jugarán póquer. Él prometió que no habrá 
mujeres, así que no te preocupes. Probablemente se comportarán mejor 
que nosotras. 


Fuimos a cenar primero, y nunca me había reido tan fuerte en mi 
vida. Era tan agradable estar con mis tres mejores amigas. 


—Oh, Dios, me gusta Maudie' tan condenadamente mucho. 
Podría comer aquí todos los dias. —Dijo Amanda mientras se inclinaba 
hacia atrás y ponía las manos en su estómago. 


Le sonreí porque realmente se veía feliz. Por mucho que se había 
quejado de su suegra-monstruo ella era tan increíblemente feliz con Brad. 


Pensé en la noche de su boda. Fue la primera vez que Jeff y yo 
hicimos el amor. Los recuerdos inundaron mi cerebro, haciendo que me 
distanciara de todas. 


Colocando las manos sobre mi estómago, cerré los ojos. Me iba a 
casar en dos días, y tenía quince semanas de embarazo. Aunque apenas 
mostraba una barriga, mi vestido de novia tuvo que ser modificado sólo 
un poco. 


Miré a Ellie, y me sonrió. Mi corazón se rompía por ella porque 
sabía lo mucho que quería tener un bebé. Era una malditamente buena 
amiga porque nunca mostraba lo triste que estaba. 


Justo en ese momento, senti un aleteo en mi estómago. 
== ¿Mariposas? Allí estaba de nuevo. ¿Podría ser? 


—¡Jodida mierda! —grité. 


Ellie se puso de pie rápidamente derramando toda su agua sobre 
ather. Heather se paró de golpe y golpeó la mesa, su té se derramó por 

is partes. Amanda echó hacia atrás su silla, mientras se partía el culo 
1, y yo simplemente me quedé allí. 


—Maldita sea, Ari, ¿qué demonios te pasa? —dijo Ellie. Estaba 
tratando de limpiar el agua en ella mientras se mantenía fuera del camino 
de la pobre mesera que limpiaba el resto del agua y del té derramado. 


—¡Creo que senti al bebé! —dije. Me senté allí con las manos sobre 
mi estómago. 


—¿Qué? —Gritaron mis tres amigas y nuestra mesera al mismo 
tiempo. 


—Pero sólo tienes quince semanas de embarazo. Pensé que eso no 
sucedía hasta después de dieciséis semanas. —Señaló la siempre 
acertada Heather. 


Simplemente la miré. 
Ellie se acercó corriendo y se puso de rodillas. 


—Oh, Dios mio... Oh, Dios mío... Oh, Dios mío. Mueve la mano, 
¡quiero sentir mi sobrina... o sobrino! 


Amanda se echó a reir. La madre de Brad era una obstetra, y 
Amanda había empezado a trabajar para ella a tiempo parcial, ayudando 
en los días que no tenía clases. 


—Ells, odio tener que decirte esto, pero no vas a ser capaz de sentir 
al bebé todavía. Sólo Ari puede hacerlo en esta etapa temprana. 


Ellie le disparó a Amanda una mirada que debería haberla puesto 
de rodillas. 


—Bueno, mierda, quiero sentirlo. ¿Cómo se siente? 


—Se sintió como un aleteo o burbujas en mi estómago. Sabes como 
cuando tienes gas moviéndose a través de tu estómago. 


—Oh, Cristo, qué romántico, Ari —dijo Amanda mientras ponía los 
ojos en blanco. 


—Es la única manera en que sé cómo describirlo. —Tomé mi 
teléfono y marqué el número de Jeff. 


—Ya vuelvo —dije mientras me levantaba y me dirigía afuera. 
—Hola, nena, ¿te estás divirtiendo? —preguntó Jeff. 

—Te extraño —le dije con la voz más seductora que pude. 
—Espera un segundo. 


Escuché a Jeff decir que iba afuera por un segundo, y tuve que 


—¡Sí! 

—¿Dónde estás? 

—En Maudie' en Lake Austin Boulevard. 

—Dame quince minutos, nena, y estaré alli. 
—Está bien, date prisa, pero conduce con cuidado. 


Entré de nuevo en el restaurante. El lio de bebidas derramadas 
había sido limpiado, y todas las chicas estaban comiendo de un pedazo 
gigante de pastel de chocolate. 


Cuando me senté, las tres me miraron. 
—Él viene a por ti, ¿verdad? —Dijo Heather con un guiño. 


Maldita sea, estas chicas me conocen demasiado bien. Sólo sonrei y 
tomé un sorbo de mi agua. 


—Ugh, tú estúpida perra cachonda. Si el embarazo te hace esto, 
anótame de una puta vez —dijo Amanda mientras me sonreía. 


—«¿Estáis molestas? —pregunté. 
Amanda dejó escapar un suspiro y se sentó de nuevo. 


—En realidad estoy un poco aliviada. Sé que todo lo que quería era 
un chico que agarrara mi culo mientras bailaba toda la noche. 
Honestamente, sin embargo, con Brad estando en la casa del lago de sus 
padres, hay un muy buen libro que quiero leer, y amaría la paz y la 
tranquilidad en la casa. 


—Realmente estoy muy agotada de terminar este semestre. Todo lo 
que verdaderamente quiero hacer es ir a casa y sumergirme en un baño 
caliente —dijo Heather mientras me guiñaba un ojo. 


Ellie estaba mirando su teléfono con una maldita sonrisa enorme 
en su rostro. Cuando levantó la vista, todas la estábamos mirando. 


—¿Qué ha planeado ese bastardo excesivamente romántico marido 
tuyo? 


Ellie sonrió. 


—Él dijo que está justo detrás de Jeff, y quiere llevarme al centro a 
lar un paseo en carruaje. 


—Dios mío, ¿de dónde vino este hombre? Quiero decir, realmente 
que dar una maldita clase de esta mierda —dijo Amanda mientras 


Amanda miró su teléfono y sonrió. 


—Heather, ¿te sientes de humor como para dejarme en la casa del 
lago? Parece que Brad se está sintiendo un poco solo. 


Heather se rio mientras sacaba sus llaves. 
—No hay problema. ¿Todo el mundo lo dejó solo? 


—Supongo que sí. Dijo que Gunner y Jeff acababan de irse, y que 
Josh estaba afuera en la terraza, probablemente haciendo planes para 
irse también. 


La sonrisa de Heather se desvaneció por un breve segundo antes 
de que volviera a sonreir. 


—Bueno. Pues bien, vamos ahi, y te dejaré. ¿Estáis de acuerdo, 
chicas, con nosotras dejándoos hasta que vuestros hombres lleguen 
aquí? —preguntó Heather. 


Tanto ella como Amanda se pusieron de pie y comenzaron a 
abrazarnos y besarnos a Ellie y a mi. 


—Vamos a estar bien. Son sólo unos pocos minutos de distancia, y 
podemos hablar de cosas de la boda —dijo Ellie mientras me miraba y 
me guiñaba un ojo. 


Después que Heather y Amanda se fueron, miré a Ellie, quien me 
sonreía como una tonta. 


—¿Qué te tiene tan llena de júbilo, aparte del hecho de que tu 
marido te va a llevar a un paseo en carruaje? 


—Vosotros. Estoy tan contenta de veros a ti y a Jeff finalmente 
felices. 


Dejé escapar una pequeña risa. 

—Seguro que ha sido un largo camino lleno de jodidos baches. 
—SÍi. 

Suspiré cuando un detalle de la boda pasó por mi mente. 


—¡Oh, mierda! Me olvidé de llamar a Jenny sobre los ramos de 
es. —Presa del pánico, cogí mi teléfono. 


ollie se acercó y me agarró la mano. 


—Ella me llamó antes. Me ocupé de eso. Eso es lo que la dama de 
honor hace, ya sabes. No te preocupes. Todo está bajo control, y van a 
lucir hermosos. 


—Sabes que estaría perdida sin ti, ¿no? 
Ellie me sonrió y me apretó la mano. 
—Estaría perdida sin ti, también. Te quiero, nena. 


—También te quiero. En caso de que no lo haya dicho en un tiempo, 
¡esa perforación de la nariz luce realmente adorable en ti! 


Ellie echó la cabeza hacia atrás y rio. Entonces, dejó de reir y me 
miró. 


—¡Oh, Dios mío, te vas a perforar! 


—Si, lo sé. El Dr. Wyatt dijo que necesitaba hacerlo no después de 
las veinte semanas, pero ya lo llevé a cabo. En realidad pensé que Jeff 
iba a llorar cuando le dije que lo iba hacer. 


Ellie dejó escapar una risita y puso los ojos en blanco. 
—A él realmente le gustó, ¿eh? 
—Ah, sí, le encantó. —Dije, moviendo las cejas de arriba a abajo. 


—Eww. Está bien, no necesito la imagen en mi cabeza, muchas 
gracias. 


Levanté la mirada y vi a Jeff y a Gunner caminando hacia nosotras. 
Sonreí, y Ellie se dio la vuelta. 


Jeff se acercó a mi, se inclinó y me besó. Luego tomó mi mano, me 
puso de pie y simplemente se giró, guiándome. 


Él se dio la vuelta y miró a Gunner. 
—«¿ Tienes la cuenta, cierto, hermano? 
Gunner sólo se rio. 


—;¡Divertios! 


El día de la boda... 


Gunner y yo caminábamos siguiendo a Jenny. Todo estaba 
preparado y listo para empezar y estaba sorprendido de lo hermoso que 
era todo. La Mansion en Judges' Hill realmente era la opción correcta 
para la boda. 


Anoche tuvimos aquí la cena de ensayo, y Ari nunca había dejado 
de sonreir. Su padre incluso me había llevado a un lado y dicho 
finalmente lo feliz que estaba porque nos casáramos. Por supuesto, tuvo 
que terminar con una amenaza, diciendo que no sólo tenía que hacer de 
Ari la mujer más feliz en la tierra, sino que también tenía que ser el mejor 
padre de su nieto. 


Sin presiones. 


La sala de recepciones estaba increíble. Ari y Jenny hicieron un 
trabajo impresionante. Miré todo y sentí como si no pudiera respirar. En 
dos horas, me iba a casar con la chica de mis sueños. 


Gunner me palmeó la espalda, sacándome de mis pensamientos. 


—Tío, voy a asumir que la sonrisa en tu cara es porque estás 
pensando en tu futura esposa. 


Mi sonrisa creció cuando miré a Gunner y Jenny. Jenny sonrió en 
respuesta y miró el reloj. 


Inmediatamente, cogió el móvil e hizo una llamada. 


—Se suponía que las flores debían estar aquí a las nueve de la 
- mañana. Sí, más vale que estés en camino. —Finalizó la llamada y me 
 miró—. No te preocupes. Es para la recepción. Susan quería flores 
frescas, frescas del mismo día, para las mesas. 


Puse los ojos en blanco y sacudi la cabeza. Salimos al patio. Se veía 


Bien, si todo está a tu gusto, Jeff, tengo que ir y supervisar a la 
esposa. En realidad la vi asomándose ana escaleras 
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No la había visto desde ayer por la mañana cuando Ellie y Heather 
llegaron a la cabaña y prácticamente sacaron a Ari arrastrándola, y ella 
golpeando y gritando. Se quedaron aquí anoche porque a Sue le 
preocupaba que Ari no fuera puntual. 


Busqué en las ventanas hasta que mi mirada encontró la suya. 
Sonrió y me saludó, así como le devolví el saludo. Su pelo estaba recogido, 
pero no podía ver realmente cómo estaba peinado. No importaba qué, se 
veía hermosa. Entonces, vi a Ellie mientras me lanzaba una mirada 
asesina y empujaba a Ari lejos de la ventana. 


Gunner se rio mientras me volvía a palmear la espalda. 
—Maldición, tío, eres un hijo de puta con suerte. Se ve hermosa. 


Me giré y miré a Gunner así como volviamos a entrar. Josh y Brad 
estaban hablando con Sue y Mark mientras Matt estaba trepando por 
Josh. Sonreí, sabiendo que mi pequeño compinche hoy estaba muy feliz. 


La noche pasada le habíamos dicho que Ari tenía un bebé creciendo 
en su estómago, y él estaba lleno de preguntas. Me encantaba mucho ese 
niño. Tan pronto como Matt me vio, vino corriendo hacia mí. Así que me 
agaché para que pudiera ir hacia mis brazos. 


— ¡Jeff! ¿Te vas a casar con Ari hoy? —preguntó Matt con una 
enorme sonrisa en el rostro. 


Gunner se acercó y pasó la mano por la cabeza de Matt. Matt miró 
a Gunner y sonrió más que nunca. 


—¡Voy a estar a tu lado, Gunner, y te ayudaré a ser el mejor 
hombre! —dijo Matt mientras saltaba a mis brazos. 


—Sé que lo harás, compañero. No podría hacerlo sin ti, lo sabes, 
¿verdad? 


—Si, lo sé. Eso también lo dice Ari. Dice que solo lo estropearíias 
todo. Gunner, te ayudaré a no estropearlo, para que no seas un grano en 
el culo como Jeff. 


Le tuve que dar crédito a Gunner por no reírse. Matt había 
aprendido rápidamente que todos nos reíamos cuando decía grano en el 
culo, así que lo decía todo el rato. Desafortunadamente, cuando lo decía, 


normalmente decía que yo era el grano en el culo. Eso parecía gustarle a 


Mark... mucho. 
—¿Ari dijo eso, eh? —preguntó Gunner. 


Matt asintió con una enorme sonrisa en su rostro. 
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—Matt, vamos, cariño, debemos dejar que los chicos terminen de 
vestirse y prepararse, y tú necesitas ponerte tus nuevas prendas que 
compramos sólo para hoy. 


Matt se acercó a mi, sonriendo mientras me abrazaba. 


—Estoy muy contento de que vayas a ser mi hermano. Te quiero, 
Jeff. 


Con eso, corrió hacia Josh y abrazó su pierna. Josh se agachó y le 
devolvió el abrazo a la vez que me miraba. Josh realmente se había 
encariñado con Matt. Ari me había dicho que Josh incluso había 
empezado a pasar por la casa para jugar con Matt a los videojuegos ya 
que yo no podía desde que nos habiamos mudado. 


Gunner suspiró y me miró. Eché una última mirada por el enorme 
salón de baile que se había transformado en un paraiso invernal. Respiré 
hondamente. 


Puta mierda, me voy a casar. 
—¿Gun, tú estabas asustado? 
Gunner me sonrió. 

—Vamos a dar una vuelta afuera. 


Una vez que salimos, sentí como si de nuevo pudiese respirar. El 
día era hermoso, y estaba muy agradecido. Con una boda al aire libre, 
todos habíamos temido el mal tiempo. Nunca sabes si el tiempo en Austin 
va a ser como en diciembre. 


Gunner y yo nos sentamos en dos sillas y no hablamos por cinco 
minutos. 


—¿Cuánto amas a Ari, Jeff? 


Sacudi la cabeza hacia él y lo miré. ¿Qué mierda de pregunta es 
esa? 


—La amo más que la vida. No sería capaz de respirar sin ella. Y no 
querría respirar sin ella. Me sorprende que me mire desde una esquina 
de la habitación, y yo tenga que aguantar la respiración. El simple sonido 
de su voz me hace caer de rodillas. Su sonrisa... maldición, su sonrisa... 
me hace querer mantenerla feliz cada momento del día sólo por ver esa 
sonrisa. 


Gunner soltó una risa ronca. 


—Eso resume bastante bien lo que siento por tu hermana. 


A 


ves of angels 


Lo miré y sonreí. La sensación de calma que se deslizaba por mi 
cuerpo era irreal. Quería a Gunner como un hermano. El hecho de que 
hubiese aliviado mi pánico sin decir una jodida palabra me demostraba 
lo afortunado que era de tenerlo en mi vida... y en la vida de mi hermana. 


Me puse en pie y golpeé la mierda fuera de su espalda. 
—¡Vamos a hacer esto! 
— ¡Joder! ¿Por qué coño me golpeaste tan fuerte, bastardo? 


—Porque tú llevas haciéndomelo desde hace días. Venganza, 
hermano. 


Jenny vino hacia nosotros. Podía decir que por la mirada en su cara 
que nos íbamos a tener que preparar. 


—Está bien, chicos, el espectáculo empieza en menos de dos horas. 
Vamos. Ari quiere dar un paseo por los alrededores antes de vestirse. Así 
que ayúdame, Jeff, si miras por la ventana y la ves, te partiré las piernas. 


—Vaya, ¿Aaron sabe que tienes ese lado, Jen? —pregunté. 
—Si, sí, lo sabe. Ahora, vamos. 


Miré una vez más antes de entrar, y ahí estaba Ari, sonriéndome. 
La saludé y ella me devolvió el saludo. 


En menos de dos horas, sería mía para siempre. 
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Había caminado hacia la ventana para ver a Jeff y Gunner sentados 
en el jardín. Por unos pocos minutos, parecía que ellos no estaban 
hablando. ¿Jeff está nervioso? Tal vez él estaba pensándoselo dos veces. 
Oh, mierda. 


Justo entonces, sentí esa revoloteante sensación otra vez. Puse mi 
mano en mi estómago y sonreí. Éramos nosotros tres ahora. Por alguna 
razón pensamientos de Rebecca aparecieron en mi cabeza. Las cosas 
podrían haber sido muy diferentes si ese bebé hubiera sido de Jeff. 


—Él te ama demasiado. Sabes eso, ¿cierto? —dijo Ellie desde atrás 
de mi. 


Sonreí mientras veía a Jeff y Gunner juntos. Ambos se querían el 
uno al otro justo como Ellie y yo nos queríamos la una a la otra. Me giré 
para mirar a mi mejor amiga. Ella también estaba sonriendo mientras 
bajaba la mirada hacia Gunner y Jeff. 


—Gracias, Ellie. 

Ellie echó un vistazo hacia mi, aun sonriendo. 
—¿Por qué? 

—Por solo ser tú. 


Me giré de nuevo hacia la ventana y vi a Jenny hablándole a Jeff. 
Él levantó la mirada hacia mí. Ambos nos saludamos con la mano el uno 
al otro, y mi corazón comenzó a martillear. 


—Oh, dios mío, mi pequeña niña va a casarse. Sólo no puedo 
- creerlo, Arianna. Parece que solo fue ayer cuando tenías diez años, y 
volvías de tu primer paseo en bicicleta en el nuevo vecindario. Entraste a 
la cocina, y tu padre y yo estábamos desempacando los platos, para que 
ludiéramos hacer la cena. Saltaste a la encimera de la cocina e hiciste 
1anuncio que casi hace que tu padre vaya al hospital. 


—No recuerdo esto. ¿Qué fue lo que dije? 


Nos miraste a los dos, y tan serio 
tré al chico con el que voy a casarme 


salió, dijiste: 
gún día. Asfque, papi, tú 


A > 


Eyes of angels 


mejor comienzas a ahorrar porque quiero una gran boda cuando me case 
con el hermano de Ellie.” 


Oh, dios mío, olvidé completamente todo sobre eso. Dejé escapar una 
risa. 


—Mamá, ¡también recuerdo eso ahora! Papá me dijo que soñara, y 
luego preguntó cuál era el nombre del hermano de Ellie por qué él iba a 
comenzar a tenerlo observado. —Ambas estallamos en risas. 


—Mamá, Jeff jura que papá tenía a alguien siguiéndolo. 


Mi madre me guiñó, y por un breve segundo, pensé que tal vez en 
realidad podía ser cierto. 


—Bien, ya que no pusiste ninguna cita de Katharine Hepburn en 
tus votos nupciales, voy a dártela antes de que vayamos y echemos un 
vistazo a todo. 


—Mamá, enserio, ¿te han dicho que esta obsesión con KH no es 
saludable, cierto? Quiero decir, te lo dije, y sé que papá lo hizo. Y nuestro 
maratón de películas de Katharine Hepburn anoche... ¿Era realmente 
necesario? Nunca había visto a Heather quedarse dormida tan rápido en 
mi vida. 


—Psssh, esa chica está exhausta por demasiada universidad. En 
todo caso, ¿quieres escuchar la frase o no? 


—Bien, estoy segura de que la he escuchado antes sin embargo. 


—Tal vez, pero vas a escucharla de nuevo. “El amor no tiene nada 
que hacer con lo que estás esperando obtener solo con lo que estás 
esperando dar que es todo.” Siempre amaos el uno al otro con todo lo que 
tengáis, Arianna. Y nunca, jamás, vayáis a la cama enfadados porque 
juro que vais a despertar incluso más molestos de lo que estabais cuando 
os fuisteis a dormir. 


—Mamá, eso es hermoso... la frase, quiero decir. Yo ya sabía sobre 
todo lo de irse a la cama enfadados y no te preocupes. Jeff y yo tenemos 
un gran maquillaje de se... 


—Oh, por el amor a todas las cosas buenas en este mundo, niña. 
¡Detén tu boca justo ahi! 


Estaba en completo asombro mientras Ells, Heather, Amanda y yo 
ábamos alrededor del jardín. 


s decoraciones fueron mantenidas 
blancas eran todo lo que yo quería. 
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Jeff, Josh, Brad, y Gunner pintaron con spray con pintura blanca 
brillante estaban puestos en baldes y cubiertos con nieve decorativa. De 
alguna manera, Jenny había puesto luces en la base de los árboles, y la 
forma en que las luces brillaban por los arboles era impresionante. La 
glorieta estaba simplemente cubierta en luces blancas, y lucía 
asombroso. Sonrei, pensando en cómo estaría bajo esa cosa en unas 
cuantas horas. 


—¿Qué hora es? —pregunté. 


—Tenemos una hora y media. Sigamos moviéndonos —dijo Jenny. 
Cuando fuimos hacia el salón de baile, dejé escapar un jadeo. 


—Santo infierno, Jen. Es... Es... 


—¡Mágico! —dijeron Heather, Amanda, y Ellie todas al mismo 
tiempo. 


Me giré, mirándolas a todas ellas, y sonreí. 


—Oh. Dios. Mío. ¡Eso es lo que yo iba a decir! —dije mientras 
saltaba arriba y abajo. 


Ellie me dio un guiño mientras caminaba más lejos dentro. Vi las 
decoraciones de centro de mesa y sonreí. Los portavelas de vidrio 
cuadrados eran perfectos. Los habiamos rellenado con nieve falsa y 
puesto pequeñas ramas en ellos. Ramas de algodón con el algodón aún 
sobre la rama rodeando cada centro de mesa, y yo absolutamente amé 
que Josh hubiera venido con la idea de ponerlos en las mesas. Su tío 
tenía una granja de algodón, y él nos envió una tonelada para usar. Los 
brillantes cirios que estaban encendidos añadían el toque correcto. Era 
perfecto. 


Mamá había insistido en que usáramos vidrio chino. Los platos 
blancos con el borde forrado plateado lucian impresionantes en la mesa. 
Estaba tan feliz de que le permití ganar con esa batalla. Incluso las 
servilletas plateadas lucian sorprendentes. 


Las mesas tenían lino blanco en ellas, pero una hermosa tela de 
encaje plateada que Ellie había elegido yacia sobre este. Las sillas 
estaban totalmente cubiertas en tela blanca con bandas plateadas atadas 
en ellas, y todo en lo que yo podía pensar era que tanto tiempo le tomaría 
a algún idiota borracho derramar algo sobre ellas. 


La mesa del banquete de boda era irreal. Ellos habían puesto 


cas y azucenas. Yo podía oler las flores. Levanté la mirada y vi claros 
1mentos colgando de los árboles. Ellos estaban atrapando toda la luz 
is velas y candelabros. 
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—No puedo creer como increíblemente hermoso luce todo esto, 
todos vosotros. Estoy sin palabras justo ahora —dije mientras comenzaba 
a sentir las lágrimas brotando en mis ojos. 


—No llores, tendremos que retocar tu maquillaje incluso más —dijo 
Amanda mientras tomaba mi mano y me guiaba hacia la pista de baile. 


El padre de Gunner estaba hablando con el DJ mientras le 
entregaba una lista. Le dejé todo eso a Jeff. No me importaba qué 
tuviéramos siempre y cuando la música viniera. Papá quería una banda, 
y Jeff quería un DJ. Vi que Jeff ganó esa lucha. 


Después, vi la mesa con los pasteles. Sonreí cuando vi el pastel de 
Jeff. Era un pastel de chocolate con una camioneta Ford sobre él. 
Mientras me acercaba, realmente comencé a reir. Miré a Ellie, quién 
estaba frunciendo el ceño. 


—¿Me estás jodiendo? ¿Lo dejaste poner eso en su pastel? —dijo 
Ellie mientras posaba sus manos en sus caderas. 


Amanda y Heather estallaron en risas. 


—Lo hice, Ellie, es su pastel. Él quería una camioneta sobre él con 
las palabras “Truck Yeah” ¿Quién soy yo para decir que no? —dije 
mientras trataba de controlar mi risa. 


Ellie se giró para encararme. 
—Todos estáis locos. Espero que sepas eso. 


Le di un guiño y caminé hacia el pastel de la novia. Era 
impresionante. Era un pastel de cuatro niveles con acentos plateados a 
lo largo del borde y unos cuantos copos de nieve de cristal 
cuidadosamente puestos alrededor. Lo amé. 


—Ari, ¿estás contenta con todo? —preguntó Jen mientras ponía un 
brazo a mi alrededor. 


—Oh, dios mio, Jen, estoy más allá de feliz. Realmente te superaste 
a ti misma esta vez. Quiero decir, esto es como una boda de cuento de 
hadas. 


—Bien —dijo Jen, sonriendo. 


Me di vuelta para ver a papá apoyado contra la pared. Sonreí ante 
o guapo que lucía y lo feliz que parecía estar. 


—Oh, papá. —Corrí hacia sus brazos y lo sostuve con fuerza—. 
iste todos mis sueños realidad con esta boda. ¡Debe haberte costado 
equeña fortuna! 


-Tú, mi pequeña niña, vales cada si . Después de 


Dejé escapar una risita. 
—Mamá me recordó eso hace un ratito. 


—Él es un buen hombre, Ari, y te ama muchísimo. —Oh, mierda. 
Iba a llorar. Definitivamente iba a llorar. 


—Papá... 


Mientras mi voz se agrietaba, él estiró sus brazos. Caminé hacia 
sus brazos, y él me sostuvo tan fuerte. 


—Siempre tiens que saber esto, Arianna. Ningún hombre te amará 
nunca como yo te amo. Él nunca va a preocuparse por ti como yo me 
preocupo por ti. Él nunca será capaz de lastimar a nadie quién te lastime 
como yo lo hago. 


Eché mi cabeza hacia atrás y me rei. 


—Gracias, papá. Muchas gracias por todo. Sé que te gusta Jeff, 
papá. ¿Así que por qué le diste un momento tan duro? 


—Por la misma razón por la que él le hará lo mismo a algún pobre 
bobo cuando él quiera casarse con su hija. 


—Suficientemente justo, pero, ¿puedo preguntarte algo? 
—Cualquier cosa. 
—Nunca tuviste seguido a Jeff, ¿verdad? 


Papá me dio su sonrisa del gato Cheshire, me guiñó, y luego se giró, 
alejándose caminando. 


Oh, mierda. 


—Ari, nosotros realmente necesitamos llevarte de nuevo arriba, 
para que puedas alistarte —dijo Jenny 


Prácticamente me jaló de mi posición mientras veía a mi padre 
retirándose y riéndose. 


Missy, quién era la nueva maquilladora de Jenny, retocó mi 
maquillaje. Ella era una cosita muy silenciosa. Supuse que mi amenaza 
2 nada de rosa en ningún lugar sobre mi cara quizá la asustó un poco. 
lle rizó unos cuantos mechones de cabello que habían perdido su rizo 
go roció la mierda fuera de ellos con spray para cabello. 


-Jesús, María, y José, ¿puedes par , Ellie? Creo 
larte puteando sobre el spray para cabeffo en tu día de bodas. 
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—Eso es cierto. Estaba decepcionada sobre él, pero oye, mi cabello 
lució hermoso toda la noche, incluso después de mi apasionado sexo en 
mi noche de bodas. 


Me giré y la miré. 


—¿Enserio? ¿Tenías que ir ahí? Estaré más que feliz de contarte 
sobre la noche antes de ayer con tu hermano mayor en la sala de la 
cabaña, luego en el corredor, después en la ducha. 


Ellie llevó sus manos a sus orejas y comenzó a zapatear sus pies. 


—¡Detente! Ok, lo siento...eww...no hables sobre Jefferson de esa 
forma. Creo que acabo de vomitar un poco en mi boca, tú, perra. 


—Ari, es hora de ponerte el vestido —dijo Heather mientras se 
paraba junto a mi vestido de novia. 


Me quité la bata que estaba usando y me miré en el espejo. Estaba 
usando un hermoso corsé vintage plateado que Ellie y Heather habían 
comprado para mi. El liguero a juego era un regalo de Amanda. 
Me senté en la silla, y Ellie me ayudó a ponerme la liga azul que mi madre 
había usado en su boda de parte de su madre que la usó en la suya. 
Después me deslicé en los zapatos plateados Manolo Blahnik que mi 
madre habia insistido en comprar. 


Finalmente, miré al espejo y sonrei. Jeff iba a desmayarse cuando 
me viera en esto. 


Ellie golpeó mi hombro. 

—Ni siquiera quiero saber en qué estás pensando justo ahora. 
Dejé escapar una risa. 

—No, no quieres. 

—Uh, gesh, Ari. —Ellie rodó los ojos. 


Cuando caminamos hacia el vestido de novia, me detuve y lo miré. 
Era intoxicante, y sabía que Jeff iba a amarlo. Diseñado por Matthew 
Christopher, era un vestido strapless corte en A con escote de corazón y 
corsé a medida que descendía en una totalmente acampanada, cola de 
vestido. Dos tipos de encaje diferentes habían sido aplicados sobre el 
- shantung de seda. 


—¿Estás lista, Ari? —preguntó Jenny. 


Mientras ella bajaba el vestido, Ellie tomó mis manos y me giró 


que conozco. 
. Tienes esto, 
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Le sonreí mientras asentía con mi cabeza. 


Después de escucharlas a las cuatro gritarse la una a la otra por 
dos interminables minutos sobre cuidar mi cabello y mi maquillaje, el 
vestido finalmente estaba puesto. Me giré y miré en el espejo mientras 
Ellie y Heather ponían el velo. Oh, dios mío, iba a casarme. 


—¿Crees que el bebé nos pregunte sobre nosotros casándonos 
después de quedar embarazada? 


Ellie me miró. 


—Ummm, eso es inesperado como el infierno, Ari, pero no. Incluso 
si ella lo hace, no importa. Os amasteis el uno al otro cuando ella fue 
creada. 


Me giré para encarar a Ellie. 
—¿Ella? 


—O él. No importa mientras ella esté sana —dijo Ellie con una 
sonrisa. 


Me di la vuelta y miré a las tres de mis mejores amigas. Todas 
estaban tan hermosas. Amanda tenía su actitud escupe-y-fuego y ese 
cabello rojo suyo. Dulce Heather, había sido bendecida con su cariñoso 
corazón y alma, hermoso cabello rubio y ojos azules, y esos pechos. Perra 
suertuda. Luego estaba Ellie... mi hermana del alma... mi otra mitad. Con 
sus hermosos ojos azules y cabello café, ella estaba solo impresionante. 


Cada una llevaba puesto vestidos strapless a la medida de tafetán 
plateado que se acampaba justo al final. El adorno de cuentas sobre el 
corpiño era sorprendente, y amé la espalda del corsé. La luz de todas las 
velas se reflejaría en sus vestidos, y yo sabía que iba a ser tan 
malditamente lindo. 


Todas nos miramos las unas a las otras. 


Mi madre había traido a Matt dentro para que me viera antes de la 
boda. 


—Ari, ¡estás definitivamente hermosa! —dijo Matt mientras me 
sonreía. 


—Te quiero, amiguito. 


Entonces, escuché un golpe en la puerta. Jenny la abrió y después 
cerró de un portazo. 


—¡Santa mierda! 
lle di la vuelta para ver que estaba tan b un fantasma. 


¿Qué? ¿Qué está mal? —pregunté. 


| —¡Santa mierda! 


Todas nos giramos y vimos a Matt. Oh, genial, al menos él ya no 
dirá imbécil. 


—Quiero ser un vaquero hijo de puta, justo como en la canción de 
Jeff. 


Tuve que sostenerme de la pared, o me habría ido directo al suelo. 


—Voy a matar a Jefferson por escuchar esa canción alrededor de 
él —dijo Ellie. 


Ella caminó hacia la puerta y la abrió. 
Luego, inmediatamente cerró de un portazo. 
—Oh, um...mierda. 


—¿Podría alguien por favor decirme por qué todos seguis azotando 
la puerta? —pregunté. 


—Es Jeff —dijeron Ellie y Jenny al mismo tiempo. 
—Espera... ¿Qué? 
Ellie dijo: 


—Veo lo que quiere. Todos solo necesitan seguir alistándose. Jen, 
¿las flores? 


Jenny lucía tan sorprendida como el infierno y fuera de si por un 
buen minuto o más. 


—S$Si... claro, las flores. 


Observé mientras Ellie abría la puerta y salía al pasillo. Yo solo 
miré fijamente la puerta. 


¿Qué es lo que quiere? ¿Cambió de opinión? Oh, dios, ¿qué pasa st 
Rebecca está aquí? Espera... ¿Por qué ella estaría aquí? 
q p ¿pOr q 


La puerta se abrió, y Ellie entró. 


—Um, ¿podeis todos iros de la habitación por solo unos cuantos 
minutos? Al novio le gustaría hablar con su novia. 


Ellie miró hacia mí, sonriendo mientras  guiñaba. 
espués de que todos estuvieran fuera, incluyendo a Matt quién seguía 
lendo que quería ser un vaquero hijo de puta, Jeff entró por la puerta. 
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vestido en sus pantalones de traje negros con un chaleco de espiguilla 
platina y corbata a juego en platino. Lucia impresionantemente guapo. 


—«¿Está todo bien, bebé? —pregunté. 


Se apresuró hacia mí y me tomó en sus brazos. Me besó como si 
nunca fuera a besarme de nuevo. 


Cuando él finalmente apartó sus labios de los míos, me sostuvo 
más fuerte en sus brazos. 


—Jeff, ¿qué está mal? —pregunté mientras me inclinaba hacia 
atrás para mirarlo. 


Sus ojos estaban llenos de lágrimas. 


—Solo necesitaba asegurarme de que esto no es un sueño, Ari, 
Necesitaba verte. Necesitaba tocarte. Necesitaba besarte y decirte lo 
afortunado que soy de tenerte en mi vida. Muchas gracias por no darte 
por vencida cuando te di muchas razones para solo alejarte. Estaba tan 
perdido cuando no estabas en mi vida, nena. Tú literalmente me salvaste, 
Arianna. 


Me quedé ahí de pie y solo lo miré fijamente. Estaba luchando 
contra las lágrimas. Estaría tan molesta si comenzaba a llorar justo 
ahora. 


—Jeff, te amo más que la vida misma. Nunca pensé que este día 
llegaría. Estar aquí parada delante de ti, embarazada con nuestro bebé, 
sabiendo que voy a despertarte cada mañana por el resto de mi vida, 
estoy tan abrumada por la felicidad que ni siquiera puedo pensar bien. 
La única cosa sobre la que puedo pensar es si Matt va a caminar por el 
altar, cantando sobre ser un vaquero hijo de puta. 


Jeff echó su cabeza hacia atrás y se rio. Él dio un paso atrás y me 
miró de arriba abajo. 


Le sonreí, y mi corazón solo se derritió con la sonrisa que me 
devolvió. Buen Dios, ese chico es tan guapo como el infierno. Jesús, María 
y José, ¿cómo voy a mirarlo y decir esos votos cuando todo en lo que estoy 
pensando es en tener ese trasero desnudo? 


Mamá y papá entraron mientras Jeff dejaba la habitación. Mi 


- madre dejó escapar un jadeo cuando me miró, y mi padre tenía una 


sonrisa de oreja a oreja. 
—Tu es belle Arianna. 
Amaba cuando mi padre me hablaba en francés. 


Merci, papa, pour dire que je suis beau. 
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Jenny entró y sonrió. 


—Asi que, Matt y Lauren están listos para ir. Lauren está más allá 
de emocionada de que va a ser ahora otra niña de las flores. Me informó 
que sabe qué hacer, así que puedo dejárselo a ella. 


Dejé escapar una risa. Lauren mi prima pequeña, lucia como una 
princesa y actuaba como una, también. La dejé elegir su propio vestido. 
Demonios, esa niña tiene buen gusto. Le enseñé bien. Era un elegante 
vestido de satin plateado recogido con un broche al frente y un moño de 
satén. El corpiño estaba bordado con rosetas. Lucía perfecto en ella. 


—Ari, ya es tiempo. ¿Necesitas un minuto o dos con tu madre y 
padre? —preguntó Jen. 
Papá me miró y guiñó. 


—Infiernos no, pagué por algo de buena comida, y estoy 
hambriento. Entre más rápido la entregue en el altar, más rápido podré 
sentarme a comer. 


Le sonreí a mi padre. Él no quería nada de tiempo a solas conmigo 
por qué su trasero tenía miedo de llorar. 


—Allez-vous a pleurer, papa? —pregunté con un guiño. 
—No, no voy a llorar. Ahora, vamos a llevarte al altar, bebita. 


Mientras todos volvían a la habitación, ramos de flores eran 
pasados. 


Heather, Amanda y Ellie tenían rosas blancas y plateadas en sus 
ramos. Yo aún no entendía como ellas habian conseguido que las rosas 
fueran plateadas, y no me importaba. Eran hermosas. 


Mi ramo estaba lleno de azucenas. Sonrei cuando Jenny me las 
tendió. Ella me guiñó por qué yo estaba segura de que sabía que estaba 
pensando de vuelta a la noche en que Jeff me propuso casarme con él. 


Cuando comencé a escuchar la música reproducirse, caminé hacia 
la ventana. 


Joder. Había una tonelada de gente ahí fuera. Subí mis ojos hasta 
que vi a Jeff parado ahi con Gunner y Matthew. Santo infierno, ¿Es normal 
en mí estar pensando sobre nada más que tener sexo con él justo ahora? 
Debe ser toda la cosa del embarazo... nop, creo que esta soy solo yo. 


—Ari, ¿estás lista? —preguntó Jenny. 


Mientras bajaba las escaleras, sentí como si no pudiera respirar. 
lecesitaba detenerme y recuperar mi aliento. Debo haber apretado el 
brazo de mi padre por qué él desaceleró el pas e mi 
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—Bebita, respira por tu nariz y suéltalo por la boca. No pienses en 
nada más que el amor que sientes por Jeff y ese bebé creciendo dentro 
de ti justo ahora. No importa toda la gente; sois solo los tres. 


Oh, dios mío. Voy a llorar incluso antes de que pueda llegar afuera. 
Mordi el interior de mi mejilla tan fuerte como pude, pero todo lo que hizo 
fue hacer que mis ojos se aguaran. Hijo de puta. 


Ellie se giró y me dio una última mirada antes de caminar fuera. 
En el momento en que me sonrió, me calmé. Lo tengo. 


Cuando mi padre y yo salimos por la puerta, levanté la mirada. La 
primera cosa que vi fue a Jeff. Nuestros ojos se encontraron al mismo 
tiempo, y ambos sonreímos. No quité mis ojos de él en todo el camino por 
el altar. Escuché ohs y ahs, pero sostuve mi mirada en sus ojos. 
Cuando mi padre puso mi mano en la de Jeff, se inclinó, para que solo 
Jeff y yo pudiéramos escucharlo. 


—Tu alguna vez la lastimas, y yo te mato. 

El rostro de Jeff se tornó blanco, y yo dejé escapar una risita. 

El caminó hacia el predicador, y Jeff me miró. 

Se inclinó hacia abajo para poner sus labios en mi oreja. 

—Gunner me dijo que te susurrara algo romántico, pero 
honestamente, tu padre asustó la mierda de mi. No tengo nada justo 
ahora. 


Me rei, y juro que casi orino mis pantalones. 


Sabía que no había nada más que este hombre pudiera hacer para 
hacerme feliz de lo que ya era en este preciso momento. 


—«¿Quieres saber a dónde iremos en nuestra luna de miel? 
—¿Ahora, Jeff? ¿Vas a decirmelo ahora? 


Miré al Pastor Rob y sonreí. Jeff no me diría a dónde ibamos a ir 
hasta después de la boda, así que el por qué estaba diciéndomelo ahora 
me tenía perpleja. 


Jeff miró a Gunner y le dio una sonrisa come-mierda. Después 
volvió a mirarme. 


—Iremos a Paris, nena. 
Oh. Dios. Mío. Espera... ¿Qué? 


—¡Tú, bastardo! —dijo Gunner. Después, miró al Pastor Rob—. Oh, 
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leff dejó escapar una risa y bajó la mirfida hacia Matt. Oh, no. 
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Matt comenzó a cantar—: Quiero ser... 


Gunner se agachó muy rápido y susurró algo en el oido de Matt. 
Matt se rio y asintió con su cabeza. Gunner se levantó y alzó sus cejas 
hacia nosotros. 


—Unm, ¿estáis todos listos ahora? —preguntó el Pastor Rob. 


Jeff y yo nos miramos el uno al otro y sonreímos. Al mismo tiempo, 
ambos dijimos—: Si. 


Me senté de nuevo y bebí mi cerveza mientras miraba a Ari moverse 
de persona en persona, asegurándose de hablar con cada invitado. Me di 
por vencido hace una hora y decidí que mi lugar para estar era justo aquí 
con una cerveza en mi mano, disfrutando la vista de mi hermosa esposa. 


Durante el brindis antes, Ari había tomado dos sorbos de vino rojo. 
Planeamos decirles a todos sobre el embarazo cuando volvamos de 
nuestra luna de miel. 


Sentí una fuerte palmada en la espalda y rodé los ojos. Maldito 
Gunner. Miré y me senté erguido. Era Mark. 


Él arrastró una silla junto a mí y se sentó. 

Alzó su cerveza hacia la mía. 

—Lo hiciste, hijo. 

¿Hijo? 

—¿Qué hice? 

—Hiciste a mi pequeña lo más feliz que la he visto, y eso me hace 
feliz. 


—Bueno, señor, me alegra escuchar eso. 


—Jeff, no me llames señor. Hace que mi trasero se sienta viejo. 
Llámame Mark. 


—Mark, será. Ella me hace muy feliz también, más de lo que nunca 
sabrá. 


Mark sonrió y echó un vistazo a donde Ari estaba hablando con 


—Aun no puedo creer que voy a ser abuelo —dijo mientras 
intenía sus ojos sobre su hija. 


- Terminé mi cerveza y la dejé sobre la mesa. 
Mark, ¿puedo hablarte sobre algo? 


Por supuesto, Jeff. Por favor siempr ente ta que estoy 


a hablar. 
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—Mi padre se fue cuando Ellie y yo éramos muy pequeños. Lo 
recuerdo más de lo que Ellie lo hace, pero, yo nunca tuve un ejemplo y 
una figura paterna, y... bueno, tengo miedo de que... —Me detuve porque 
no podía siquiera formar las siguientes palabras fuera de mi boca. 


Mark miró hacia mí y puso su mano en mi hombro. 


—Jeff, yo quizás te mande al infierno todo el tiempo, pero, 
¿honestamente crees que alguna vez permitiría que mi hija se case con 
un hombre quien no pensara que fuera a ser el mejor marido para ella y 
padre de sus hijos? Vi algo en ti, hijo. Tienes una capacidad de ser lo 
mejor que tú puedes ser y una pasión por el trabajo que haces. Veo la 
manera en que ves a Arianna, y no tengo duda en mi mente de que amas 
a esa chica con cada onza de tu ser. Vas a ser un marido infernal y un 
maravilloso padre para mis nietos. Si no, te mataré. 


Sentí las lágrimas formándose en mis ojos... al menos, justo antes 
del punto cuando él amenazó mi vida de nuevo. 


—Sabes, has amenazado con matarme al menos dos veces hoy. 


Sonriéndome, Mark se puso de pie, terminó su cerveza, y la dejó 
sobre la mesa. 


—Y probablemente voy a hacerlo al menos dos veces más antes de 
que esta fiesta termine. 


Él se marchó riéndose y palmeando algún pobre abogado amigo 
suyo en la espalda. 


Sacudí la cabeza. Ese hombre me asusta hasta la mierda. No me 
sorprendería si él conoce a alguien quién conoce a alguien quién puede 
deshacerse de un cuerpo sin hacer preguntas. 


Gunner llegó y se sentó donde Mark había estado sentado. Dejó 
escapar un suspiro e inclinó su cabeza hacia atrás. 


—Llevándola a Paris, capullo. 
Dejé que una pequeña sonrisa se mostrara por mi rostro. 
—Si, lo sé. 


—Ahora, cuando Ellie me diga que está embarazada, sabes que voy 
a tener que superar Paris. 


Miré hacia él y lo vi tratando de no sonreir. 


—Amigo, ¿en serio? ¿Vas a tratar de superar mi luna de miel? Eso 
's una mierda. 


—Me quitaste Paris, Jeff. Paris era mío. Lo reclamé. 


—Vas a ser un bebé grande sobre esto, ¿No es así? ¿Solo porque 
ra Paris primero? Amigo, ¡fue mi jodidad en pMiper lugar! 


Yo quería Paris, bastardo. 
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—Ari habla francés, por el amor del cielo. 


—No importa, estoy seguro de que rompiste algún tipo de código de 
hombre. 


—«¿Código de hombre? ¿Yo rompi el código de hombre? Bastardo, 
fue mi idea... tú fuiste quien rompió el código tratando de robármela. 


—¿De qué demonios estáis hablando vosotros dos? —dijo Josh 
desde atrás de mi. 


—Gunner está molesto porque voy a llevar a Ari a Paris antes de 
que él lleve a Ellie. Está siendo un bebé. 


—Bueno, él lo reclamó, amigo —dijo Josh. 
—¡Gracias! —Gunner gritó y chocó los cinco con Josh. 


Bastardo traidor nunca va a quedarse en mi casa de nuevo. Él 
podría pasar la noche con Garret y Emma a partir de ahora. 


—Vete al infierno, Josh. 

Josh y Gunner se echaron a reir. 

—Oh mierda —Josh dijo mientras se ponía detrás de mi. 
Lucía como si estuviera ocultándose de Lynda. 

—Amigo, ¿estás ocultándote de tu novia? —pregunteé. 


—¡Si! Está volviendome jodidamente loco. Lo siento, Gun, sé que 
es tu prima, pero diablos, ya me está presionando con el matrimonio. 
¡Solo hemos estado saliendo por cinco meses! Si sigue así, creo que voy a 
necesitar un descanso de ella. 


—Amigo solo dile que está poniendo demasiada presión en ti y que 
retroceda —dije. 


—Lo intenté. Cada momento que lo hago, ella dice que no quiero 
casarme porque realmente quiero a Heather. Me está volviendo tan loco 
como el infierno. 


—¿Entonces por qué te quedas con ella? —preguntó Gunner. 
—¿Honestamente? 


—Si, honestamente —dijo Gunner mientras veía a su prima 
acercándose. 


—Estoy solo, y ella no es tan mala en la cama. 
Gunner se giró y miró a Josh. 
Josh alzó sus brazos. 


-Amigo, tú preguntaste, y yo respondi. 
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—Hey, chicos, ¿qué haceis? Parece que hay una conversación 
profunda por aquí —dijo Lynda. 


Ella se acercó y le dio a Josh un beso. Él apenas le sonrió. 


—Solo estábamos hablando sobre la luna de miel de Jeff y Ari — 
dijo Josh. 


Lynda saltó arriba y abajo, aplaudiendo. 
—¿A dónde iréis? ¿Ella lo sabe? 

Gunner dejó escapar un suspiro. 

—Voy a conseguir otra cerveza. 

—Paris, y sí, ella lo sabe —dije. 


—Oh, qué romántico. Espero que estés tomando notas, Josh —dijo 
Lynda mientras le daba un guiño. 


Vi a Jenny dirigiéndose a nosotros. Ari estaba justo detrás de ella 
junto con Ellie y Heather. 


Tan pronto como Heather vio a Lynda, ella se movió al otro lado de 
la mesa, parándose tan lejos de Lynda como era posible. 


—Jeff, es hora del primer baile. Jack ya le dio al DJ la canción 
requerida para el primer baile —dijo Ari. 


Le había preguntado si podía elegir nuestra canción, y ella había 
dicho que sí. Gracias a Dios no había sido una maniática del control 
mientras planeaba toda esta boda. 


—¿Por favor, me concedería el honor de bailar conmigo, Sra. 
Johnson? —dije mientras me ponía de pie y tomaba su mano. 


—Estaré más que feliz de hacerlo, Sr. Johnson. 
Jenny caminó hacia el DJ y asintió su cabeza hacia él. 


—Damas y caballeros, el Sr. y la Sra. Johnson ahora tendrán su 
primer baile como marido y mujer. 


Ari levantó la mirada hacia mí, sonriendo, y luego puso su mano 
en su estómago. La atraje hacia mi y puse mis labios justo en su oreja. 


—¿Qué? ¿Estás nerviosa de bailar con tu viejo hombre? 


Ella se inclinó un poco hacia atrás y me dio esa maldita hermosa 
sonrisa suya, y juro que sentí mis piernas tambalearse. 


—No, solo sentí al bebé moverse, creo —dijo ella 


Sonrei mientras la tiraba más cerca de mi. 


nena. Te amo 
ti en mi vida. Siempre te 


=Todo lo que he querido decirte está en e 
ri, y no sería capaz de pasar un día sj 


eN Kelly ElJOT 
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“You Save Me” de Kenny Chesney comenzó a sonar. La tomé en mis 
brazos y comencé a bailar con ella. Ella me miró con lágrimas rodando 
por su cara. 


Nunca jamás, voy a lastimar a esta chica de nuevo. 


—Te prometo, nena, que siempre voy a hacerte feliz. Nunca jamás 
en mi vida voy a lastimarte o causarte dolor otra vez. Te lo prometo. 
Muchas gracias, Ari, por salvarme. 


Ari intentó hablar pero no pudo. Ella apoyó su cabeza sobre mi 
pecho, y agarró mi chaleco, y lo apretó fuerte. Ella finalmente levantó la 
mirada hacia mi y sonrió. 


—Te equivocas en eso, Jeff. Tú me salvaste. 


Terminamos el resto del baile en silencio. Cuando la canción 
terminó, nos besamos, y yo nunca sentí tanto amor vertiéndose por mi 
cuerpo como lo hice durante ese beso. 


—No puedo esperar hasta que pueda sentirlo moverse —dije en su 
oido. 


Comencé a besar su cuello y ella soltó una risita. 


—Debo advertirte, Jeff. Estoy tan jodidamente caliente, así que tú 
quizás quieras dejar de hacer eso, o voy a tomarte justo aquí sobre la 
pista de baile. 


Oh dios, amo a esta chica. Me agaché, para alzarla y comenzar a 
caminar fuera de la pista de baile. 


Gunner estaba de pie ahí, sonriendo. 
—Tenemos que irnos —dije. 
—¿Ahora? —preguntó Gunner en una voz sorprendida. 


—Si, ahora. Inventa algo. Eres mi padrino, amigo. Me debes esto. 
Mi esposa está caliente, y necesito hacerme cargo ahora si voy a comenzar 
mis deberes maritales bien. 


—Oh, Jesucristo, no necesitaba oir eso —dijo Ellie poniendo los 
ojos en blanco. 


Gunner dejó escapar una risa mientras sujetaba a Ellie y la besaba. 
—¡Tú eres la siguiente! 

—Si, yo no necesitaba escuchar eso. Esa es mi hermana, capullo. 
—Ella es mi esposa. 


—¿Podeis todos solo inventar una razón para que nos vayamos? 
quiero una maldita hamburguesa con queso cDonald's —gritó 


ajé a Ari, y todos nosotros la miramo 
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—¿Qué? Quiero una hamburguesa con queso. ¿Qué está tan mal 
con ello? 


—Nada, nena. Quieres una hamburguesa con queso así que te 
conseguiré una hamburguesa con queso. —Miré hacia Gunner—. 
Gunner, ve a conseguirle a Ari una hamburguesa con queso. 


—¿Qué demonios? Acabas de decir que querías irte. ¡Ahora estás 
diciéndome que vaya a conseguir una hamburguesa con queso! No 
recuerdo eso en mi lista de deberes de padrino. 


—¿Quién quiere una hamburguesa con queso? —dijo Heather 
mientras se acercaba desde la pista de baile. 


—Ari lo hace, pero ellos también quieren irse —dijo Gunner. 
—Entonces, solo iros. 
Todos nos giramos y miramos a Heather. 


—No podeis iros aún. Debeis quedarps por al menos una hora más 
—dijo Ellie. 


—Jodida mierda. Necesito una hamburguesa con queso —dijo Ari. 
—¿McDonald's? —preguntó Heather. 
Ari asintió con su cabeza, y Heather se rió. 


—Bueno, ya que mi cita parece haber decidido que no le gusta 
bailar con nadie más que Lynda, estoy más que feliz de ir a conseguirte 
una. 


—Oh dios, Heather, ¡te adoro! Pero no le digas a mi madre. Ella 
estará molesta si se entera de que te envié por una hamburguesa. 


Heather se rió y se encaminó de vuelta a la habitación donde las 
chicas se vistieron para tomar su bolso y sus llaves del coche. 


No puedo creer que ella realmente vaya a ir a McDonald's por Art. 
Maldición, esa es una buena amiga. 


Josh se acercó desde el bar, llevando una cerveza en su mano. 


—¿A dónde va Heather? 


—Bueno, ya que tu novia no quiere dejar de bailar con la cita de 
| Heather, movimiento de perra por cierto, se ofreció a ir a conseguirme 
una hamburguesa con queso de McDonald's. Deberías ir con ella. Estoy 
segura de que podría necesitar la compañía y no la quiero caminando en 
oscuridad completamente sola —dijo Ari. 


Josh dejó su cerveza y miró hacia Lynda sobre la pista de baile. 


Bien, si Lynda pregunta dónde estoy... 


bujaba a Josh hacia la puerta donde Heather estaría yéndose. 
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Josh despegó y nunca miró atrás. 


—Tú, pequeña cosa engañosa —dijo Gunner mientras miraba 
hacia Ari. 


—¿Qué? No quiero a Heather caminando completamente sola — 
dijo Ari, encogiendo sus hombros. 


—Vamos, Ells, baila con mi trasero embarazado. —Ella tomó la 
mano de Ellie y se fueron. Se dirigió al DJ y debe haberle pedido 
reproducir una canción. 


—Ah mierda, no es bueno cuando tu esposa pide una canción. 
Tiene una historia —dijo Gunner. 


Tuve que reírme. Amaba cómo él la llamaba mi esposa. 


Justo entonces, el DJ detuvo la canción que estaba 
reproduciéndose. 


—Cuando la novia pide una canción, necesita ponerse enseguida 
—anunció. 


“Naked” de Christina Aguilera comenzó a sonar, y Ellie y Ari 
comenzaron a bailar. 


Maldición, la forma en que esa chica se mueve me mata. Solo me 
quedé de pie ahí por unos segundos, viéndola bailar. Mi chica tan seguro 
como la mierda ama a su Christina. Sonreí mientras la veía seduciéndome 
desde la pista de baile. 


—Heather necesita darse jodida prisa —dije. 
Gunner se rió. 


—Amigo, nunca pensé que diría esto, pero cuando Ellie se 
embarace, prepárate. Es como si estuvieran calientes todo el tiempo — 
dije. 

—Recordaré eso. Ve ahi y baila con tu esposa. Oye, llamé al hotel, 
y ya están completamente listos. 

Me giré hacia Gunner y sonrei. 


—Tú realmente eres como un hermano para mí. Gracias por 
encárgate de eso. 


Gunner y yo nos dimos un rápido abrazo de hermanos antes de 
que me encaminara a la pista de baile. 


No le tomó mucho tiempo a Gunner para unirse a Ellie. 


' Terminé tomando a Ari por la mano, y guiándola de vuelta a la casa 
ipal para ir arriba hacia la habitación que las chicas habian 
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—Jeff, enserio, ¡no podemos solo desaparecer de nuestra propia 
recepción! —dijo Ari riéndose todo el tiempo que la arrastré lejos. 


—A la jodida que no podemos. 


Cuando Heather vino bajando las escaleras con su cartera y sus 
llaves en la mano, me levanté de la silla en la que había estado sentado. 


—Hey. 

Heather saltó y soltó un pequeño grito. 

—Jesús, Josh, asustaste la mierda fuera de mi. 

—Lo siento. No era mi intención. Iba a ir contigo al McDonald's. 
—«¿Por qué? 

—Necesito una hamburguesa con queso. 

—¿Qué, también estás embarazado? 


Me reí mientras Heather empezaba a ir hacia la puerta. Fuimos 
hacia su coche, mientras entrábamos, tomé aliento. Mierda, huele como 
Heather. Quería soltar una palabrota porque me di cuenta de que llevaba 
un esmoquin alquilado, y no podría conservar su olor en mis ropas. Eché 
la cabeza hacia atrás y cerré los ojos. Hijo de puta. Quería llorar. Puede 
que esté embarazado. Imbécil emocional. 


—Josh, ¿te sientes bien? ¿Estás enfermo? 
Casi digo que no, pero entonces decidí ver a dónde me llevaba esto. 


—Sabes, me estoy sintiendo algo enfermo. Creo que el aire fresco y 
pasear me harán bien. 


—¿Estás seguro? Quiero decir, quizás no debas comer una 
- hamburguesa con queso si te sientes mal. 


Mierda, se fue a pique. 
—Nah, en realidad, estoy bien. 


- Condujimos en silencio por varios minutos antes de que ella 
ase a hablar. 


Así que, ¿cómo has estado? 
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—Bien. Estoy prácticamente haciéndome cargo de los negocios de 
mi padre. Hice esta mesa tan genial para la oficina del padre de Ari. 


—¿En serio? Apuesto que le encantará. 


—Eso espero. Si lo hace y me recomienda, sería enorme para el 
negocio. Incluso tengo un cliente en Fredericksburg que ordenó varias 
cosas. 


Heather me miró y me dio esa hermosa sonrisa suya. Mi corazón 
se rompió de nuevo mientas volvía a pensar en esta mañana en su 
apartamento. Sus ojos azules capturaron los mios, y entonces apartó la 
mirada. 


—Lynda, estoy segura, que debe estar muy orgullosa de ti. 
Solté una pequeña risa. 


—Dificilmente. Odia que haga muebles para vivir. Quiere que 
vuelva a la universidad. 


—¿Para qué? 
—Derecho. 


—Oh no, no hagas eso, Josh. No te rindas con tu sueño porque eso 
es lo que ella quiere. Tienes que hacer lo que te hace feliz. 


Asenti y miré por la ventana. Sabía que Lynda nunca me haría feliz. 
Sólo Heather lo haría. 


—Asií que, ¿cómo va la universidad? Ellie me dijo que te gradúas 
este verano. Vaya, debes de haber doblado las clases —dije. 


—Bueno, realmente no tengo nada que hacer con Ellie y Ari 
viviendo en Mason. Así que tomé más clases en UT y online. Tengo una 
entrevista en el Mason Independent School District la siguiente semana. 


Sacudi la cabeza y la miré. 
—¿Para enseñar? —pregunté. 
Heather sonrió. 


—Si, sólo tengo que terminar algunas clases este verano y tomar el 
examen estatal, pero están buscando a tres profesores de primaria para 
el año que viene. Es por eso que dupliqué las clases. Me está matando, 
ero merece la pena. 


—Vaya, Heather estoy realmente impresionado. Siempre pensé que 
Ss una profesora increíble, prin... um, sí. Siempre pude verte 


Se detuvo en el auto-servicio y pidió diez hamburguesas con queso. 
—¿Diez? Dije que sólo quería una, Heather. 
Echó la cabeza hacia atrás y se rió. 


—Lo sé, pero tan pronto como le dé una a Ari, Jeff y Gunner 
querrán tener una también. 


Solté una risa. 
— Inteligente y guapa. 


Sonrió mientras conducía hasta la ventana para pagar. Le di un 
billete de veinte, y alejé mi mano. 


—Puedo con ello, Josh. 


—Por favor, insisto. —Tomó los veinte y pagó mientras mata a la 
chica borde del auto-servicio con amabilidad. Sólo Heather podría ser 
muy amable con alguna puta borde. 


Cuando volvimos a la recepción de la boda, Heather y yo estábamos 
riendo tan fuerte que ambos teníamos lágrimas en la cara. Cuando le 
conté de Garrett acercándose a Jeff y Ari en una de sus veces, se rió aún 
más. 


Hather aparcó el coche y estaba riendo tan fuerte que tuvo que 
tomarse unos minutos para calmarse antes de salir. 


—Sólo Ari sugeriría salir desnuda para asustar a Garrett de volver 
a hacerlo —dijo Heather. 


—Lo sé, ¿cierto? 


Nos sentamos por unos segundos, y ninguno de nosotros se movió 
o habló. 


—Bueno, supongo que deberíamos darle a Ari su hamburguesa con 
queso —dijo. 


—Si, supongo. 


Salí del coche y empecé a ir junto a Heather. Justo antes de llegar 
a puerta, la coji del brazo y la detuvo. Se giró y me miró directamente 
S Ojos. 
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Quise encogerme cuando oí la voz de Lynda. Jódeme. 


Heather cerró los ojos por dos segundos antes de volver a abrirlos 
para mirarme directamente. 


—Gracias por acompañarme. Necesito darle esto a Ari. Permíteme, 
Lynda. 


Lynda se giró y miró entrar a Heather. Quería gritar desde la parte 
superior de los pulmones justo ahora. En su lugar miré a Lynda e intenté 
darle mi mejor sonrisa. 


—Asi que, fuiste al McDonald's con Heather, ¿eh? ¿Por qué no me 
dijiste que te marchabas? 


—Estabas algo ocupada bailando con la cita de Heather. Como 
estaban tan ocupados con el otro, decidí ir a tomar aire, y Ari no quería 
que Heather saliese sola. 


—¿En serio? Bueno la próxima vez, hazme el favor de hacérmelo 
saber. Me estaba asustando, y tuve que preguntarle a Ellie. Dijo que no 
tenía idea de dónde estabas. Finalmente, Ari me lo dijo. 


Casi quería reír, pensando en aquellos dos demonios jugando con 
Lynda asi. 


—Lo siento. No quería preocuparte, Lynda. En serio, no estuve 
fuera siquiera veinte minutos. 


Lynda se giró y empezó a ir hacia el edificio. Puse los ojos en blanco 
y la segui. 


Por primera vez desde que empecé a salir con ella, me sentí enfermo 
ante la idea de tener que ir a casa con ella. 


Volvimos a la entrada de recepción, y vi a Jeff y a Gunner ambos 
comiendo hamburguesas con queso. Cuando me reí, Lynda se giró. 


—¿Qué es tan divertido? 


—Nada. Voy a acercarme y hablar con Jeff y Gunner un rato. 


—Bueno, vale, voy a ir rápido a los servicios. Estaré de vuelta en 
varios minutos. 


Asenti y me alejé. 


St tengo suerte se perderá. 


Healer 


Salpiqué un poco de agua fría en mi rostro y me obligué a no llorar. 
Maldita Lynda. ¿Qué estaba a punto de decir Josh? Maldición. Necesitaba 
encontrar una manera de hablar con él, y necesitaba hacerlo sin esa 
perra viendo. Tal vez podría hacer que Brian la mantenga ocupada. Estaba 
haciéndole un favor al dejarlo acompañarme a la boda. Su padre 
trabajaba con el de Ari y seguía metiéndose con él por no tener una cita 
para la boda. Poco sabía su padre, Brian quería mantener su verdadera 
relación en secreto. 


Me miré en el espejo y dejé escapar un largo y sonoro suspiro. 
Cristo, me veo como una mierda. 


En ese momento, escuché a alguien entrar al baño. Cuando me di 
la vuelta para tomar algunas toallas, me encontré cara a cara con Lynda. 


—¡Bueno, me encanta verte otra vez tan pronto! —Dijo Lynda en su 
voz alegremente falsa. 


Ugh. Esta chica me disgusta demasiado. 


—Hola, Lynda, sólo estaba refrescándome. Tengo que volver con 
Brian. Hablamos después. 


—Ah, sí, claro. Oye, ¿Josh te contó nuestra buena noticia? 
Me detuve en seco y me giré para mirarla. 
—Um, no. Supongo que no. 


—Oh, bueno, en realidad no le hemos dicho a nadie. Hemos estado 
hablando sobre matrimonio. 


Me sentí mal del estómago. Todo lo que quería hacer era correr al 
- sanitario y vomitar. 


—¿Te pidió matrimonio? —Dije, un poco demasiado sorprendida. 


—S$i... bueno, no oficialmente con el anillo y todo, pero sí, hemos 
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—Dios, Heather, suenas como mis padres. No te pongas a darme 
sermones. Josh y yo somos geniales juntos, y el sexo es jodidamente 
increíble. 


Oh Dios. 


—Tengo que irme, Lynda. Estoy segura de que Ari y Jeff planean 
irse pronto. Fue un placer hablar contigo. 


Me di la vuelta y sali del baño. Volvi hacia donde Ellie y Ari estaban 
hablando con Jeff, Gunner, y Josh. Josh me miró, y su sonrisa se 
desvaneció. Estaba segura de que me veía horrible y me senti aún peor. 


Ellie me miró y dejó de hablar. 
—Heather, ¿estás bien? 


—En realidad, no estoy demasiado bien. Creo que me voy a casa. 
Ari y Jeff, felicidades a los dos, os quiero, y espero que tengáis una 
maravillosa luna de miel. 


Abracé a Ari y Jeff, y luego a Gunner y Ellie. Miré a Josh, que 
parecia demasiado confundido. Lo vi mirar detrás de mí, y supuse que la 
perra se estaba acercando. 


—Hola, cariño, ¿me extrañas? —dijo mientras pasaba a mi lado 
hacia Josh. 


Fue a darle un beso, pero él giró la cabeza hacia un lado, así que 
ella lo besó en la mejilla en su lugar. Nunca apartó sus ojos de mi. Estaba 
tan confundida. Me estaba mirando como si quisiera decirme algo, pero 
sostuvo a Lynda en sus brazos. 


—Está bien, bueno, iré a buscar a Brian y conseguiré que me lleve. 
—Yo puedo llevarte —dijo Josh. 


—No, Josh, es mejor si llevas a tu cita. ¿No estás de acuerdo, 
Heather? 


Ni siquiera pude responderle. Me di la vuelta y me alejé. 


Mi corazón latía muy rápido en el momento en que encontré a 
Brian. Le pedí que me acompañara a mi coche. Cuando entré, él estaba 
un poco preocupado, pero le aseguré que estaba bien. Conduje dos 
cuadras antes de detenerme y lloré desconsoladamente. 


¿Se va a casar con ella? Casi no podía creerlo. La forma en que me 
estaba mirando esta noche era exactamente de la misma forma en que 
e había mirado el día que le rogué que me hiciera el amor en la casa de 
1 y Jeff. Sus ojos parecía que estaban llenos de eso. 


No, estoy soñando otra vez. Era tan obvio que Josh había seguido 
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En el momento en que me acosté con Jerry había arruinado 
cualquier oportunidad con Josh. Lo perdí. 


En ese momento, sonó mi teléfono. Lo saqué de mi bolso y miré el 
identificador de llamadas. 


Josh. 


Mis manos empezaron a temblar. ¿Debería contestar? Le di ignorar 
y arrojé mi teléfono al bolso. Cuando puse mi cabeza en el volante, 
empecé a llorar aún más fuerte. 


Se va a casar. 


AL 


Gracias a Dios que era tiempo de irme. Si tenía que hablar con otra 
persona y decir gracias, iba a agarrármelas con alguien. 


Le eché un vistazo a Jeff mientras él le daba la mano a alguien más, 
dándole su sonrisa falsa. Solté una pequeña carcajada. Eché un vistazo 
a mi derecha y vi a Emma y Grace acercándose. Empecé a dirigirme hacia 
ellas cuando Lynda dio un paso en frente de mí. 


—Antes de que le des las buenas noches a la abuela, me estaba 
preguntando si ¿podrías hacerme un favor? 


No, perra. 
—Puedo intentarlo. 
—«¿Puedes disculparte con Heather por mí? 


Sentí el calor precipitándose a mi cara. Mataré a esta chica si 
lastimó a Heather. 


—¿Por qué? 


—Bueno, no estoy segura de qué sucedió, pero creo que Josh debe 
haberla molestado. Cuando ellos volvieron del McDonald's, ella estaba 
claramente herida cuando estaban entrando. Luego, cuando me tropecé 
con ella en el baño, ella estaba llorando. Sé que Josh puede ser un poco 
tonto a veces, y sé que ellos han tenido un tipo distinto de amistad. 


—Unm, está bien. Bueno, estoy segura de que Heather estará bien. 
Gracias por preocuparte. Le haré saber lo que dijiste la próxima vez que 
hable con ella. 


En ese momento, Emma y Grace se acercaron. Emma abrazó a 
- Lynda y habló con ella mientras Grace me daba sus felicitaciones. 


Seguía mirando hacia Lynda. Había algo en la perra que me hacía 
lesconfiar. Heather parecía estar bien cuando me trajo mi hamburguesa 
mn queso, pero estaba claramente alterada después de toparse con 
ida en el baño. No confío en esa perra tanto como que puedo lanzar su 
delgado. 


uro que Jeff y yo dijimos adiós a tod ersonas en la 
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Nos abrimos paso afuera hacia su camioneta, y después de que mi 
madre y Grace me ayudaron a conseguir meter mi vestido en la 
camioneta, nos fuimos. 


—Así que, ¿a dónde vamos, Sr Johnson? —pregunté mientras 
meneaba mis cejas arriba y abajo. 


—El W. 


—Oh vaya, ¿el W y Paris? Sí creo que vas a iniciar este matrimonio 
consintiéndome. 


—Esa es toda mi intención, Sra. Johnson —dijo Jeff con una 
sonrisa. 


Después de que llegáramos al hotel y nos registráramos, estábamos 
parados fuera de nuestra habitación. Jeff le había dicho al botones que 
simplemente dejara las maletas, y que él las metería luego. 


De pie en la puerta de nuestra habitación, Jeff se volteó hacia mi y 
ahuecó mi cara con sus manos. 


—Siempre haré todo lo que pueda para hacerte a ti y nuestro bebé 
felices. ¿Me crees, Ari? 


Mi corazón estaba en mi garganta. ¿Cómo puede decir algo tan 
simple y enloquecerme? 


—S$Si, te creo, Jeff. 


Agachándose, me alzó en brazos mientras él trataba de abrir la 
puerta y aferrarse a mí. Empecé a reírme cuando sentí que él estaba 
perdiendo su agarre en mi. 


— ¡Mierda! Este vestido te está haciendo resbalar. 


—¿El vestido, eh? No has estado entrenando mucho últimamente. 
Quizás estás perdiendo tu fuerza bruta —dije con una risita. 


—¿Oh, sí? —me bajó por un segundo, y a continuación me levantó 
de nuevo, lanzándome sobre su hombro. Dejé escapar un pequeño grito. 


—¡Bebé, necesitas hacer silencio o nos echarán! 
Me dio una nalgada, lo que me hizo gritar de nuevo. 


Una vez que consiguió abrir la puerta, se agachó, agarró las dos 
aletas, y nos cargó dentro de la habitación. 


Dejó caer las maletas y luego, lentamente, oh muy lentamente, me 
) a bajar. Sentí instantáneamente su empalm odo lo que quise 
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—Todo por ti, nena, todo por ti. 
Me volteé y miré nuestra habitación. 


—Santo cielo —era impresionante. Con su totalmente moderno 
diseño, era tan diferente del Driskill. Todo lo que vi eran ventanas con 
una vista del centro de Austin. 


—Por Dios, la vista desde aquí arriba es increíble —continué 
mirando alrededor de la habitación, y la próxima cosa que vi era él largo 
sofá curvado y la televisión LCD. 


—¡Esa televisión es enorme! 

Jeff rió. 

—Bueno, no planeo encenderla... en absoluto. 
Le sonreí. 


—Yo tampoco... bueno, hasta que desgaste tu culo, y entonces veré 
HGTV mientras duermes. 


Jeff lanzó su cabeza hacia atrás y rió. 
—Eso no va a pasar. Ven aquí, déjame mostrarte el baño. 


Cuando entramos al baño, juro que era como si estuviera entrando 
a un spa. Las paredes eran todas grises, y todo lo demás blanco. Tenía 
un moderno lavabo blanco y una gran bañera. Oh Dios Mío, la bañera. 
Solo quería relajarme en ella. Estaba metida cerca de la esquina y miraba 
hacia el río. Era hermosa. 


—Quiero en esa bañera. 


Jeff me rodeó para pararse frente a mí. Colocando su dedo debajo 
de mi barbilla, levantó mi cabeza hacia él. Sus suaves labios suntuosos 
atraparon los míos, y me besó tan tiernamente que pensé con certeza que 
me derretiría de inmediato. 


Él se apartó un poco. 
—¿Cuán cuidadoso necesito ser para quitar este vestido? 
Le sonrei y levanté una ceja. 


—Este es un vestido muy costoso, Sr Johnson. ¿Qué pasa si 


nuestra hija quiere usarlo algún día cuando se case? ¿Cómo voy a decirle 


que su papi puso las roturas en él porque quería a mami desnuda para 
que pudiera hacer travesuras con ella? 


Jeff sonrió, y mis rodillas casi me fallaron. Diablos, éste hombre es 
moso. Lo miré de arriba bajo. Su hermoso cabello castaño claro estaba 
poquitin desordenado, y esos ojos verde esmeralda estaban 
nente destellantes. Cuando sonreía gran estaba ahora, 
el hoyuelo en su mejilla derecha, yor alguna tazón, eso me 
taba incluso más. 
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—Te diré qué, si lo rasgo, prometo comprarle a nuestra hija el 
vestido de novia más costoso que quiera. Yo solo quiero a su mami fuera 
de éste. 


Me di la vuelta y miré sobre mi hombro mientras Jeff lentamente 
empezaba a bajar la cremallera del vestido. Lo oí tomar aire cuando vio 
la parte de atrás de mi corsé. 


—Jesús, Ari... si esto es como luce la parte de atrás, no puedo 
esperar a ver la parte del frente —se inclinó y me besó desde un hombro 
al otro. 


Mi cuerpo se estremeció. 


Luego, colocó sus manos sobre mis hombros y lentamente empujó 
el vestido hacia abajo. 


—Tan condenadamente hermosa. 


Di un paso fuera del vestido, moviéndome a un lado de él. Oí a Jeff 
recoger el vestido, y miré sobre mi hombro para observar mientras lo 
recostaba sobre la otomana blanca. Estaba sujetándolo con tanto 
cuidado que tuve que sonreírme a mí misma. 


Lo amo condenadamente demasiado. 
—Voltéate, Arianna. 


Oh. Dios. Mío. El sonido de su voz corrió por mi cuerpo como un 
rayo. ¿Qué diablos? Mi corazón empezó a latir con fuerza y miré abajo 
hacia mis manos temblorosas. Apreté los puños, y luego los coloqué en 
mi estómago. ¿Son mariposas o estoy sintiendo al bebé? 


Lentamente me volví para encararlo. Jeff tomó una bocanada de 
aire mientras miraba arriba y bajo mi cuerpo. Dio dos pasos atrás, golpeó 
la otomana, perdió el equilibrio y entonces aterrizó justo sobre su trasero. 


Empecé a reir mientras él se levantaba de un salto. 


—Vaya, si hubiera sabido que lucía así de bien, me habría quitado 
ese condenado vestido hace horas —dije mientras me moría de la risa. 


¡Oh mierda! Empecé a saltar arriba y abajo. Tenía que orinar. ¡Oh 
dios mío! Si me orinaba encima, lo iba a culpar a él. Empujé más allá de 
Jeff y corrí hacia el baño. Ahora, era el turno de Jeff para reir. 


Jesús, María y José... demasiado para el romance. 


—Esa fue clásica, Ari. Joder, te amo —dijo Jeff mientras caminaba 
lacia el baño para dejar el agua corriendo. 


Terminé, lavé mis manos, y me di un vistazo en el espejo. Tenía un 
'O. Me pregunté si ¿era el embarazo o simplemente porque estaba tan 
olemente feliz? 


Jeff se acercó detrás de mí y envolvió as brazos alfededor de mi 
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—Me quitas el aliento con toda esta plata, nena, pero me temo que 
necesito quitarla también. 


Jeff lentamente se puso de rodillas mientras levantaba mi pie 
izquierdo y me quitaba el zapato. Luego, me quitó el otro. Lentamente 
deslizó sus manos hacia arriba por mi pierna derecha y desabrochó mi 
media del liguero. Él la enrolló fuera de mi pierna y la colocó a un lado y 
luego repitió los mismos movimientos en mi pierna izquierda. Entonces, 
se estiró y desabrochó el liguero. Yo podía sentir el torrente de humedad 
golpear mis bragas plateadas. 


Mierda, nunca lo he querido tanto como lo quiero en este mismísimo 
segundo. 


Él enganchó sus dedos en mis bragas y muy lentamente me las 
bajó. Mientras lo hizo, dio besos por mi pierna. Di un paso fuera de mis 
bragas y él las tiró a un lado. 


Cuando miró directo a mi estómago. Lo sentí haciendo volteretas 
como nunca antes. Oh Dios. 


Colocó su frente y luego una de sus manos sobre mi vientre. 
—Hola, bebito o bebita, soy papi. 
Madre de todas las cosas buenas. ¡Hazme tuya ahora! 


—Te amo, mi pequeño bebé. Muchas gracias por dejar a mami tener 
hoy, un día sin enfermarse un poquito. 


Oh. Dios. Mío. 
—Jeff... 


Él besó mi estómago y se puso de pie. Dándome la vuelta, 
lentamente empezó a quitarme el corsé. Una vez que estuvo desamarrado, 
lo dejó caer al suelo. 


Me volteé y vi la lujuria en sus ojos mientras su mirada viajaba de 
arriba abajo por mi cuerpo. Luego, su mirada aterrizó de vuelta en el 
pequeño bulto redondo en mi vientre. 


—Ari, eres tan condenadamente sexy. No puedo esperar a ver tu 
estomago crecer con nuestro niño. 


Él está tratando de matarme. Tiene que estarlo. 


—Jeff, por favor hazme el amor... después de que cierres el agua 
de la bañera porque está a punto de desbordarse. 


—¡Mierda! —Jeff corrió hacia la bañera y cerró el agua. 


Deje escapar una risita mientras caminaba de vuelta hacia mí. Me 


—El agua se enfriará —dije con una sogffisa. 


>: O do ; O 
Eyes of angels 


—Entonces, la vaciaré y la llenaré de nuevo. Justo ahora, voy a 
hacerte el amor. 


Mi corazón cayó hasta mi estómago. Sin importar cuantas veces él 
me ha dicho eso, todavía me hacía tener mariposas. 


—Está bien. 


Y me hizo el amor. Empezamos en el baño, y luego me levantó y me 
llevó hacia el dormitorio dónde prestó atención a cada centímetro 
cuadrado de mi cuerpo. Ya había tenido dos orgasmos, y pensé que iba a 
morir si tenía otro. 


Él nos dio la vuelta, para que yo estuviera encima. 


Agradable madre de Jesús, él se siente tan bien. No quise parar, 
pero sentí la sensación familiar tomando forma dentro de mi. Justo 
cuando empecé a correrme, Jeff se sentó y envolvió sus brazos a mí 
alrededor, y se corrió conmigo. 


Estuvimos sentados ahí por unos minutos, solo abrazándonos 
mientras recuperábamos el aliento. Entonces, senti al bebé moverse. 
Sabía que era el bebé porque esa sensación se estaba haciendo más 
fuerte. Estaba bastante segura de que era un niño, solo Jeff podría 
producir un hijo quien podía hacerme sentirlo moverse más temprano de 
lo que debería. 


—Te amo, Jeff. 


—Te amo mucho más, nena. Vamos a sentarnos en un baño 
caliente. 


Él me soltó y yo colapsé en la cama. 


—Solo esperaré aquí mientras tú llevas tu lindo culo desnudo allí 
dentro para prepararme un baño. 


—No hay problema, nena. 


En el momento en que me deslicé dentro del agua caliente, dejé 
salir un suspiro y cerré mis ojos. Gracias a Dios este día había acabado. 
Amé nuestra boda, y fue más de lo que pude haber soñado alguna vez. 


Sentí a Jeff meterse en la bañera conmigo, así que me levanté para 
ue él pudiera deslizarse detrás de mi. 
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—Si, nos vamos mañana en la tarde. Ellie me hizo un enorme favor 
asegurándose de que tu pasaporte estuviera al día. 


—Bueno, ella no fue muy furtiva sobre eso. Ella solo vino y 
preguntó. 
Jeff empezó a reirse. 


—Diablos, esa chica. Realmente deseo que quede embarazada 
pronto —dijo Jeff, su voz volviéndose triste. 


Puse mis manos en mi estómago, agradeciendo silenciosamente a 
Dios por nuestra bendición. 


—Ella lo hará, bebé. Solo necesita relajarse y dejar de preocuparse 
sobre eso. Volvamos a lo de París. ¿Qué te hizo escoger París? Est-ce parce 
que je parle sí bien le Francais? 


Yo sabía que Jeff no tenía idea de lo que acababa de decir, así que 
solté una risita. 


—Si —dijo Jeff con una carcajada. 

Me volví y lo miré. 

—¿Sabes qué fue lo que te acabo de preguntar? 

Él sonrió con esa gran sonrisa suya y asintió con la cabeza. 
—Está bien, sabelotodo, ¿qué dije? 

—Preguntaste si era porque tú hablabas francés tan bien. 
—dJe pensé que le bébé est un garcon. 

Jeff se enderezó realmente rápido. 

—¿Cómo sabes que es un niño? 

¡Oh Dios mío! 


—¡No lo sé! Dije que creo que es un niño. ¿Cuándo aprendiste 
francés? 


Jeff se recostó y me llevó con él. Podía sentir su pecho subiendo y 
bajando, así que él debió haber estado riéndose. 


—El día que Gunner y Ellie se casaron, le estaba echando una 
bronca a él por ser tan condenadamente romántico. Dije algo acerca de 
levar a Ellie a París cuando ella se embarazara. Me gustó la idea de 
levarte a Paris porque me acordé de ti y tus padres hablando sobre 
tando fuisteis a Francia antes y cuanto lo amabas. Cuando empezasteis 
ablar en francés en la cena, quería saber que estabais diciendo, así 


que compré Rosetta Stonef para francés esa noche, y he estado 
intentando aprender el idioma desde entonces. 


Me enderecé, me volteé en la bañera y lo miré. 

—Vous imbécile romantique. 

—Creo que acabas de llamarme romántico —dijo Jeff con un guiño. 
—Cerca. ¡Dije tonto romántico! Je t'aime, Jeff. 

—dJe t'aime, Arl. 


Volteando para encararlo, envolví mis piernas a su alrededor en la 
bañera y sonrei. 


—Estoy listo, nena, si crees que puedes encargarte de mi —dijo Jeff 
con un guiño. 


—Venga, Sr Johnson, porque la Sra. Johnson es una cachonda 
mujer embarazada. 


—¡Joder, sí! 


Jeff y yo colapsamos en la cama alrededor de las 4 a.m. No me 
podía mover, y estaba hambrienta. Me di la vuelta y me acurruqué junto 
a él. Él ya estaba dormido, y el movimiento de su pecho subiendo y 
bajando estaba relajándome incluso más. 


Hice memoria de nuestro día de boda ayer y la noche que le siguió. 
No creí que estaría alguna vez tan feliz como lo estaba justo ahora. 


Entonces sonreí cuando pensé en el bebé. 


Esa declaración no era verdad. Éste solo era el comienzo de muchos 
más momentos felices. 


Solo el comienzo. 


Stone es un programa para aprender idiom roducido pdf Rosetta Stone, 
llo de este programa es una referencia a la Piedra Rosetta, una piedra con 
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Caminaba alrededor de la losa y tomaba notas. Ellie no se había 
estado sintiendo bien en las últimas dos semanas, así que hizo un viaje 
a Austin con Ari para un cambio de escenario y hacer algunas compras. 
La casa estaba saliendo muy bien. Ahora, sólo necesitamos que deje de 
llover tan condenadamente mucho, por lo que el encuadre podría seguir. 


Miré hacia arriba y vi a Josh conduciendo en el Jeep. ¿Qué 
demonios? Esta es una agradable sorpresa. 


Él saltó del jeep y vino caminando hacia mí, llegando a dar la mano. 
—Tío, qué agradable sorpresa. 
Josh sonrió y me dio una palmada en la espalda. 


—No podrías haber elegido un mejor lugar en el rancho para 
construir vuestra casa. Muy bien hecho, hermano. 


Sonreí cuando miré a mi alrededor. Nuestro árbol, el mismo árbol 
donde todo había comenzado, iba a estar en el patio trasero de nuestra 
casa nueva. 


—Si, no quiero que esté en cualquier otro lugar. Mi padre me está 
presionando como el infierno para conseguir esta casa hecha. Está 
cansado de vivir con el abuelo y la abuela. Para ser honesto, creo que es 
por eso que están viajando tanto —dije con una sonrisa. 


—¿Donde están ahora? 
—i¡Las Vegas! —dije con una sonrisa. 


Mi instructor militar se había convertido en un hombre salvaje y 
loco sin preocupaciones desde su ataque al corazón el año pasado. 


—¿Qué te trae por aquí? —le pregunté. 


—Jeff, necesitaba un poco de ayuda para cuidar de algunas cosas, 
eo que algunas de esas yeguas están a punto de explotar. Con Ari tan 
ide la fecha de parto, sólo quería una mano extra alrededor. Lo supe 
proximadamente un mes, por lo que dej ar los nuevos 
y mi padre me está cubriendo. Claro ¿fe necesitala el descanso 
rabajo. 


Me reí y sacudi la cabeza. 


—Sabes que Jeff va a trabajar tu culo hasta los huesos, y yo podría 
llamarte también. 


—Adelante, amigo. Cuanto más trabajo, mejor. Sabes que me 
encanta aquí, y esta mierda es relajante para mí. Además, necesitaba 
salir de la ciudad. Si no fuera por Lynda, creo que me gustaría salir de 
esta manera. Me encanta Fredericksburg. Realmente creo que podría 
mover fácilmente el negocio hacia allí y seguir estando lo suficientemente 
cerca de Austin para hacer el trabajo allí. 


—Joder, tio, sería increíble tenerte cerca. 


—Si, si tan sólo Lynda quisiera lo mismo que yo, estaría 
establecido. 


—¿Cómo van las cosas con vosotros? 

Josh se encogió de hombros. 

—¿Has visto a Heather desde la boda Ari y de Jeff? —le pregunté. 
—No, pero escuché algo de mierda que me molestó. 


Mierda. Sabía a dónde iba con esto. Ellie y Ari habían intentado 
hablar con Heather, pero parecía que no podían dar con ella. Heather 
había vuelto a salir y estar de fiesta todo el tiempo, tanto que incluso 
Amanda estaba preocupada por eso. 


—¿Qué has oido? 


—Sólo que ella ha estado de fiesta mucho. ¿Te acuerdas de Smitty 
de UT? 


—S$Si, lo recuerdo. 


—Dijo que ella sale cada fin de semana. ¿Sabes si algo de eso es 
cierto? 


—Odio decir esto, pero sí, Ellie y Ari han estado muy preocupadas 
por ella. Parece ir tras su mierda de la universidad duro toda la semana, 
y luego cada viernes y sábado por la noche, sale y bebe con algunos 
amigos de la universidad. Cuando Ellie trató de hablar con ella sobre eso, 
dijo que es la única manera que podría olvidar por un tiempo. 


—«¿Olvidar, qué? 
—Amigo, esa es la pregunta del millón. 


Justo en ese momento, escuché a mi coche conduciendo hacia 
a. Sonreí cuando vi a Ellie saltar. 


Ella corrió y abrazó a Josh. 


s tan bueno verte. 
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—Ellie, te ves hermosa. El aire campestre parece estar de acuerdo 
contigo bastante bien —dijo Josh mientras la giraba. 


—Josh, no puedes permanecer lejos por tanto tiempo. 
—Está hablando de mudarse hacia Fredericksburg tal vez. 


—En serio. Heather apenas entrevistó con la escuela primaria que 
hay ahí. ¿Lo sabías? 


Josh se veía sorprendido como mierda. 


—Unm, no, no tenía ni idea. No he hablado con ella o visto desde la 
boda. Lo último que supe, es que se iba a entrevistar con Mason. 


—Si, lo hizo, pero no ha recibido noticias de ellos todavía. Se va a 
graduar este verano, así que planeamos en tener una gran fiesta para 
ella. Vendrás, ¿verdad? 


—Por supuesto, podeis contar con que esté allí. Muy bien, todos, 
os voy a dejar ir ya. Voy a encaminarme en la parte posterior hasta la 
casa y despedirme de Garrett y Emma. Estoy seguro de que Jeff tiene una 
larga lista de mierda para que haga. ¿Tal vez todos podemos salir a cenar 
esta noche? 


—Suena bien, amigo, te llamaré a ti o a Jeff más tarde. 


Ellie y yo vimos como Josh regresó al jeep y se dirigió hasta la casa 
del rancho. Miré a Ellie, que tenía una sonrisa tonta en su rostro. 


—¿Qué pasa con la sonrisa? 
Se dio la vuelta para mirarme y me guiñó un ojo. 


—Oh, nada, es sólo que Josh está por tener una pequeña sorpresa 
cuando llegue a casa de Jeff y Ari. 


—¿Ah, sí? ¿Qué tipo de sorpresa, Ellie Mathews? 


—Ari y yo hablamos con Heather sobre venir y permanecer durante 
unas semanas hasta que empiecen las clases de verano. Ella estuvo de 
acuerdo y dijo que tenía que salir de Austin para alejarse de la fiesta. 


—Pequeños demonios. ¿Acaso Ari sabía que Josh estaba viniendo? 


Ellie me miró como si fuera estúpido. 


—Por supuesto, lo hacía, y también sabía que Lynda iba a Costa 
Rica con sus padres durante unas semanas. 


Solté una carcajada. 


—¿Sabes qué más me enteré por Heather que explica por qué ha 
'Oo actuando de la manera que lo hacia? 


¿Qué? 
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—Lynda le dijo en la boda que Josh le pidió que se casara con él, 
pero simplemente no lo había hecho público todavía. 


—¿Qué diablos? ¿Me estás tomando el pelo? 


—Nop —dijo Ellie, resonando la p—. Odio decir esto, Gunner, 
porque Lynda es tu prima, pero no confio en ella ni un poco. Está celosa 
de Heather, y creo que va a hacer o decir cualquier cosa para mantenerlos 
separados. Cuando Heather nos dijo lo que dijo Lynda, todo lo que Ari 
tenía que hacer era mirarme, y yo sabía lo que estaba pensando. El Plan 
Juntar-a-Josh-y-Heather ha comenzado oficialmente —dijo Ellie 
mientras se daba la vuelta y miraba hacia atrás en la dirección donde 
Josh acababa de irse. 


La atraje hacia mi y la abracé. 


—Ten cuidado, Ells. No los empujes demasiado, nena. Basta con 
que ellos encuentren su camino de regreso al otro. 


Ellie se volvió y me miró. 
—Ambos son muy infelices. ¿Por qué no podeis ver eso, Gunner? 


—Es la misma razón por la que Jeff y Ari no podían verlo... o al 
menos, Jeff no podía. Vamos, basta de ellos. Quiero darte un recorrido 
de nuestra casa. 


Nos levantamos de un salto sobre la losa, y comencé a señalar 
dónde estarían la cocina, sala de estar y dormitorio principal. 


—«¿Conservaste el pequeño estudio, el que está en la habitación 
principal, en los planos? 


—Si. ¿Por qué? Creí que habías dicho que sería una gran sala de 
lectura. Es demasiado tarde para cambiarlo ahora, nena. La losa se 
vierte. 


Ellie empezó a caminar hacia el área en el dormitorio principal que 
eventualmente sería el pequeño estudio. Enfrentando hacia nuestro 
árbol, sería todo de ventanas sólidas. 


—No, por supuesto, no quiero cambiarlo. —Metió la mano en su 
bolsillo trasero y sacó un pedazo de papel. Mientras lo desdoblaba, dijo— 
: Será una hermosa sala de lectura y un pequeño cuarto de niños durante 
los primeros meses después de que el bebé llegue a casa en Diciembre. 


—Si, será una gran... espera, ¿qué? 


Ellie se dio la vuelta sosteniendo la hoja de papel. Me acerqué más 
lla. Cuanto más me acercaba más lento caminaba. Esa es una imagen 


evanté la vista hacia ella. 


¿Eso es un sonograma, Ellie? 


'Ó la imagen y lo miró. Cuando volviókyg mirarme, sonrió. 
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—Sí, lo es, Drew. Dile hola a nuestro bebé. 


Yo estaba de pie frente a ella, y luego poco a poco empecé a 
hundirme hasta el suelo de cemento hasta que me caí de culo. 


—Nena, ¿estás embarazada? —le pregunté. 
Se sentó en la losa a mi lado y me dio la imagen. 


—Si, parece que tus pequeñas vacaciones en Marzo a Nueva 
Orleans hicieron el truco. Tengo fecha para el nueve de Diciembre. 


—¿Qué tan avanzada estás? —Mi voz se quebró. 


—Cerca de diez semanas. Cuando perdí mi período el mes pasado, 
no quería hacerme ilusiones. Luego, lo perdí este mes, y había estado 
sintiéndome tan enferma. Le pedi a Ari ir conmigo, por si acaso daba 
negativo. No quería que estés decepcionado. Ni siquiera tomé una prueba 
de embarazo casera. Siento que no estuvieras alli por la primera 
ecografía, pero el Dr. Wyatt quería revisar al bebé tan pronto como la 
prueba dio positivo. 


Levanté la vista hacia ella con lágrimas en mis ojos. Vamos a tener 
un bebé. 


—Ellie, no estoy molesto por eso. Quiero decir, si está bien, quiero 
ir a todas tus citas contigo a partir de ahora. 


—¡Por supuesto, está bien! ¿Estás feliz? 


Levanté la vista hacia ella y vi las lágrimas en sus ojos. Tomé la 
palma de mi mano y la pasé a lo largo del lado de su cara. 


—Nunca me he sentido tan feliz en mi vida, Ells. Te amo tan 
condenadamente mucho. 


Ellie sonrió y esos hermosos ojos azules se iluminaron mientras 
una sola lágrima rodó por su rostro. La limpié y luego me puse de pie. 
Ayudé a mi chica hermosa a pararse antes de que la agarrase y la besase. 
El pequeño gemido que dejó escapar corrió a través de mi cuerpo. 


Me aparté y le sonrei. Entonces, me di la vuelta y empecé a 
llevarnos de regreso a mi camioneta. Más tarde, dejaría que Ellie me 
llevara de vuelta por aquí a recoger el camión del rancho, ahora sólo 
necesitaba llevarla a casa. 


—Espera, ¿dónde vamos? —preguntó Ellie. 

Prácticamente la estaba arrastrando a lo largo del camino. 
—A casa. Tengo que hacer el amor contigo en este momento. 
Ella soltó una risita y salió corriendo a mi lado. 


Bueno, ¿quién soy yo para discutir con an romántico? 


grito. 
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Me agaché y la recogí al tiempo que ella dejaba escapar un pequeño 


—Prepárate, nena. Voy a sacudir tu mundo de embarazada. 
Ellie se rió mientras empujaba fuera de mi espalda. 


—Vamos, Gunner. Vamos. 


Caminé hasta el establo para ver a Josh. Él se había estado 
quedando con nosotros las últimas dos semanas, al igual que Heather. 
Todavía tenía que reírme al pensar en la expresión de sus rostros cuando 
ambos se vieron, luego, cuando se enteraron de que ambos se estaban 
quedando con nosotros. No tenía precio. Habria pagado un millón de 
dólares para tener esa mierda grabada. 


Ari me dijo que fueron a dar un paseo juntos esta mañana, así que 
al menos estaban haciendo progresos. 


Cuando entré al establo, Josh estaba cepillando a Sweet Pea, la 
nueva yegua que compré la semana pasada. 


—Sabes, la vida del campo va bien contigo, Josh. Gunner y yo 
seguro que podríamos utilizar tu ayuda aquí, especialmente con Drake 
mudándose a Austin y Aaron ayudando a Jenny más y más con su 
negocio de planificación de eventos. 


Josh se volvió y me sonrió. 


—Me mudaría aquí en un latido del corazón si pensara que pudiera. 
Mi negocio está creciendo muy rápido en Austin, sin embargo. 


—Amigo, puedes hacer muebles en cualquier lugar. Todo este 
maldito aire fresco podría también inspirarte... 


Josh tomó una respiración profunda. 

—Todo lo que huelo es mierda de caballo, amigo. 
Solté una carcajada. 

—¿Cómo estuvo tu paseo con Heather esta mañana? 


—Bien. Ella aún parece distante, sin embargo, casi como si 
tuviera haciendo algo mal al pasar tiempo conmigo. 


Creo que sé por qué. 
Josh dejó de cepillar y me miró. 


Muy bien, idiota, estás pensando en ¿Ompartirlo cónmigo ¿no? 
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—¿Te acuerdas cuando Heather volvió del baño tan molesta la 
noche de mi boda? 


—Por supuesto que si. 


—Bueno, para empezar, necesito que sepas que Heather le dijo esto 
a Ari y a Ellie hace un par de semanas. 


—¿Qué? ¿Qué les dijo, Jeff? 


—En el baño, esa noche, Lynda le dijo a Heather que le pediste que 
se casara contigo, pero que habíais decidido esperar antes de decirselo a 
alguien. 


Josh dejó caer el cepillo al suelo. 


—Espera... ¿qué? Yo no le he pedido a Lynda que se case conmigo. 
Ella sigue presionándome, pero ni siquiera le he mencionado el 
matrimonio. 


Josh puso las manos en sus rodillas. Me acerqué a él y puse mi 
mano en su espalda. 


—Maldita sea. ¿Es por eso que empezó a ir de fiesta y todo? ¿Ella 
pensó que me iba a casar? —preguntó Josh. 


—Supongo que sí. Cada vez que le pediamos que viniera e hiciera 
algo con nosotros, tan pronto como se enteraba de que tú y Lynda ibais 
a estar ahí, cambiaba de opinión. Josh, ¿amas a Lynda? 


Josh se puso de pie y me miró. 


—Me preocupo por ella, ¿pero si la amo lo suficiente como para 
casarme con ella? No, para nada. 


—¿Amas a Heather? —le pregunté. 

Josh me miró con lágrimas en sus ojos. 

—Si, la amo más que a nada. 

—¿Quieres pasar el resto de tu vida con ella y sólo con ella? 
—SÍ. 

—Entonces, ve detrás de ella. Tomó a Rose, y bajó al río a leer. 
—Si, lo sé, ayudé a ensillarla. 


—Sweet Pea podría hacer un poco de ejercicio —dije, levantando 


losh agarró una brida y la puso sobre y luego saltó 


—«¿Vas a montar a pelo, amigo? 
Josh sonrió y se dirigió hacia el río. 
—¿Sabes en qué parte del río está? 


—Ari sólo dijo que Heather fue a dar un paseo hasta el río para 
leer. 


—¡Deséame suerte! 
—Tienes esto, Josh. Sólo sé honesto con ella. ¡Espera! 


Josh detuvo a Sweat Pea mientras corría hacia mi camioneta y 
abría la puerta del asiento trasero. Sonreí cuando encontré la colcha 
doblada. Corrí hacia Josh y se la entregué. 


—«¿Para qué diablos necesito una colcha? 
Yo solo lo miré. 
—Oh, bueno, claro. ¡Gracias amigo! 


Vi a Josh galopar a Sweet Pea. Tenía la esperanza de dos cosas: la 
primera, que él llegara a Heather en una sola pieza y no se cayera del 
maldito caballo, y segundo, que esos dos consiguieran su mierda juntos 
una vez por todas. 


En el momento en que regresé a casa, entré para ver a mi muy 
embarazada y sexy esposa parada en el fregadero de la cocina. Ella estaba 
escuchando su iPod, y esas caderas simplemente se movían al ritmo de 
la canción. Me acerqué más a ver si podía oir lo que estaba escuchando. 
Pude oir “She Thinks My Tractor's Sexy” de Kenny Chesney. Entonces, 
comenzó a cantar, o más bien a gritar las palabras. La última cosa que 
quería hacer era asustarla, pero cuando llegué a ella por detrás y puse 
mis manos en sus caderas, ella saltó y gritó. 


Sacó sus auriculares mientras se daba la vuelta. 

—Jesús, María y José, mamón. ¡Asustaste la mierda de mi! 
Puse mi mano en su vientre redondo. 

—¿Cómo están tú y el pequeñito esta tarde? 


Ella sonrió y movió mi mano hacia el lado derecho de su estómago. 
n ese momento, el bebé pateó... duro. 


Sonreí cuando miré a Ari. 


Ella me sonrió de vuelta. 
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Wyatt me esté induciendo en dos días. No creo que pueda llevarlo otro 
día. 


Todavía no lo podía creer. Dos días, y estaríamos teniendo un bebé 
en el hospital de Austin. 


—Jeff, realmente necesitamos decidir sobre un nombre. 


Rodé los ojos y me senté en el taburete de la barra. Uf... los nombres 
de bebés me matan. Incluso después de que nos enteramos de que 
ibamos a tener un niño, todavía no podíamos ponernos de acuerdo en un 
nombre. 


—¿Todavía sigues fija con Luke, Ari? 
—Sip. ¿Todavía sigues fijo con Hunter? 
—SIp. 


—Vale, ¿qué tal si esperamos hasta que veamos su rostro, y luego 
decidimos. ¿Suficientemente justo? 


Ari sonrió y se acercó a mi. Me dio un beso tan suave y dulcemente 
que creo que me hubiera decidido por Luke si ella preguntaba de nuevo. 


—Suficientemente justo, pero estoy bastante segura de que va a 
salir del hospital con el nombre Luke Drew Johnson. 


—Estoy bastante seguro de que tienes razón, nena. 
—¿Está Josh todavía en el granero? 


—No, se montó a pelo sobre Sweet Pea cuando le expliqué lo que 
dijo Lynda acerca de ellos casándose. 


Ari dejó caer el cuchillo que había estado usando para cortar las 
manzanas en el fregadero. 


—¿Le dijiste? Le prometi a Heather que no iba a decir nada, Jeff. 
Le dije que no estaban comprometidos, y ella me creyó. ¿Por qué le dijiste 
a Josh? 


—Porque él necesitaba saber por qué Heather lo apartó de nuevo. 
Tiene derecho a saber. 


Ari sonrió y se apoyó en el fregadero. 

—Asi que, fue justo detrás de ella, ¿verdad? 

—Si, y yo incluso le di nuestra colcha de la suerte. 
Ari sonrió y levantó las cejas. 


-Eso significa que... podrían estar en 10 por un Mempo. 
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Me levanté y la atraje en mis brazos. 


—Tú asegura la puerta trasera, y voy a asegurar la puerta 
principal. 


—Estoy en ello. 


Nunca había visto a mi esposa embarazada de nueve meses 
moverse tan rápido. Cuando miré por el pasillo, ella ya se estaba quitando 
la camisa. Sonreí y me dirigí a la puerta principal. Mierda, podría 
mantenerla embarazada todo el tiempo. Esta chica era más caliente que 
un chico de fraternidad en una casa llena de vírgenes. 


— ¡Jeff! ¡Date prisa! Vamos a hacer esto antes de que regresen — 
Ari gritó desde nuestra habitación. 


Caminé por el pasillo y me dirigí a nuestro dormitorio. Ella ya 
estaba desnuda y tratando de subirse de la cama. 


Se dio la vuelta y me miró. 
—:¡Sé creativo! ¡Apenas me puedo mover! 


Solté una carcajada mientras sacaba mi camisa sobre mi cabeza, y 
luego empecé a quitarme los pantalones. 


—Ah, no te preocupes, nena. No estarás decepcionada. 


Mierda. Debí haberle preguntado a Jeff si Heather se había 
quedado en su propiedad o si había ido a la casa de los Mathew. 


Entonces, la vi. Con una manta ya tendida en el suelo, estaba 
tumbada boca abajo, leyendo un libro. Bajé de Sweet Pea y decidi dejarla 
vagar. Ella probablemente haría su camino hacia donde Rose estaba 
atada y comiendo. 


Mientras caminaba hacia Heather, ella no levantó la mirada. El 
sonido del río debía estar bloqueando mis pasos. 


—Hola, Heather —la llamé. 


Cuando levantó la mirada, estaba esperando que pareciera 
decepcionada de verme. 


Dejó que una sonrisa enorme se asomara a través de su rostro, y 
sentí mi propia sonrisa extenderse por el mío. 


La amo. Sólo la quiero a ella. 


Se sentó y llevó sus rodillas contra su pecho. Se veía hermosa, 
sentada allí bajo el cielo azul. Prácticamente podía ver sus ojos azules 
desde aquí. 


—Hola, ¿qué estás haciendo aquí? —gritó mientras caminaba más 
cerca de ella. 


Para el momento en que llegué a ella, se había puesto de pie. 


No sabía qué decir o cómo debía incluso comenzar. Así que hice lo 
único que había querido hacer desde que la vi entrar a la casa de Jeff y 
Ari hace dos semanas. Me acerqué más a ella, tomé su rostro entre mis 

anos y la besé. 


El gemido que escapó de su boca me volvió loco, y mi polla estuvo 
2n cuestión de segundos. No tenía nada que ver con el hecho de que 
la dormido con Lynda en meses. Era Ene a besando a 
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Heather. Ansiaba su beso y su toque más que cualquier otra cosa en mi 
vida. 


Me aparté de su boca, para que ambos pudiéramos recuperar el 
aliento. Cuando cerró los ojos, una lágrima rodó por su rostro. 


Llevé mi pulgar y la limpié. 
—Te amo, Heather. Sólo te he amado a ti. 


Sus hermosos ojos azules se abrieron, y era como si estuviera 
mirando dentro de mi alma. 


—Lo siento mucho. Nunca quise que lo que pasó con Jerry pasara. 
No puedo sacarlo de mi mente. He tratado de hacer todo lo que pude 
pensar para olvidarlo, pero no puedo. Se suponía que fueras tú. Yo quería 
tanto que fueras tú, Josh. 


Comenzó a llorar aún más fuerte. 
La atraje hacia mi y me aferré a ella. 
—Quería que fueras tú más que cualquier cosa. 


—Está bien, princesa. Por favor, no llores. Ya no importa. Todo lo 
que importa somos tú y yo, Heather. 


Ella se apartó, mirándome. 


—Sé lo que la gente piensa de mí, y están equivocados. No he estado 
con nadie más desde esa noche con Jerry. No podría estar con nadie más 
que tú. 


Me incliné y tomé su boca con la mía. La besé con tanta pasión 
como me fue posible. Necesitaba mostrarle lo mucho que la amaba y la 
quería. 


Heather se alejó de nuevo. 


—Josh, sé que estás con Lynda, y no me gustaría que le fueras 
infiel. 


Cerré los ojos y dejé escapar un suspiro. 


—Heather, no tengo ninguna intención de quedarme con Lynda. En 
minuto en que regrese de Costa Rica, voy a decirle que se acabó. Ella 
¡e que no la amo. Ni siquiera hemos dormido juntos en meses. 


¿En serio? —preguntó Heather, su voz un poco demasiado 
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—Si, en serio. Nunca he amado a nadie más que a ti. Sólo quiero 
estar contigo. 


Heather bajó lentamente sobre la manta. Cuando estuvo recostada, 
todo lo que podía ver era su pecho subiendo y bajando. Sabía que estaba 
muerta de miedo. 


Bajé sobre la manta y puse mi mano sobre su estómago. Sentí todo 
su cuerpo temblar bajo mi toque. Estaba tan nervioso como el infierno. 
No me había sentido así desde el día en que estábamos en el pasillo de 
Jeff y Ari. Me incliné y capturé sus labios con los míos. Sus manos 
inmediatamente fueron a mi cabello, tirando de mí más cerca. Ella me 
estaba volviendo loco. 


Despacio, Josh. Tiene que ser especial. Esta es su primera vez real. 
Lentamente aparté mis labios de los suyos. 
—Princesa, siéntate para mi. 


Ella pareció confundida por un segundo, pero se sentó de todos 
modos. Me puse de rodillas y besé su frente, luego su nariz, y entonces 
descendií por un costado de su rostro hacia su cuello. 


—0Oh, Dios —dijo. 


Empecé a besarla suavemente en los labios mientras movía mis 
manos hacia su camiseta. Sólo rompi el beso para sacar la camiseta por 
su cabeza. 


—Recuéstate, nena. —Sentí su cuerpo temblar a medida que la 
ayudaba a tumbarse. Quería hacer todo lo posible para que se sintiera 
amada y deseada. 


Levanté mi dedo y empujé un mechón de su cabello rubio detrás 
de su oreja. Entonces, tracé desde su mandíbula hasta su cuello y luego 
bajé a su pecho. Cuando pasé mi dedo por el borde de su sostén, ella 
contuvo el aliento. Me incliné y besé la parte superior de su pecho. 


Susurré contra su piel: 
—Respira, princesa... simplemente respira. 
Heather tomó una profunda respiración y luego poco a poco exhaló. 


Jódeme. El broche de sujetador estaba en la parte delantera. Lo 
broché y luego la ayudé a quitárselo. 


-Tan jodidamente perfecta. 


¡Me agaché y tomé uno de sus pezones in mi boca. 
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Ella arqueó la espalda y dejó escapar un gemido que atravesó todo 
mi cuerpo como un rayo. Nunca me habia sentido así con nadie. 


Lentamente movi mi mano hacia abajo y comencé a desabrochar 
sus vaqueros cortos. 


—Josh... —dijo mientras trataba de recuperar el aliento. 
La única cosa que podía escuchar era el latido de su corazón. 


Levantó sus caderas cuando tomé sus pantalones cortos y sus 
bragas tipo tanga, todo a la vez. Mi corazón estaba malditamente 
golpeando en mi pecho a medida que observaba su cuerpo de arriba a 
abajo. 


—Tócame... por favor, tócame —prácticamente rogó. 


Me senté, mirando su perfecto cuerpo. No había absolutamente 
nada que cambiaría de esta chica. Ella era la mujer más hermosa sobre 
la que jamás había puesto mis ojos. Cuando moví mi mano para tocar su 
tobillo, saltó, y no pude evitar sonreír. Poco a poco llevé mi mano desde 
su pierna hasta su estómago, su pecho, y luego su cuello. 


—Quiero que te vengas conmigo dentro de ti, Heather. 


Sus ojos se abrieron de golpe, y todo lo que podía ver era miedo. 
Sabía que ella no recordaba nada de esa noche con Jerry, y una parte de 
mi estaba tan contento. Quería que su primera vez fuera conmigo. 


—Te amo, Josh. 
Sentí las lágrimas en mis ojos. 
—Te amo, Heather. 


Me coloqué encima de ella y comencé a besarla. Deslicé mi mano 
entre sus piernas y lentamente las abri para mí. Puse un dedo dentro de 
ella, y casi me vine en el acto. 


—Estás tan jodidamente mojada, Heather. 
—Te deseo Josh, te deseo tanto. 


Moví mi dedo dentro y fuera mientras ella gemía en mi boca. Puse 

tro dedo y luego otro a medida que movía mi mano más rápido. Podía 

ntirla ponerse más apretada alrededor de mis dedos, así que los saqué. 
1 dejó escapar un gemido de frustración. 


Oh Dios, Josh, por favor... 
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Lentamente empecé a entrar en su cuerpo. Jesús, está tan 
apretada. Dije una oración en silencio, con la esperanza de que durara 
por lo menos cinco minutos. 


—Haáblame, Heather. 

—No... sé... qué... decir... 

—¿Te duele, princesa? 

—No... se siente bien... por favor, no te detengas. 


Entré, centímetro a centímetro, mientras la besaba. Vi el dolor en 
su rostro, y me retiré un poco. Ella agarró mi espalda y me llevó más 
cerca, provocando que fuera más profundo dentro de ella. Dejó escapar 
un suspiro. 


—Heather... 


—Estoy bien. Oh Dios, Josh, siento como si estuvieras 
derritiéndote dentro de mi. Por favor, no te detengas. Por Favor. 


Puse mi frente sobre la suya y rápidamente empujé por completo 
dentro de ella. 


Paraíso puro. Ni siquiera me quería mover. Simplemente quería 
quedarme así mientras escuchaba su respiración. 


Poco a poco empecé a entrar y salir de ella. 
Entonces, lo recordé. 


Mierda. Dejé de moverme y la miré. Nunca malditamente lo 
olvidaba... nunca. 


—Heather, no estoy usando un condón. 
—Está bien. Estoy tomando las pildoras anticonceptivas. 


—Pero yo nunca he... 


Ella me miró y sonrió. Me derretí en el acto. Le devolvi la sonrisa 
- mientras capturaba sus labios con los míos. Comencé a moverme de 
nuevo, más rápido y más duro. Cuando tiré de su labio inferior y lo mordi, 
pezó a gritar mi nombre. 


Hijo de puta. Se sentía increíble estar dentro de ella sin nada que 
separara. Traté de aguantar por el mayor tiempo posible, pero se 
¿tan condenadamente bien. En el momento en que empezó a venirse 
mí, grité su nombre. Había algo en mi ndomia dentro de ella 


r 


eyes of angels 


que se sentía tan bien. Ella es mía. Siempre sería mía, y yo haría 
cualquier cosa por ella. 


Me quedé encima de ella hasta que nuestra respiración estuvo bajo 
control. Me incliné y la besé. Nunca en mi vida experimenté un momento 
tan increíble. Cuando me puse de lado, ella se dio la vuelta para mirarme. 


Miré esos hermosos ojos azules. 


—Heather, nunca en mi vida he experimentado nada como lo que 
acabo de experimentar contigo. Hacerte el amor fue... fue mágico. 


Vi la lágrima deslizarse por su rostro, y lo cogí antes de que llegara 
a su oído. Inclinándome hacia delante, la besé. 


Cuando me alejé, sonrió. 

—«¿Puedo preguntarte algo, Josh? 

—Me puedes preguntar lo que quieras, cariño. 
—Bueno, son más bien dos cosas. 

Me rei y besé su nariz. 

—Ve por ello. 


—Está bien... bueno, umm..... la próxima vez... mmm... ¿puedo 
estar arriba? y... ¿cuánto tiempo se necesita hasta que puedas, eh... 
hacer eso otra vez? 


No me jodas. Ella es la perfección en todo. 


Le sonreí, empujé un mechón de su cabello lejos de los ojos y lo 
meti detrás de la oreja. 


—Creo que sólo necesitaré un par de minutos más, y en cuanto a 
estar arriba... nena, nunca tienes que pedir permiso para eso. 


Ella se rió y empujó mi hombro, haciendo que cayera de espaldas 
de nuevo. La agarré y tiré de ella encima de mi y se sentó con la espalda 
recta. Apenas se movió y luego bajó la mirada hacia mí. Levantó la ceja y 
sonrió. 


—Unos pocos minutos, ¿eh? 
—Parece que lo subestimé. 


Heather se rió y entonces se levantó un poco. Inclinada hacia abajo, 
1 cuello hasta mi oído. 


¿Va a sentirse diferente conmigo arriba? 


eyes of angels 


Ella apenas dejaba que mi polla la tocara, y eso me estaba volviendo 
loco. 


—Si... —fue todo lo que pude dejar salir. 
—¿Diferente cómo? 


—Como... no sé... más lleno, creo. Mierda, Heather... me estás 
volviendo loco. 


Con una sonrisa, mordió mi labio inferior justo mientras se 
sentaba, dejáandome entrar completamente en su cuerpo. 


Ambos dejamos escapar un jadeo mientras ella se sentaba hacia 
atrás, poniendo sus manos en mi pecho. 


—Oh, Dios... se siente tan bien, Josh. 


Con la forma en que se movía, no había manera en que fuera a 
durar mucho tiempo. Ella me miró, y su cabello rubio cayó hacia 
adelante, cubriendo parcialmente sus hermosos pechos. 


—Más rápido, Heather... muévete más rápido. 


Cuando lo hizo, me di cuenta de que estaba cerca. Sentándome, la 
agarré y hundi mi rostro en su pecho. 


Antes de darme cuenta, los dos estábamos gritando los nombres 
del otro. 


Movió las piernas para envolverlas alrededor de mi, a horcajadas. 
Ni siquiera estaba seguro de cuánto tiempo nos sentamos así antes de 
decir algo. 


—Nunca quiero irme. Sólo quiero quedarme justo aquí contigo para 
siempre. 


Cerré los ojos y la abracé con fuerza. 
—Me siento de la misma manera, princesa. Te amo tanto. 
—También te amo. 


Cuando lentamente la bajé a mi lado, ella puso su cabeza en mi 
secho. La siguiente cosa que supe era que estaba durmiendo. Todo lo que 
día oir eran los sonidos del Río Llano y las respiraciones lentas y 
stantes viniendo de la chica de mis sueños. 
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Oh. Dios. Mío. Estaba tumbada allí en la cama, jadeando. Jesús, 
¿cómo Jeff me hace eso? Sonrei mientras pensaba en lo increíble que me 
hizo sentir. Después de dos orgasmos, estaba cansada y lista para 
dormir. 


Se arrastró a mi lado y sonrió. 
—Bueno, ¿te sientes más relajada, nena? 


Cuando empecé a reír, sentí un fuerte dolor en el estómago. Mierda. 
¿Qué diablos? 


—Jeff, ¿me ayudarías a sentarme? 

Jeff se levantó y me ayudó a ponerme en posición. 
—¿Qué pasa? 

Lo miré y sonrei. 


—Nada. Supongo que sólo tuve un dolor agudo en el estómago. Era 
casi como las contracciones Braxton Hicks, pero esta vez parecian 
diferentes, más fuertes. 


—¿Quieres comer algo? 


Asenti y salí lentamente de la cama. Tomando mi atuendo normal 
de las últimas semanas, me puse un par de pantalones de correr y una 
camiseta. 


Jeff preparó huevos revueltos. Justo cuando estaba a punto de 
tomar un bocado, senti otra contracción. 


Oh, mierda. 
Miré a Jeff con pánico. Su rostro se puso blanco en dos segundos. 


—Mierda. ¿Contracciones? 


¿hace veinte 


-¡Mierda! No me dio tiempo... tuviste tro como. 


—Parece que si. 


—¡Carajo! —Jeff se levantó de un salto y corrió al dormitorio. 
Cuando corrió por la cocina, vi que llevaba el bolso que habíamos 
empacado para el hospital. Ni siquiera se detuvo. 


En algún momento, me lanzó las sandalias y me dijo que me las 
pusiera. 


Una cayó en la parte superior del refrigerador, y la otra me golpeó 
justo en la cara. Por suerte, fui capaz de atraparla. La que estaba en la 
parte superior de la nevera iba a ser un desafio. 


Me levanté, dejé caer al suelo la sandalia que tenía, y luego me 
acerqué y agarré la escoba. Fui capaz de hacer caer la otra sandalia del 
refrigerador. Aterrizó en el suelo, y luego me la puse. 


Tomé mi bolso y saqué el teléfono. ¡Oh, sí! Tenía señal. 


Le envié un mensaje a mi madre: Tengo contracciones. Cada veinte 
minutos más o menos. Me dirijo a Seton. 


Menos de un minuto después, mi teléfono sonó. 


Mamá: ¡OH DIOS MIO! ¡OH DIOS MIO! Dejo a Matt en casa de 
Melissa y voy a Seton. Dile a Jeff que conduzca con cuidado. ¡No! Dile a 
Gunner que conduzca. 


Solté una carcajada y respondi con un simple está bien. Tomé el 
teléfono fijo y llamé a la casa de Ellie y Gunner. Ellie respondió, y le dije 
que estaba teniendo contracciones. Gritó en mi oído y luego gritó 
llamando a Gunner, diciendo que tenían que encontrarse con nosotros 
en la casa del abuelo y la abuela. Entonces, la perra me colgó. 


Está bien. Yo soy la que tiene los malditos dolores, y soy la que está 
a punto de expulsar una sandía por un orificio del tamaño de una uva. ¿Por 
qué demonios están todos enloqueciendo? ¿Por qué soy la única que está 
calmada? 


Gunner estaría calmado. Siempre podía contar con Gunner. 


Jeff regresó corriendo, yendo directamente a la cocina, antes de 
patinar hasta detenerse. 


—¡Oh ahí estás, nena! ¿Qué estás haciendo? Le envié un mensaje 
Gunner. Tenemos que encontrarnos con él en la casa de Emma y 
tarrett. Así que, um, vamos. Tenemos un largo viaje. ¿Has tenido otra 
tracción? 


Le sonreí y sacudi la cabeza. 


¿Has llamado al Dr. Wyatt? 


Sacó su teléfono y lo miró. 

—¡Mierda! —Corrió al teléfono fijo y empezó a marcar. 

—Ah, sí, hola... ella está um... ella está teniendo contracciones. 
Oh, santo Dios. Puse los ojos en blanco. 


—¿Quien? Oh sí, Ari... Arianna Johnson... ella es mi esposa... 
bueno mierda, sabes eso. Oh, lo siento, no quise decir groserías, pero 
tengo que irme ahora... Tenemos un largo viaje... veinte minutos... dos... 
si... está bien. No, no voy a conducir... ¡No! Por supuesto, no haré que 
ella conduzca... está bien, si... Estoy calmado... seguro. ¿Quién? ¿Ari? Si, 
está de pie aquí apoyada en la encimera de la cocina sonriéndome... Creo 
que podría estar en estado de shock... está demasiado tranquila si sabe 
lo que quiero decir. Está bien, bien... vamos en camino. 


Mierda. Habría dado cualquier cosa por haber grabado todo eso. 
Maldita sea. 


Cuando llegamos al hospital, estaba teniendo contracciones cada 
diez minutos. Ellie fue con Jeff a registrarnos mientras Gunner se 
quedaba conmigo. Una enfermera se acercó y me hizo sentar en una silla 
de ruedas. 


—Gunner, gracias por permanecer tan tranquilo. Con el loco 
número uno y el loco número dos por allí, me alegra poder contar con 
que tu permanezcas en calma. 


—Claro, Ari. Sabes que no hay nada que no haría por vosotros. 


Justo en ese momento, Heather y Josh entraron. Supe en el 
momento en que vi a Heather con ese brillo en su rostro, que habian 
hecho el amor. Gracias a Dios. Ya era malditamente hora. Ella sonrió 
mientras se acercaba a mi, y vi a Josh mirar a Gunner y sonreir. Diablos, 
el chico parece que está caminando en las nubes. 


Me dio un beso y preguntó si había algo que pudiera hacer. Sacudií 
la cabeza y le di una gran sonrisa. 


Ella se inclinó y se acercó a mi oreja. 
—Fue increíble, Ari. 


—Sabía que lo sería con ese chico. ¿La tenía grande? Apuesto a que 
dije mientras le guiñaba el ojo. 


or el rabillo del ojo, vi a Gunner decir sh en el oído 
1s le palmeaba la espalda. 


Heather se rio y sacudió la cabeza. 
—¡Estás loca! 


Jeff vino con una enfermera y, por supuesto, tenía que tener una 
contracción en ese momento. Traté de ocultarlo. Oh, Dios mío, dolía como 
el infierno. 


Jeff se arrodilló. 
—Ari, solo concéntrate y ve a tu lugar feliz. 
—¿Por qué diablos sigues diciéndome eso? 


Gunner y Josh se empezaron a reír, Jeff levantó la cabeza y les dio 
una mirada asesina. 


—Aprendimos sobre eso en la clase de Lamaze. ¿No te acuerdas, 
nena? Se suponía que elegías un lugar feliz al cual pudieras escapar. 


—Al único lugar feliz al que iré es al lugar donde este bebé está 
fuera de mi estómago, y estoy bebiendo una maldita margarita. Ese es mi 
lugar feliz, Jeff. 


—Bueno, nena... solo ve allí. 
Sólo me quedé mirándolo. 


—Cariño, por favor, no me digas eso otra vez, ¿de acuerdo? Porque 
si lo haces, te voy a agarrar de las pelotas hasta que sientas la clase de 
dolor que estoy a punto de sentir. 


Jeff comenzó a reir. 


—Dios, te amo, Ari. —Se inclinó y me besó justo en los labios... 
rápido y duro. 


Finalmente estaba en una habitación, y las contracciones estaban 
viniendo más rápidas y más fuertes. Todo el mundo había salido de la 
habitación, excepto mi madre y Jeff. 


El Dr. Wyatt entró con esa maldita sonrisa en su rostro. 

—¿Cómo estás, Arianna? 

Quería decirle que se fuera a la mierda. En su lugar, sonreí. 
Bien. 


Así que, ¿escucho que quieres una epjefúiral? 


—Ah, sí, sería realmente genial si eso pudiera suceder... como 
antes de la próxima contracción. 


Demasiado tarde. 


—¿Están viniendo más rápido? Echemos un vistazo a qué tan 
avanzada estás, Ari. 


El Dr. Wyatt me miró y sonrió. 


—Odio ser el que comunique esta noticia, Ari, pero estás de diez 
centímetros. El bebé está saliendo. Estás lista para pujar. 


—¿Qué? ¡Oh, no... no, no, no, tiene que volver a meterlo! Todavía 
no estoy lista. —Asustada, miré a Jeff y a mi madre, quienes tenían una 
sonrisa tonta pegada en sus rostros. 


—Ojalá pudiera, Ari, pero parece que tu pequeñin está listo para 
dejarse ver. 


Entonces, otra contracción me golpeó. Oh Dios. 


—Jeff, ve al lado derecho de Ari. Es posible que quieras tomar su 
mano. 


Jeff dejó escapar una risa. 

—Creo que pasaré. 

Lo miré bruscamente, y dejó de reir. 

—Sólo estoy bromeando, cariño. —Tomó mi mano y la besó. 
Mi madre estaba al otro lado, acariciando mi cabeza. 


—¿Realmente está seguro de que no puede meterlo lo suficiente 
para que pueda tener la epidural? 


El Dr. Wyatt únicamente se rio y me guiñó un ojo. 
¿Cree que estoy bromeando? 


—Muy bien, Ari, necesito que pujes muy fuerte cuando comience 
la siguiente contracción. 


Hijo de puta. Si me decían que pujara una vez más, iba a gritar. 
Uno más, Ari, y creo que lo tendremos. 
> incliné y pujé tan fuerte como pude. 


Mierda —murmuró Jeff. 
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Me di cuenta de que estaba apretando demasiado fuerte su mano. 
Bueno. Espero que se rompa. 

Entonces, sentí un alivio instantáneo. 

—Aqui, Jeff, es hora de cortar el cordón. —Dijo el Dr. Wyatt. 


Recostándome, levanté la mirada y vi que Jeff estaba llorando. En 
el momento en que lo vi llorar, me puse a llorar. La enfermera puso una 
toalla en mi estómago y luego colocó a nuestro hijo sobre mi. 


Era perfecto. 


Miré a mi madre, que estaba llorando como un bebé. Entonces, giré 
la cabeza hacia Jeff. Lucia blanco como un fantasma mientras observaba 
lo que fuera que el Dr. Wyatt estaba haciendo. 


Luego me miró y a nuestro hijo. 
Se inclinó y me besó muy dulcemente. 


—Estoy muy orgulloso de ti, Ari. Lo hiciste nena. —Miró a nuestro 
hijo y sonrió. 


La enfermera se inclinó para recoger a nuestro hijo, y luego se 
dirigió con él hacia una mesa. 


—«¿Puedo ir con él? —Me preguntó Jeff. 
—¡Por supuesto! 


Observé mientras le hacian lo que tenían que hacerle a nuestro 
hijo. Le eché un vistazo al Dr. Wyatt quien me miraba. 


—Tenías un desgarro de tercer grado, Ari, por lo que vas a estar 
bastante dolorida. Haré que te den algo para el dolor, y te explicarán cómo 
cuidarte del todo antes de que dejes el hospital. 


Se levantó, se acercó a mi lado, y sonrió. 


—Felicidades, Ari, y a usted también Susan. Tienen un niño 
hermoso y saludable. 


Después de que le di gracias al Dr. Wyatt, me pregunté por qué no 
estaba sintiendo ningún dolor. Una de las enfermeras vino y me ayudó a 
sentarme lentamente. Me empecé a mover. 


—Mierda. —Ahí está el dolor. 
—Conseguiré su medicina para el dolor, Sra. Johnson. 


e sonreíl. 


Vi como una de las enfermeras se acercaba a Jeff, quien ahora 
estaba de pie junto a mi. Colocó a nuestro hijo en brazos de su padre por 
primera vez. Jeff tenía lágrimas cayendo por su rostro, y no pude evitarlo, 
me puse a llorar de nuevo. 


Entonces, Jeff se aclaró la garganta y le habló a nuestro hijo por 
primera vez. 


—Luke, soy tu padre —dijo Jeff en su mejor voz de Darth Vader. 
Mi madre y yo estallamos de risa. 

—Asi que, ¿estamos de acuerdo sobre su nombre? —pregunteé. 
—S$Si, nena, estamos de acuerdo en el nombre. Luke, ese es. 


Jeff besó a Luke en la frente y luego se dio la vuelta para 
entregármelo. En el momento en que Jeff lo puso en mis brazos, algo 
sucedió. Algo dentro de mi cambió. 


Miré esos hermosos ojos, y era como si él estuviera viendo mi alma. 


—Hola, pequeño. Bueno, espero que estés listo para un paseo, 
bebé. 


Sólo se quedó mirándome, y yo le devolvi la mirada. Era perfecto. 
Tenía una nariz perfecta, labios perfectos, y oidos perfectos. Aparté la 
manta, contando todos los dedos de sus pies, y luego miré todos los 
dedos. Besé sus manos y miré a Jeff. Él rápidamente se limpió una 
lágrima que rodaba por su rostro. 


—¿Estás feliz, Ari? 
—Nunca he sido más feliz en mi vida. ¿Qué hay de ti? 


—Me siento como si estuviera en las nubes, y estoy demasiado 
asustado de despertar si esto es un sueño. 


Mi madre se echó a reír, y los dos la miramos. 


—Disfrutadlo. En un par de días, deseareis que todo sea un sueño 
cuando os despierte cada dos horas. 


La enfermera, que estaba de pie alli, se echó a reir. 
—Oh, Dios mío, mamá, ¿en serio? 


Mi madre se movió para ponerse de pie a mi lado, mirando a mi 
cito. 


—Es realmente hermoso, Ari y Jeff. ¿Debería hacer que los otros 
entren? Sabes que tu padre probablemente está a punto de morir. 


—Claro —dije con una sonrisa. 


Mi madre salió de la habitación, y la única persona que regresó con 
ella fue mi padre. Se acercó a Jeff y le estrechó la mano antes de que se 
pusiera a mi lado. Me dio un beso en la frente y miró a Luke. 


—Papá, conoce a Luke Drew Johnson. 

—Mi nieto es precioso. 

—Si, tienes un hermoso nieto. 

— Y mi hija es hermosa. 

—Te quiero, papá. 

—Mamá, ¿te gustaría ser la siguiente en cogerlo? 
—Si, me gustaría. 

Mi madre sostuvo a Luke mientras mi padre miraba. 
Jeff se inclinó y me susurró al oido. 


—¿ Tienes hambre, nena? ¿Quieres que vaya y te traiga algo de 
comer? 


Oh, podría haberle saltado encima y comenzar a besarlo en ese 
mismo momento. El simple hecho de que preguntara si tenía hambre me 
excitó. 


—Estoy tan hambrienta que me comería a mi caballo ahora mismo 
si pudiera. 


pa Gunner, Ellie, Josh, y Heather entraron en la habitación y se 
turnaron para sostener a Luke después de que les hice lavar sus manos 
dos veces. 


Jeff estaba de regreso con carne de Rudy*s. Oh Dios mío, huele tan 


Le había estado insinuando a todo el mundo durante la última hora 
estaba agotada. Al final terminé simplemente diciéndoles a todos que 
leran al diablo. 


=¿Regresais a Mason esta noche? —Pre 
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—Si, eso creo, a menos que queráis pasar la noche en mi casa — 
dijo Heather. 


Gunner miró a Ellie y sonrió. 


—Creo que nosotros iremos a un hotel esta noche. Estoy demasiado 
cansado para conducir. Oh, espera. Mierda, tomamos tu camioneta, Jeff. 


—No te preocupes, Gun. Tu padre me dio las llaves de tu 
camioneta, y segui a Heather aquí en tu camioneta. Me imaginé que ibas 
a necesitarla —dijo Josh. 


Gunner se acercó a Josh y le dio una palmada en la espalda. 


—Amigo, eres genial. 


Cuando la última persona salió por la puerta, Jeff se derrumbó en 
el sofá que se convertía en cama. Habría pensado que acababa de dar a 
luz a un bebé de casi ocho libras. Se quedó dormido en menos de dos 
minutos. La enfermera entró, lo miró y sonrió. 


—Es por preocuparse por ti. Eso los agota completamente. 
—Ab, ajá. 

Dejó escapar una risita. 

—¿Quieres que lo despierte, así puedo abrir el sofá cama? 
—No, él está bien. 


—Ari, me voy a llevar a Luke por unas horas a los cuneros. 
¿Cuándo lo alimentaste por última vez? 


—Hace apenas unos minutos. 


—Excelente. Quiero que duermas un poco, ¿de acuerdo? Si tienes 
que levantarte, asegúrate de despertar a tu marido o llámeme. 


En el momento en que salió de la habitación, cerré los ojos. Me 
. quedé dormida profundamente, soñando que Jeff y Luke estaban 
cabalgando por el río mientras yo los seguía. Justo detrás de mi estaba 
ina niña pequeña, un poco mayor que Luke, cabalgando sobre un 
emental blanco. Tenía el cabello castaño rizado y ojos color verde 
meralda. Cuando me di la vuelta para mirarla, me sonrió, y sentí que 
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1 pequeño ángel siempre estaría con iipsotros 
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Josh y yo decidimos regresar a Mason el día después que Luke 
nació. 

Después de que dejamos el hospital, habiamos regresado a mi 
apartamento e hicimos nada más que hacer el amor y hablar hasta las 
tres de la mañana. Nos despertamos a la mañana siguiente, fuimos a 
desayunar y planeamos ir al rancho. Nunca en mi vida me había sentido 
tan completa y feliz. Era lo más feliz que había estado desde que mis 
padres murieron. Estar con Josh era más que increíble. 


Llamé a Jeff para ver si había algo que necesitaban para Ari o Luke 
antes de que llegaran a casa. Hice una lista de unas cosas y Josh y yo 
visitamos el H-E-B” antes de regresar a Mason. 


El teléfono de Josh murió ayer por la tarde. Nos detuvimos y 
compramos un cargador, así podía cargarse en el camino a Mason. 


Estábamos caminando fuera de HEB cuando mi teléfono sonó. Miré 
al identificador de llamadas y vi que Ellie estaba llamando. 


—¡Oye, Ellie! ¿Has visto a Luke y Ari hoy? 


—Si, ambos lo están haciendo de maravilla y creo que podrían ir a 
casa hoy. Si no, entonces se estarán dirigiendo a casa mañana de seguro. 


—Bueno, bien, estoy regresando a Mason ahora mismo con Josh, 
así me aseguraré de cocinar algo. Sé que Ari preguntó si podía quedarme 
unos días extra para ayudar, así que probablemente lo haré. 


—Um, Heather, necesito decirte algo. 


—Bueno, ¿está todo bien? 
—«¿Josh no está contestando su teléfono? 


—Su batería murió ayer. Acaba de comprar un cargador y está 
sargando ahora. ¿Por qué? 


—Jim ha estado tratando de contactar con él. Volvieron unos días 
s de su viaje. 


es una cadena 
idense de supermercados con sus oficinas afntrales en San” Antonio, Texas, 


Unidos. 
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Mi corazón comenzó a martillear. 


Lynda regresó y probablemente estaba tratando de encontrar a 
Josh. 


—Bueno... 


—Heather, Lynda estuvo en un accidente automovilístico ayer 
cuando estaba dirigiéndose al apartamento de Josh. 


Dejé de caminar. Oh, Dios, no. 
—¿Ella está...? 


—Está en el hospital, pero se golpeó bastante fuerte. Está 
preguntando por Josh. 


Miré a Josh. Había estado sonriendo, pero ahora, su sonrisa se 
desvaneció. 


—¿Qué hospital? 
—Brackenridge. 


Entregué a Josh mi teléfono y comencé a caminar hacia mi coche. 
Lo escuché hablando con Ellie... y escuché el pánico en su voz. 


—Haré que Heather me lleve hacia allí ahora mismo. 
Josh colgó con Ellie y caminó hacia mi. 


—¿Puedes llevarme a Brackenridge, por favor? Encontraré una 
manera de conseguir mi camioneta más tarde. 


—Unm, claro. Sí, por supuesto. 


Me ayudó a colocar las cosas que pasé a buscar a mi coche y luego 
saltó en el lado del conductor. Caminé alrededor y entré. Lo miré, pero ni 
siquiera sabía qué decir. 


- El viaje al hospital fue completamente en silencio. Estaba claro que 
Josh no iba a hablar conmigo. 


Me miró y me dio una pequeña sonrisa. 
—¿Vendrás conmigo? 
—«¿Por qué? 


—Te necesito conmigo, Heather, No estoy seguro cuan mal está y 


-Josh, por supuesto, iré contigo, pero Ellig dis estaba en mal 
que quieres 
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Josh golpeó su mano en el volante y maldijo. 


—Siempre hay algo que se interpone en el maldito camino. 


Mientras caminábamos al hospital, tomó mi mano. Se aferró a ella 
hasta que las puertas del elevador se abrieron y la dejó caer antes que 
saliera. 


Jim y Michelle estaban en la estación de enfermería. Michelle se 
giró y vio a Josh llegando hacia ellos. Se acercó a él, le dio un abrazo y 
comenzó a llorar. Josh me miró. Lucía tan confundido. 


—Hemos estado tratando de comunicarnos contigo —dijo Michelle. 


—Lo siento. Mi teléfono murió. Dejamos Mason a toda prisa ayer 
cuando Ari entró en parto y no agarré mi cargador. 


—¿Dónde estabas anoche, Josh? —preguntó Michelle. 
—Para el momento que dejamos el hospital, era tarde y... 


—Se quedó en mi apartamento ya que vino conmigo desde Mason 
—dije mientras Josh se giró para mirarme. 


Michelle me sonrió y luego se giró de vuelta a Josh. 


—Está en mal estado. Tiene una pierna rota, algunas costillas 
rotas, una contusión cerebral y su ojo izquierdo está negro y azul. 


Mierda. 


Josh agarró mi mano justo en frente de Michelle y preguntó si 
quería ir con él. Michelle lucia un poco confundida y no pasó 
desapercibido para mí cuando miró nuestras manos. 


—Claro, iré contigo si me necesitas —dije. 


Caminamos a la habitación y traté de soltar mi mano de Josh, pero 
la sostuvo con fuerza. Lynda nos miró, e inmediatamente, miró nuestras 
manos y luego de regreso a Josh. Trató de sonreir, pero pude ver el dolor 
en sus ojos. A pesar de que estaba herida, aún no confiaba en ella, 
especialmente no después que había mentido sobre Josh pidiéndole 
matrimonio. 


—Josh... —dijo Lynda. 
Soltó mi mano y caminó a un lado de su cama. 
—Hola, siento mucho que te pasara esto, nena. 


Mi corazón golpeó mi pecho cuando la llamó nena. Ella trató de 
'e. Cuando me miró, sonrei. Si las mirad habría estado 


Luego volvió a mirar a Josh. 
—Tuve un sueño. Me dejabas... 
Miró de nuevo hacia mi. 


Oh. Mi. Dios. Lo sabe. De alguna manera, sabía que Josh y yo 
habiamos estado juntos. 


—¿Qué? —preguntó Josh. 


—Tuve un sueño en el avión en nuestro camino de regreso. 
Desperté en pánico, así que cuando aterrizamos, corrí a mi coche para 
tratar de llegar a ti de inmediato. —Comenzó a llorar o al menos trató de 
llorar y luego gritó de dolor debido a sus costillas. 


Oh, ella es buena. 
—Lynda, por favor no te molestes. 


—Estaba tratando de llegar a ti cuando tuve el accidente. Por favor, 
nunca me dejes, Josh. Por favor, nunca me dejes. 


Josh puso su cabeza en la cama de hospital y Lynda me miró. La 
mirada que me dio me mostró exactamente qué tipo de persona era. Ella 
sabía con exactitud lo que estaba haciendo. 


Luego, me dio una sonrisa de superioridad. 
—Heather, ¿puedo hablar con Josh a solas, por favor? 
—Oh, um... Si... claro. 


Salí y me senté en la sala de espera. Unos quince minutos después, 
Josh apareció, viéndose blanco como un fantasma. Se sentó a mi lado y 
puso su cabeza en sus manos. 


—Hijo de puta. 


—Josh, debes saber que está tratando de hacerte sentir culpable. 
Sabe que hemos estado juntos. 


—No puedo dejarla ahora, Heather. 
—¿Qué? 


—Sólo no puedo alejarme de ella. Escuchaste cuan mal está. Estará 
- devastada. 


—Oh, Dios mío Josh, ¿no puedes ver que sólo vino con esa estúpida 
nistoria porque entraste a esa habitación sosteniendo mi mano? Está 
gando contigo y estás cayendo. ¿Puedo llamar una Rebecca aquí? 


—Heather, para. Está en muy mal estado. ¿Cómo podría venir con 
listoria tan rápido? 
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—Sólo necesito más tiempo. Necesito ayudarla a sanar y ponerla 
en un buen lugar mentalmente antes de dejarla. 


Sacudií mi cabeza y me levanté. 


—Sabía que esto iba a pasar. Sabía que habría alguna razón por la 
que no la dejarías. Sabía que era estúpido estar contigo mientras aún 
estabas con ella. —Traté de no llorar, pero sentí una lágrima deslizarse 
lentamente por mi rostro. Me giré y comencé a caminar al ascensor. 


Josh me llamó, pero no me detuve. Golpeé el botón de bajada y 
gracias a Dios las puertas se abrieron inmediatamente. Pude oír a Josh 
diciéndole a Michelle que estaría de vuelta. Entré en el ascensor y traté 
de pulsar el botón de la planta baja tan rápido como pude. Entonces, lo 
vi cuando comenzó a correr hacia el ascensor. 


¡Mierda! Cerrad, malditas puertas. Comenzaron a cerrar, pero Josh 
metió su brazo entre las puertas y se abrieron de nuevo. 


Entró, se acercó y pulsó el botón para cerrar las puertas. Mientras 
el ascensor comenzó a descender, me alejé de él, pero vino a mi y me 
besó. Lo empujé. 


—Detente. ¡No puedes hacerme esto, Josh! No puedes. 


—Dame un par de semanas. Por favor, Heather, eres la única 
persona con la que quiero estar, pero no puedo dejarla ahora mismo. 
Sería un cretino si caminaba, la abandonaba y terminaba con ella asi. 


Sabía que estaba en lo cierto, pero también sabía que Lynda iba a 
hacer todo en su poder para quedarse con Josh. 


—Va a engañarte para quedarte con ella, Josh. No confío en ella. 
Me sentí mal del estómago. 


—Por favor, princesa, sólo dame algo de tiempo. Prometo que 
estaremos juntos. Lo prometo. 


Me atrajo hacia él y me besó con tanta pasión que sentí como si 
estuviera tratando de verter su amor en mi cuerpo. Luego, se alejó y me 
sonrió. 


—Te amo, Heather. Te amo más que a nada. 


—También te amo, Josh. Probablemente necesito regresar a 
- Mason. ¿Qué pasa con tu camioneta? 


—Veré a qué hora Gunner y Ells se van y tomaré un viaje de regreso 
ellos para conseguir mi camioneta. ¿Podemos pasar algo de tiempo 
tos antes de volver a Austin? 


Por mucho que quería decir sí, sacudi mi cabeza. 


No creo que estaría bien, no mientras ¿gifñ estas Ben Lynda. 
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Miró hacia abajo y se quedó mirando el suelo. Cuando alzó la vista 
de nuevo, tenía lágrimas en sus ojos y mi corazón se estaba rompiendo 
de nuevo. 


—Por favor espérame, Heather. Por favor. 
Sonreí, me incliné y lo besé suavemente en los labios. 


Me giré y caminé fuera del ascensor. Dejé el hospital y me dirigí 
hacia mi coche. 


No comencé a llorar hasta que salí y me alejé. 


La peor sensación me sobrevino. Lynda no iba a renunciar a Josh 
sin una pelea. 


También sabía que no iba a pelear limpiamente. 


Entré en el Oasis con Luke en mis brazos y Ari a mi lado. Mi bebé, 
el amor de mi vida, tenía dos meses. 


Ari se veía hermosa, y con sólo mirarla, nunca habría sabido que 
tuvo un bebé hace dos meses. Había estado montando a Star y Sweet Pea 
sin silla por semanas, y parecía estar en el cielo ahora que podía montar 
de nuevo. 


Busqué alrededor a Gunner y Ellie. 


—¡Ahí están! —dijo Ari, señalando a donde estaban parados en la 
sala de espera. 


Nos acercamos hasta Gunner y Ellie y vimos a Jack, Grace, Emma 
y a Garrett con ellos. 


—Asií que, toda la banda está aquí ahora —dijo Garrett con un 
guiño. 

—Déjame sostener a ese bebé —dijo Emma mientras le entregaba 
a Luke. 


Grace y Emma se acercaron a un banco y se sentaron. 


Cuando puse la mano en la barriga creciente de Ellie, 
instantáneamente senti la patada del bebé. Ellie y yo empezamos a reír. 


—¿Aún no lo vais a averiguar? —pregunté. 


—Nop. 


—Ells, ¿has hablado con Heather? ¿Cómo está? —preguntó Ari. 
La sonrisa de Ellie se desvaneció, y miró a Gunner. 


—No lo sé. Lynda ahora parece estar teniendo algún tipo de colapso 

ezntal, por lo que Josh aún no ha terminado con ella. Heather está 

ando de actuar como si estuviera bien, pero sé que está muriendo por 
O. Fue a una cita el otro día. 


¿Qué? ¿Por qué haría eso? —preguntó con vO%mde pánico. 
¿ 


ré a Ari más cerca de mi y la sujeté. 
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—Creo que está sola, Ari. Está tan confundida sobre lo que debería 
hacer. Ama a Josh, pero claramente, Lynda no se va a rendir asi de fácil. 


Ari dijo—: Creo que es hora de patear algunos traseros. Perra 
estúpida. ¿Por qué quiere a un chico que sabe que quiere estar con 
alguien más? Imbécil. Oh, lo siento, Gunner. Sé que es tu prima. 


Gunner se rio y levantó las manos. 


—¡Hola a todos! —dijo Heather mientras se acercaba y abrazaba a 
todos—. Estamos en una habitación atrás en el segundo piso. 


Todos seguimos a Heather dentro de una de las habitaciones más 
grandes. Conocía a unas cuantas personas, pero la mayoría eran amigos 
de la tía de Heather, tios, y primos o amigos de los padres de Heather. 


Hablamos, nos reímos, y celebramos la graduación de Heather de 
la Universidad de Texas. Con la ausencia de sus padres, me di cuenta de 
que esta feliz ocasión era muy emotiva para su familia. A pesar de los 
tristes pensamientos, su abuelo parecia estar muy orgulloso de Heather. 


Me incliné hacia Gunner. 
—Josh no viene, supongo. 


—Hablé con él antes. Lynda tuvo algún tipo de crisis, y no podía 
dejarla. 


—Amigo, ¿él sabe que ella lo está tomando como un maldito idiota? 


— ¡Jeff! —dijo Ari mientras me daba un puñetazo en el brazo—. No 
digas palabrotas delante del bebé. 


—Tiene dos meses, Ari. Estoy bastante seguro de que no va a saber 
qué diablos significa. 


Justo en ese momento, Matthew, que estaba sentado al otro lado 
de Ari, gritó—: Quiero ser un hijo de puta. 


Ari se dio la vuelta rápidamente y empezó a hacerle cosquillas a 
Matt antes de que le susurrara algo al oído. 


Se volvió y me fulminó con la mirada. Gunner dejó escapar una 
isa, y tuve que morder mi mejilla para evitar reírme, también. 


El tío de Heather se puso de pie para hacer un brindis. Mientras 
ba hablando, Heather dio un grito ahogado. Estaba mirando hacia el 
todos nos giramos para ver a Jos is en la puerta 
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algo en su oido, y lo siguiente que supe fue que Heather se arrojó a sus 
brazos. 


Me di la vuelta para ver a todo el mundo observándolos. 


Entonces, más fuerte de lo que pretendia, Ari dijo—: Mierda, ya va 
siendo la maldita hora. 


Justo en ese momento, Matt comenzó a cantar—: ¡Quiero ser un 
vaquero hijo de puta! 


Ari, Sue, y Grace dijeron al mismo tiempo—: ¡Matthew! 
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Diciembre 

—«¿Puedes creer que tiene seis meses? 

Jeff soltó una risa mientras gateaba detrás de Luke en el suelo. 
—Nop. El pequeño monstruo es rápido como la mierda. 


Traté de mantener el paso con ellos entretanto grababa a Jeff y 
Luke. 


—Entonces, ¿debemos ir de compras por más juguetes para que 
traiga Papa Noel? 


Jeff me miró con la más grande sonrisa en su rostro. Juraba que 
nunca había visto un hombre que amara ir a comprar juguetes como lo 
hacía Jeff. Creo que le gustaban las cosas más que a Luke. 


—¿Necesitas preguntar eso, Ari? Demonios sí, mi pequeño amigo 
necesita más cosas. No lo olvides. Quiero encontrar algo realmente genial 
para Matt. 


—Siempre y cuando no haga demasiado ruido. La batería que le 
diste volvió locos a mis padres. 


Vi la sonrisa extenderse por el rostro de Jeff y supe que compró esa 
cosa sólo para molestar a mi padre. 


En ese momento, hubo un golpe en la puerta y Jeff saltó para 
abrirla. 


—¡Heather! ¿Qué te trae por aquí? 


—¡Hey! Sólo quería venir a visitar. 


Heather entró a la sala e inmediatamente se tiró al suelo mientras 
Luke gateaba hacia ella y se ponía en su regazo. 


—¡Oh Dios mío, estás creciendo mucho, mi hombrecito! 


Sabía que algo estaba mal. Sus hermosos ojos azules estaban... 
tos. No la había visto triste en meses. Josh había dejado a Lynda a 
de agosto después que había tenido sufig u loca mierda. 
her obtuvo un trabajo enseñando en priffier grado ek una escuela 
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estaba creciendo en Austin. Sabía que trataron de verse tanto como fuese 
posible y Josh estaba listo para mudar su negocio a Fredericksburg sólo 
para estar con Heather. 


—«¿Está todo bien? 
En ese momento, el teléfono sonó. 
Jeff corrió a la cocina y lo cogió. 


—¿Qué? ¿Ahora mismo? ¡Tienes que llevarla a Fredericksburg, 
Gunner! No, no a Austin... no manejes... nos vemos en la casa principal. 
Amigo, cálmate. Estaremos ahi. 


Colgó el teléfono, me miró y luego a Heather en el suelo. 
—Ellie rompió fuente. 


Heather y yo gritamos, y luego Luke gritó y aplaudió. Me agaché y 
recogí a Luke. ¡Ya era hora! Ellie estaba retrasada y lista para reventar 
cualquier día. 


—Déjame cambiarle el pañal súper rápido —dije. 


Agarré un par de cosas para Luke mientras Jeff y Heather estaban 
consiguiendo comida de bebé en la cocina. Teníamos un plan. Cuando 
Ellie entrara en labor, Jenny y Aaron iban a cuidar a Luke por nosotros. 
Cogi mi teléfono e hice un puño cuando vi que tenía una señal. Llamé a 
Jen, le conté sobre Ellie y le dije que dejaríamos a Luke en unos minutos. 


En el momento que llegamos a la casa de Emma y Garrett, Emma 
estaba sentada en el porche con Ellie. Heather y yo corrimos y caí de 
rodillas al lado de mi mejor amiga, quien tenía una enorme barriga de 
embarazada. Podía ver a Ellie desde atrás y nunca saber que estaba 
embarazada, pero cuando se giraba, era todo bebé de frente. 


—Hey, nena, ¿cómo te sientes? —pregunté. 


—Bien, Emma está distrayéndome con una historia, así que estoy 
bien. 


Emma rodó los ojos y dejé escapar una risita. 


—Ellie necesita tomar algunas respiraciones profundas, chicas. 
¿Podeis quedaros con ella mientras voy con Garrett? Está a punto de 
golpear la mierda fuera de mi nieto. 


—Ah... está bien —dijo Heather. 
Miré a Ellie cuando encogió sus hombros. 
—Ells, ¿estás bien? —pregunté. 


—No, quiero tener al bebé en Austin, pero creo lograrlo, así que 
Os que ir a Fredericksburg. 


En a: 
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—Está bien, nena. ¿Por qué estamos sentadas en el porche? ¿Y por 
qué Garrett está por golpear la mierda fuera de Gunner? Creo que 
probablemente deberíamos estar en el camino al hospital, cariño, ¿no lo 
crees? 


Ellie dejó salir una risa. 

—Si, pienso que deberíamos... oh mierda, aquí viene otra. 
Miré a Heather. 

—«¿Puedes entrar a la casa y ver qué diablos está pasando? 
Heather asintió y fue adentro. 


—Ellie, nena, sólo toma respiraciones profundas. Vamos, vamos a 
caminar a la camioneta de Gunner. ¿Puedes entrar en la camioneta? — 
Tiré de ella y la sostuve al caminar a la camioneta de Gunner. 


—Sip —dijo Ellie entre respiraciones. 

—¿Tu maleta está en la camioneta, Ells? 

—Si, la puse ahí el otro día porque estaba preocupada de olvidarla. 
Suena como Ellie. 

La ayudé a entrar a la camioneta. 

—¿Necesitas una almohada o algo? 


—Nop, sólo necesito a Gunner. Por favor, Ari, ¿puedes ir por él? No 
puedo respirar. 


Sonreií al pensar en cómo sólo Gunner podía calmar a Ellie. 


—Está bien, nena, voy a traer su trasero ahora mismo. Se sentará 
aquí contigo mientras Jeff maneja. Heather nos seguirá. 


—Suena bien, pero realmente pienso que necesitamos apurarnos. 


Salté fuera de la camioneta y comencé a caminar de regreso a la 
casa. Jeff vino caminando con Gunner y me detuve en seco. 


—¿Qué diablos pasó? —pregunté, confundida. 


Gunner estaba sosteniendo una bolsa de hielo en su cabeza. 
Cuando la alejó, ya tenía un enorme ojo negro. 


—El estúpido bastardo se desmayó y golpeó su ojo en la mesa — 
dijo Garrett mientras lanzaba su cabeza hacia atrás y se partía el culo de 
sa. 


Gunner se giró y lo miró. 


Gracias, abuelo, muchas gracias. 


—+Está bien, chicos eso es suficiente. Gunner anda a esa camioneta 
con Ellie —Emma dijo. Se giró hacia Heather—. Llamé a Grace y Jack, y 
están dejando Austin y nos encontrarán en el hospital. 


Después que llevamos a Gunner a la camioneta, Jeff y yo entramos. 
Ellie se giró hacia Gunner. 
—«¿Estás seguro que estás bien? 


Jeff me miró y sonrió. Nunca había conocido a Gunner estando 
nervioso o asustado de nada. Me acordé de cuando había entrado en 
labor y cómo Jeff reaccionó. Jeff se estiró y agarró mi mano. 


Me di la vuelta para ver que Ellie tenía su mano en el pecho de 
Gunner. Estaba cantando en voz baja para ella. Mi corazón comenzó a 
martillear. Ellie estaba a punto de tener el bebé que tan 
desesperadamente quería. 


Mientras Jeff manejaba al hospital, miré por la ventana al hermoso 
campo. Luego, pensé en Heather. 


Algo estaba muy mal, y necesitaba hablar con ella tan pronto como 
fuera posible. En este momento Ellie y el bebé eran mi principal 
preocupación. 


—Gunner, ¿podrías por favor dejar de cantar? —Ellie preguntó. 


—Seguro, nena, pero pensé que amabas cuando cantaba para ti. 
—Jeff y yo nos miramos. 


—Me estás volviendo loca con esa canción. Sólo para por favor. 


Dejé escapar una risita. Jeff sonrió al tiempo que miraba a Ellie y 
Gunner por el espejo retrovisor. 


Se estiró y encendió su iPod. Llegó “A Better Life” de Keith Urban. 
—¡Si! Amo esa canción —gritó Ellie. 
Jeff miró al frente y dejó escapar una pequeña risa. 


—Que empiece la diversión —dijo mientras apretaba mi mano. 


Ellie parecia estar mucho más relajada después que le dieron la 
epidural. Mi madre y mi padre llegaron y estaban en la sala de espera 
con el abuelo y la abuela. 


Por supuesto, el abuelo y papá se partieron el culo de risa cuando 
la abuela volvió a contar la historia de mi desmayándome y golpeando mi 
ojo en la mesa. 


Traté de explicar muchas veces que había tropezado y fui noqueado 
cuando golpeé la mesa, pero no importaba. El abuelo cambió la historia 
cada vez que la decía, y ya le había dicho a tres enfermeras, un doctor y 
un interno. 


Un tipo joven entró en la sala con una de las enfermeras. Sonreí a 
ambos mientras caminaban hacia Ellie y me miraban. 


—Sr. Mathews, Sra. Mathews. 

—Por favor llámeme Ellie. 

—TEllie, eso es —dijo el tipo joven. 

No podía haber sido más que unos años mayor que yo. 
—Gunner —dije mientras me estiraba y sacudía su mano. 
—Soy el Dr. Johnson. 

Ellie dejó escapar una risa. 


—¡ Hey, ese es mi nombre de soltera! 


Di un paso atrás. 
—¿Tú eres el doctor? ¿Cómo el doctor que va a asistir al osito? 


—¿Osito? ¿Es así como llamamos al bebé? —preguntó el Dr. 
Johnson. 


—¿Cuántos años tienes, amigo? ¿Has asistido a un bebé antes? 
uiera saliste de la escuela de medicina? 


¡Gunner! —dijo Ellie al tiempo que me dab mirada sucia. 


F. Johnson soltó una risa. 
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—Bueno, Gunner, tengo treinta y tres años con tres niños propios. 
Si, he dado mi parte justa de bebés. Y he estado fuera de la escuela de 
medicina desde hace cinco años. 


Ellie me lanzó otra mirada. 
Me senté en la silla y sólo me quedé mirando al doctor. 


—Lo siento. No sé qué está mal conmigo. Sólo te ves muy joven. Por 
favor discúlpame. 


Soltó una risa y miró el monitor. 
—Ellie, ¿puedes sentir las contracciones en absoluto? 
—Puedo sentir la presión. 


—Bien. Bueno voy a echar un vistazo para ver cómo vas 
progresando, ¿está bien? 


Ellie asintió. 

Después de unos minutos se puso de pie y sonrió. 

—Ellie, ¿estás lista para poner este espectáculo en marcha? 
Ellie sonrió. 

—SÍí. 


—Entonces, vamos a sacar al osito y traerlo al gran mundo, asi 
puede conocer a su mamá y papá. 


Me levanté de un salto. 
—¿Qué? ¿Ahora? ¿Vamos ahora? 
El Dr. Johnson me miró al dar unos pasos hacia mi. 


—Amigo, va a estar bien. Toma respiraciones profundas y sólo 
quédate aquí por tu esposa. Tengo al bebé abajo. No quisiera que te 
desmayes de nuevo. —Me guiñó un ojo antes de girarse hacia la 
enfermera y comenzar a hablar con ella. 


Ñ Maldición, abuelo. ¿Qué? ¿Sólo está caminando por ahí diciéndole a 
= » todo el mundo? 


Durante las siguientes tres horas, permanecí al lado de Ellie 
lentras se agotaba por pujar. Finalmente, a los dos minutos después 
las cuatro, escuché el primer llanto de nuestro bebé. 


Bueno, su pequeño osito es una niña. Felicidades, a ustedes — 
Dr. Johnson entre tanto sostenía a é para que lo 
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Cuando miré a Ellie, estaba llorando. Sentí las lágrimas rodando 
por mi cara mientras miraba a la pequeña osita. Era la cosa más hermosa 
que había visto en mi vida. 


El Dr. Johnson preguntó: 
—Sr. Mathews, ¿le gustaría cortar el cordón umbilical? 


Sin palabras, sólo asentí con una sonrisa. 


Una enfermera se llevó a la bebé para limpiarla. Mientras el doctor 
estaba arreglando a Ellie, ella se mantenía mirando alrededor de él para 
ver qué estaba haciendo la enfermera. 


Después que el doctor terminó con Ellie, la ayudó a sentarse. La 
enfermera se acercó, sosteniendo a mi dulce niña. 


—Papa, tu hija quiere conocerte cara a cara. 


Extendí mis brazos mientras la enfermera colocó a mi osita 
gentilmente en ellos. Ella me miró y bostezó. Mi corazón estaba latiendo 
fuerte en mi pecho. No podía quitar mis ojos de ella. Sus hermosos ojos 
azules me abrazaron el corazón y el alma. Ella estaba mirándome. En ese 
momento, supe que siempre confiaríia en mí para cuidarla y amarla 
incondicionalmente. Moriría antes de dejar que alguien o algo la 
lastimaran. 


Ellie estaba ahora sentada y miró hacia ella. Tenía lágrimas 
corriendo por su rostro. Me giré y lentamente puse a nuestra niña en sus 
brazos. 


Ellas simplemente se miraron una a la otra, como si supieran lo 
que la otra estaba pensando. Yo estaba asombrado del cambio. La bebé 
ni siquiera lloraba. Sólo miraba a Ellie. 


—Hola, Alexandra Eryn Mathews. He esperado mucho tiempo para 
conocerte, pequeña —Ellie dijo. 


Ellie me miró y sonrió. 
Luego, se volvió hacia la enfermera. 
—¿Cuándo podemos ir a casa? 


—Queremos que te quedes al menos durante la noche. Si todo está 
do bien y ella está comiendo suficiente, todos podeis ir a casa 


Más tarde esa noche, después de que todo el mundo se fue, Ellie y 
yo nos sentamos en el sofá con Alex profundamente dormida en mis 
brazos. 


—¡No pensé que alguna vez se irían! —dijo Ellie con una risa—. 
Estoy exhausta. 


—¿Tienes hambre, cariño? —pregunté. 


Continué acariciando a Alex entre sus ojos y su nariz. Debe haberle 
gustado porque la puso a dormir rápido. 


—Estoy hambrienta, pero no vas a encontrar nada abierto en 
Fredericksburg tan tarde en la noche. ¡Oh espera! ¡McDonald's! 
Realmente podría ir por una Big Mac... y patatas fritas grandes... oh, y 
un gigante té dulce. 


Me reí y me incliné para besarla. Me levanté y puse gentilmente a 
Alex en el moisés. Luego, me di la vuelta y ayudé a Ellie a levantarse y 
regresar a la cama. 


—Lo tienes, nena. Una Big Mac y patatas fritas grandes viniendo. 
Me giré hacia la puerta para irme, Ellie gritó: 


—;¡Té dulce! ¡No olvides el té dulce, Gunner! 


Healhien 


Por el momento en que dejamos el hospital, era bien pasada la 
medianoche. 


Ari llamó a Jenny para hacerle saber que estábamos en nuestro 
camino de regreso. Jenny rogó a Ari que les dejara a ella y Aaron tener a 
Luke toda la noche. 


—No lo sé. Nunca lo he tenido fuera toda la noche antes. ¿Te 
comprometes a llevarlo a casa mañana a primera hora de la mañana? 
Bueno, supongo que va a ser un poco agradable dormir un poco en la 
mañana por una vez. 


Cuando Ari colgó, Jeff expresó su felicidad. 


—Infiernos sí, nena, vamos a tener sexo toda la noche. No te 
preocupes, Heather, encontraré algunos tapones para los oidos para ti. 


Ari y yo nos reímos. 
Me estacioné y Jeff saltó fuera de mi coche. 


—Jeff, ¿será que puedes darnos a Heather y a mí unos minutos, 
por favor? —preguntó Ari. 


—Claro, nena, tomaos vuestro tiempo. 


Ari y yo salimos del coche y nos dirigimos hacia la casa. 
Caminamos hasta el porche y nos sentamos. 


—¿Qué pasó? —preguntó Ari. 


Me eché hacia atrás y dejé escapar un suspiro. 


—Josh y yo tuvimos una pelea. 
—«¿Acerca de? 


—Lynda. ¿Qué otra cosa? Uf, Ari, ella es otra cosa. No lo dejará en 
az, y el siente que le debe algo. Eso me vuelve loca. 


—¿Has hablado con él desde que llegaste aquí? 


a que iba a ir a una fiesta de Navidad 
e. Se suponía que debía ir con él, per 


Dame Of 


eyes of angels 


así que vine aquí en su lugar. Traté de llamarlo desde el hospital, pero 
fue directamente al correo de voz. Le envié un mensaje diciéndole sobre 
Ellie y el bebé, pero supongo que está molesto. Debe de haber apagado 
su teléfono. Cada vez que trato de llamar, va directamente al correo de 
vOZz. 


—Tiene que ser duro para él. Nena, sabes que te ama. Él le dijo a 
Jeff que se está mudando a Fredericksburg el próximo mes. 


Miré a Ari y sonreíl. 


—Si, todavía no puedo creer que vaya a mudar todo su negocio solo 
para estar conmigo. Lo está haciendo muy bien. Espero que esto no cause 
que pierda algún negocio. 


—No lo hará, Heather. No te preocupes. Él te ama y quiere estar 
contigo. No te preocupes por Lynda tampoco. Después de que Josh esté 
fuera de Austin, ella se dará cuenta de que él verdaderamente es tuyo, y 
va a seguir adelante. 


—Dios, eso espero. 


Justo en ese momento, Jeff salió al porche y miró a Ari y a mí con 
la preocupación grabada en su rostro. 


Ari se levantó. 
—¿Qué pasa? ¡Luke! ¿Está bien Luke? 


Poco a poco me puse de pie. Jeff me estaba mirando. Algo estaba 


mal. 

—Ari, Luke está bien, nena. Él está bien. 

—Jesús, Jeff. ¿Qué pasa entonces? 

—Acabo de recibir una llamada telefónica de la madre de Josh, 
Elizabeth... 


Mi corazón comenzó a golpear. 


Justo en ese momento, mi móvil sonó, debo haber obtenido señal 
en ese momento. Lo saqué de mi bolsillo para ver que tenía tres llamadas 
perdidas... de Elizabeth. Debió haber llamado cuando no tenía señal, y 
solo ahora todo llegó. 


Miré a Jeff. 


—Heather, Josh ha estado en un accidente de coche. 


Di un paso hacia atrás y caí en la silla. Todos los recuerdos del 
cidente de mis padres vinieron inundando de nuevo a mi. 


—Nena, te voy a llevar a Austin, ¿de acuerdo? —dijo Jeff. 
¡sentí con la cabeza y miré a Ari, que e a de rolas a mi lado. 


evantó la vista a Jeff. 


—¿Cómo está él, Jeff? 
Jeff se aclaró la garganta. 
—Está en estado crítico, y, um... está en cirugía en este momento. 


Salté y corrí hacia mi coche. Tenía que llegar a Josh en este 
momento. 


Jeff se acercó por detrás de mi y me agarró. 


—¡Déjame ir, Jeff! —grité, golpeando y empujando para que me 
dejara ir. 


—Heather, cálmate. Deja que te lleve a Austin. 

—¡Déjame ir! ¡Oh, Dios mio! —Caí al suelo y comencé a llorar. 
Jeff se aferró a mi mientras lloraba histéricamente. 

Ari se dejó caer al suelo junto a mí y puso sus manos en mi rostro. 


—Heather, mirame, cariño. Deja que te llevemos a Austin. Va a 
estar bien. 


—No lo puedo perder. Oh Dios, Ari... No puedo perderlo, también. 
Jeff me recogió y me puso en el asiento trasero de su camioneta. 
Ari saltó a mi lado y se aferró a mi. Ella solo se repetía a sí misma. 
—Nena, todo va a estar bien. Todo irá bien. 


Era el accidente de coche de mis padres de nuevo. Imágenes de mi 
en el asiento trasero del coche de mi tío cruzaron por mi mente mientras 
Ari me sostenía. Incluso entonces, ella hizo lo mismo, decirme que todo 
iba a estar bien. 


Pero no había estado bien. Mis padres me habían dejado. 


St pierdo a Josh... voy a perder todo mi mundo. 


Se suponía que fuera otro día en el lago. Sabía que él estaba 
trayéndola. Ari me lo dijo. Miré mientras se reían y se besaban. 


Cada momento que pasaba, moría un poco más en el interior. De 
vez en cuando, él me miraba. Traté de sonreír cuando lo hizo, pero tomó 
cada onza de energía que tenía sonreírle y actuar como si estuviera feliz 
de que estuviera con ella. Cuando logré una sonrisa forzada, él me dio 
una débil sonrisa a cambio. 


A medida que el día avanzaba, la odiaba más y más. Ella hizo esto. 
Sabía que él era mío, pero fue tras él con todo lo que tenía. 


Ella ganó. 


Cuando me acerqué a la fogata, Ari extendió la mano y me agarró 
del brazo. 


—Tal vez tú y yo debemos dar un paseo, Heather. 
—¿Por qué? Hace frio, y solo quiero sentarme junto al fuego. 


Ari miró por encima de la fogata. Seguí sus ojos y vi a Josh y 
Victoria abrazados. Mi estómago se revolvió, y quise vomitar. 


Entonces, sucedió. Él se dejó caer sobre una rodilla y le tendió una 
caja con un anillo. La mano de Victoria voló hasta su boca mientras 
dejaba escapar un pequeño grito. 


Mis ojos se movieron de ella a Josh. Cuando él me miró, quise gritar 


No me podía mover. 


La siguiente cosa que supe es que sentí mis piernas ceder debajo 
y lo único que escuché fue a Ari llamar mi nombre. 


No importa como de fiel 
pueda ser el amor... solo lleva un 
momento cambiarlo todo. 


Después de que los padres 
de Heather muriesen en un 
trágico accidente de coche en su 
último año de instituto, ella se 
niega a permitir a cualquiera 
entrar en su corazón por temor a 
ser herida de nuevo. Centrándose 
solo en la universidad para seguir 
sus sueños de ser profesora de 
primaria, lo ultimo que Heather 
tiene intención de hacer es 
enamorarse de Josh. 


Josh sabe en el momento 
que pone los ojos en Heather que 
es por quien siempre ha estado 
esperando. Durante meses de 
obstáculos y sentimientos 
negados, es rechazado por ella 
una y otra vez. Cuando 
finalmente gana su amor, Josh y 
Heather comienzan a planear su 
futuro juntos... hasta que 
Heather recibe noticias que nunca quiso escuchar de nuevo. 


Había sido un accidente de coche. 


Josh despierta sin recuerdos de Heather, y su exnovia, Victoria, es 
1 enfermera. Heather debe decidir si se arriesgará a ser herida de nuevo 
1Ichará por el hombre que ama con todo su corazón. 


Kelly Elliott está casada con un 
vaquero de Texas que tiene un don para 
hacerla reir casi a diario y apoya sus locas 
ideas y sueños por alguna razón 
desconocida... ¡dice que es porque la 
ama! 


También es madre de una hija 
increíble que constantemente está 
pidiendo algo de comer mientras sus 
dedos se mueven como locos por su 
teléfono celular enviando lo que es seguro 
que será otro mensaje de texto muy ; 
importante. En su tiempo libre le encanta 
sentarse en su pequeño rincón con vistas 
a las colinas de Texas y escribir. 


Relly Elliot, 


